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INTRODUCCION 

1. La justificación del tema y el método. 

En Colombia, siendo aún estudiante universitario, tuve 

oportunidad de interesarme por la Rovolución Mexicana. Y por 

muchas razones: la circunstancia de haberse realizado en un ám 

bito geográfico próximo al nuestro; en un país portenecionte a 

muestra misma cultura y con problemas polfticosociales semejan 

tes a los propios. Por estas y por otra serio de motivos féci 

les de entender, manifosté intorés por estudiar ol fenómeno re 

volucionario mexicano y dilucidar, entre otros, el problema de 

la serio simultánea de enfrentamiontos y luchas porsonales de 

los diforentes personajes que rcmudillaron on un momento dado 

el procoso revolucionario. Fundamentalmente, este último as- 

pecto se convirtió en centro de toda mi atención, pues se me ha 

cía significativa la oposición continua de unos líderes frente 

a otros. 

En el Centro de Estudios Históricos de Zl Colegio de 

México tuvo oportunidad de asistir a un curso formal de Histo- 

ria de México, y en contacto con la misma pude comprender aspes 

tos importantes del proceso histórico de este país. Y algo de- 

cisivo: la oposición de líderes que había observado como carac 

terística intoresante de los sucesos inmersos en el amplio movi 

mionto revolucionario mexicano, aparentemento se gencralizaba a 

casi toda la historia antorior al mismo, por lo menos a la corros



pondiente al México independiente, o período nacional. 

Con esta inquietud intelectual me plantée luego una se 

rie de interrogantes previos y decidí emprender una investigación 

serio para dilucidar tal manifestación. Más aún, cuando al pa- 

recer, podría con tal estudio encontrar un camino intelectual 

que me ayudara, posteriomento, a tratar de comprender fenóme- 

nos históricos más amplios, roferidos, por ejemplo, a problemas 

semejantes ocurridos en mi propio país y quizá también a una - 

gran parte de Hispanommérica. Pera el caso mexicano comprendí 

que podía existir una causa propia de este país, de cnrácter 

social, político o cultural, que facilitara hallar una explica 

ción convincente. 

La lectura le una de las obras del maestro Moisés Gon 

  

zélez Navarro, La Confederación Nacional Campesina; un grupo de 

presión on la reforma agraria mexicana, me ofreció en uno de sus 

capítulos una importante distinción que el autor establece entre 

algunos de los más importantes líderes de la Revolución Mexica 

na, a quienes propone denominar caudillos y caciques, mediante 

la explicación de una serie de categorías más o menos bien defi 

nidas. Me interesó por los conceptos propuestos, invostigué - 

acerca do ellos y decidí adopterlos como guta. 

En mi proyecto inicial, quizá demasiado mmbicioso, pre 

tendía reslizar un estudio global del fenómeno, mediante el aná 

lisis del proceso de enfrentamiento de caudillos y caciques en 

los siglos XIX y XX de la historia mexicana, con énfasis en las
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manifestaciones de este tipo ocurridas en la lucha revoluciona- 

ria. Poro, apenas iniciado el estudio me encontré con importan 

tes limitacionos: en primer lugar, la amplitud del tema, y, en 

segunda instancia -—más determinante quizó-, la falta de tiempo 

para llovarla a efecto. Decidí entonces limitar la invostiga-= 

ción a la comprensión, explicación y análisis del fenómeno que 

me interesaba, referido a la primera parte del siglo XIX Única- 

mente, pero consciente que la nueva delimitación me permitiría, 

además, dilucidar con mayores probabilidades de éxito la tarea 

propuesta. 

Como tenía una concepción multívoca de los vocablos - 

caudillo y cacique, de cualquior manera vinculados implícita- 

mente a una noción de valor, me fue necesario investigar algu- 

nas de sus significaciones comunes, hasta lograr reunir varia- 

das acepciones, opuestas y disímiles; opté por resolver este as 

pecto semántico de los términos en referencia, elaborando una 

delimitación conceptual con validez tanto para el lenguaje his 

tórico como para el sociológico. Y aquí es importante recordar 

los nexos existentes entre estas dos disciplinas hormenas, So= 

ciología e Historia, cuya labor interdisciplinaria resulta ser 

cada día más necesaria. Dejando a un lado recelos del pasado 

respecto a la defensa del valor "unitario" do la Historia, para 

evitar caer bajo el predominio de la Sociología, y teniendo - 

siempre en mente la idea de poder analizar las diforentes posi 

bilidndos que un suceso histórico brinda a la investigación, — 

así como la necesidad de un vocabulario común que simplifique
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las probables confusiones, llegué a la convicción de poder in 

tentar emprender esta tarea eon el contenido tipolégico que le 

he dado y utilizando, hasta donde ha sido posible, métodos de 

una y otra disciplina. Precisa recordar que Max Weber planteó 

la posibilidad de utilizar con éxito la construcción de "ti- 

pos", en su búsqueda de una acertada fundamentación metodol6- 

gica para la SociologÍa, que permitieran "exponer todas las co 

nexionos de sentido irracionales, afectivamente condicionadas, 

del comportamiento que influyen on la acción" (1), y llegar 

así a lo comprensión de la realidad. Weber, pose a la liferen 

cia de métodos existento entre la disciplina sociológica y la 

histórica, destacó la oxistoncia le una interconexión más o me 

nos profunda entre las mismas, por cuanto la construcción con- 

ceptual de la Sociología encuentra su "material paradigmático" 

en las renlidades de la acción consideradas también importantes 

desde el punto de vista de la Historia. Y así, dado que la So 

ciología se nutre en alta dosis de los ingredientes que le ofre 

ce la Historia, deberá ser preocupación de cada investigador 

delimitar o precisar los mismos, para que la Sociología pueda 

construir un "naterial paradigmático", rico en contenido y pre 

ciso en el concepto. Nosotros no pretendomos haber alcanzado 

tal grado de precisión, pero sí aproximarnos a los postulados 

weberianos, utilizando en gran medida los aciertos de la tipo- 

logía ideal, referidos a una época y a unas circunstancias os- 

pecíficas para poder acercarnos, desde los criterios de la his 

toria social, a la comprensión de esa realidad históricosocial 

tan diffoil de aprehender. Como Weber explica, la figura concop



  

tuel formada mediante el "tipo ideal" no se da totalmente en la 

realidad, pero por estar construída con los elementos que la ca 

racterizan on "su realidad" puede aplicarse a sus estados indi- 

viduales. (2) 

Alfred von Martin aplicó el tipo ideal, desde el pun- 

to de vista de la sociología, al estudio de la sociedad renacen 

tista. (3) In realidad, nuestros objetivos han sido otros, di- 

ferontes a los del autor mencionado. Recientemento, otros in= 

vestigadoros han aplicado algunas de las categorías weborianas 

a la investigación histórica, particularmente en lo que al ca- 

risma se roficre, por ejemplo, Claude Ako, (4) Eric R. Wolf y 

Edward C. Hansen, (5) T. XK. Oommen (6) y Johannes Fabian, (7) 

entre otros. 

Incuestionablomente, al referirnos a los "caudillos y 

caciquos" como mícleo central de la investigación, debíamos on 

la búsqueda de una explicación causal, remontar nuestro estudio 

hasta los momentos mismos de la guerra de independencia, para 

formar así un cuadro completo y más inteligible para la comprey 

sión dol fenómeno; esto explica el por qué del capítulo primero 

de muestro trabajo: "La guerra de independoncia", que desde es= 

te aspecto debo ser considerada sólo como lógico y necesario an 

tecedento histórico, que nos ofrece algunos de los olementos ini 

ciales que luego caracterizan ol problema histórico-sociolégico 

que nos ocupa.
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Conviene aclarar, pues, que este primer capítulo no - 

tiene mayores pretensiones. Hay en Él aspectos muy conocidos 

y suficientemente explicados; es por ello que está construído 

con fuentes secundarias. Sin embargo, nos interesaba de algu 

na manera presentar ol inicio de una mueva vida política en el 

país, así como los inicios de las carreras respectivas de in- 

tonio López de Santa inna y Juan Alvarez, a quienes hemos ele 

gido para caracterizar la tipología anunciada. 

Si se nos interrogara acerca del por qué de muestra 

selección de las individualidades históricas que presentamos 

en nuestro anílisis, se nos haría en verdad una pregunta quizá 

incómoda, pero no difícil de responder. En realidad cas1 toda 

historia es en alguna forma selección, corte, limitación temá- 

tica o temporal. Y he aquí, de veras, el primer gran problema 

para ol investigador del pasado; qué tomar, qué dejar, qué li- 

mitar, etc. En nuestro caso hemos encontrado para la "guerra 

  

de independencia", así como para el perfodo nacional -—como pre 

sumiblemente se puede encontrar en cualquier otro país hispano- 

americano para la misma ópoca, dadas algunas semejenzas históri 

cas e partir del "grito de independencia! buen número de fi- 

  

guras con méritos suficientes para ser incluídos en nuestro estu 

dio. Hemos seleccionado, sin embargo, en calidad de caudillos, 

a Miguel Hidelgo, José María Morelos, Agustín de Iturbide y An- 

tonio López de Santa Anna; en calidad de caciques, a Albino Gar 

ofa y a Juan Alvarez. No era muestro propósito realizar una se
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lección de tel amplitud que rebasara las posibilidades de la 

investigación. En el caso particular de López de Santa Anna y 

Juan Alvarez, existe un hecho de significación, al parecer in- 

trascendente pero de interés para el investigador, tal es la 

amplia cronología de sus vidas y, desde luego, de sus respecti 

vas carreras militares y políticas. Esto permite apreciar, me 

diante el mótodo utilizado, las características individuales 

en uno y otro, que tal vez no sería posible -en todo caso, ne 

nos fácil de apreciar- en individualidados con existencia de 

corta duración; más mín cuando tanto el primero como el segun 

do fueron figuras decisivas en el México del siglo XIX. López 

de Santa Anna y Juan Alvarez recorren el amplio camino histó- 

rico que, iniciándose en los principios de la independencia lle 

ge casi a la república restaurada; como quien dice, desde fina 

los dol virreinato hasta los albores del porfiriato. La eleo- 

ción entonces parece acertada. Ahora bien, no ha sido muestra 

intención elaborar trabajos biográficos sobre cada uno de los 

personajes citados, aun cuando sí hemos soudido al empleo de 

elementos biográficos, como se podrá apreciar fácilmente. Y 

no podía ser de otra manora, puesto que en muchos de estos in 

gredientes, a veces al parecor insignificantos, se destacan ca 

racterísticas personalos dol cmudillo o del cacique que ayudan 

a comprender nejor una cualquiera de las categorías aplicadas 

al estudio, complementándolas o reforz4ndolas. Así, por ejem 

plo, el hocho de que Juan Alvarez haya desheredado a dos de sus 

nietos por motivos puramente familiares, en rigor es un dato que
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sólo nos sirve en la medida en que ayuda a completar la imagen 

de un encique autoritario, exigente de una disciplina casi ab= 

soluta, con un concepto muy personal de la justicia, válida aun 

para el medio familiar, y dueño también de una mentalidad poco 

flexible, difícil de acomodarse a las diferentes circunstancias 

de la vida do relación socinl. Y este es sólo un ejemplo toma= 

do al azar. 

Por otra parto, el hecho de fundamentar muestro estu- 

dio en el análisis de las caractorísticas de caudillos y caci- 

ques, no quiere decir que hayamos adoptado como forma de com- 

prensión y enálisis la tesis de Carlyle respecto a los héroes 

y su papel en ol campo de la historia. Muy lejos de ello ha 

estado muestro propósito, pues si éste fuera el supuesto que 

se tomara en consideración, deberíamos recordar aquí que las 

individualidados históricas analizadas en el presente trabajo, 

se mueven, actúan, realizan y ejecutan, sólo y gracias a la ag 

ción del hombre del comín unido, es decir, de la masa ignorada, 

vilipendiada, justipreciada, o, ensalzada, entronizada, et0»..., 

pero siempre actuante y decisoria, que es -como puede verse, 

además- la que en Último y definitivo término hace y deshace 

a los individualidades históricas. 

Ahora bien, dado el sentido multívoco de los términos 

caudillo y cacique y la diversa aplicación que de los mismos se 

hace frecuentemente, creemos necesario realizar una delimitación 

conceptual para precisar la significación con la cual realiza-
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mos nuestro estudio, analizando primero la concepción tradicio- 

nal de estos vocablos, para llegar finalmente a la explicación 

de muestra particular definzción. 

De acuerdo están la Enciclopedia Universal Ilustrada 

Espasa, la Encyclopedia of Latin American History y el Dicciona- 

rio Histórico Argentino (8) en señalar que el término cmudillo 

significa jefe, líder, cabeza o director de alguna comunidad, — 

gremio o cuerpo social. La última de las obras nombradas es más 

precisa al expresar que el vocablo procede de la palabra latina 

caput, que significa cabeza. Y explica que el caudillo os "la 

personalidad que descuella, dirigiendo por lo comín gente de gue 

rra /Coaractorística que señala también la Enciclopedia Espasa 7 

que más que por el vínculo de la disciplina y organización se - 

siente a Él unido por cl sentimiento o adhesión partidista". (9) 

La Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa expresa que   
como argentinismo caudillo significa "jefe de banda entre los 

gauchos que ejerce influencia y predominio sobre éstos, y que 

suele ostar al servicio de gobiernos o partidos roñidos con los 

principios de la civilización". (10) Y ol Diccionario Histórico 

Argentino explica que los caudillos han realizado una acción im 

portantísima y liscutida on la historia argontina y que algunos 

como Domingo Y. Sarmiento, Viconte Fidol Lópoz, José Ingenioros 

y José María Ramos Mejía los consideran como símbolos de barba= 

rio y feudalidad; mientras que otros como Bartolomé Mitro y Die 

go Luis Molinari los califican de "encarnación de la idea demo



X. 

orática de Mayo". Explica, además, que el historiador Ricardo Le 

vene conceptúa que en la revaloración de la historiografía moder 

na el caudillo, como sujeto de la historia, ha sido despojado 

de los matices sombríos de la leyenda literaria. (11) 

La Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa emplea la 

palabra caudillaje en vez de oaudillismo, expresando que la mis 

ma significa un "sistema político en el que un caudillo ejerce 

el poder de una manera arbitraria y a su capricho" y asocia tal 

sistema con el predominio o influencia de los caudillos de mala 

ley. (12) Para laEnoyclopedia of Latin American History el cau 

dillismo es un sistema en el cual los caudillos ("leaders!') do- 

winan las riendas del gobierno utilizando poderes dictatoriales 

y suprimiendo, además, todas las manifestaciones de democracia 

política. Agrega, por otra parte, que tal sistema ha sido ca- 

racterístico de la historia latinoamericana, como resultado di 

recto de la inestabilidad social y política de las repúblicas 

de Latinoamérica; concluye que el caudillismo latinoamericano 

actual es menos violento y con algunas características del "po 

litical bossism" de los Estados Unidos. (13) 

El Diccionario Histórico Argentino explica que el vo- 

cablo caudillismo no está incorporado al Diccionario de la Real 

Academia Española, "pero entre nosotros, 'caudillismo' es emplea 

do por los historiadores con preferencia a caudillaje, para sig 

nificar un sistema y una época". Añade que:



XI. 

La. definición dada por Ingenieros que com 
eró al caudillismo como el 'ejercicio de 

Za eutorided simplomonto personal con inde= 
pendencia de toda representación de intere- 
ses coloctivos', no responde a la verdad - 
histórica mestra que los caudillos - 
respondieron a sentimientos e intereses co- 
lectivos, más aún los encarnaron y los ban= 
donaron. (14) 

   

  

El historiador francés, Frangois Chevalior, al analizar 

el fenómeno en América, considera que con las guerras de emanci- 

pación surgicron los caudillos, y ante ol vacío de poder que de- 

jó la desaparición dol Estado español, los hombres conservaron 

la autoridad que en suerte les había correspondido; como eran 

hombres inseguros del poder que sólo el azar les había ofrecido 

tuvieron que acudir a la fuerza para conservarlo ante la codi- 

cia de los demás. De tal situación emerge un estilo muevo en 

tro ostos caudillos y caciquos do la ópoca necioñal, surgidos 

dircctemonto de las guerras de Indepondencia. Considera cl - 

autor citado que en las provincias donde roinaba la "barbarie 

a caballo" de los geuchos o llaneros, en las zonas ruralos, 

los caudillos aparecon ligados a la fuerza muscular y a la viri 

lidad ("hombre macho"), tales como Facundo, Páoz, Monagas, Zara 

za, que so imponían a los domás por ol "terror". En las regiones 

más civilizadas, monos nisladas, el medio más fécil do conquis- 

tar ol poder ora la carrora de las armas. Y al explicar la for 

ma cómo se instaura cl poder personal expresa que el caudillo u 

"hombro fuorto" tieno que apoyarse inicialmento on los parien- 

tos, porque los vínculos de sangre son los más fuertes; a éstos 

se agrogan los del compadrazgo. (15) 

A
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En Facundo, Domingo F. Sarmicnto nos pinta con trazos 

vigorosos la imagen del "hombre macho", hasta integrar en este 

"gaucho malo de los Llanos" un tipo de caudillo, expresión de 

barbarie, que significa lo contrario a civilización. Suya es 

la siguiente descripción: 

Pacundo posce La Rioja como árbitro y due- 
ño absoluto; no hay más voz que la suya, - 
más interés que el suyo. Como no hay le 
tras, no hay opiniones, y como no hay op: 
nionos diversas, La Rioja es una máquina — 

erra que irá adonde la lloven. Hasta 
qa Í Pasando nada ha hecho de nuevo, sin - 
embargo; esto era lo mismo que habían he - 
cho el doctor Francia, Ibarra, Lópoz, Bus- 
tos; lo quo había intentado Gílomos y Aráoz 
en el norte: destruzr todo derocho para ha 
cer valor el suyo propio. (16) 

  

El ospañol Antonio Carro Martínez considera que el - 

cendillismo constituye -en binomio con la rovolución- norma de 

la vida política iberoamericana. Y en esta forma el caudillo o 

dictador, pese a la aberración que supone para los teóricos dol 

Estado de Derecho, "es un tipo humano y entrafíable en Iberoamé- 

rica". El autor considera a Bolívar, San Martín e Iturbide los 

primeros caudillos de la Amércia independiente. "Los tres - 

-agrega- fueron consecuentos con la psicología política criolla 

al protonder porpotuar la Dictadura vitalicia, la Monarquía mode 

rada y el Inporio en el Centro, Sur y Norte respectivamente de 

la América hispana. Si los planes no prosperaron fue debido a 

que los mumorosos aspirantes a caudillos no consintieron en vor 

las cscalas de ascenso al poder enteramente cerradas a sus aspi 

  raciones carismáticas..." Explica, adomás, que en los pueblos
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iberoamericanos detenta la preeminencia del poder quien ha sa= 

bido expresar con mayor gallardía "quien manda, manda y cartucho 

de cañón"; sin importar, "que quien lo diga sea un bárbaro, co- 

mo Melgarcjo, no es descable ni suele ocurrir, pero es lo de me 

nos, puodo, incluso, no saber leer y escribir, pero eso sí, ha 

de saber arengar y eloctrizar a las masas y ser digno y decidi- 

do al mismo tiempo". (17) 

El historiador boliviano Alcides Arguedas, ante la di- 

ficultad do precisar su intención conceptual en el empleo del 

vocablo caudillo, referido a los personajes de la historia del 

siglo XIX do su país, le añado la distinción de "bárbaros" y "le 

trados", Y al roferirso a los primeros, con alusión directa a 

Mariano Melgarejo y a Agustín Morales, explica acerca de ellos 

que "estos bárbaros no hacen otra cosa que moverse y agitarse. 

Y sus hazañas de hombres rudos, valientes y sin cultura, de hom 

bres primitivos; sus andanzas dosconcertantes y su ascendiente 

en determinados sectores de la opinión pinten mejor que nada la 

época, el medio, las gentes y con crueldad implacable". (18) 

Y oxpresa en su Historia General de Bolivia: 

...no hay caudillo que no se imponga como un de- 
ber ineludible de su cargo el favorecer a su fa- 
milia o rotribuir los servicios electorales de - 
sus agentes y amigos, enviando fuera y con altos 
puestos diplomáticos y consulares a seres de es- 
casa o ninguna preparación intelectual o social.(19) 

Por su parte, Martín Luis Guzmán, en su novela política 

Da Sombra del Caudillo, nos ofrece una figura que corresponde
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casi a la tradicional del hombre fuerte que se consolida en el 

poder, ejerce una exagerada influencia y autoridad, on virtud 

de sus actuaciones heroicas en el proceso revolucionario mexica 

no iniciado on el año de 1910; se aparta un poco de la tipolo- 

gía tradicional en que esto caudillo mexicano intenta conservar 

el aparato democrático como ropaje indisponsable a su categoría 

horoica. (20) 

El norteamericano Hugh M. Hamill en la introducción a 

Dictatorship in Spanish ¡merica designa con ol título de caudi- 

llo el dictador hispanoamericano y justifica tal apelativo ex- 

Plicando quo el término "dictador", referido a "una persona que 

ejerce un podor absoluto" resulta domasiado amplio, mientras que 

caudillo es la palabra usada comunmente on Hispanoamérica. Acla 

ra, adomás, que los autoros de los escritos seleccionados on ese 

volumen, omploan terminología propia para dosignar al dictador, 

que varía grendomento. (21) 

En la misma corriente conceptual que considera como equi 

valontes los términos dictador y caudillo, para referirse al fe- 

nómono político específicamente latinoamericano, se encuentran 

los escritores José E. Iturriaga (22) y Domingo Alberto Rangel. 

(23) 

Para la Enciclopodia Univorsal Ilustrada Espasa la pala 

bra cacique es de origon moxicano: "parece que los conquistado 

res españolos la oyeron por primera vez en las islas de Barlo- 

vento", (24) Segín la Encyclopedia of Latin American History 
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la palabra es de origen indio y fue escuchada por los españo- 

les en Cuba por voz primera, (25) Ambas están de acuerdo en 

que es cquivalente al término inglés boss. (26) Coinciden, ada 

més, en que el vocablo significa jefo de una tribu o gobernador 

de una provincia o región indígena. 

De acuerdo a la Enciclopedia Universel Ilustfada Espasa, 

el término cacique, on lenguaje figurado y familiar, so puede 

aplicar a "cualquiera de las personas principales de un pueblo, 

quo ejercen excesiva influencia en asuntos políticos o adminis- 

trativos". (27) Y la Encyclopedia of Latin American History ex-   
prosa también que en todos los países hispanoparlantes el térmi- 

no ha sido aplicado por oxtensión n aquollos individuos que ejer 

cen una influencia bastante grande en la política local. (28) 

Tanto para la Inciclopedia Universal Ilustrada Espasa 

como para la Encyclopedia of Latin American History, el caci- 

quismo es la excesiva influencia de los caciques de los pue- 

blos o ol sistema político en el cual los caciques reglamentan 

la política local. Para la segunda de las obras mencionadas es 

el equivalonto al bos   rule norteamericano. Para aquella obra 

el caciquismo constituye "un mal propio del régimen parlemon- 

tario on que viven los países latinos. Consiste en la influon 

cia abusiva y omplenda con fines bastardos, que ejercen deter 

minadas porsonas en algunos pueblos o comarcas. So deja sentir 

en todos los paísos latinos; pero en España constituye una ver- 

" (29) dadera carmoterística.  
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José María Font en el Diccionario de Historia de Espa- 

ña nos ofrece un significado de la voz cacique semejante a la 

de los anteriores; explica, además, que la organización colo- 

nial ospeñola dejó subsistir la autoridad de los caciques en = 

los puoblos o reduccionos de indios en forma hercditaria, poro 

roglamontándola para ovitar abusos. En csta forma los caciques 

indígonas, como tipo de autoridad, quedaron incorporados en el 

cuadro de la administración hispana en América. El cacique com 

partía, en cierta forma, su autoridad con los principales del 

lugar y con ol tucuirico, ya que de acuerdo con éstos nombraba 

a los alealdos y regidores de indios, o proponía su nombramien 

to al corregidor ospañol (corregidor de Indias). De igual mang 

ra ejorcía el cacique la justicia ordinaria, civil y criminal, 

"La legislación indiann los respetada Ca los caciques _7 su ran 

go, concediéndoles el uso del "don" y honoros somejantos a los 

hidalgo castellanos". (30) 

Manuel García Pelayo, en el ya citado Diccionario de His-   
toria de España, explica que el cacique -en la historia políti 

cosocial española- os un personajo que ejerce el poder político 

de una manera oxtralogal (no necesariamente ilegal); una persona 

que posee un poder de hecho, no reconocido jurfdicamente, y que 

se manifiesta en una doble y correlativa influencia, en cuestio 

nes electorales y administrativas. (31) Considera al caciquis- 

mo como un podor social que se fundamenta on rasgos subjetivos 

y objetivos, como: simpatía, rigueza, familia, conocimiento de 

hombros, astucia, carácter servicial, etc. unidos a caracterís
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ticas concretas de la España de los siglos XIX y XX, tales como: 

escasa socialización del hombre español, vigencia de un régimen 

parlamentario sin la existencia de una clase media por el esca- 

so desarrollo económico e inoperancia del sistema de partidos 

políticos, por cuanto éstos se reducían a una especie de "confe 

deración de caciques", 

El caciquismo /"español_7 llega a ser la ola- 
se directora que corresponde a un país predo- 
minantemento campesino, en el que se han que- 
brantado los supuestos directivos tradiciona- 
les y en el que por consiguiente, la base del 
poder social está constituída por la preomi - 
noncia económica agraria y la influencia 89 - 
bre la “ministración. (32) 

La estructura normal del caciquismo español la conside 

ra establecida en la siguiento forma: a) cacigues nacionales (u 

"oligarcas"), que residían en Madrid, pero vinculados a un dis- 

trito electoral: jefes de partido, ministros o jofes de Gobier- 

no, de acuerdo con la fortaleza de su séquito. Esta clase o ca 

tegoría de caciguos correspondía a un ministro o "ministrable"; 

b) caciquos provinciales, que de acuerdo con su fuerza política 

podían o no influir en las cuestiones nacionalos y dominaban — 

"parcial o totalmente, oxclus1vo o concurrontomonte" la adminis 

tración de su provincia o Estado. Procucntomente eran diputa= 

dos o senadores; c) eacigucs de pueblos y villorrios (o caciques 

rurales), que dominaban la administración local, "y finalmente, 

el séquito de estos caciques rurales", Casi siempre dominaban 

el Ayuntamiento y los cargos más importantes de la ldministra-
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ción. En toda esta estructura existían lazos firmes de coopera 

ción política que permitían la continuidad del sistema. (33) 

Valeriano Perisr —citado por el mismo García Pelayo- 

considera que el caciquismo español presenta un aspecto positi 

vo, cn el sentido de constituir una organización completa que 

se extiende por todo el país. (34) 

Manuol García Polayo considera como características de 

los caciques las siguientes: 

a) ama al poder por el poder mismo, sin toner en cuen= 

ta la justicia. 

b) no busca cargos para sí; le importa que quienes los 

desempeñen sean hechura suya; 

0) no hace fortuna con la política; más bien ésta le 

cuesta. Por tal motivo el poscer medios de fortuna es condi- 

ción del cacicato; 

a) está dotado de un saber político empírico, que le 

permite desarrollar "su política"; 

e) utiliza la adulación y a veces la bajeza ante cual 

quier campesino que disponga de votos, y esto indicaría la de- 

pendencia del cacique de su séquito. (35). 

Frangois Chevalier manifiesta la conveniencia de compa 

rar los caciques que existieron en España con los que aparecen 

en el continonte americano, especialmente en aquellas regiones 

en las cuales la población sctual es on su mayoría de origen 

ibérico. Explica que en América el caciquismo alcanzó su mayor
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intensidad en el siglo XIX, con la desaparición de los virreina 

tos. ¿tribuyo su existoncia a la falta de instituciones bien 

arraigadas, al carácter rural de la mayoría de las provincias, 

al aislamiento, ete. Considera, igualmente, que el fenómeno es 

de un carácter casi universal, que se encuentra no sólo en Amé 

rion, España y otros países mediterráneos, sino también entre 

pueblos de orígenes diforontos. (36) 

En su Siete ensayos de interpretación de la renlidad po- 

ruana, José Carlos Mariátegui, refiriéndose a algunos aspectos 

de la ronlidad social vigonto en su país a principios del siglo 

XX, establece la equivalencia ontre caciquismo y gamonalismo y 

explica: 

El término gamonalismo no designa sólo una - 
catogoría sscial y económica: la de los la - 
tifundistas o grandes propietarios agrarios. 
Designa todo un fenómeno. El gamonalismo no 
está representado sólo por los gamonales pro 
piamente dichos. Comprende una larga jerar= 
quía de funcionarios, intermediarios, agen — 
tes, parásitos, CtC... El factor central - 
del fenómeno es la hegemonía de la gran pro- 
piedad somifeudal en la política y el meca - 
nismo del Estado. (37) 

Marieno Azuela en su novela corta Los Cacigues, en la 

que relata la acción de los caciguos (Del Llano Hnos. s. en 0.) 

en una comnidad rural y aislada dol México do los primeros años 

de la revolución iniciada en el año 1910, presenta una figura de 

cacique mexicano que corresponde a la ya estercotipada del ele- 

mento rico, explotador, todopoderoso, con características semi-
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feudales y que disfruta de una influencia enorme sobre la comu 

nidad rural. (38) Punto de vista parecido y roforido a la mis 

ma situación y ópoca, expresa Luis Cabrera, mexicano al igual 

que Amuela, al considerar al caciquismo como la presión despé- 

tica que ejercen las autoridades locales sobro las masas prole 

tarias y que tiene como claras manifestaciones: el contingon 

te, las prisiones arbitrarias, la loy fuga y otras formas hosti 

les que entorpecen la libortad de trabajo. (39) 

El sociólogo español José Medina Echavarría, al indicar 

a los ostudiosos contemporáneos de los paísos europeos moridiona 

les las posibles relaciones con los latinoamericanos, asimila 

el caciquismo a la dominación de clientelas y afirma que la mis 

ma, en algunos momentos, lejos do ser un elemento regresivo, - 

puede resultar un instrumento de "progreso"; esto puedo suceder 

cuando "hace posible la incorporación de novedades, estimula el 

ascenso y la movilidad sociales y permite un aparente predominio 

visible de los símbolos de la modernidad..." (40) 

El ya citado autor francés, Frangois Chevalier, considg 

ra que tanto el poder del caudillo o dictador nacional como el 

del cacique local son de la misma naturaleza, ya que emplean pro 

cedimientos semejantes y no existe entre ellos sino una diferen 

cla do modios, pero frecuentemente estos dos absolutismos se en 

cuentran en oposición, on guerra abierta. Y generalmente el - 

caudillo para ovitar tal oposición que limita su poder en las 

provincias, o bien llega e dominar al cacique o bien lo integra 

a su sistema; nos brinda ejemplos históricos, tal el caso de Por
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firio Díaz en México, que permitió la supervivencia del caci- 

quismo oxistento para ampliar su poder. Lo anterior le permi 

te al autor afirmar que caudillismo y caciquismo difieren más 

que todo on cuanto a la escala de sus influencias respectivas, 

nacional para el uno y local para el otro. (41) 

Do acuerdo con los conceptos anteriores, creemos neco- 

sario intentar presentar un osquema analítico de los conceptos 

caudillo y cacique, que pormita una referencia directa sin la 

multiplicidad de significaciones anotadas anteriormente. 

Se trata de establecer una especie de tipología, abstraí 

da de cualquier referencia geográfica o temporal, porque es in- 

dudable que el fenómeno de la aparición y evolución de tales ti 

pos de dominación puede presentar -e históricamente presenta- 

variantes y modalidades que son inherentes a los países y a las 

épocas. Nuestro propósito inicial es, pues, conformar un ele- 

mento de trabajo con base en las características tanto de los 

caudillos como de los caciques, sin detenernos, por ahora, en 

las variantes que puedan ofrecernos momentos y situaciones par= 

ticulares. 

Creomos necesario anotar, como punto inicial de refle- 

xión, que no consideramos afortunada la distinción axiológica 

que pretendo clasificar de "buenos" a los caudillos y de "malos" 

a los caciques; o de acción positiva la realizada por los primo 

ros y de negativa la llevada a término por los segundos. Despo 

jéndonos de prejuicios valorativos, que resultan innecesarios o
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contraproducentes desde el punto de vista del anflisis históri 

co, podemos afirmar tan sólo quelñós y otros ejercen tipos de 

dominación que resultan ser diforentes, y de acuerdo con los 

condicionamientos sociales e históricos. Parece más acertado 

establecer que la distinción fundamental está referida al al- 

cance de la acción en unos y otros: local o regional en los ca 

ciques y nacional en los caudillos. (42) Y osta distinción re 

sulta positiva por cuanto en la realidad encontramos que se pue 

den utilizar -desde el punto de vista del alcance de la acción 

social- las denominaciones de caudillos y caciques no sólo pa= 

ra designar fenómenos políticos, a pesar de sor en ellos donde 

se manifiestan con toda su efectiva significación, sino en otros 

campos de la interacción supraindividual, como por ejemplo en el 

artístico y en el económico. 

Es conveniente recordar aquí que, segín Max Webor, toda 

dominación ("nutoridad") tiene como elemento fundamental la pro 

babilidad de encontrar obediencia en un grupo determinado para 

todas o para un grupo de órdenes, y que la misma puede ser con- 

siderada como de carácter irracional, de simple hábito o plena- 

mente racional y orientada a la consecuéión de un fin específico. 

Todo tipo de dominación busca "fomentar la crcencia" en la legi- 

timidad de su mandato y existen tipos de dominación legítima: ra 

cional, tralicional y enrisnática. La dominación de carácter ra 

cional se fundamenta en la aceptación de las ordenaciones legal- 

mente estatuídas: da origen a la autoridad legal; la tradicional
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se basa en la creoncia en la "santidad de las tradiciones: ori 

gine la autoridad tradicional; la carismática se fundamente en 

la entrega a la santidad, heroísmo o ejemplaridad de una perso 

na "y a las ordonaciones por ella creadas o reveladas": origina 

la autoridad carisuática. En coste último caso se obedece al - 

caudillo por razones de confianza personal. (43) Para Wober, 

el "caudillaje ha surgido en todos los lu- - 
gares y épocas bajo uno de estos dos aspee - - 
tos, los más importantes en el pasalo: el” 
de ago o profeta, y el de príncipe guerre - 
ro, jefe de banda o condottiero, de la otra. 
Lo propio de Occidente es, sin ombargo, y os 
to es lo gue aquí más nos importa, el caudi- 
llaje polÍtico. Surge primero en la figura 
del demagogo libre, aparecida en el terreno 
del Estado-ciudad, que es también creación - 
propia de Occidente y, sobfe tod), de la cul 
tura noditorránea, y más tarde en la del 'jg 
fo de partido" en un régimen parlamentario, 
dentro del marco del Estado constitucional, 
que es igunlmento un producto específico del 

4 

  

suelo occidental". 

Es importante asimismo recordar que para nuostro autor 

la causa por la cual el político busca el poder es la fez que 

cuando Ésta falta todo fracasa. Esta fe se entiende como con- 

fianza on la vordad del ideal que mueve la acción. (45) 

Pero entremos ya en el estudio de las carsctorísticas 

y precisémoslas sistemáticamente para mayor claridad: 

a) Tanto el caudillo como el cacique buscan obtener la 

domi, 

  

ción en un grupo social determinado, y la misma puede es 

tar fundamentada en la costumbre o tradición, en la ley, o en 

la gracia personal o "carisma"; 

95749
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b) Para alcanzar la dominación, caudillos y caciques 

utilizan diferentes medios; 

1) oportunismo político, o (y) militar: aprove- 

chando las circunstancias políticosociales del medio geográfi 

co y social on el cual se desonvuelven; 

IX) medios económicos especiales, tales como ri- 

queza, creación de empresas u otros sistemas de explotación o 

actividad económica que permitan un ascendiente en la comunidad; 

III) cualidades personales que la favorezcan, como 

simpatía, valor, audacia, poder de persuasión, inteligencia, "ma 

chismo", ets; 

  

IV) empleo de una clientela más o menos numerosa, 
  

que puede sor de diferentes clascs, desle grupos de campesinos 

o gente indefensa en busca de protección o ayuda, familiares, 

amigos, Cte. : 

V) orientación de una bandería o partidismo polí- 

tico, que puede estar en relación con lo anterior. 

c) Obtenida la dominación, la sostienen apoyániose en 

un séquito porsonal de prebendados, utilizando los mismos me- 

dios empleados para alcanzarla y combatiendo a todos aquellos 

que pueden poner en peligro su autoridad, o atrayéndolos a su 

causa; 

d) Uno y otro utilizan el poder para su provecho perso 

nal, para aumentar o garantizar la continuidad de su dominación; 

e) Utilizan en su provecho los vínculos familiares y sm
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prafamiliares; "eompadrazgo", entre otros; 

£) Suelen ser considerados por los próximos a ellos co- 

mo elementos indispensables o necesarios; en especial ante situa 

ciones o czrcunstancias extraordinarias o de emergencia; por es- 

to, quizá es más notorio su papelde líderes en épocas de crisis 

o perturbación; 

£) Es frecuente que coloquen a su servicio los ordena — 

mientos legales, jurídicos o administrativos, y así, tanto la 

justicia como ol aparato administrativo pueden ser orientados y 

dirigidos por ellos o sus adlátercos, justificando tal proceder 

como derivado de la necesidad de onfrentar a los onemigos del ox 

den social o a los muevos cambios políticos ocurridos; 

h) Una gran fo on su tarca política los impulsa a tratar 

de dar permanencia a la dominación que ejercen; 

i) Piorden la dominación cuando los ideales ofrecidos no 

pueden cumplirso; cuando domuestran poca eficacia para alcanzar- 

los; cuando surgen nuovas dificultades no contempladas inicial- 

monto. odo lo antorzor puede permitir la aparición do nuovos 

lfderos que se les enfrentán y les disputan cl podor. De la lu 

cha que so origina entonces puede ocurrir quo cl caudillo o el 
cacique pierdan sus domiñaciones si son derrotados o vigoricen 

lás mismás si salon victoriosos, hasta una mueva oportunidad on 

que tengan que justificar su lidorazgo anto sus seguidoros. 

Las características comunes ya señaladas impiden algunas 

veces procisar con exactitud quiénos son caudillos y quiénes caci
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ques y pueden conducir a aplicar los términos sin discriminación; 

lo comprucba el hecho -como ejemplo que no es único- que luis 

Islas García cn sus Apuntes para el estudio del caciquismo en 

México, califica a Santiago Videurri, a quien estudia bajo la — 

categoría de cacique, como el "caudillo norteño", y a Estcban 

Coronado quo ha recibido aquel mismo tratamionto, de "caudillo 

chihuahuense". (46) Es posible, sin embargo, que las caracte- 

rístioas específicas de caudillos y caciques, que homos adopta 

do de una tipología propuosta por el historiador Moisós Gonzá- 

lez Navarro, ayuden a ostablecer la distinción: 

a) mentelidad urbana en el caudillo; mentalidad rural 

en el cacique; 

b) una obra de proyección nacional en el caudillo; una 

obra do proyceción regional en el cacique; 

c) la lucha por el cambio social en el caudillo; la de- 

fensa del statu-quo en el cacique; 

ad) un progfema en el caudillo; una "jacquerie" en el ca 

ciquo; 

e) tránsito de la dominación carismática a la legal en 

el caudillo; tránsito do la dominación carismática a 

la tradicional on el cacique. (47) 

No está domás aclarar, sin embargo, que entendemos que 

estas características -comunes y específicas-, tomadas de concep 

tos sociológicos, nos sirven de simple ayuda on muostra labor, 

eminentemente historiográfica, pues resulta obvio que la colabo- 

ración de la disciplina sociológica es positiva para alcanzar la
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reconstrucción y explicación del pasado humano; teniendo presen 

te, adomás, la observación de Huzinga on el sontido de que el 

historiador puede hacer más comprensible su imagon del acaecer 

histórico, mancjando los términos y medios que les sean útiles 

de los estudios sociológicos, (48) pero sin perder de vista cl 

marco variado de matices que pueden ofrecer una más amplia ex- 

plicación de lo ocurrido. (49) Y es esa muestra intención. 

2. Las fuentos, crítica y autocrítica. 

Algunas notas sobro las fuentes utilizadas en la inves 

tigación. Hemos intentado acudir al mayor número de fuentes pri 

marias, necesarias para muestro estudio. En algunos casos han 

sido satisfactorios los resultados; no en otros. Se ha escrito 

tanto sobre algunos aspectos de este período que a veces ha re- 

sultado casi titánica la recolección del matorial, selección del 

mismo, ctc., a pesar de las facilidades bibliográficas que hemos 

encontrado y que nos han sido de valiosa ayuda, Sin embargo, se 

nos negó el acceso al Archivo de la Defensa Nacional; en lo ro- 

ferente a la figura de Juan Alvarez tal negativa fue suplida con 

al acceso al archivo personal del extinto investigador guerro- 

rense Miguel F. Ortoga, gracias a la cficaz colaboración de su 

hijo, ol liconciado Victor M. Ortega. Miguol P. Ortega recopi- 

16 pacientomonte un material valioso referente al Estado de Gue- 

rroro con la ambiciosa idea de escribir una historia extensa 

—bien documentada- de su estado natal; lamentablemente murió an
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tos do culminar la obra emprendida y nos legó todo el valioso 

documental que logró rounir en 18 tomos, mecanografiados o ma 

muscritos. Allí aparecen consignados todos los documentos que 

sobre le historia dol Estado de Guerrero se encuentran en el Ar 

chivo de la Defensa Nacional. De este modo, y con las reservas 

indisponsables en estos casos, valga lo uno por lo otro. Mas 

no ocurrió lo mismo con la posible información que sobre López 

de Santa Anna pudiora cxistir en aquel mismo acervo informativo. 

Cierto es que algunos autores han consignado en sus obras rola= 

tivas al general veracruzano informaciones procedentos del Archi 

vo Histórico de la Defensa Nacional, tales como Miguel F. Muñoz 

y José Puentes Maros; poro no cs lo mismo, ya que protendíamos 

otro tipo de información, distinto, lógicamente, al utilizado 

por ellos. De este modo -lo rcconocemos- queda en nuestro tra- 

bajo oste vacio insalvable. 

De igual manera, tal parece que con la Revolución muchos 

archivos desaparecieron, particularmente en el Estado de Guerre- 

  

ro. Esto se nos informó -y en algunos casos pudimos comprobarlo 

personalmente en Chilpancingo, Acapulco, Atoyac,y Coyuca. Así, 

los títulos de propicdad de las fincas, urbanas o ruralos, de - 

Juan Alvarez fuoron imposibles de localizar peso a muestras pes- 

quisas por aquellos lugaros guerrorensos. Igualmente, muchos de 

los documentos relativos a López de Santa Anna, incluyondo los 

títulos de propiedad do sus posesiones en el Estado de Veracruz, 

han sido trastocados de sus lugares e incorporados a otras manos,
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y su consulte se ha dificultado, si acaso llegaren a existir, 

por el extraño celo desplegado por los posibles poseedores de 

los mismos. Debe hacerse notar que en la Biblioteca Central de 

la Universidad Veracruzana (Jalapa) existe un acervo documental 

procedente de diversas notarías del Estado -testimonios de los 

siglos XVII, XVIII y XIX- y que es necesario preservar, cata= 

logar, etc.; posiblemente se requiera de grandos esfuerzos y 

de un amplio lapso para hacerlo, pero esta labor puede arrojar 

benéficos resultados para los investigadores del pasado veracru 

zano. Todas estas dificultades nos ha obligado a acudir, en no 

pocos casos, a las fuentes sogundarias o primarias impresas. Y 

lo antes oxplicado nos obliga «a roconocer que se ha utilizado - 

en el trabajo mayor documentación de caráctor primario para de- 

linear la estampa eaciquil do Juan Alvarez que la empleada con 

igual objeto para la del general jalapaño. Conviene reconocer 

también que existe mayor literatura impresa acerca del caudillo 

que dol mismo tipo relativa al cacique. Y de hocho se ha inves 

tigado más acerca del primero que sobre el segundo. 

Es indudablo que el trabajo de investigación pudo habor 

sido mejor, así lo reconocemos; en sí mismo él lleva 1mplÍícito 

las propias y particulares limitaciones intelectuales del autor 

y las gonorales, más amplias, de toda obra humana. Como tiene 

este carfctor será siempre digna de críticas y sugerencias orien 

tadas hacia un mayor aciorto. Una obra humana -bien lo sabemos- 

nunca podrá ser perfecta; alcanzado cierto grado de afinamiento
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siempre habrí en ella limitaciones y la nuestra las posee. 

Ahora bien, nuestro trabajo lo hemos realizado, atendien 

do las limitaciones antes indicadas, incluyendo la temporal, en 

veinticuatro meses, sin descansos; y es probable que el trabajo 

invertido suponga, en circunstancias normales de laboreo intelec 

tual, un lapso equivalente al doble del que hemos confesado. Co 

mo no podía ser de otra manera, por nuestros compromisos de tra- 

bajo contraídos proviamente con la Un1versidad Pedagógica y Toc- 

nológica de Colombia, es posible entonces que hayamos tenido que 

limitar muestra tarea, y, a consocuencia de ollo, que no hayamos 

consultado, involuntarismento, alguna documentación pertinente. 

Una de muestras pretensiones ha sido el ovitar al máxi- 

mo el partidarismo político, con todas las dificultades que es 

necesario vencer para lograrlo. No hemos querido defender ni 

atacar a nadie; tan solo explicar. Sólo en la medida que en - 

muestro trabajo aparezcan explicados hechos, motivaciones, cir- 

cunstancias, nos sentiremos complacidos de muestra tarea. Desde 

luego, explicar es más difícil que justificar, etacar, ensalzar 

o combatir, que tomar partido, en definitiva. Y la historia - 

partidista que juzga a la sociedad mexicana del siglo XIX, o a 

parte de ella, es abundante; como también la que valora, absuel 

ve o condena a sus individualidades, especialmente a Santa Anna. 

De Juan Alvarez se ha escrito poco. Hay ligeras referencias en 

la historiografía del siglo XIX; mientras Carlos María Bustaman
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te lo fustiga duramente en El Nuevo Bernal Díaz, Lorenzo de Za- 

vala lo concede méritos militares. Es indudable que el ánimo 

partidista dirige ol juicio del historiador en uno y otro. Por 

su parte, José María Pérez Hernández, socretario que fuera do 

Alvarez hacia los años 50, en una breve biografía que del gene 

ral suriano incluyera en su Diccionario (1874), recogió algunos 

testimonios y anécdotas de su amigo y benefactor, de suyo poco 

imparciales pero de algún valor para el investigador. La obra 

in6dita do Miguel F. Ortega, Notas y documentos para la historia     

  

del Estado de Guerrero, debería ser publicada por su valor tes-= 

timonial, ya que no existen ju1czos ni opiniones del recopilador, 

tan sólo tostimonios, documentos, casi todos copiados textunl- 

mente, a mancra de un extenso fichoro para la historia de aquel 

Estado. Miguel Domínguez, La erccción del Estado de Guerrero 

(1949), muestra algunos do los conflictos políticos de Juan Al- 

varoz, a nivol regional, pooo favorables al cacique suriano. Da 

nicl Muñoz y Pérez en El general Don Juan Alvarez (1959), hace 

de su estudio una exaltación heroica del personaje, que también 

encontramos, en menor medida, en la tesis -1nédita aún- de 

Clyde GilbertBushnell, The military and political career of Juan   
¿Alvarez (1958). Ricardo Heredia Alvarez —biznieto de Juan Ava 

rez-, como aficionado a la investigación histórica ha dejado al 

gunos testimonios disporsos, los más importantes do los cuales
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Alvarez Hurtado (1967), que se encuentran igualmente en la mis- 

ma línca de la exaltación heroica. Y que ha presentado también 

Moisés Ochoa Campos en su Historia del Estado de Guerrero (1968). 

Los escritos acerca del caudillo son más bien abundantes 

y contradictorios. En el siglo XIX sus contemporáneos y aún - 

quiencs luego se refirieron a él en forma casi inmediata lo hi- 

cieron de modo partidista y en guarda de personales intereses. 

Así, por ejemplo, Carlos María Bustamante, en sus obras, aparece 

animado por osta Íntima contradicción; trátese de su Diario his- 

  

bórico de México (1823), Hay tiempos de hablar y tiempos de callar 

(1833), o del Cuadro histórico de la revolución mexicana (1843), 

El gabinote mexicano durante el segundo periodo de la administra- 

o Bustomante (1842), Apuntes par 

  

  

  

muostra indecisión para juzgar al caudillo, aun cuando finalmen- 

te clama contra él. Claro está que Carlos Maria Bustamante cs- 

cribo sus obras al ritmo de los hechos, espontánea y emotivamen 

te, més como un periodista que como un historiador, y, para bien 

o para mal, sus páginas cstán teñidas con aquella su natural es- 

pontaneidad. José Maria Luis Mora, por su parte, es severo con 

  

Santa Anna y lo critica con dureza do términos en sus Obras suel- 

tas (1837); pero recordemos que Mora hizo culpable al general ye 

racruzano del fracaso de la primera reforma en 1833, inspirada 

por él, Lorenzo de Zavala, desde su punto de vista de federalis 

ta apasionado, concedió a Santa Anna un tratamiento más equitati
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vo, al parecer, en el Ensayo crítico de las revoluciones de Mé- 

xico (1845); explicable en él porque sólo le correspondió ¿ua- 

ger la primora fase foderslista del caudillo, de algún modo iden 

tificada con sus propias ideas y actuaciones políticas. Cautelo 

so, algo objetivo a voces, Lucas Alamán nos dejó en la Historia 

de Méjico (1852) una semblanza de Santa inna que hoy, repetida 

en los diversos estudios acerca de éste, ha pasado por ser clá- 

sica on su género, no sólo por la elegancia literaria de la mis 

ma sino también porque so advierte en ella un intento de expli- 

cación del hombre. Por otra parte, Juan Suárez y Navarro, cae 

en las contradicciones de la época: panegirista del veracruzano 

en ol ¿Legato hocho ante el juez primero de lo criminel por el     

    

Anna (1849), lo exalta en la Historia de México y del general 

intonio López de Santa inma (1850), para luego acribillarlo con 

invoctivas en el breve ensayo El general Santa Anna, burlándose 

de la nación en Perote (1855), que es la obra de un resentido, 

después de la ruptura final con su héroo personal. Sin las pre 

tensiones del historiador, Guillermo Prieto nos legó en Memorias 

de mis tiempos (1906) algunas somblanzas y anécdotas del cmudi- 
llo, agradables en su lenguaje irónico y sarcástico. Miguel Ler 

    la heroica dad de Vera- do de Tejada en Apuntes históricos 

cruz (1850-1858), intentó demostrar, ya en plena efervescencia 

liberal, que el territorio veracruzano no había sido solidarzo 

con muchas de las medidas y actuaciones del general jalapoño; - 

sin embargo, esto no paroce del todo evidente on la Historia an-
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Veracruz (1869-1871) de Manuel Rivera Cambas. 
  

De este modo, aun cuando rica en información, la histo 

riogrefía dol siglo XIX es poco coherente con la explicación 

histórica acerca del general veracruzano. Hecho explicable ade 

més, dada la proximidad de los acontecimientos, que impedían 18 

gicamente un juicio más serono y menos comprometido. 

A comienzos del muevo siglo, en los años 1901--2 1902, 

Justo Sierra nos explica a Santa inna a trevés de su carisma on 

  

México su evolución social, consideríndolo, por ejomplo, "Ldo= 

lo de las multitudos", "ídolo del ejército", y como a un perso= 

naje que, pese a su ignorancia y porfidia, "se croyó providen= 

cial fundador do la República" y "capaz do comunicar su fuego" 

a las multitudes. 

ihora bien, Francisco Bulnes y Carlos Poroyra dejaron 

un análisis decididamente desfavorable a Santa Anna, más el pri 

mero que el segundo. Bulnes pretendió desmitificar la Historia, 

por lo menos, on el grado heroico que nos había legado la histo 

riografía del XIX y en Las grandes mentiras de muestra historia 

(1904) sólo encontró en Santa Anna aspectos nogativos, y lo ob   
sequió con abundantes calificativos, desproporcionados a veces. 

Pereyra, en De £ Boudin (1904), hizo un intento de ox- 

  

Plicación del personaje -como respuesta n la obra de Bulnes- 

en función de la crisis sociopolítica existente en la época en 

la cual lo corrospondió actuar a Senta /inna; sin embargo, cayó
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tambión on ol estilo iniciado por Bulnes, que on cierta forma 

—valoración, sujetivismo cmotivo- se 1dentifica con la corrien 

  

te historiográfica décimonónica que se quería combatir. 

Luogo de un período de treinta años, en el cual Santa 

Anna pareció ser olvidado, Frank C. Hanighen lo resucita para 

la historiografía con Santr ¿mma, The Napoleon of the West (1934),     
iniciando así una revisión de sus actuaciones on la historia. - 

Labor que continúan, a su manera y por diferentes senderos, Jo- 

sé C. Valadés, Santa inna y la guerra de Texas (1936), Wilfria 

HE. Callcott, Santa Anna, the story of an Enigma who once was 

Mexico (1936) y Rafael F. Muñoz, Antonio López de Santa Anna 

(1937), que se caracterizan por una mayor objetividad en el tra 

tamiento dol personajo, con cl «apoyo de un mayor acervo documen 

tal. Esta apertura hizo posible la obra dol general Juan Gual- 

berto Amaya, Santa ima no fue un traidor. "Federalismo y Con-     
tralismo", depuraciones y refutaciones históricas (1952), con la 

intonción que su primer título anuncia. Empero, José Fuentes 

Maros con Santa Anna, Aurora y ocaso de un comediante (1956) y 

Alfonso Trucba, Santa imna (1958), situaron 21 emudillo on un 

aparento dofinitivo lugar historiográfico. Y docimos que un - 

aparente, tan sólo, porque diez años más tarde, en un nuevo in 

tonto por esclarecer més tolavía la imagon histórica del aquel 

personaje, Oakah L. Jones publicó Santa Amna (1968), en realidad 
  

bastante objetivo en cuestiones que no entren en contacto con 

la historis de los Estados Unidos. De este modo, tal parece -
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que las controversias en tomo a Santa Anna continuarán; desde 

luego, en menor medida con el transcurrir del tiempo, qué per- 

mitirá —no cabe duda- una aproximación mayor al personaje y 

a su época. 

De acuerdo a la anterior evaluación historiográfica, po 

demos afirmar que hasta hoy, con pocas excepciones, Antonio Ló- 

pez de Santa inna ha sido estudiado con espíritu polémico, para 

ser ensalzado o minimizado, glorificado o vituperado. Siguien- 

do el espíritu de interpretación que animó a los hombres de su 

época, se le ha pretendido juzgar más que explicar. Y lo que 

decimos de la amplia historiografía santanista tiene validez pa 

ra la breve historiografía alvarista, pero en sentido contrario. 

Y respecto a este último, tan ha existido un decidido afán en 

considerar a Juan Alvarez sólo como el héroe de la rovolución 

de Ayutla, que al estudiarlo se han omitido algunos aspectos cob 

trovertiblos de su carrora polÍtico-militar. 

Nuestro modesto trabajo pretende quizá mucho. Sobre un 

tema bastante trajinado, aludido, tratado —si lo consideramos 

desde el punto de vista de la figura del genoral vorncruzano-, 

intenta aplicar un muevo punto de vista metodológico, mediante 

la tipología ideal weberizna, y una nueva luz de intorpretación 

histórica con el contrapunto de las vidas poralelas de Alvarez 

y Santa inna. Como se podrá aprcciar, en el marco históricoso- 

cial de problomas y conflictos de la sociedad mexicana de la pri 

mera mitad del siglo XIX, el caudillo López de Santa inna y el



XXXVII. 

cacique Juan Alvarez, vistos así, a contra luz, aparecen como 

más humanos, dotados de un mayor realismo en sus actuaciones, 

en definitiva, más ellos mismos. Y perdónesenos nuestra tam 

bién humana pretensión. 

Por otra parte, hemos incluido varios mapas, que no 

tienen otra intención que ofrecer al lector una idea aproxima 

da de algunos fenómenos analizados en el texto del trabajo. 

Debemos consignar nuestros agradecimientos a todos y 

cada uno de los profesoros del Contro de Estudios Históricos 

de El Colegio de México por sus consejos y oportunas sugeren 

cias, en particular al actual Director Luis González y Gonzá- 

lez, y a los maestros María dol Carmen Velázquez y Luis Muro. 

Así como también a Ernesto Lemoine Villacaña y a Viconto Fuen 

tes Díaz, por sus prudentes indicaciones. De igual manera, al 

licenciado Victor M. Ortega y al ingeniero Ricardo Heredia M- 

varoz, quienes contribuyoron decididamente para que este traba 

jo pudiera concluirso; ol primero, fecilitando el archivo de su 

extinto padre; el segundo, permitiendo la consulta del archivo 

familior y absolviendo dudas, interrogantos, acerca do la imagen 

de Don Juan en la tradición familiar. Nuestros agradecimientos 

a los directores del Archivo Genefal de la Nación, Archivo His- 

tórico del Instituto Nacional de intropología e Historia, Heme- 

roteca Nacional, Bibliotcca Nacional de México, Biblioteca de la 

Socrotaría de Hacienda, ..rchivo General del Estado de Guerrero, 

Oficina de Hacienda del Estado de Veracruz y Universidad Veracru
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zena, quienes nos prostaron su decidida y valiosa ayuda. 

Finalmente, a mi osposa Carmen, eterna gratitud por su 

colaboración no sólo espiritual; a ella debo gran parte del or 

denamiento del fichero y del trabajo mecanográfico.
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CAPITULO 1 

LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 

1. Hidalgo, iniciador de la Revolución. 

la guerra de independencia se realizó en dos fases: la 

primera, de 1810 a 1817 y la segunda de 1820 a 1821, con una 

especie de etapa intermedia entre ellas, luego de la marejada 

inicial, durante la cual pareció que las pos1bilidades de in- 

dependencia se habían ya agotado, De todos modos, durante on 

ce años se mantuvo el sentimiento por la libertad. Diferen- 

tes y variadas causas colaboraron a avivar el descontento con 

tra la metrópoli y también a diforentes jefes, líderes o guías, 

les correspondió orientar aquél sentimiento. A nivel nacio= 

nal recordamos a Miguel Hidalgo, José Haría Yorelos, Agustín 

de Iturbide, entre otros, y a nivel regional, Vicente Guerre- 

ro, Albino García, Guadalupe Victoria, José Francisco Osorno, 

Julián Villagrán, Juan N. Rosains, etc. Los años de la lucha 

por la independencia originaron una serie de desajustes, ya 

económicos, sociales y políticos; ellos permitieron, de cual= 

quier manera, la fuorte adhesión de las gentes hacia los cau= 

dillos y caciques, quicnes van apareciendo, impulsados desde 

luego por el entusiasmo popular, mismo que hace posible la ta 

rea individual, que no lo es tanto si la consideramos Íntima- 

monte vinculada a aquel entusiasmo de gran parte de la socie- 

dad.



En los días próximos al lovantemionto insurgente, lusas 

Alamán conoció de corca a Viguel Hidalgo y Costilla; según co 

mo lo vio, Hidalgo ora de ostatura mediana, "cargado de espal 

das, de color moreno y ojos verdes vivo, la cabeza algo caida 

sobre el pecho, bastante cano y calvo... pero vigoroso, aunque 

no activo ni pronto en sus movimiontos: de pocas palabras en 

el trato común pero animado en la argumentación a estilo de 

colegio, cuando entraba en ol calor de alguna disputa. Poco 

alifado en su trajo, no usaba otro que el que acostumbraban 

entonces los curas de pueblos pequeños" (1). Se levantó en 

las facnas del cempo, pues su padre Cristóbal Hidalgo ora 

administrador de la hacienda do Corralejo y vivió en ella con 

su mujer, Ana María Gallaga, y sus cuatro hijos. Miguel Hi- 

dalgo estudió on Valladolid la carrera eclesiástica en el co 

legio de San Nicolás. "Los colegiales le llamaban el 'zorro', 

cuyo nombre -—afirma Alamán- correspondía perfectamente a su 

corfcter tamado; pasó luego a Méjico "donde recibió las ór- 

denos sagradas y el grado de bachiller en teología" (2). De 

reconocida capacidad intelectual, fue distinguido con diforon 

tes cargos administrativos on el propio cologio de San Nicolás, 

del cual llegó a ser rector en 1792; cargos que alternó con el 

desempeño de la cátedra de Teología. Alamán nos dice también 

que era "poco severo en sus costumbres y aun no muy ortodoxo 

en sus opiniones" (3). Pera José María L. Nora, Miguol Hidal 

go posoía un ferviente deseo de "hacer ruido on el mundo",



que lo condujo a sacudir "mas por espíritu de novedad que 

por un verdadero convencimiento, algunas de las preocupa- 

ciones dominantes en su pafs y propias de su estado"; esto 

explicaría su interés en la lectura de algunas obras prohi- 

bidas por las autoridades coloniales y su contacto intelec- 

tual con personas que, como el obispo electo de Michoacán 

Manuel Abad y Queipo y el intendente de Guanaguato Juan 

Antonio Riaño, compartian algunas de sus ideas (4). 

Su amplia formación ideológica tuvo manifestación 

práctica en la constante preocupación por sacar de la mise 

ria a los habitantes de la población de Dolores, en donde 

a partir de 1803 se entregó no eólo al ejorezcio de su mi- 

nisterio eclesiástico sino también a obtener mejores condi- 

ciones económicas para la feligresía de aquel curato, por 

medio de diforentos actividades como cultivar la vid, plan» 

tar mororas, fabricar loza y hasta organizar una escuela de 

música; tarone por las cuales crn muy ostimado de sus felim 

groses, “ospccialmente de los indios cuyos idiomis conocia" 

(5). 

Espíritu de novcdnd, formición intelcctual, compa= 

sión, de cualquier manera estra labor inicial en una pequeña 

comunidad gunnajuvtonso, ofreció al Padre Hidalgo un ascon- 

diente en la misma, que lc permitió obtoner sus primeros so 

guidoros porsonales.



  

Carlos María Bustamente nos dico que Hidalgo "Lloraba 

en secroto y cn el seno de sus amigos nuestros desastres" (6), 

lo que nos pormito pensar que, por haber conocido la situación 

de diversos lugares de la patria, ronlizado intercambio into- 

lectual con otras mentes y conocido,n través de sus ocultas 

lecturz, 

  

, máximas politicas de otras latitudes, llogó a sentir 

la real situación de toda Nueva España. Su pensamiento estu= 

vo acorde ontoncos con la propuesta de Ignacio M. de Allende 

on el sentido de luchar por "conquistar la libortad de su pa 

tria" (7). 

Al parecer, el plan inzcial que se propusicron Hid: 

  

go y Allende a principios de 1810 ora simple; tratábaso de 

propagar el disgusto hacia Espain y los españoles por medio 

de juntas secretas que se exrcarfan, con personas de mas o me= 

nos entera confianza, on las principales poblaciones, aprovo- 

chando además- la coyuntura política de la invasión napo= 

loónica, y la pocr esperanza de que la metrópoli triunfaso 

dcl poder de Bonaparte (8). Hidalgo sc encargó de oxtender 

el anterior Plan a las provincias de Valladolid, Guanajuato y 

Querétaro, "especialmente entre el clero". En crrta dirigida 

a José María Morclos, fechada en Dolores cl 4 de septiembre 

de 1810, le expresaba que 

++. .01 29 del vonidero Octubre es el día 
señalado para 11 celebración dol gran ju 
bileo, que tanto ansiamos todos los ame=



racanos +... Por lo tanto y sogún lo 
que hablamos on nuestra entrovista de 
finos de julio, me apresuro 2 notisián 
sclo y esporo quo Ud. procurará por 
su parte que en dicho dfa 29 de Octubre 
se celobre con toda pompa y con el obje 
to que simultáncamonto sen en todo el 
Annhune, tenga borificativo y que tomen 
parto (9). 

Al mismo tiempo, por otros medios, l=bornba en pro 

de 11 rebelión, proveyóndose de armas mediante la fabricación 

de lanzas y trutando de ntrier gento que pudiera ser útil, co 

mo a los eargentos Domínguoz y Navarro del brtallón provincial 

do infantería de Guanajuato, así como a Juan Garrido, tambor 

mayor de aquel cucrpo, a qui. 

  

propuso el proyecto, prome= 

tiondo hacorlos oficiales de su batallón, en lugar de los Ca 

pañolos que los ocupaban, que serían distitufdos (10). Esto 

es importante porque uno de los medios que utilizará posterior 

monto Hidnlgo, para ganar adictos, será el do ofrocer los puog 

tos de mando on poder de los españoles y que los criollos do- 

  

scaban obtener. En ln primera ocasión esta medida fracasó por 

quo, procisamonto, fue Garrido quien donunczó ol plan que lo 

fuora propuesto, pese a haberlo acoptado inicialaonto. 

Descubierta la conspiración, la audaz decisión del 

clérigo impulsó el siguiente paso. Primero, acompañado por 

su hormano Mariano, Josó Santos Villa, Allendo, Juan Aldama, 
liberó a los reos que se oncontraban en la cárecl, con quie=



nes logró reunir cerca de ochenta hombres (11). La medida si 

guiento, decisiva también, fue la de convocar al pueblo a la 

iglesia y revestido con su autoridad parroquial enunciar quo 

  

la religión estaba on peligro por parte del gobierno español 

que conspiraba, en unión de todos los peninsulares, contra 

ella y que había nocosidid de salvarla; proclamó que "ya se 

había 1cabado la opresión: que ya no había mas tributos" y 

ofreció, ademís, "que los que se alistasen con caballos y ar= 

  

mas los pagaría a peso diario, y los do 2 pio Á cuatro ro 

les..." (12) La gente manifostó adhesión » su sacerdote y pro 

  

tector, decidid: "a cominar al martirio y auxilior a su párro 

co en tan gloriosa cruzada destinada a destruir el gobierno 

y los onomigos de su culto". 

Ista cioga obodiencia o seducción por las palabras de 

Hidalgo y la rapidez del movimiento insurgente podría expli- 

carse por dos hochos fundamentales: ol consenso de la justicia 

do los principios expresados por ol párroco, de acabar con la 

opresión, y la misma personalidad de quien los exponía, con su 

doble investidura, novedosa, de sacordote y líder revoluciona- 

rio que -es 1ndudable- lc concedió carisma frente a las ma- 

sas. Así, el clérigo "scduxo á todo su pueblo de Dolores... 

y también"a ln mayor parte de los comarcanos" (13). 

Inicialmente quien dirigía los hilos de la insurrec 

ción en Querétaro era Ignacio Allende, con seguidores en este
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lugar y centro de operaciones en fan Miguel el Grande. Pero 

luego, descubierta la conspiración, quien dispuso de un gru= 

po de adictos para actuar de inmediato fue Miguel Hidalgo. 

Lo cual dio un sesgo definitivo al movimiento, tanto en la 

dirección como en la composiciónde los integrantes. Con= 

vertido Hidalgo en 1fder principal, fundamentó su papel en 

su doble figura de sacerdote y polftico, jefe religioso y mi 

litar (14). Ni Allende ni Aldama objetaron el rumbo que to= 

mó entonces el pronunciamiento; lo hicieron después. Ahora 

bien, las diforoncias de opiniones, convertidas en rivalidad, 

de Hidalgo y Allende no se cxplican sólo por los "celos de 

autoridad", que existían desdc luego. En 1810 Miguel Hidal- 

go era un hombre de 57 años; Allonde lo ern de sólo 41, es 

decir, que 16 años los separaba. Quienes siguieron lo que 

podríamos llamar el partido "allendista" fueron tan jóvenes 

o más que dste: Juan Aldama de 26 y Mariano Abasolo de 27 

años. Y hay nlgo significativo: Los Aldamas, Juan e Ignacio 

era paisanos do ¡hllende, por sor los tros nativos de San Mi- 

guel el Grindo. Más aún, Juan Aldama y Mariano ibasolo por-= 

tenecían al mismo cuerpo de milicias do la Reina del cual 

Allende ore enpitín. Todo lo cual permite suponor las posi- 

bilidados favorables de que disponía éste para haberse con= 

vertido en caudillo do la insurgencia, contando con el favor 

de su hermano y sus compañoros de milicias, paisanos por



origen, y siendo -como ha explicado Hugh M. Hamill- pro- 

totipo del "machismo mexicano" (15). Sin embargo, Hidalgo 

tuvo fronto a aquél ol poder de su investidura sacerdotal, 

fuente de carisma ante las misas. Resulta explicable onton= 

ces que al dirigirse Hidalgo a San Miguol el Grande ol mig 

mo día 16 con la gente que había reunido en Dolores y en 

otras poblaciones vecinas, que ascendía a unos 300 hombres, 

al pasar por el santuario de Atotonilco creyera convoniente 

  

poyar su ompresa en la dovoción tan goneral* a la Virgen de 

Guadalupo, que se convirtió desdo ontonces on "bandera sagra 

da" de su ejército (16). 

La mayoría de las opiniones y concoptos emitidos por 

las autoridades coloniales, contemporáncas al movimiento ini 

ciado cn Dolores, atribuyon importancia especial al poder de 

seducción (o carisma) del caudillo guanajuantense. Para ellas, 

el pueblo se dejaba avasallar por las promesns de Hidalgo y 

lo seguía por montonos como 1 alguien que posec el secreto de 

la vordad, expaz de hncor folicos a los hombres. 

El ¡lcalde de Celaya, en parte al virrey Francisco 

Xavior Venegas, hizo notar quo ol poder de seducción do Hidel 

go cra cnusa de grandes progresos on la insurrección (17); y 

una de las causas 1nvocadas por el obispo electo de Michoacán 

Manuel Abad y Queipo, en su primer edicto de excomunión al 

cura robclde, fue la de vor "la facilidad con que seduce a los
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pueblos" (18). Y tan grande llegó a ser su poder frente a 

las masas que el pueblo llogó a crcor que eran falsos los 

edictos cclosiásticos y las cxcomuniones, por estar conven= 

cido “que ol cura es un santo; que la Smn. Virgon lo habla 

varias veces nl días, que su partido cs justo; que se ha de 

pedir a Dios por Él..." (19). Sc afirmaba, además, que 

era increfble la forma como Hidalgo convencía a los pueblos, 

"entusiasmándolos al séquito de su Infernal sistema de Revo= 

lución" (20), y que en San Miguel el Grande, de 50 sacerdo= 

tes que habla, 40 aprobaron la insurección y contribuyeron 

directamente a fomontaria (21). 

Que el poder carismático de Hidalgo proventa en gran 

parte de su investidura sacerdotal parece demostrarlo cl hecho 

de que fueron las autoridades eclesiásticas las mas interesa 

das en ofrecer al pueblo una imagen distinta dol caudillo. 

Fray Miguol Bringas, miszonero del Colegio de la Santa Cruz 

de Querétaro, en sermón que predicó —por orden de Félix Ma= 

ría Calleja- on la iglesia parroquial de Guanajuato el 7 de 

diciombre de 1810, al reforirsc a aquél, lo llamó "curn morcg 

nario", "monstruo", "frongtico", "dolaranto", "impío enemigo 

de Dios", "abominable sacordote” (22). Era un dososperado 

afán por modificar la concepción de redentor con que las cla 

ses populares miraban al 2nicindor del movimiento de indepen 

dencia y que nos de=muestra la importancia otorgada al caudi 

  llo y 2 su empresa.
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El ejército robelde del cura revolucionario fue engro 

sado con miembros de aquellas clases. Así por ejemplo, la 

caballerta estaba integrada por vaqueros y demás gente de a 

  caballo de las haciondas, "casi todos de las castas", arma 

dos con lanzas que Hidalgo había hecho construir previamente 

y con espadas y machotos que los mismos hombres empleaban en 

sus labores; muy pocos llovaban pistolas o caraban: La in- 

  

fenteriacstzba formada por indios, drvididos por pueblos o 

cuadrillas y armados con palos, flechas, hondas y lanzas; cg 

mo muchos llevaban consigo a sus familias presentaban el 

aspecto "mas bien de tribus bárbaras que emigraban de un pun 

to a otro, que de un ejército on mircha. Los caporales y 

mayordomos de las haciondas que habían tomado partido, hacian 

de jefes de la caballerfa: a los indios los mandaban los go= 

bornadoros de sus pueblos o los capitanes de las cuadrillas 

de las haciondas y muchos no llevaban armas ningunas, no yen 

do prevenidos mas que para el saqueo" (23). Con facilidad se 

aprecia en tal grupo la participación individual de los vaque 

ros y trabajadores de las haciendas, perteneciontos a las "cag 

tas" y la colectiva de los indígonas, que con sus familias, 

pertenencias y hxboros, marchaban dispuestos para el saqueo. 

Unos y otros, pertenccientes a la clase inferior de la es- 

tructura social de la colonia, nada tenfan que perder y si 

algo que ganar con esta aventura,



En rigor, Hidalgo tuvo que oponer al gobierno virrei 

nal un número considerable de rebeldes y para ello interesó 

en la revolución a "las clases populares", en particular a 

los indígenas. De esto modo, según Luis Chávez Orozco, la 

contienda adoptó el tono de una lucha do clasos (24). Es po 

sible quo inicialmonto, al ingrosar Miguel Hidalgo y Costilla 

al cfroulo de personas quo adoptaron el plan revolucionario 

a principios del año 10, encabezado entre otros por '.llende, 

pensara desde el punto de vista de los criollos propietarios 

grupo al cual pertoncola 2 igual que sus compañeros, Y es 

presumible que luego dudara sobre las formas de conciliar los 

intercsos de los ricos criollos y los intereses de los indios 

y castas. Quizá fueron ostas cuestiones las que impidieron 

que el caudillo presentara un programa comploto de los fines 

y objetivos del movimiento insurgente. 

Iniciada la insurgencia, quizá el Padre Hidalgo confió 

en su propio carisma, en sus Éxitos iniciales y en el heoho 

de "que on todos los puoblos hallaba... una prodisposición 

tan favorablo, que no nocositaba más que presentarse para 

arrastrar tras de sí todas las masas" (25); consciente de que 

el pueblo -la afirmación cs de Villoro- lo seguía "como a 

un santo o a un iluminado" y que conocedor de los sufrimien- 

tos que el pueblo experimentaba, pensó que todos se adheri- 

rían a le causa revolucionaria. Por eso dispuso el envi, de



omisarios por todas partes, para ampliar el movimiento insuz 

gente al mayor ámbito geográfico; mas parece que, obtenida la 

adhesión de la multitud de indígenas y vaqueros de las castas, 

decidió ser ficl a la causa de sus seguidoros, de la que com= 

prondfa dimanaba su podor. Por esto, obtenida la dominación, 

debió sostonerla atendiendo a los intereses de su séquito de 

probendados + 

Al anochecor del 16 de septiembre, el Padro Hidalgo 

entró sin resistoncia a San Miguel. Al día siguiente fueron 

anquendas las onsas de los curopoos y la conducta del clérigo 

autorizó el saqueo, cuando dosdo un balcón tiraba al puoblo 

  

talegos de pesos, gritando: "cojan hijos, que todo esto es 

suyo", y esta práctica sc convirtió en costumbre (26). Como 

la época era buena para la recolección de cosechas se pre- 

sentaron también saqueos en las haciendas; "Desgracinda la fin 

ca de europeo por la que acertaban pasar Hidalgo con su ejér- 

cito... Las haciendas de los americanos en los principios de 

la guerra sufrieron menos, pero en el progreso de ella todas 

fueron tratadas del mismo modo" (27). 

En Colaya, ante ol saqueo que la gente hizo de las 

casas de los europeos, Juan jldama manifestó su disgusto al 

clérigo, quien ropuso que "no sabía otro modo de hacerse de 

partidarios" (28). Fue en cste sitio, igualmente, en donde 

su autoridad fue reconocida por todos los insurgentes y en



13. 

sesión especial del ayuntamiento de la ciudad, declarado geng 

ral del ojército, confiriéndosele a fhllende el de teniente 

general y otros grados inferiores a los demás jefes. 

De la eficacia de aquellos medios así como del oportu 

nismo político de Hidalgo habla claramente la carta que el 

intendente Juan hntonio Riaño dirigiera a Calleja el 26 de - 

septiombre, desde Guanajuato, cuando las huestes do aquél 

se aproximaban a esta ciudad; 

Los puoblos se ontregan voluntariamente 
a los insurgentes: hiciéronlo ya en Dolo- 
res, San Miguel, Celaya, Salamanca, Ira- 
puato: Silao está pronta a vorificarlo. 
Lquí cunde la seducción, falta la seguri 
dad, falta la confianza... (29) 

  
  

Guanajuato fue tomada y después del triunfo "la ple= 

be se entregó al pillaje", de manera tal que el mismo Cura 

de Dolores vióse obligado a ordenar hacer fuogo sobre quie- 

nes intentaban arrancar hasta los balcones do las casas. 

Cuent: 

  

amén que en cierta ocasión, en los días pog 

terioros a la toma de Guanajuato, proguntado el capitán Con 

teno, por miembros de la familia de aquél, acerca de las miras 

personales en la revolución en que había tomado parte, con= 

testó con la seriedad dol hombre del campo, que todos sus in 

tentos se reducían 'a ir a Méjico a poner en su trono al Sr. 

Cura, y con el promio que este le diese por sus servicios, 

volverse a trabajar al campo'" (30). Lo anterior es presumi
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blemente cierto, ya que Hidalgo no disimulaba su afán de ob= 

toner obudiencia y reconocimiento por su labor. En Guanajua 

to quiso que su autoridad fuese reconocida por el ayuntamien 

to. . Y con esta intención se dirigió a la corporación, expli 

cando que en Celaya había sido proclamado "capitan gcneral de 

América" y por tanto debía reconocérsele aquel carácter. Y 

como los regidores lo resistieran, cxpresando dudas sobre la 

manora de conciliar las idcas de indoponáencia que manifosta 

ba con ol juramento de fidelidad prestado al roy, indigóádo 

exclamó que "Fernando VII cra un ente que ya no existía, que 

el juramento no obligaba, y que no se le volviesen a proponer 

:ces de sciucir a sus gentes, porque 

  

semejantes 1deas, € 

tendrían mucho que sentir los que tal hiciesen, con lo que se 

levantó y disolvió la junta" (31). Entonces, a su arbitrio, 

procediS a organizar la provincia y a nombrar empleados para 

ls misma; prodigando el reparto de emploos militares, pues 

sólo había que pedirlos para obtenerlos y así abundaban los 

  coronolos y oficiales de todas las gradunciones. demás, co 

mo veremos, en Guadalajara se hará obedecer como un sobera= 

  

no, aceptará el título de "alteza serentsima", custodiar por 

“guardias de corps" y se preocupará por la forma externa de 

obediencia. 

Al dirigirse el 10 de octubre a Valladolid aumentó 

en el camino el núnoro de su gente con grupos indígenas y cam 

pesinos voluntarios.
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Conviene advertir, sin embargo, la existencia de una 

dubitrciones en la forma de actuar de Hidalgo, deri 

  

serie 4 

vada quizá de las circunstancias que le correspondieron en su 

momento, por ser el primero en promover la rovolución y tam= 

bien quizá por su pos1c1ón social que le obligó hacer transac 

cionos pura salir adelante. Al mismo tiempo que favorecía a 

las clases oprimidas e inicitaba a los indígenas y campesiz 

hos de sus huestes proclamando la necesidad de restituir a 

los indios las tiorras do que habían sido despojados por los 

españoles; y los tirnb» talegos de pesos, gritándoles "cojan 

hijos que todo esto os suyo", tambien ordenaba hacer fuego 

para aplacar el desenfreno de la masa insurgente, y tranqui- 

  

lizaba a la clase propietaria proh1bicndo que las fincas de 

los americanos sufrieron atropellos. 41 fin y al cabo Hidal 

go era tambien propietario y se había acostumbrado en su Cu 

rato a la buena vida. Conciliar los interoses de las gentes 

pobres, a quienos do verdad debió haber compadecido por su 

triste situación, con los intereses de los criollos propieta 

  

rios, debió ser su gran preocupación. E intentó esa concilia 

ción, que, ademís, resultaba indispensable para vigorizar la 
rovolución. Así, los grupos de desposeídos, numerosos por 

cierto, le permitían -a su manera orear la fuerza del mo- 

vimiento y para mantonor aquellos a su lado tonía que prome= 

terles concesiones, como ofrecer a los indígenas hacer respg 

tar las tierras pertenencientes a las comunidades. A los
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criollos on el pensamiento del cura-, les atracría la po 

sibilidad de ocupar la dirección política del reino novohis= 

pano. Estos, sin embargo, tomieron los desenfrenos cometidos 

por las huestes del cura de Dolores y no comprendieron lo que 

en reslidad pretendía. Asustados quizá por lo que pudiera so- 

brovenir no le brindaron todo el apoyo que cl clérigo espera 

ba recibir. No hubo tienpo, además, para mayores reflexiones 

y aún la misma política personalista adoptada por Hidalgo pa= 

ra dirigir las fuerzas revolucionarias colaboró con ol fraca 

so final. Los propios jefes criollos que lo ncompariaban Allen 

de, ñ 

  

asolo, Lldama, pugnaron contra sus ideas y formas do en 

cauzar la lucha. 

hhora bien, para contrarrestar la difusión del movi- 

miento rebelde el gobierno virreinal adoptá, diferentes medi- 

das; además de las militares, liberg de tributos a los indios 

y a todos las castas y ofreció $10.00 pesos por Hidalgo, "vi 

vo k muerto" (32). 

En Valladolid, sin resistencia por la fuga de las ay 

toridades, se hizo octubre 17- lo que cn todas las otras po 

blaciones: se saqueg, arrestó y atropelló a los españoles, 

se les tomó cl dincro que no pudioron salvar y se "destroa6 

cuanto no se pudo o se quiso aprovechar" (33). Dos días des 

pués, por encargo de Hidalgo, Josó María de Anzorena, decre 

tó la abolición de tributos para todas las castas. De este
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modo, 33 días después de iniciado el movimiento insurgente, 

Hidalgo se mantenía firmo en su promesa expresada en Dolo= 

ros, de acabar con parte de la "opresión", en benoficio de 

la mayoría de los habitantes dol país, esto le servía además 

para mantener satisfechos a gran número de sus seguidores e 

intentar mover a otros simpatizantes que aún pormancofan pa 

sivos. 

El caudillo marchó a México con un ejército que as- 

cenáta a más de ochenta mil hombros. En ¡cámbaro fue procla 

mado gonoralfsimo y on Charo se le presentó el cura de Nucu= 

pétaro y Carácuzro, José María Morclos, quien atraído por los 

progresos revolucionar1os y cn entendimiento como ya vimos- 

con su antiguo maestro, so puso a su servicio. En Indnpara- 

peo los dos clérigos cambiaron impresiones sobre los aconte- 

cimientos y el de Dolores comisionó a aquél para que tomara 

el castillo de ¡eapuloo y levantara en insurrección toda la 

  

costa del sur. Morclos acoptó ¿Y encaz rgo y se puso en camin 

  

no "con sus criados del curato, unas cuantas cscopotas viojas 

Y elgunas lanzas" para realizar la empresa. 

La batalla de las Cruces, quo onfrentó los, insurgen 
tos con las tropas realistas del ospañol Torcuato Trujillo, 

se definió escasanente n favor de las tropas insurgontes, poro 

uo a la capital como te 

  

Hidalgo optó por no emprender el a: 

nía provisto, quizá por el torror y el desorden que la acción
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había producido entre los indios. En Coajimalpa, donde acam 

pS con su ejército, permaneció dos días: 31 de octubre y 1% 

de noviembre. Ponsó que bastaría su prosencia convencido 

del carisma que poseía- para que en la ciudad de México se 

hiciera un movimiento en su favor y poder tomarla sin esfuez 

zo; no ocurrió esto, y ni siquiora salió gente de los pueblos 

vecinos a unírsele; lo cual hizo que resolviera retirarse. 

Allende mostró su descontento con tal medida, porque según 

su opinión Hidalgo "desde los primeros pasos se apoderó... 

de todo ol mando político y militar". Tal contraricdad 

"indispuso más los ánimos entre cllos, que fueron en adelan= 

to agriándose hasta llegar a un declarado rompimiento" (34). 

Los Aldamas, el liconciado Ignacio y su hermano Juan, 

tuvieron también ocasión de manifostar su disgusto al sacer= 

dote por los excesos que se cometían por todas partes=, 

cuando se incorporaron a las tropas de éste en las cercanias 

de Aculco. Alende y los ¡ldamas echaron la culpa de todo a 

Hidalgo, de quien aquél no hablaba sino llamándole "el bri- 

bón del cura" (35). 

Aparece así, claranente expresada, la oposición que 

el liderazgo del clérigo revolucionario suscitaba entre al- 

gunos de los jefes de sus milicias. Celos de autoridad, opg 

sición a la forma personal como orientaba el movimiento, a 

la tácticn de lucha omplenda o conflicto generacional, de -
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cualquier manera Hidalgo estama precisado a sostener su domi 

nación por cualquier medio que le facilitara la continuidad 

de la misma. Sus tropas fueron derrotadas en hculco y por 

rumbos diferentes Hidalgo y ¡llende emprendieron la fuga. 

Sin embargo, el sacerdote fue recibido "con pompa y aplauso 

de vencedor" en Valladolid. Es de presumir que con los pri 

meros pasos para salvar la "opresión" del sistema colonial, 

habíáse aumentado en los puoblos la adhesión hacia su proteg 

tor. Y a pesar de que en /culco la fuerza principal de la ia 

surgencia fuo dorrotada y disporsada casi por completo, la rg 

volución so habla propagado yn por las provincias del norto; 

en la Nueva Galicin, Zacatecas, San Luis Potosí y las "provin 

  

cias internas de Oriente", agitadas por agentes de Hidalgo, 

había triunfado; aun cuando en cada provincia había sido pro 

movida sisladamente de las domás. 

Desde Guanajuato on donde se encontraba, hllende diri 

gió repetidas solicitudos de ayuda a Hidalgo, con el fin de 

poder enfrentarse a Calleja que marchaba hacia aquella ciudad. 

En esta correspondencia se puede observar haste dónde había 

llegado la animosidad entre ellos. nte el silencio del cl1g8 

rigo, ¡llende llcaó a amenszarlo en los siguientes términos: 

««»si es como sospecho, el que V. trata 
de solo su soguridad y burlarse hasta de 
mi, juro a V. por quien soy, que mo s6= 
pañapó de todo) mas no de 12 justa ven 
anza personal (36).



Pese a lo anterior, el Cura de Dolores, marchó a 

Guadalajara como lo había previsto. ¡ntes de abandonar Va- 

lladolid mandó a degollar a 84 españoles que mantenía en pri, 

sión; de este y otros ajusticiamientos postoriores diría des 

puda que quienes doscaban cscenag de erfmenes eran "los in= 

dios y le fnfima canalla" o que al ordonarlos no tuvo otro 

motivo que el do "una condescendencia criminal con los deseos 

del ejército compuesto de los indios y de la canalla" (37). 

Si la explicación es cierta manifostaría la dopondencia del 

caudillo Hidalgo de su multitud de seguidores. 

La entrada de Hidalgo a Guadalajara fue apoteósica. 

Alguien la comparó a un sucosc sonejante al de Jerusalén el 

día de la entrada de Jesús; "las campanas de la Catedral y 

su ejemplo las de las otras iglesias, anuncian que S,E. pisa 

ya las primeras callos de Guadalajara: Salud al hombre de 

la revolución! 'Salud al primer hijo de la Patria!- ben= 

áito el que viene en el nombre del Señor!" (38), El caudillo 

sintetizaba el doble carácter de lo humano y lo divino. Y 

€l mismo debió haberso sorprendido del roconocimiento casi ab 

soluto a su autoridad. Se hizo obedecer como un soberano, 

custodiar de oficiales denominados "guardias de corps", y acep 

+6 el tratamiento de "altoza serenfsima" (39). Era esta una 

manera de darle forma legal a su autoridad carismática. Ya 

hemos visto en oportunidades diferentes que Hidalgo se preo
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cupaba no poco por la forma externa de la obediencia. Tal ha 

bía ocurrido en Celaya y en Guanajuato. En Guadalajara obtig 

ne la manifestación de plena obediencia que en repetidas oca= 

  

siones había solicitado. Nos indica esto, además, el grado 

de desarrollo que había alcanzado su caudillismo. Para Ala- 

mán, si la suerte de las armas hubiera resultado favorable a 

Hidalgo, México habría tenido en su persona a un soberano eclg 

siéstico. Para esta época, su poder era absoluto y amplio, ya 

que “todo el país que se extiende hasta la frontera de los Pg 

tados Unidos, obedecía a Hidalgo, sin enemigo alguno en todo 

él.. (40) En esta ciudad, el generalísimo expresó en el Ma- 

nifiesto a la Nación Americans sus ideas, especie de programa, 
  

contra los "extranjeros" que en el continente intentaban des- 

figurar la religión católica y que, además, habían convertido 

en "viles esclavos" a los habitantes de estas tierras; mani- 

festando que "para la felicidad del reino" se hacía necesario 

"quitar el mando y el podar de las manos de los europeos", 

autorizado por "la voz común de la nación" y por los sentimien 

tos "de todos los criollos" (41). Hidalgo consideraba, de 

acuerdo a su mentalidad urbana que le permitía un análisis más 

profundo de los problemas, que su tarea revolucionaria no li 

mitábase a la Nueva España sino que debía beneficiar n todos 

los oprimidos del continente. Y para conciliar la acción em 

prendida por las clases populares con los intereses de la cla
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se criolla, habló en nombre de los "sentimientos de todos los 

criollos". Y adoptó también medidas de carácter social para 

recompensar al pueblo: decretó la libertad de los esclavos, 

sin indemnizar a sus dueños; ordenó la restitución a los na- 

  

turales de las tierras de las comunidades indígonas; extingui: 

los tributos y los estancos de pólvora y papel sellado. Tran 

quilizó n la clase propietaria prohibiendo los atropellos y 

usurpaciones de las fincas de los americanos (42). 

Conviene aclarar con respecto al pensamiento social 

de Miguel Hidalgo, que éste se proponta restituir a los indios 

las tierras pertenenciontes a las comunidades que, o bien se 

hallaban arrendadas a los latifundistas o bien habían sido 

anexados por éstos a sus terrenos, cuando aquéllos eran colip 

dantes a los suyos; con el tiempo, ora muy posible pensar que 

los arrendatarios pudieran aprovecharse de la tenencia que 

ejercían y mediante la "composición" apropiarse definitivamen 

te de las mismas. Con esto los indios quedarían sin tierras 

y pondrían en peligro su propia subsistencia. Por estos moti 

vos, en Guadalajara, el Padro Hidalgo hizo énfasis en prohibir 
que se arrendasen las tierras de los pucblos y ordenó que los 

jueces y justicias de Guadalajara cobrasen las rentas ya ven 

cidas, en poder aún de los nrrenditarios de las tierras, y se 

restituyeran los terrenos a los legítimos poseedores para su 

cultivo.
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Al parecer, gran parte de las autoridades así como la 

mayoría de las clases más necesitadas del pueblo entendieron 

que con su acción Hidalgo pretendía redistribuir las tierras 

que se encontraban en manos de los españoles; esta creencia 

es de presumir- exesperó los ánimos de muchos propietarios 

y aún de las autoridados virreinales contra el movimiento in 

surgonte. 

lo de la redistribución de tierras no parece ser 

cierto; Alamán dicc que Hidalgo había adquirido antos del mes 

de septiembre de 1810, seguramonto—- mediante compra, la hacion 

da de Jaripeo, y sabemos que algunos de sus compañeros eran 

poseedores de grandes latifundios (Abasolo, en particular). 

No cabe la posibilidad entonces que desde su posición de pro= 

piotarios hayan pensado en tal idca, 

Seguro de sí y de su dominación; en posesión de la se 

gunda ciudad del reino, Hidalgo creyó suyo el triunfo final. 

Se opuso a formar un gobierno nacional quizá para no poner en 

peligro su autoridad, que cada vez se hacía más personal (43). 

Para entonces la adhesión al rey español había empezado a de- 

saperecer y empezaba a insinuarse que se habían roto los vín= 

culos con la corona de España (44). 

Ante rumores de una posible conspiración por parte 

de españoles, Hidalgo los condenó a morir y perecieron más 

de setecientos peninsularea (45); proceder éste que disgustó 

95749
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a hllende y e Mariano ¡basolo. 

Pera Mora estas medidas del gencralísimo le hicio= 

ron perder la adhesión de "hombres influyentes" y le hizo 

"acudir a las masas" on contra de la opinión de Allonde y Aba 

solo quienos se oponían a esas reunionos numerosísimas de tro 

pas indisciplinadas. Hidalgo pensaba de otra manera, "todo 

le esperaba de ellas, y aseguraba que si no se había vencido, 

era porque no se habian reunido las necesarias" (46), E hizo 

preparativos militares para enfrentarse de manera decisiva a 

las tropas virrcinales. 

Peso a todos los esfuerzos, la batalla del Puente de 

Calderón enero 17 del año 11- le fue advorsa. Para Alamán, 

la explicación de lo ocurrido se crouentra fácilmente "si se 

atiende a la composición y elementos de uno y otro ejército, y 

a los jofos que los mandaban y dirijfan" (47). La victoria 

realista dispersó por todas las provincias a varios de los ja 

fes que habían acudido a formar el grande ejército, dosbara= 

tado on aquella neción. En su fuga, los soldados cometieron 

toda olase de desmanes, sin obedocer n quienes les solicitas 

ban volver a sus deberes. 

En la hacienda del Pabellón, Ignacio M. Allende des- 

pojó a Hidalgo del mando, con el apoyo de Joaquín Arias y otros 

jefes (48). A partir de ese momento el caudillo siguió incor= 

porado nl ejército pero sin intorvonir en la dirección de sus



hombres, vigilado por sus contrarios y presumiblemente teme- 

roso de quo se le asosinara si se separaba de las tropas, aun 

cuando el despojo, de que fuo víctima no se hizo público, 

"porque la facción contraria a Hidalgo lo hacia parecor siom- 

pre como principal cabeza" (49). Las dificultades encontradas, 

la imposibilidad inmediata do nlennzar ol triunfo de los ideg 

les propuestos, lo colocó on situación cuestionable, aprove= 

chada por los líderes que le disputaban el poder y la direc 

czón del movimiento; pero aún así no se atrevioron a hacerlo 

fúblicamente, porque todavía Hidalgo conservaba frente a las 

masas dispersas gran parte de su carisma. 

Para la causa realista fuoron importantes las conse 

cuencias de la victoria alcanzada en la batalla del Puente 

de Calderón: Tepic y San Blas, Sonora, Zacatecas y San Luis 

fueron recobrados. Lo cual indicaba cuán difícil ora modifi- 

car la obediencia a uno dominación que, como la española, se 

fundamentaba en casi tros siglos de tradición. 

illonde, encargado per se de dictar las disposiciones, 
resolvió retirarse a los Estados Unidos, y todas las providen 

cias que adoptó se oriontaron a esto fin. Poro esta marcha 

por tierra era, además de incómoda, arriesgada, y para llevar 

la a término se necesitaba gran acopio de víveres y forrajes 

y muchas bestias de orrgn. Elementos que les fuo difícil ad- 

quirir, puesto que las gentes que habitaban los lugares de



tránsito, temían lo que les pudiera sobrevenir si colaboraban 

con los prófugos. Los ánimos estaban indeciso, más aún cuando 

los lfderes insurgent con su caudillo al frente, optaban 

  

por la rotirada. 

En Monclova, precisamente, el teniente coronel Ignacio 

Elizondo, habiendo tomado parte en la revolución, se disgutó 

por no haber rocibido toda la recompensa que creía merecer; 

protondía el grado de teniente general. Al negársele la so- 

licitud, se dispuso A traicionar la causa que hasta ese momen= 

to había defendido e hizo la contrarrevolución. Apresó a lgna 

cio M. de Allende y a su comitiva en heatita do Baján, inclu- 

yendo a los principalos jefes de ln revolución: Hidalgo, Alda 

ma, Abasolo, entre otros. En ol dictamen del juicio se expli 

es que Hidalgo, "abusando de la santidad de su estado se sir= 

vió do Él, para atraerse 2 su partido los pueblos; que los se 

dujo e hizo levantar contra su legítimo de gobierno..." (50) 

2. El terror del Bajfo. 

Al concluir el primer acto de la guerra de indopen= 

dencia, con el fin de Hidalgo y sus compañeros, no todo esta 
ba perdido. La insurgencia se había hecho popular y al retoz 

nar a sus casas, indios, negros y criollos, llevaron consigo 

el odio a los españoles peninsulares. Y con esta actitud, un 

sentimiento de independencia y una mayor disposición para la
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lucha (51). Los indios se mantuvieron en posesión de las 

tierras que habían adquirido en los diversos lugares por don= 

de se habfe extendido la rebelión, dispuestos a defenderse 

cuando eran atacados; los hombres de las castas formaron ga- 

villas para saquear haciendas e invadir poblaciones, mantenien 

do así el estado de guerra. En estas bandas se empleaba como 

grito de guerra "Viva imérica y la Virgen de Guadalupe". Pero 

estos pueblos se lanzaban a la lucha sin plan determinado, 

sólo con el afán de aprovechar el desorden que se había crea 

do. Sin cohesión, n falta de una orientación común, se abre 

paso el liderazgo personal fundarentado en el valor y la nuda 

cia de quien tenga ocasión de conformar una banda o gavilla. 

Así Albino García Ramos, Francisco Osorno y Julián Villagrán, 

entre los más nombrados por sus hazañas. 

Mora y hlamán coinciden en señalar la importancia de 

hlbino García para este porfodo. El primero afirma que fue el 

jefe "mas notable de los insurgentes en aquella época en el 

Bajío o Guannjuato, que todo es lo mismo" (52); a juicio del 

segundo era "el guerrillero mas activo y temible que produjo 

la insirrección" (53). 

Mestizo, natural de Salamanca (o de Cerro Blanco, en 

las cercantas n aquel lugar) -en cl hoy estado de Guanajuato-, 

era mís conocido por el apelativo de "el manco García" que hi- 

zo célebre en su actividad levantisca y rebelde. ¡1 parecer,
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su primer oficio fue la vaquería, que cambió más tarde por 

otro, para 61 más productivo, como el contrabando de pólvora 

y tabaco, que ejerció por muchos años. Sin cultura ni ins- 

trucción, pero dotado de "viveza y talento natural", maneja 

ba a la perfección el caballo y la reata, y era "un charro 

consumado que disfrutaba de fama en la comarca" (54). Capo 

ral de una de tantas haciendas lugareñas, el oficio de jefe 

le permitió aprender 12 práctica del mando; impartir órdenes, 

saberse duefíio de un mandato, hacerse respetar y obedecer. ¡pren 

dizaje tal es importante porque enseña, entre otras cosas, a 

discernir sobre la justicia e injusticia de las normas y 2 

evaluar, así sen por simple intuición natural, todo un siste= 

ma de dominación, local, region:1 y hasta nacional. Del capo 

ral ¡lbino Garcia, su biógrafo Fernando Osorno Castro dice 

que era "paternal con cuantos se le acercaban" y "querido y 

goneralmente zdmirado en toda la región, pues sabía hacer pri 

mores con la reata y el cabrllo" (55). Es decir, poseta dos 

de los elementos importantes para seducir n sus iguales; el don 

de hacerse respetar y ln enpacidad de suscitar en los demás 

la admiración de quien es maestro en cuslquier netividad consi 

derada y apreciada por los habitantes de un rogión. Su fama 

se acrecentaría con su nueva actividad de contrabandista, pues 

de lo que se trataba -en alguna forma ere de burlar a las 

   autoridades, de domostrar ser más listo que ollas, y osto paz 
ra cierto grupo de gente concede un: aureola de prestigio,   
en especial para quion como flbino Garcín- cumple su oficio
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con mucho éxito. 

La Revolución del año 10 fue propicia al "marco Grr- 

ela" para ovitar los problemas que tenía con 12 justicia y se 

lanzó a ella desde septiembre de aquel mismo año; Agustín Ri- 

vera nos informa que /lbino García, su primo Pedro García y 

Andrés Delgado, "el Giro", se alistaron en cl ojército de Hidnl 

  

go cunndo éste llegó a Salamanca, de piso hacia la hicienda 

de Burras (56). Y con un, pequeña partida de seguidores, Gnr= 

cí. “se emancipa de 12 socicdad" para aleanzar sus a1spiracio= 

nes persomles. Poco familiarizado con las idons de "orden, 

  

de disciplina y de moralidad", poro poseedor de energía y ro- 

solución, “supo dominor 'con su rudr palabra y con su personal 

ejemplo a sus subordinados, quiencs no sólo lo obedecían y lo 

respetaban, sino que tambión le tenfan grande afocto" (57). Es 

ol prototipo del hombre fuerte y audaz que convence a los de 

su clasc por medio dc un supuesto machismo, roprosontado en 

continuas hazañas de arrojo y valentía; gracias + ello se con 

vierte en líder natural de un grupo de hombro* dispuestos como 

él a toda clase de aventuras. 

Albino García se adhirió a la independencia sin plan 

ni objetivo, "con la única intención de robar y dar rienda suel 

te a sus apctitos", atraycndo seguidores con darlos libertad 

para hacor lo que quisicran (58), y aún cuando osta afirmación 

do Lucas ¿lamán sólo on parto cs ciorta, por roflojar única
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mente lo que el ilustre crítico de la independencia vid de ne 

gativo en la conducta de García, resulta significativa para 

entender la mentalidad rural del líder del Bajío, porque fue 

esta la forma como ontendió que debía cumplir su misión in- 

surgente. De ser cierta su entrovista con Miguel Hidalgo en 

Salamanca -y no existe documento o aseveración en contrario- 

es indudable que rocibió instrucciones del Párroco de Doloros, 

así como sus intenciones de redimir las clases oprimidas, on 

especial. hlbino García ontondería esto 1 su manera y por lo 

que conocomos, se dedicó a incitar a las masas a renlizar por 

propia mano una supuesta justicia; dirigiondo sus huestes al 

pillaje de los bicncs de las clases propietarias y haciendo 

víctima de la ira popular a las autoridades de la comarca. 

Cierto es que Hidalgo al iniciar la lucha robolde on Dolores 

sólo proclamó su desco de poner fin a la "opresión" pero en 

ol curso de la misma como vimos- su programa fue más claro 

y dofinido; on flbino García fue la insurgencia campesina, ax 

bitraria y desordenada, su planteamiento de lucha: esto es s$ 

lo la expresión de dos mentalidades; on ésto, campesina o Pu= 

ral, y urbana en el primero. 

El Bajío es uni intorminable llanura, con amplias hon 

donadas y vallos, y montañas que la circundan; importante, ade 

más, tanto por su riqueza como hermoso paisajo, Jinete y caba 

llo son casi los amos de este paisaje y se afirma que quien 

  

lloga a conocer los intricados caminos que cruzan su geografía



posee un aliado decisivo. Tal Albino García y los demas je- 

fes de sus partidas, poro aquél en particular. Por eso pudo 

desconcertar en innumerables ocasiones 2 sus enemigos. Y de 

él se ha dicho que "conocía a la perfección los más ocultos 

caminos de la montaña, las cuevas ignoradas, el vado de los 

rios"; así, se estableció en las inmediaciones del Valle de 

Santiago y se dedicó a realizar incursiones hacia los luga= 

res circunvecinos, casi siempre en la provincia de Guanajua- 

to, único ámbito geográfico que su mentalidad rural conocía 

a la perfección. 

Hacia 1810, Albino García Ramos tendría una edad 

que oscilaría entre los 30 y los 35 años; Andrés Delgado, 

"el Giro", quien al parecor inició sus primeras experiencias 

revolucionarias con aquél era más joven de sólo 28 años= 

pero de la misma generación. Y aún cuándo no tenemos datos 

referentes a sus principales seguidores, tales como Anacleto 

Camacho, Clomente Vidal, Juan José Vargas, Marsolino Regalado, 

Nicolés Antonio Becerra y otros, todo hace suponer que la dom 

minación ojercida por García sobre sus hombres estaba bien ci 

menteda, dado que en sus tropas ocupaban lugares importantes 

dos de sus familiares: Francisco García Ramos y Pedro García, 

primo éste y hermano aquél; ejemplos del apoyo que los lazos 

fomiliares pueden ofrecer al líder -a manera de seguridad= 

para sostener su dominación. Es de presumir, por otra parte,
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que Los principales dirigontos de sus huestes hayan sido va= 

queros, al igual que ¿lbino García, porque en sus partes mi- 

litaros igustín de Iturvido, por ojemplo, se refiero a los veg 

tidos de cuera (traje típico del ranchero libre de la comarca)   
como los "mas atrevidos" de los insurgentes; Cleto Camacho, 

entre ellos (59). 

Integraban sus tropas partidas numerosas y vaqueros 

—mestizos y mulatos-, armados con lanzas, fusiles y espadas, 

auxiliados a veces, cuando se trataba de atacar a un pueblo o 

a uns hacienda, por multitud de indios honderos, "reunidos en 

los ranchos y campos vecinos, con algunas piczas de artillerta, 

mel hechas y peor servidas" (60). Para Josó María Hidalgo y 

Costilla, hacia agosto de 1811 Jas fuerzas de ilbino García se 

componfan de "ochocientos a mil hombres de caballería y acaso 

otro tanto de plete o més: las armas de fuerzas de todas cla 

ses cran bastantes... (61). Para García Condo, desde su punto 

de vista de discriminación social, se trataba simplemente de 

"la canalla" o la "chusma", como la califica en sus partes mi- 

litares (62). De cualquier manera, con esta clase de seguido= 

ros, Albino García se hizo famoso y temiblo on toda la provia 

cia, rápido en los movimientos y violento en los ataques; asom 

brando a peninsularos y a criollos con sus notables cargas de 

caballería y con las famosas "rondas" que llegaban a producir 

confusión en las tropas encmigas; recorriendo incesantemente 

el territorio de sus operaciones atacando convoyes y pueblos,



33. 

y cuando los que acababan do batirlo lo orefan sin un soldado, 

caía sobro alguna población lejana que no esperaba su apari. 

ción" (63). 

Para Alamán, la guerra ostilo Albino García no era 

sino ol efecto que produjo cl "bárbaro sistema do Hidalgo", 

que excitó al pueblo a intervenir en olla bajo cl estímulo del 

saqueo (64). Esta oxplicación puede ser cierta porque cn tan= 

to que hlbino García actuaba en la provincia de Guanajuato, 

José Francisco Osorno lo hacta desde Zacatlán hasta los llanos 

    do pan, y en tal forma sembró cl pánico en estos lugares que 

los propictarios de haciondas sc vicron obligados a aceptar 

sus condiciones para que los perm,ticra elaborar y conducir 

el pulque a la capital del reino, a cambio de fuertes eroga= 

ciones pecuniarias; por su parte, los Villagranes, Julián Vi 

llagrán y su hijo José María, apodado "Chito", se habían apodg 

rado del Norte y actuaban cn Huichapam y Zimapan, haciendo 

correrfas desde Pachuca hasta Huamantla (65). 

En el caso particular del "manco García! habría quo 

toner prosento, ademís, su propio carisma que le pormitió 

contar con medios especiales para lograr ostablecer su domina 

ción personal. 

Cuando el ataque de Albino García a la ciudad de La- 

gos, el 31 de agosto de 1811, algunas personalidados, entre 

ellas el subdelegado Segundo Antonio González y su cuñado José



34o 

Marta Rico, quisieron aprovechar que los hombre del 1fdc.s in- 

surgente se había dedicado al saqueo de las tiendas y casas 

de los principales vecinos, para intentar la fuga; en las afue 

ras de la población fueron reconocidos por habitantes de la 

villa y una "avalanohe humana se precipitó sobre ollog"; los 

dejó en paños menores, somotiéndolos al cscarnio público; Gan 

cía consiguió que "la plebe se uniera a sus soldados" (66). 

En Salamanca, cuando on alguna oportunidad hlbino 

García hizo una fuga espectacular casi delanto de los ojos de 

un grupo numeroso de soldados realistas que estaban en el con 

vento de San ¡gustín dispuestos ya a aprosarlo, tanto los mí- 

lites como los clérigos de la czsa conventual atribuyeron el 

hecho a un milagro de la Virgen del Socorro, venerada en ese 

sento lugar (67). Quizá por esto, era para García Conde "co- 

mo los fantasmas de los sueños, que se escapaba en los momon= 

tos cn que se creía tonerle entro las manos" (68). Y de este 

modo su nombro sonaba como el de invencible en toda la Inten- 

dencia de Guanajuato. 

En parte a Calloja, /ntonio de Linares le informaba 

en noviembre dol año 11 las dificultados en que se enfontraba 

en San Francisco ingamacutiro debido a que Albino García en 

combinación con sus seguidores intentaba "levantar en masa" a 

aquellas poblaciones (69), Y, al finalizar aquél mes, cuando 

los realistas marcharon sobre Zitácuaro, Albino reunió con



singular presteza todas sus guerrillas; tal rapidez expresa 

el carisma del lfder insurgonto entre las gentes de la re- 

gión (70). En el Valle de Santiago reclutaba fácilmente gran 

número de hombres (71). 

Para Carlos María Bustamante, García ora "el terror 

de todo el Baxlo"; inundaba con facilidad las llanuras del 

Valle de Santiago, soltando los diques de las presas de agua 

que allí existían para el riego; "su armamento cra numeroso, 

su oxballería selccta, sus dragones atrevidos, su táctica pe 

culiar, desconocida a los mejorcs militares y verdadoramente 

destructora" (72). 

Capaz de despertar simpatia entre sus vecinos; de 

que le fuera reconocida primacía por quienes como él -de 

cualquier suorte- tenían ascendiente sobre la comunidad; de 

lograr la adhesión de los grupos tumultuosos tal en Celaya, 

Pénjamo y Lagos-;de que no pocos de sus valientes acciones 

fueran calificadas de milagrosas; de que se le reconociera po 

der de "levantar en masa" a los lugareños, según Linares. Ca- 
lificado como "el terror de Baxio" o el "coco de los realis- 

tas" y según sus adversarios difícil de apresar por "contar con 

toda la chusma", no cabe duda de que alguien así debía poseer 

un don especial, magnetismo, seducción, encanto o carisma, 

para realizar con éxito las empresas que ¡lbino García fue 

Capañe
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En expresión de Alfonso Toja Zabre, tanto Albino 

Garote como los Villagranos y Osorno, no eran más que "ada= 

lidos dispersos" de la guerra de independencia para esta épo 

en, "verdaderos cnciques, rebeldes por cuenta propia, que 

nunca reconocieron amos ni jerarquías" (73). A Albino García 

la Junta de Zitácuaro le exigió reconocimiento y para obligax 

lo a obedecer, Ignacio Rayón envió contra él al capitan Maria 

no Cajigas con tropa y artillería. Pero Albino pretendía ser 

independiente amo y señor de una región, haciendo a su manera 

la guerra de indopendoncia. /tacó a Cajigas, lo desarmó y lo 

dejó regrosar, sólo para que informara n los miembros de la 

Junta lo poco que contra dl podrían hacer (74). Para él, en 

lenguaje gráfico, "no había más junta que la de dos ríos, ni 

más alteza que la de un cerro" (75). Esta expresión -de ser 

cierta-, a falta do discurso de su pluma, serviría para esta 

blecer la plenitud de su concepción puramente regional. No 

sólo se enfrente a cualquier sentimiento nacional sino quo no 

concibe que puoda existir un sistema tal. Y mientras Hidalgo 

o Morelos luchan por una causa que, cn sus expresiones, volun 
taria o involuntariamonte, sobrepasa los lindcros patrios para 

ser roferida a toda imórica, para Albino García la frontera 

que él defiende, y por la cual lucha, cs sólo el ámbito geográa 

fico que puede distinguir y palpar con ojos y extremidades.
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De cualquier suerto, reconocer una autoridad supo 

rior a la propia, significaba para ol cacique del Bajío quizá 

un somotimiento a sistema ordenado, normativo y ol tener que 

abandonar la especie de liderazgo personal quo ejercía libre 

monte sobre sus hombres y aquel desordenado ambiente de ale- 

gros expansiones, "animados bailes... humedecidos por el pul. 
  quo. ..!, ya que ora "amante apasionado de la música y dol bai 

lo de la región", así como ol libertinaje sensual con que so= 

lía -sogán su biógrafo Osorno Castro- promiar a sus hombros 

y resarcirse a sí mismo de los duros ajetrcos militares (76). 

La capacidad y fortaleza del "manco García" dopendía, 

más del empuje y ardor de sus seguidores que de táctica mili- 

tar; como al parecer se manifestó en el ataque que hizo a la 

ciudad de Guanajuato el 26 de noviembre de 1811. Con una fuer 

za considorable -—calculada exageradamento por algunos on doce 

mil hombres, pero casi con seguridad no inferior a los cinco 

mil- sitió el lugar, defendido valerosamente por sus autori 

dados y gran parte de los pobladores. Segín el cura intonio 

Labarrieta, cuando García dio cl ataque, se le unió toda "la 

plebe nuestra" y conficsa que debido a su enfermedad para "lo 

único que podía servir era para atraer 21 pucblo, mas deste es 

tá tan rebelde, que sólo cederá a la bala y cordel... el pue= 

blo es un encmigo nato de nosotros, y si no se le avasalla 

hasta donde se pueda, somos perdidos..." (77). Ante el valor
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de los defensores, sin ombargo, Garcia desistió de la empre- 

sa cuando hubiera bastado para tomar la ciudad un poco de Mam 

yor decisión (78). 

Pero, derrotando a los realistas que morodoaban por 

el Valle do Santiago, intercoptando o asaltando convoyes eno 

migos cn Salamanca y otros lugaros próximos, casi no había 

acción de armas en el Bajío en la que dejara do tomar parte 

hlbino García, quien parecía sacar fuerzn de cada derrota, 

puos le bastaba solicitar ayuda a las diforentes partidas que 

existían en la región, como las de "Escandón, los González, 

Salmerón, Cleto Camacho, los pescadores y del negro Valero", 

dedicados también al pillaje y que, aún cuando indopendientes, 

hacían frente común cuando de dar un buen golpe o defender sus 

intereses se trataba (79). 

Diego García Conde dispuso atacar a flbino García en 

el Vallo poro sin resultados favorables; aquél se hizo cada 

vez más fuerto en toda la zona sometida a su dominación. Aun 

que, sin distinción de nacimiento do los dueños de las propig 

dades que invadfa, obligó a defenderse a todos los que tenfan 

que perder" (80). Y así, amo y sofior en toda la comarca, lo= 

gró establecer en el cerro de la Magdalena una fábrica de caño 

nes y mandó a fabricar moncda on el Valle de Santiago "imitan 

do el cufío de Zacatecas" (81). Poco faltó para que, al igual 

como harta más tarde Villagrán, haciéndose llamar Julián 1,
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empcrador de la Huasteca, so titulase rey de todo el Bajio. 

Dodicado particularmente a provocar la revuelta de campesim 

nos, favorccido por su carisma y la imagen de hombre macho, 

pudo haberlo intentado con Éxito; se contentó con lo que ha 

bía adquirido y a sostoner su autoridad con ropetidas haza- 

ñas. 

Las autoridados virrcinalos, acosadas por las trope 

lfas cometidas por García on el Bajío, concedioron al líder 

rebelde toda su importancia. Y tan pronto Pedro Celestino 

Negreto quedó libre on otros frentes, rocibig orden de mar 

char contra aquél, para realizar un ataque combinado a partir 

del 15 de mayo de 1812. Negrete cubraría los caminos que de 

Paranguco y Yuriria conducon al Valle de Santingo; García 

Conde, con 12 colaboración de gustín de Iturbide, haría lo 

mismo por el rumbo de Celaya para que no pudiera escapar por 

ningún lado. Pero el cacique, aunque enfermo de gota, viaja 

ba -on "carricoche" o en camilla- custodiado por su gento, 

trasladándose por ol Valle de Santiago, Yuriria y Puruándiro, 

en medio de grandes lodazales, debido a las lluvias torrencia 
los de la época; debía parecer una de aquellas figuras de cua 

dros orientalos ¡jefe berberisco o rabo, líder chino o rajá 

hindú-, dofondido por sus huustes y desconcortando a los mili 

tarcs encmigos, por su conocimiento de caminos ocultos e igno 

rados. El 10 de mayo había recibido Garcia Conde la noticia



de que Albino García estaba atacando a Irapuato; mandó tropas 

contra $1, pero /lbino logró huir. El jefe de la división de 

los realistas expresaría al virrey: "cuenta con toda la chus- 

ma a su favor, cs imposible cogerlo" (82). 

García Condo y Nogreto, de acuerdo con el plan de con 

eamiento, se pusieron en marcha contra ol "manco García", pero 

Albino, aunque sin instrucción "poseía aouel tacto militar que 

sólo da la naturaleza" y logró desconcertarlos, se adelantó a 

Nogrcto, lo atacó y huyó sólo cuando García Conde se presentó 

en auxilio de dste (83). Durante casi veinte fas de activa 

campañía no pudieron los realistas, divididos en tres columnas, 

mandadas por García Conde, Negrcte c Iturbide, encontrar al 

cacique del Bajío. En el diario militar de Agustín de Iturbi 

de se observa cómo, desde el mes de abril del año 12, la im- 

portancia militar de García habia ido en aumento, hasta con 

vertirse su captura en obsesión para los jefes que on esas re 

giones comandaban las tropas virreinales. "Perverso" lo llama 

Iturbide, reconociéndolo también "gracia" y "astucia" para 

"ocultar sus armas con oportunidad” (84). Y cuando, como afiz 

ma dsto, había pordido la osporanza de apresarlo, García Conde 

lo comisionó para perseguir a Frine1sco García hermano de /1 

bino-, que se encontraba en ol Valle. El 5 do junio de 1812 

logró sorprender a la gonte de Albino, tomó prisionero a $a- 

te y lo condujo a Celaya, lugar n cual había viajado el con=



voy de García Conde. ALLÍ, Albino y su hermano fueron fu= 

silados dos días después, 

Según García Condo, desde la prisión on que se en 

contraba, Albino García lo habría solicitado permiso para es- 

cribirle a sus padres, lo que hizo 21 serlo concedida la so- 

licitud; así como también "a los dos cabecillas el Canelero y 

Secundino, únicos que han quedado...", a quienes rogaba abrig 

  

sen los ojos y se presentasen a los Comandantos de irmas de 

los Pueblos que están en defensa, pues estaba arrepentido del 

mal ojemplo que le había dado, y de haberlos instado a que lo 

siguiesen on su maldades (85). Significaría costo un libre 

arrepentimiento del cacique del Bajío y plena conciencia del 

valor de su propio carisma; o, forzado a ollo por sus capto= 

res, reconocimiento por parto de éstos de la importancia del 

poder de seducción que Albino García ojercía sobre aquellos. 

Las hazañas de lbino Garcia, así como los tesoros que 

se afirma logró3 reunir, se convirtieron en tema de leyenda y 

su nombro se recordó largo tiempo cn todo ol Bajío. 

3. El segundo Mahoma. 

Con la desaparición de Miguel Hidalgo, Ignacio M. de 

Allende y demás compañoros, dos l1íderos importantes quedaron 

al frente de la lucha organizada: José María Morelos e Ignacio 

López de Rayón; on ambos esto es importante la autoridad



que ejercían como insurgentes dimanaba de la del clérigo del 

pueblo de Dolores. 

hora bien, como caudillo destacó más el primero que 

el segundo, puesto que si bien es cierto que López de Rayón ty 

vo el mérito de impulsar la creación de la Junta de Zitácuaro, 

que lo reconoció como su "presidente perpetuo", le faltó poder 

de seducción ante las mases o el aficbrado ontusiamo capaz de 

embriagar a los pueblos. demás, no supo disimular sus pro= 

tensiones de mando (86). 

José Marta Morelos y Pavón nació en Valladolia en eng 

ro de 1765, y a diferencia de Hidalgo, illende, Aldama, fbaso= 

lo y López de Rayón, era de origen muy humilde. Hijo de un 

pobre carpintero y de unamaestra de escuela, "por ambos orfgg 

nos procedía de una de las castas mezcladas de indio y negro" 

(87). 41 parecer, su padre abandonó el hogar y para mantoner 

a su madre, dedicóse Morelos a la vaquería y a la arrierfa. 

Descoso luego de cambiar de vida y también de posición so- 

cial, a los veintisicte años inició la carrera eclesiástica 

en el colegio de San Nicolás de Valladolid, bajo la dirección 

de Hidalgo, rector de aquel establecimiento en esa época, Al 

ordonarse sacerdote, y lucgo de trabajar como auxiliar y comd 

jutor del cura de Uruapan, primero, y como cura 1nterino del 

pueblo de Churumuco, después, en 1799 obtuw el curato de Ca-
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rácuaro y Wocupétaro, donde pasó los siguientes doce años de 

su vida. Pese a la idea gencralizada de que el curato de 

Carácuaro ora muy pobre, Ernosto Lemoino ha demostrado re= 

cientemente que era aquella una comarca "genorosa", de la 

cual el cura Morelos obtuvo todo lo nocosario para vivir "com 

mo todo un señor clérigo afecto a la buena vida", Discipli- 

nado, ansioso por mejorar económicamente, exigente con los 

feligreses en el cobro de las obvenciones y servicios a que 

éstos estaban obligados, se adaptó al lugar, "cohó raíces y 

hasta se dio el lujo de ongedrar un hijo" (88). 

Cuando supo de la marcha de Hidalgo sobre Valladolid, 

corrió a presentarse ante el cura Ge Dolores, con quien se ha 

bía mantenido en contacto epistolar para llevar a efecto los 

planes de independencia novohispana. José María Morelos apa 

roce entonces en la historia de la guerra de independencia 

vinculado a la de Miguel Hidalgo; su misión en el sur corres= 

ponde a la idoa de dste, orientada a extendor la sublevación 

insurgente por toda Nueva España. 

Con pocos hombres, aproximadamente vointe, que reu= 

nió en su curato, marchó Morelos a cumplir la tarea que había 

aceptado realizar. La inició con buena fortuna: consiguió la 

adhesión voluntaria de algunas milicias dispersas en aquellos 

lugares, como on Zacatula y Petatlán, y el concurso de hombres 

de las rancherías vecinas que se unieron a él. Algo parecido



44. 

ocurrió en lugares como Tcozan, Zanjon, Coyuca y iguasevillo, 

"en donde llegó a reunir cosa de tres mil hombres armados con 

fusil, lanza, espada y flecha". Un hecho especial fue deter 

minanto: la adhesión de "algunas personas de cuenta, entre las 

cuales las más distinguidas eran los Galianas, familia acomo- 

dada de Tecpan" (38); en Chichihualco recibió la ayuda de la 

familia de los Bravo, una do las más importantes de Chilpan= 

cingo. 

Carlos María do Bustamente considera que era "bien no 

torio ol influjo de los Bravos y Galeanas en el Sur".(89). Hez 

menegildo Galeana, por ejemplo, tenfa un "ascendiente podero= 

so" sobre los negros, quienos lo llamaban cariñosamente Tata 

Gildo" y sus órdenes las cumplían "irrevocablmente y sin re- 

pugnancia" (90). 

Una y otra familia aportaron a la causa de Morelos 

núcleos importantes de seguidores, en particular sirvientes 

de sus respectivas fincas y sus adictos personales por más de 

un motivo, entre los cuales no serfa extraño el de los víncu= 

los de compadrazgo, tan frecuentes en regiones campesinas, en 

las cuales se intenta aprovechar tales medios por parte de los 

menos favorecidos de la fortuna, para obtener la ayuda -y un 

poco de prestigio social- de quienes sí la poscen. 

* Cursiva on el original. En los sucesivo, mientras no se 
exprese lo contrario, los subrayados en cada cita corres 
ponderan a cursivas en el original.
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Morelos sería visto por los surianos con mucho res= 

peto, dadas su autoridad sacerdotal y la representación de Hi 

dalgo, como su comisionado personal, para llevar hasta aquellos 

lugares el mensaje de libertad e indepondoncia. Úlaro que, a 

lo anterior, unía el clérigo de Carácuaro cualidades personales 

que le favorecian: "talento claro y calculador" que le permi= 

tía sugerir los planos precisos (91); valor y serenidad en 

los combates, constancia en las empresas y, en especial, "un 

patriotismo puro y desinteresado que lo hacían tan respetable 

como temible" (92). Fue ol primero en ensoñar a los insurgon 

tes a insistir luchando con fe en la victoria, aún cuando los 

primeros lances de la lucha fueran desfavorablos, y lograr asi 

prolongar la resistencia de sus fuorzas "que por esta razón ra 

ras veces dejaban de obtener la victoria" (93). Una de sus 

innovaciones fue la de utilizar un sistema de lucha diferente 

al de Hidalgo; consistía on no amontonar muchedumbre do gente 

inútil y dosarmada, sino emplear únicamente la que podía ar 

mar, con lo cual facilitaba el ataque, desplazando con facili 

dad grupos poco numerosos y disciplinados. 

El grupo insurgente que Morelos logró reunir en el 

sur bien podría sor denominado -generacionalmonte hablando= 

de los cuarentonos: Josd María Morelos había cumplido ya en 

el primer mes del año 10- sus 45 años, Hermenegildo Galeana 

tenía 48 y Leonardo Bravo 46. Estos dos últimos ingresaron



al ciroulo insurgente, por así llamarlo, acompañados de impor 

tantes grupos familiares, sobre los cuales tenían ascendiente 

y aprecio. ¡ Hermenegildo Galeana lo acompañaron on la lucha 

su hermano José Antonio Galcana y sus hijos Luis y Pablo, so- 

brinos de aquél. / Loonardo Bravo, jefe de la familia, lo 

siguieron sus hermanos Máximo, Miguel y Víctor, así como tam= 

bién sus hijos Josó María y Nicolás. 

El cura de Jantetelco, Mariano Matamoros, que se in- 

corporó a Morelos en Izúcar, tenía para tal momento 41 años; 

de la misma generación del grupo de los cuarentones y clérigo 

al igual que el de Carácuaro; por su formación intelectual y 

quizá también por su misma invcstidura sacerdotal, se convir= 

tig en fiel amigo y consejero de Morelos. 

En esta forma, la madurez mental del grupo insurgen= 

te del sur, por lo menos en sus cuadros dirigentes, constitu= 

ye una de sus principales características; que contribuiría 

en no poca medida a la firma adhesión en favor de Morelos y a 

la aceptación de la disciplina que el nuevo caudillo dispuso. 

Ahora bien, los Galoana y los Bravo oran gentos aco= 

modadas y de prestigio on la región: Hermenegildo Galeana te- 

nía estampa de lídor, con su "corpachón de gigante", sus "eri 

ses patillas y zarcas pupilas" que hacían recordar sus ascen- 

dencia británica, y esto en mucho ayudaría al cura de Carácuaro
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a cimentar su dominación. Unos y otros son descritos como 

"sugctos muy acaudalados y dueños de grandes posesiones, los 

que le franquearon inmensas sumas, toda la gonto de sus ha= 

ciendas, y otros recursos que siempre tiene on las manos un 

poderoso" (94). Es de presumir que los jefes de una y otra 

familia, poseedores -oconómicamonte- de casi todo bienos= 

tar, descaran obtener la libertad política, tan doscada en- 

toncos por las familias oriollos de cierta posición social, 

como la que ellos disfrutaban en el sur de Nueva España. 

En noviembre de 1810 sentó plaza de soldado raso en 

el ejército del sur, Juan 'lvarcz, quien aunque rico heredero 

de gran fortuna había tenido que trxbajar como vaquero por 

disposición de su tutor, ol subdelegado de ¿oapulco. El Juan 

Alvarez de esta ópoca, de cecasos veinte años, era también pro 

pietario, y no poseía en aquellos momentos ni la formación 

intelectual o militar ni ol ascendiente que pudieran contra- 

riar las disposiciones de mando de Morelos o sus protectores, 

los Bravo y Galeana. 

De cualquier suerte, este grupo insurgente del sur 

aparece entonces, por sus vínculos familiaros, por la adhesión 

de una clientela numerosa, por su misma identidad regional, 

por el respeto al Padro Morelos, por su ubicación generacional, 

como un núcleo militar bastante sólido; a todo esto debió mu= 

chos de sus éxitos militares.
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Que Morelos fue consciente de las favorables circung 

tancias iniciales de su movimiento parece deducirse de sus pro 

pias palabras, cuando en el juicio que se le siguió -al fina 

lizar su carrera militar-, confesó no haber necesitado de pla 

nos sino solo de los conocimientos prácticos de los Bravos, 

Matamoros y Galeana" (95) y reconoció, además, la importancia 

del "séquito" de Bravo para iniciar su tarea, así como del 

producido do las haciendas de los criollos que seguían su 

partido (96). 

Por otra parte, al decir de Carlos María Bustamente, 

las gentes del sur seguían a Norolos, obedeciéndolo y respo= 

tándolo "como a un genio superior" (97) y según Juan Bautista 

Díaz Calvillo, los "ciegos partidarios" del clérigo lo consi- 

deraban enviado por la providencia para el total exterminio de 

los españoles europeos (98). Los negros que le acompañaban y 

de quienes se ha dicho que eran "fieros e inhumanos, osados y 

crueles hasta la barbario". le demostraron siempre una firme 

adhesión (99). 

Cuando Morelos se disponta a informar a Hidalgo y a 

Allende de sus éxitos iniciales en cl Sur, a partir de la ac 

ción victoriosa de los Tros Palos enero 4 de 1811- fronte 

al capitán rcalista Francisco París, se entoró de lo ocurrido 

a aquéllos. Soportó solo la amargura que esta noticia le pro 

dujo y a nadio informó de ella, temeroso de que su ejército



49. 

se le desertara (180). Su dominación no estaba aún fortalecida; 

que es explicable por cuanto la fama de los primoros lfderes 

era grande todavía. Para costa época, un intento de sedición 

en el seno de la tropa, con caracteres de lucha racial como 

había provisto, dada la heterogeneidad de sus hombres le di8 

oportunidad de demostrar algunas de sus mejores cualidados, 

mandando a ejecutar a los cabecillas de la rovuelta, el capi 

tan Meriano Tabares y el angloamericano David Faro (o Farrell). 

La firme resolución del cura de Carácuaro quedó entonces demos 

trada, así como su dispos1c1ón para alcanzar los finos propues 

$08. (101). 

Ahora bien, Morclos demostró mayor definición de ob= 

jotivos que Hidalgo. Cuando la Junta de Zitácuaro adoptó como 

principio de legitimidad gobernar "sn nombre del rey Fernando 

VII y por su ausencia", le solicitó e sus miembros hablar ola= 

ro y abandonar la ficción de obediencia al rey español cuando 

lo que so pretendía era conseguir la independencia (102). Y 

en respuesta al obispo de Puebla, que le había formulado crí= 

ticas severas por su rebeldía, le contestó 

.«.la España se perdió, y las Américas se 
porderfan gin remedio Sn manos do surozeos 
si no hubiéramos tomado las armas; porque 
Han sido y son el objeto de la ambicidn y 
godicia de las maciones extrangoras, Ds 
los males el menor (103 
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Con respecto a le junta de Zitácuaro, de la cual fue 

nombrado cuarto vocal, Morelos continuó obrando independiente 

mente, aun cuando sin romper la armonía con ella y manteniendo 

con su presidente López de Rayón buenas relaciones. 

La segunda campaña de Morelos on el sur, iniciada en 

noviembre de 1811, fue 1gualmonte exitosa. Tomó Tlapa, Chilg 

ceyonpa y Chautla; el 10 de diciembre entró a Izúcar, y no ag 

lo no encontró resistencia sino que fue recibido con muestras 

de admiración. Refiere Carlos María Bustamente que el 12 de 

diciembre "predicó de nuestra Señora de Guadalupe en la parra 

quia; el pueblo lo recibió como » vencedor, es decir, entre 

perfumes, rosas, cohetes y ropiquos do campanas..." (104) La 

importancia del clero on la gesta cmancipadora, si no bastara 

la lista de tantos y famosos clérigos revolucionarios, nos la 

ofrecería la práctica repetida -una y tantas veces de cele 

brar los triunfos militares insurgentes con misas de acción 

de gracias, cuando no solemmísimos te-déumse. Tales smorifi- 

cios los encontramos como usuales en el ejército mult1tudina- 

rio de Hidalgo, en ol de Albino García y también en ol de Mo= 

relos. 

Colocado Morelos a la cabeza del movimiento insurgen 

te, poscedor de un ejército considerable y vencedor en dos exi 

tosas campañas, todos le reconocieron como el primer jefe de 

la nación, "el señor Rayón incluso, que no podía entrar nunca 

en competencia con un hombre tan extraordinario" (105).
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Los rápidos triunfos del general del sur desconcer- 

taron a ls autoridades del reino novohispano. El virrey Fran 

cisco Javier Venegas tuvo serias divergencias con Félix Marta 

Calleja, debido a que mientras aquél crefa conveniente que 

éste con sus hombres se presentara on la capital para defen= 

derla de un probable ataque del jefo insurgente del sur, que 

so encontraba próximo; Calleja vonsideraba que debía permane= 

cor con sus tropas en el contro dol país para evitar que la 

insurrección prendiera nuevamente en las provincias pacifica= 

das. Hubo agrias respuestas epistolares entre ambas persona= 

lidades, renuncias reiteradas de Calleja, quien finalmente 

optó por presentarse a la ciudad de México, escuchando el lla 

mado del virrey. 

En Cuautla, a pesar de que ol número de las tropas 

de Morelos era inferior al presentado a Calleja en los encuen 

tros anteriors, resultó de una naturaleza distinta a la gente 

con la cual había combatido hasta ese momento. Exceptuando 

a los vecinos de las inmediaciones, en su mayoría eran negros 

y mulatos de la costa, diestros cn el manejo de fusiles y ani 
mados por una serie continua de victorias. En aquel lugar la 

lucha fue dura y heroica 12 conducta de los insurgentes, tanto 

que improsionaron a Calleja por su "constancia y actividad", 

quien calificó al cura Morelos de ser "un segundo Mahoma" obg 

decido por "sus felices musulmanes" (106); y tal era el res
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peto fanático que inspiraba on sus hombros, que algunos llega 

ron a creer que el olérigo de Carácuaro tenta más de un poder 

sobrenatural, capi2 de resucitar muertos (107). 

  

Pese al resultado del sitio, fama y gloria fueron pa 

ra Morelos, pues este suceso dio on tierra con el prestigio 

de Calleja y con su reputación de invencible e hizo aumentar 

la animosidad entre(kónoral y el virrey (108). Terminnba así 

la segunda campaña. 

Poro no todo ora f4cil para el caudillo pese a su 

creciente autoridad. Se había apoderado de casi toda la tie- 

rra caliente; del scotor meridional de las provincias de Méxi 

co y Puebla pero sin que su dominación se hubiese asentado 

plenamente en cl mismo. Muchis poblacionos estaban fuertemen 

te adheridas n la causa real y como quiera que las grandos ha 

ciondas azucaroras constitulan la riqueza fundamental de aque 

llas tierras y se encontraban en manos de los peninsulares, 

"sus dependientes y criados espiaban la ocasión de recobrar pa 

ra sus amos las fincas", arrojando de ellas a todo aquel que 

simpatizara con la causa de la independencia (109). Los pue= 

blos de indios de las corcantas de Cunutla, dirigidos por sus 

propios curas, se indultaban ante Callo Era la lucha de dos 

  

dominaciones: la do un sistema, el colonial -injusto y todo 

lo que se quiere pero respaldado por la costumbre, seguridad 

y tradición=5 la de una causa, representada por el caudillig
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mo de Morelos, obligado a demostrar la validez e importancia 

de sus principios, que eran también -en alguna forma- los de 

la independencia novohispana. 

Y ocurría esto, pese a la claridad del pensamiento 

social de Morelos, que “en cierta forma- era més preciso que 

el de Hidalgo, o por lo menos había podido disponer de mayor 

tiempo para precisarlo y exponerlo. Es justo reconocer, sí, 

que en parte las ideas de este tipo aparecen en el caudillo 

suriano como una continuidad de las expresadas en su momento 

por el caudillo guanajuatenso. En el primer documento que de 

Morelos sec conoce sobre este aspocto, fechado en noviembre 17 

de 1810, reconoció hablar a nombro de Miguel Hidalgo, como su 

"Teniente". Solicitó entoncos acabar con las calidades de 

"indios", "mulatos", y "castas", y emplear el término común 

de "americanos"; notificando, además, que nadie pagaría tri- 

buto, ni habría esclavos "en lo sucesivo", que no habría cajas 

de comunidad y los indios percibirfan "los reales de sus tig 

rras como suyas propias" (110). 

Habla Morelos, cual lo hiciera Hidalgo, sobre el pro 

blema de las rentas de las tierras; es decir, que los arren= 

datarios de tierras de las comunidades indígenas pagaran a los 

naturales sus obligaciones por ese concepto. Y se pronuncia 

también contra las cajas de comunidad, que pese a sus bondados 

como institución colonial —orientadas a dotar a los pueblos 

 



54. 

indígenas de fondos "para ciertos gastos colectivos"-, ha- 

bian sufrido -a finales del virreinato- "los asaltos y las 

asechanzas de las autoridades que intervenían en su- gestión 

y de las personas que ejercían algun influjo sobre los indios" 

como los caciques, corregidores y alcaldes de los pueblos 

(111). Esto quizá lo conocia Morelos en sus andanzas juveni- 

les como vaquero y en su contacto con regiones poco favoreci- 

das y alejadas del centro. 

Es claro, por otra parte, que la preocupación por 

los problemas que enfrenta Morelos y que intenta resolver de 

manera amplia, con sentido americano, difiere en mucho del 

observado en la mentalidad de Albino García. Son dos perso- 

nalidades de mentalidad distinta, aunque coetáneas. En Albi- 

no vimos una como percepción casi natural, instintiva, de la 

situación y en consecuencia su acción se dirige a proclamar 

la rebelión contra el orden institucional vigente, pero sin 

concebir un programa racional, coherenesa. En José Nara No- 

relos -en Hidalgo también- existe, además de la comprensión 

del problema, un afán manifiesto por encauzar la rebeldía ha- 
cia metas de mayor definición. Es patente la diferencia de 

mentalidades: regional en aquél, nacional o americana en $8- 

tos; de cacique en Albino García y de caudillos en Hidalgo y 

Morelos.
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Ahora bien, los postulados expresados por Morelos en 

el año 10 fueron reiterados más tarde en diferentes oportunim 

dades. En abril de 1811 se preocupó por establecer que las 

"tierras de los pueblos" debían ser entregadas a los pueblos 

pare su cultivo, "sin que puedan arrendarse, pues su goce ha 

de ser de los naturales", Insiste ahora el general del sur 

no ya en el hecho expresado antes de que los arrendatarios de 

berían pagar lo que debían a las comunidades de indios por el 

arrendamiento de sus tierras, sino que las mismas debían ser 

entregadas a los naturales para provecho propio. No habla de 

redistribuir propiedades. Mal podía hacerlo cuando propieta= 

rios eran también los Galeano y los Bravos y éstos habíanse 

convertido en verdaderos mecenss de su empresa. Y es posi- 

ble pensar que para los propietarios criollos, como los su= 

rianos en referencia, el problema agrario se resolvía con la 

simple restitución de las tierras a las comunidades indígenas; 

una forma, además, de conciliar intereses con los demás sec= 

tores de la insurgencia, indios y castas, y en contra de los 

españoles peninsularos. 

Así, el problema agrario se presenta como una preo= 

cupación común a Hidalgo y Morelos, con soluciones parecidas 

en uno y otro, que expresaría la identidad existente en ellos 

para dar solución al problema polfticosocial existente, uno 

de los motivos de la insurgencia.



Reorganizada una parte de sus tropas al comenzar 

junio de 1812, ya dentro de lo que se ha llamado su tercera 

campaña -—"la mas feliz", según Alamán-, José María Morelos 

se dirigió a reconquistar Chilapa. 

Apremiado, además, por las medidas adoptadas por la 

reacción; Venegas ofrecía una honrosa recompensa a quien lo 

entregara "vivo o muerto" y las autoridades eclesifsticas ex 

horteban a los pueblos a la sumisión. Más aún, Rayón fraca- 

saba militarmente en algunos lugares del reino (112). 

Después de haber recuperado Chilapa y recorrido triun 

falmente Tlapa y Chautla —dondc lo siguieron "mil indios an 

mados solo en hondas y flechas"-, Morclos tomó a Oaxaca el 25 

de noviembre y sin poder evitarlo sus tropas hicieron saqueos, 

"con los mismos excesos y desoráen que por desgracia se repe= 

tía en todos los lugares en que entraban los insurgentes...” 

(113). Con esta acción llegó al ápice su gloria militar y uno 

de sus biógrafos compara la misma "a cualouicra de las más me 

ritorias de Bonaparte" (114). 

En la capital del reino, Fólix María Calleja susti- 

tuía a Venegas como virrey novohispano cl 4 de marzo de - 

1813. Mientras, luego de haber organizado la provincia oaxa= 

queña, cimentado su autoridad e insistido -—por bando de mar= 

zo 23 del año 13- en que debían quedar abolidas la "geringop 

sa de calidades" para adoptar sólo el de "Americanos" y en su
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política de reivindicación (115), el cura de Carécuaro salió 

rumbo a Acapulco» Decisión que le ha sido censurada por con 

siderar que esta plaza resultaba insignificante para sus pla 

nes futuros y en cambio su actividad brindaba al enemigo el 

tiempo necesario para reunir fuerzas y combinar mejor la com 

trarrevolución. 

Morelos emprendió el sitio de Acapulco el 6 de abril 

de 1813, con un grupo de tropa seleccionada. La resistencia 

de los sitiados fue heroica; cuando el asedio se prolonga= 

ba, estuvo a punto de ir a Chilpancingo y encargar a Galea= 

na de mantener el s1tio, 

mas este se opuso a ello, y representó 
a Morelos que todo era pérdido en el 
momento en que se retirase. Todo Pd di- 
jo) subsistimos aquí por el amor que tene 
mos a V.E.: en el momento en que lo vean” 
marchar, no quedará un soldado, y enton= 
ces perderemos la reputación militar que 
nos sostiene. Conoció Morelos la fuerza 
de estas reflexiones, y se decidió a ha- 
cer el último esfuerzo para tomar el cas 
tillo /de San Diego/ (16). 

Tal hecho expresa bien la importancia y el ascon= 
diente, que había adquirido el caudillo ante sus hombres. El 

sitio terminó felizmente para los insurgentes, seis meses 

después de iniciado. De esta manera, "Morelos había cumpli- 

do la misión que tres años antes le confiera don Miguel Hi- 

dalgo: apoderarse de Acapulco y del camino que comunicaba al 

puerto con la capital del virreinato" (117).
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> tercera campeña conclufa exitosamente, con la do- 

  

minación polftico-militar del caudillo elevada al máximo. En 

este caso, el medio utilizado para sostener la posición de 

liderazgo era la gloria militar adquirida en las campañas. 

Conclulda aquella misión, pudo el caudillo del sur 

atender otros asuntos de interés nacional; en particular, la 

mejor orgenización del movimiento insurgente. Los miembros 

de la Junta de Zitácuaro habían acudido a él en busca de apo 

yo y mientras entre ellos no hubo un rompiento total, trató 

de mediar, aconsejado que Ignacio López de Rayón permaneciera 

en la presidencia y José Sixto Verdusco y José María Liceaga 

siguieron actuando como vocales. Al darse cuenta que la di- 

visión entre éstos avanzaba demasiado, decidió entonces con 

vocar un Congreso, que examinara las quejas de las partes y 

ofreciera soluciones al problema, e indicó a Chilpancingo 

como el lugar adecuado para la reunión. López de Rayón se 

mostró en dosacuerdo con este proyecto, pero Morelos sostuvo 

su iniciativa y convocó al Congreso para el 8 de septiombre; 

y dirigió a aquél una carta recoráándole los males que había 

ocasionado con "su tenacidad y por sus disensiones con sus com 

pañieros". Rayón, desamparado de todos, sin poder siquiera
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sostenerse en la provincia de Michoacán en donde se encon 

traba por los realistas, cedió finalmente (118), pero siem= 

pre celoso de la autoridad del nuevo caudillo. 

Ahore bien, el pensamiento político de Morelos -al 

igual que su pensamiento social- Cs muy claro y rico en 

contenido; ejemplo, de cualquier manera, de su mentalidad 

urbana. Se preocupó por crear instituciones propias y for= 

mas de gobicrno estable y democrático; es decir, orientado 

a realizar un verdadero cambio político-social. Parte im- 

portante del mismo se halla contenido en sus Sentimientos   
de la Nación, que dicra a conocer en el Congreso de Chil-   
pancingo -—septiembre 13 de 1813- que lo eligió generalf- 

simo, y por medio de los cuales propusoz a) se declarase 

a la América Libre e independiente de España y cualquier otra 

nación, gobierno o monerquía; b) que la religión católica 

fuese la única, sin tolerancia de ninguna otra. Y establo= 

cía, además, que: la soberanía dimana inmediatamente del 

pueblo, que la depositaria en sus representantes, dividiendo 

su ejercicio cn tres ramas: legislativa, ojecutiva y judi- 

cial (119). 

Empero, la historia político-militar de José María 

Morelos, a partir de su elevación a lo que Carlos María 

Bustamente llamo "generalisimato"", es una serie sorprendente 

de fracasos militares. Para Alamán fue su error haber concg
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dido demasiada importancia al congreso de Chilpancingo des- 

  

pués de recibir de éste la máxima inv 

  

idura; significó que 

el mismo se origiera en rival de la autoridad que ejercía, e 

inclusive, en su propio enemigo (120). Para Zavala igualmen 

te, desde esa época "fochan las desgracias de la causa nacio 

nal y la decadencia de su jefe" (121). Es posible, por otra 

parte, que no concediera al enemigo toda la importancia, en 

medio, fortaleza y valor, que merecía. 

Derrotado el gonoralísimo en Valladolid (diciembre 23 

de 1813) y en Puruaran (enero 5 de 1814), su prestigio decli 

nó a consecuencia de estis desafortunadas actuaciones. Miem 

tras, en el bando realista, la fama de Agustín de Iturbide 

iba en aumento, hasta el punto de que el obispo Abad y Queipo, 

al informar al virrey Calleja sobre la actuación de Iturbide 

en Purunran le atribuía todo el mérito, "pero le decía que 

aquel joven estaba lleno de ambición y no sería extraño que 

andando el tiempo, Él mismo fuese el que hubiese de efectuar 

la independencia de su patria" (122). 

  

En Chilpancingo, conocida la noticia de los desastres 

ocurridos a las tropas del caudillo, renováronse las rivali- 

dados que el poder y respeto de Morclos habían hecho disminuir; 

Rayón, por ejemplo, manifostó deseos de recobrar su autori- 

dad (123).
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El Congreso se trasladó a Tlacotepec, donde reanudó 

las sesiones; y al llegar Morelos a este lugar los miembros 

de aquel cuerpo se mostraron poco satisfechos con su recien 

te actuación y partidarios de que declinara el poder ejecu- 

t1vo¿ no se opuso y "antes bien contestó, que si no se le 

creta útil como general, serviría de buena voluntad como sol 

dado". El poder legislativo tomó a su cargo el ejercicio de 

las funciones ejecutivas y le dejó al caudillo el mando mili 

tar, aún cuando sólo al frente de ciento cincuenta hombres, 

que formaban su escolta "porque el mismo congreso distribu- 

yó la gente que había, de una manera que Morelos tuvo por de 

sacertada" (124). Era el final de su dominación. Ante las 

nuevas dificultades presentadas, la incomprensión y celos de 

autoridad manifestados por los legisladores y la casi imposi 

bilidad de cumplir con los ideales de liberación ofrecidos, 

requerfa de nuevos triunfos militares. 

Según Juan Nepomuceno Rosains, a partir del desastre 

sufrido por la insurgencia en Valladolid "desapareció la 

fuerza, se perdió la opinión, se dividieron los pareceres del 

congreso, chocaron los poderes legislativos y ejecutivo: apo 

derados entonces los hombres sin conocimientos de las riendas 

del mando militar, faltó una fuerza preponderante que los 

contuviera, y cada cual se demarcó un territorio, se hizo so 

berano de dl, señaló impuestos, dio empleos, usurpó propicda
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des y quitó vidas... el país insurreccionado se volvió un caos 

de horror y de confusión..." (125) Y aún cuando antes de   

aquel suceso existía ya mucho de lo que afirma Rosains con 

acierto, después de aquél se hizo general el desorden. 

Morelos, a pesar de todo -y obedeciendo órdenes del 

Congreso-, marchó hacia la plaza de ¡capulco con el fin de 

evitar que cayera en poder de los realistas. En esta ocasión, 

durante el sitio, pudo aún apreciar la adhesión que hacia él 

sentían sus más fieles soguidores, tal Hermenegildo Galeana, 

quien conociendo que la situación era diferente en todo a 

la del año 11, que no existía ya el entusiasmo de entonces y 

el prestigio perdido, sólo por devoción a Morelos se mantu- 

vo en la acción y murió on Coyuca, luego de su fuga, frente 

a las tropas realistas de José Gabriel de Armijo. 

En Apatzingán, mientras tanto, adonde se habían tras 

ladado sus miembros, el Congreso concluyó la redacción de la 

constitución que había prometido y la mandó a publicar el 22 

de octubre de 1814, fijando así la forma de gobierno que debia 

regir; se trataba, en realidad, de una adaptación de la cons 

titución española a una forma republicana, José Maria More- 

los, José María Liceaga y el doctor José María Cos, hicieron 

parte del poder ejecutivo, nombrado por aquel organismo deli 

berante.
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Morelos, a pesar de los peligros existentes, se de 

dicó a proteger al Congreso en las peregrinaciones que este 

para defenderse d10 comienzo. Por su parte, Iturbide, deseo 

so de "grandes compresas", perseguía a los miembros del legis 

lativo, que hablan hufdo de frio a Uruapan y Apatzingán y ha 

bían retornado a aquel lugar (126). Precisamente, por cumplir 

el caudillo suriano con la misión protectora que se había 

impuesto, fue hecho prisionero después de 12 acción de armas 

en Tosmalaca, en noviombro 5 de 1814. Goznba todavía de pres 

tigio militar, por lo cual al ser conducido 1 la capital 

el virrey creyó prudente no presentarlo en público. 

Quizá a mancra de explicación 

  

2 justificar su pro 

ceso y muerto, la Gaceta del Gobierno de México publicó el 

  

  

21 de noviembre de 1815 el parte del coronel Eugenio Villasa 

na al virrey Calleja, que decía: "Morelos tenta en la gp>ca 

presente a su disposición todas las armas de los rebeldes, 

y exercia entre éstos un poder sin límites para explayar su 

bárbaro é intolerable orgullo" (127). 

La pérdida del caudillo del sur dejó como consecuen 

cia desaliento y discordia entro los insurgentes de la Nueva 

España. 

4. hgustín l, "Libertador". 

Hijo de "antigua y noble familia de Valladolid de Mi 

choacán, ciudad en la cual nació en 1783, Agustín de Iturbide



representa -on cierta forma- la indecisión de la clase crig 

lla propietaria anto ol impacto que causó la guerra de inde- 

pendencia. Y por su actuación cn la lucha, ya enfrentando a 

Niguol Hidalgo, a Albino García o a José Marfa Morelos, ya 

luchando en favor de la independencia, resume en gran medida 

mucho de olla. 

VMiliter de carrera, a la edad de quince año sirvió 

en el regimionto de infantería provincial de Valladolid, en 

calidad do alféroz. Estuvo involucrado en la conspiración que 

en aquel lugar se proparó en 1809, y de la que se separó, al 

parecer por no haber obtenido el mando. Dotado de brillantes 

cualidados, "valor y actividad poco comunes", era "altivo y 

dominante"; a su pericia como jinete que consiguió al fron= 

te de las haciendas de su padre- debió el apodo de "Dragón 

de Hierro". 

hl iniciarse le revolución en Dolores, recibió de Hi 

dalgo el ofrecimiento del grado de teniente general (128), 

así como eximir de saqueo y confiscación sus fincas de campo 

y las de su padre con la única condición de abandonar las 

banderas realistas y permanecor neutral, por lo menos; ofer= 

tas que Iturbide rohusó (129). 

fmbicioso, según ha sido considerando por diferentes 

historiadores (130), quizá subestimó la empresa de Hidalgo y
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abrazó con decisión la causa realista; mediante ¿sta adquirió 

prestigio militar, impulsado por su deseo de gloria. 

Se destacó en la batalla del Monte de las Cruces, has 

ta convertirse en "hombre de confianza" de las autoridades 

novohispanas. Fue nombrado luego segundo de Diego García 

Conde en la provincia de Guanajuato, donde le correspondió 

apresar a hlbino Garcia. 

Sobre los jefes del ejército realista de Iturbide 

conocemos no pocos nombres (Vicente Enderica, Francisco Orran 

tia, intonio Cayre, Pedro Monsalve, Felipe Terán, Eugenio 

Villasana, etc.), pero muy pocos ditos acerca de ellos, Gas 

par López y Manuel de Iruela y Zamora, criollos que combatig 

ron bajo sus órdenes durante largo tiempo, pertenecfan a su 

misma generación; el primero tenfa 25 años en 1810 y el segun 

do tan sólo 20, es decir, con relación al vallisoletano, dos 

y siete años menos, respectivamente. Su autoridad estaba 

bien cimentada, al parecer, y es cierto que sus cualidades 

personales le ayudaron en mucho a obtener el lugar de mando 

indiscutido . 

De este modo, en agosto de 1812 pudo Agustín de Ttur 

bide honrarse de haber sorvido a 12 causa real durante "14 

ños 11 meses", y de habcr intervenido on "nueve acciones de 

guerra, mucho más gloriosas que las quo nuestras Roalos orde
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nanzas militares señalan por distinguidas" (131); en todas las 

cuales había sido recomendado como de los más destacados (132). 

Cuando Félix M. Calleja se encargó del gobierno del 

reino, Iturbide buscó su protección y también la oportunidad 

de agradarlo, hasta consoguir de aquél ol nombramiento de 

Comandante del Bajío, en septiembre de 1815 (133). Lucas ¡la 

mén lo ¿juzga de "Severo en demasía con los insurgentes" y de 

haber deslucido sus triunfos "con mil actos de crueldad" (134). 

hhora bien, como realistaf, Iturbide demostró no só- 

lo crueldad, sino también magnetismo personal, poder de sedug 

ción, amabilidad y simpatía. ¿41 analizar estas cualidades 

Rafael Heliodoro Valla reconoció que era aquél un clásico cay 

dillo, "que con la sonrisa o la epístola comprometen a los 

hombres y los llevan hasta donde quiere su capricho" (135). 

Ejemplo de sus cualidades de jofe y que explica mucho 

del ascendiente obtenido sobre sus hombres es el 1nterés ma- 

nifiosto en Iturbide por reconocer los méritos de sus solda- 

dos. Estos, scgún 61, debían recibir de sus superiores los 

galardones que merecían por sus actuaciones militaros. En 

sus partes como jefe ronlista se advierte, en su correspon 

dencia y diario militar, particularmonte, que no hay acción 
de manifiosta o rolativa importancia de la cual no haga men 

ción, distinguiendo en ellas a los más valerosos, individual
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o colectivamente. Sirven de ejemplo sus partes sobre la ac= 

ción de Parangueo en 1812 (136), sobre la captura de Albino 

García (137), al informer de la victoria alcanzada en el 

Puente de Salvatierra en abril de 1813 (138), y en mayo del 

año siguiente al informar de la captura de Mariano Matamo— 

ros (139). 

Alamán enjuició también a Iturbide por su "ansia de 

enriquecer por toda claso de medios'(140). A este respecto 

el cura de Guanajuato Antonio Labarricta, rindió un informe 

al virrey Calleja en el cual enumoró los posibles medios em 

pleados por aquél para "hacerse de dinero", que comprenden 

desde actividades monopolfsticas -—aprovechando el rango mi- 

litar-, venta de acopios de granos de algunas haciendas que 

-a pretexto de cvitar que se apoderasen de ellas los 1nsur- 

gentes- adquiría por tercera mano; hasta en lo militar, in 

clus1ve- exagerar sus partes y cometer actos do injusticia 

contra personas cuyo único delito era luchar cn el bando opues 

to (141). Llamado a México para responder de su conducta, fue 

absuelto y restituldo en sus funciones al frente del ejército 

del Norte. Para esta dpoca, si bien de "carácter imperioso”, 

era "de aventajada presencia, modales cultos y agradables, 

hablar grato 0 insinuÉnto" (142). En su estadía en la capital 

novohispana supo aprovechar su afortunada estampa y obtuvo 

éxitos con el bello sexo; afirmándose que su Intima amistad
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gran influjo cn la Indcpendencia" (143). 

La guorra de independencia había llegado a un estado 

de sopor luego de la marejada inicial. Desaparec'dos Hidal- 

go y Morelos, y muchos de los jefes regionales, sólo pareció 

recobrar fuerzas con la expedición de Francisco Javier Mina, 

español que en el año 1817 se presentó en las costas mexica= 

nas con un grupo de valientes seguidores para luchar contra 

el absolutismo de Fernando VII; pero esta empresa fue apenas 

una corta esperanza, apagada rápidamente por muchas circuns- 

tancias adversas. 

El roy español, Fernando VII, había restablecido su 

autoridad on la mayor parte del continente; cn Nueva España, 

luogo de ocho años de guerra, se había logrado imponer la 

tranquilidad en casi todo el territorio. 

Así, a la vorágino revolucionaria había seguido la 

calma, pcro una tal que presagiaba nuevas tormentas. Hacia 

1819 nos dico Lorenzo de Zavala- la revolución se había 

hecho necesaria, faltaba sólo un genio superior que la guia 

ra. 

Agustín de Iturbide, con su intrepidez y valentía y 

orientado por una permanente ambición, había creado de sí 

la imagen del 1fder capaz de llevar a término cualquier em=
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prosa. Era para muchos sectores un héroe, en virtud de sus 

actuaciones militares. 

Hacia 1820, la posibilidad de restablecer la consti- 

tución española de 1812 en el reino novohispano, creó cons= 

ternación en el clero y en las clascs privilegiadas que vie= 

ron en peligro sus rentas y bencficios con esta medida (114). 

Decidieron realizar la indepondoncia y se fijeron en Iturbi- 
  de como cl hombre capaz de efectuarla. El círculo do "bue 

nos patricios" en el cual se encontraba inclufdo el virrey 

Juan Ruiz de Apodaca, hizo contactos con aquél para llevar 

adelante el proyecto. "Iturbide ofreció sus servicios, pero 

  

conociendo muy bien que la enusa que iba a defender no podía 

sostonerse, solo trataba de asegurarse de un mando, y de der 

el primer impulso a una rovolución, que podría después diri- 

jir según sus intentos" (145). Sin embargo, el virrey se vi” 

precisado a proclamar la constitución, y ol plan quedó en sus 

POngO. 

Es muy probablo que Agustín de Iturbide continuara 
madurando la posibilidad de ofectuar la independencia, de cg 

mún acuerdo con las mismas personas influyontos, poro cn esta 

oportunidad con la cxclusión del virrey. sí, cuando éste 
le nombró comandante general dol distrito del sur por renun= 

cia del coronel José Gabriol de 1rmijo, aprovechó esta cir=



cunstancia para adelantar sus planes. Marchó hacia el sur 

con el dosco manifiosto de acabar con los últimos focos de 

insurgentes que aún quedaban en esos lugares; y al no con 

seguirlo optó por invitar al general Vicente Guerrero que 

lo favoreciera con su colaboración (146); no importaban 

los medios en esta oportunidad cuando al parecer se trata- 

ba de una noble causa. Contaba además como lo dice en 

sus Memorias- con amigos on las principales poblaciones y 
  

ol "amor de los soldados", nsí como un buen conocimiento de 

casi todo el país, adquirido on viajes y campañas (147). 

A diforencia de Miguel Hidalgo, ¡lbino García y José 

María Morelos, Agustín de Iturbide siguc un proceso diferente 

para alcanzar la dominación. Más reflexiy>, al parecer, que 

aquéllos, en la búsqueda de los fines propuestos, escala po= 

sicionos importantes cn una carrera militar que no puede ca= 

lificarse de breve. Poscedor de cualidados personales espe= 

ciales, tanto o más como las de los primeros líderes revolu- 

cionarios, en Él destacan también su sagacidad y oportunismo 

políticos, importantes en su época tanto como la audacia del 

Padre Hidalgo, la constancia y decisión del caudillo del sur 

y la osadía del cacique del Bajío. Convertido en el hombre 

providencial para un grupo, Iturbide aprovechó el momento 

oportuno y la forma más a propósito para hacer de su empresa 

una de carácter nacional. Se lanzó a ella sólo con el in-



flujo que el mando debía darle, 

con su arte de ganar a la tropa, y sobre 
todo con cl estado de la opinión, pues 
viendo precipitarse la revolución, creyó 
que bastaba ponerse al frente de clla y 
darle dirección, para determinar el esta 
llido. Conoció las circunstancias; supo 
sacar partido de ellas, y en esto consig 
tió6 todo el resultado que obtuvo (148). 

Lucgo del acuerdo roalizado entre Guerrero e Itur= 

bide, el nuevo caudillo fue reconocido por todos como general 

en jefe (149); esta unión de fuerzas podría ser considerada 

como el vínculo entre la nueva y la primera rovolución, y no 

pocos contratiempos ocasionaría a Iturbide por la multitud 

de intereses que se podrfan en juegos 

Para conseguir el dinero que hacía falta, los nuevos 

rebeldes se apoderaron de una "conducta" que portaba conside 

rable suma de dinero que ascendía posiblemente a más de 

$500.000 pesos (150); de este modo, Iturbide, en los tres me 

ses que tuvo a su cargo la comandancia general del sur, bur- 

lándose de la credulidad del virrey y utilizando contra el 

gobierno de tropas que él mismo le había facilitado, se en 

contró al fronte do una fuerza considerable y con mayores 

fondos que los que el virrey pudiera reunir (151). 

El 24 do febroro de 1821, actuando de común acuerdo 

con Vicente Guerrero, publicó el plan denominado de Iguala, 

cuyos artículos esenciales eran: conservar la religión cató-
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lica, la independencia del rezno, estableciéndose en él una 

“monarquía moderada”, para cuya dirección se llamaría al Rey 

Fernando VII o a miembros de su dinastía, y, finalmente, cop 

servar la unión entro europeos y americanos (152). 

El plan de Iguala calificado por Zatela como "obre 
  maestra de política y de saber conciliaba las aspiraciones 

polfticosocialos de la mayoría de los novohispanos y con in 

cuestionable oportunismo, que le permitió a su autor apare— 

cer entonces como descoso de realizar la independoncia, mis- 

ma que apenas unos pocos años atrás había ayudedo a combatir. 

Colocado fuera   ác la ley por la autoridad virreinal, 

comenzaron a presentarso algunas diserezoncs cn ol ejército 

de Iturbide; hizo entonces “grantos concesiones y mayores pro 

mosas" para ganar la adhosión de las tropas; títulos como 
   
benenéritos de la patria", aunento do sueldos y pro- los de 

mosas de tierras para cuando se alcanzara la paz, fueron ofrg 

cidos (153); y algo semejante adoptó como medio de ganar el 

  

afecto de los pueblos: suprimiendo contribuciones establecidas 

y reduciendo alcabalas (154). Le fue útil, además, la invi- 

tación que hiciera a algunos insurgentes notables; Nicolás 

Bravo aceptó el llamado; cn la provincia de Veracruz ántonio 

Ló$pcz de Santa ánna se r 

  

fostó on favor del movimiento. El 

  

puente entro la insurgencia de la primera ¿poca y la nueva 

revolución se ampliaba rucho más.
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La adhesión de inastasio Bustamente con sus tropas 

fue decia; facilitó a los trigarantes casi toda la tropa 

existente en la provincia de Guanajuato, con un número apro 

ximado de 6.000 hombros. 

A mediados del mos de mayo la acción militar de 

Iturbide y sus tropas hizo capitular la ciudad de Vallado= 

lid. Ofreció aceptar bajo las banderas de la independencia 

a todos los soldados europeos que quisieran dejar las suyas, 

si querían voluntariamente alistarse, o bien dedicarse al 

ejercicio de cualquier actividad; y costear el transporte 

de regreso a Españía a quienes así lo desearan (155). 

Is interesante observar que el grupo de militares 

que a partir de los primeros meses de 1821 aceptan el lide- 

razgo de Iturbide son casi todos de una misma generación, 

excepto uno, ántonio López de Santa Anna. Para entonces el 

caudillo de Iguala había cumplido 38 años; los mismos de Vi- 

cente Guerrero. Guadalupe Victoria era sólo tres años menor 

que aquéllos y Anastasio Bustamente tres alos mayor. Pedro 
Celestino Negrete, con 44 años, y Nicolás Bravo con 45 eran 

los de edad mayor, pero aún de la misma generación del valli 

soletano. ntonio Lópoz de Santa Anna con 27 años pertenecía 

a una diferente.



74. 

De los nombrados, Bravo, Guerrero y Victoria, per 

tenecfan al gruyo de los primeros insurgentes; Bustamente, 

Negrete, el propio Iturbide y López de Santa inna corten 

dientes ideológicos de aquéllos- habían defendido la causa 

realista. El caudillo trigarante posefa sobre unos y otros 

la enorme ventaja de su figura heroica, obtenida en defen= 

sa de las banderas del rey; el haher disfrutado de la con- 

fianza de las autoridades novohispanas y aún el haber lucha 

do decididamente contra los ideales de independencia probable 

mente daba mayor firmeza a su nueva posición, capaz de vencer 

la más redomada desconfianza; tal había ocurrido con Vicen= 

te Guerrero. 

Cinco de los más importantes líderes trigarantes que 

acompañaron desde entonces al autor del Plan de Iguala, se 

convirtieron después en el perfodo nacional en presiden 

tes de la República; asf, Bravo, Bustamente, lianuel Gómez 

Pedraza, Guerrero, Santa Anna, Victoria. No sería ilógico 

suponer que la adhesión de éstos al nuevo caudillo estuvie- 
ra Íntimamente condicionada al deseo de alcanzar cualquier 

oportunidad de mando. In todo caso, con esta aventura todos 

pudieron aumentar sus rasgos heroicos; a cambio ofrecieron 

la ayuda personal y la de sus tropas, que fueron decisivas. 

Para Lucas Alamán, la dominación española en Nueva 

España concluyó en el mes de junio de 1821, "no solo por
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los golpes decisivos que le dieron Iturbide y Negrete, sino 

también por la revolución de las provincias internas de Orien_ 

te, que se verificó en los mismos días" (156). 

Al finalizar julio llegó a Veracruz el nuevo virrey 

Juan O*Donojú. Nientras, Iturbide se apoderaba de Puebla 

y Oaxaca. El nuevo gobernante se enteró de la situación y 

comprendió la dificultad de hacer variar el rumbo de los acon 

tecimientos. Se acordó una entrevista entre Iturbide y el 

virrey, realizada en Córdoba el 24 de agosto,en la cual con= 

vinieron las bases pare una "Nonarquía constitucional y re- 

presentativa; libertad de imprenta; garantía de derechos 

  

individuales; igualdad de derechos entre mexicanos y españo= 

les residentes entonces en el país, llamamientos de la fami- 

lia de Borbon de España al trono, formación de un gobierno 

provisional mientras la familia llamada al trono venía a ocu 

parlo" (157); era una confirmación del Plan de Iguala y un 

“golpe maestro de política, tanto por parte de Iturbide como 

de O'Donojú (158). Claro que aún se necesitaba la ratifica 

ción del tratado mencionado, por parte del gobierno español 

como por el corgreso mexicano. 

Los nuevos acontecimientos fueron recibidos con jú- 

bilo y todas las clases sociales expresaron su regocijo. En 

Querétaro, hasta las Nonjas Recoletas lanzaron al azre por= 

ción de cohetes (159). En Guadalajara hubo viítores y acla=
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maciones, que se repitieron en Toluca, Veracruz, Puebla, 

Querétaro, Valladolid, Guanajuato, Jalapa, Orizaba, eto. 

En léxico, luego de la triunfal recepción que se brindó 

a Iturbide a su entrada a la ciudad el 27 de septiembre, 

al día siguiente la junta provisional decretó el Acta de Inde 

pendencia del Imperio Nejicano y premió al Libertador con el 

título de 'generalísimo de las arnas del imperio". Il ca- 

risma del libertador Iturbide hizo quo además del recono- 

cimicnto a sus magnánimos servicios" se llegara a inmortali 

zarlo con alabanzas a su persona y "las comparaciones con 

otros héroes” (160). Títulos como "Héroe de la Religión”, 

     “Héroe invictísimo”, “Inmortal Libertador” le fueron asig- 

nados y casi sc le vió como un semidiós, al elevarlo a la 

“inmortalidad mitológica" (161). ¿lgunos de estos títulos 

como veremos, serán obsequiados tambien a López de Santa 

ánna y a Juan Alvarez posteriormente. 

Por decretos posteriores la junta provisional seña 

16 una serie de prerrogativas para el caudillo y su familia, 

así como el título de ilteza Screnfsima. Iturbide diría, 

refiriéndose a aquéllos momentos, 

Todo el imperio so dirigi$ por mi as 
no había mas fuerzas que las que yo man 
deba; cra el priror jefe del ojéroito; 
no había un solo soldado a mis iran 2, 
contra su voluntad; todos me amal 

pueblos me llamaban su A (162)
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Afirmación que expresaría on sí misma conciencia de 

haber alcanzado la cima de la dominación, tanto como satisfac 

ción por la legalización de su poder carismático. 

El optimismo de la sociedad mexicana manifestado en 

la exaltación desbordante de su libertador, se debig al afán 

de superar con la ansiada indcpendencia toda la etapa de once 

años de guerra civil, Pero el anhelo natural de alcanzar la 

paz, a cualquier precio, hizo olvidar otras consideraciones 

y problemas. A osto se dobió el que tan pronto se tomó con 

ciencia de la significación real de la emancipación polftica 

llesara el desaliento que origina el enfrentar a una realidad 

cargada de dificultades que salvar, como la que sobrevino 

luego. 

Ahora bion, a pesar del aparente divorcio existente 

entre el movimiento insurgente de 1810 con el del año 21, 

este último resulta ser consecuencia lógica de aquél. Lo 

que triunfa con el nuevo caudillo es el consenso unánime de 

toda la nación en favor de la independencia y un consenti- 

miento tal sólo era posible luego de un largo proceso, como 

el que iniciado en Dolores, extendido por el sur, había lo= 

grado contagiar a toda Nuova España. 

Considera Iturbidc como origen de la oposición que 

pronto se fue formando en su contra, el odio con que era mi- 

rado por quienes no le perdonaban que hubiera realizado la
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independencia “sin cl auxilio de ninguno de ellos, cuando quig 

ren que todo se les dcbiese” y que además "querían figurar 

de algún modo alucinando a inocentes" (163). 

Pero ya hemos visto cómo, y no de cualquier manera, 

“los antiguos insurgentes —con Vicente Guerroro a la cabeza 

habían colaborado en la roalización de los planos de Iturbi- 

de; correspondía a éste tencrlos presente cn el momento de re 

partir gajos y prebendas, y seguir asf contando con el apoyo 

de tan importante sector polfticosocial. No lo hizo y on reg 

puesta obtuvo de ¿ste una cerrada oposición. Dependía todo 

del juicio desde cl cual se determinara la cuota de partioi- 

pación en el triunfo obtenido. Posiblemente el error del 

nuevo generalísimo fue considerar en medio de la euforia 

de la victoria-, que dsta lo correspondía de mancra exclu- 

siva, En verdad, olvidó en esos momentos el principio de 

lógica retribución que tan buenos resultados le había depara 

do como oficial realista; de esta manera, el vínculo entre 

la primera y la segunda revolución que él había establecido 

cuando se vió necesitado de colaboración, qiso desconocerlo 

a la hora de premiar sacrificios; quizá también llegó a pen= 

sar que si otorgaba al movimiento insurgente de 1810 todo su 

valor, podían aparecer como contrarias al momento de cuforía 

que se vivía sus actuaciones en aquél, que algunos habían ca 

laficado de crueles y sangrientas. De este modo su justicia
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estaba guiada por un matiz de interés personal. Y cs incueg 

tionable que equivocó los medios para sostener la dominación, 

y en momentos críticos además, pues sólo se había conseguido 

dar el primer paso; llegaba la tarea de emprender la organi- 

zación del nuevo imperio, en medio de muchas dificultades, 

como que se encontraba el erario nacional en estado de grave 

penuria. 

El desprecio con que el nuevo caudillo trató a los 

antiguos insurgentes hizo que éstos le guardasen profunda 

antipatía, que los condujo incluso a realizar intentos de 

conspiración; en uno de los cuales fueron apresados Nicolás 

Bravo y Guadalupe Victoria, entre otros; no se les encontró 

mayores pruebas de culpabilidad y fueron libertados, excepto 

Victoria, quien quedó prisionero desde entonces. 

El generalfsimo se apoyó en el ejército, en el ciezo 

y en el pueblo, al cual entretenfa con sus pompas y funcio= 

nes (164). La búsqueda del apoyo popular lo llevó a cometer 

actos demagógicos que después resultaron negativos: creación 

de nuevos empleos y concesión de premios y recompensas. Es 

decir, todo lo necesario para mantener contentos a sus segui 

dores; pero al tienpo que se aumentaron los gastos se adoptó 

la resolución de disminuir las contribuciones (165). 

Como el ejército del nuevo imperio conservaba la mis- 

ma forma que tenfa el conseguirse la independencia, Iturbide
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inició su organización, a partir de noviembre de 1821. Hizo 

aque la regencia concediera un ascenso general a todos los sol 

dados que habían participado en la independencia y otorgara 

los tres grados a los oficiales que habían tenido como mérito 

especial haber arrastrado consigo un número determinado de 

soldados, (166) que resultaba premio exorbitante, teniendo 

en cuenta la poca dificultad con que -según manifestación 

del prop1o Iturbide- se había obtenido la separación polí- 

  

tica. Y se convirtió -ademas- en antecedente “muy funesti 

pues convirtió en acción heroica un crimen que debía ser 

castigado con severidad (167). 

Los opositores al generalísimo comenzaron a organi- 

zarse y adquirieron mayor fuerza con el establecimiento de 

las logias masónicas, introducidas por los militares españo 

les. El prestigio de Iturbide empezó a disminuir; en parte 

también por su falta de resolución. Y ante la masa de des- 

contentos por no recibir lo que esperaban como resultado de 

la revolución, la oposición aumentó, Además, en el enfrenta- 

miento que tuvo con el poder legislativo, el caudillo dio 

muestras de indiscreción y ligereza (168). 

Cuando llegó a México la noticia de que las Cortes 

españoles desaprobaban el Tratado de Córdoba, el generalfsi- 

mo sacó provecho del desconcierto; recobró fuerzas y también 

seguidores.
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La proclamación de Agustín de Iturbide como empera= 

dor mexicano era apoyada por sus partidarios, aumentados con 

una fracción de los monarquistas y del clero, “que creia vez 

se amenazado por los principios liberales de muchos de los 

diputados con el mismo riesgo de que habia querido huir fo- 

mentando la independencia*. Se oponfan a la proclamación, 

los republicanos y los borbonistas, obligados éstos por la de_ 

claración de las Cortes a seguir a aquéllos. De estos par 

tidos el más numeroso era el de los iturbidistas, integrado 

por quienes aspiraban a empleos, por la "mayor parte del ejérci 

  

por la "plebe de la cavital", ganada por "la pompa y 

  

las fiestas del generalísimo, seducida por la multitud de im 

presos que salían en su favor y pronta a seguir las primeras 

impresiones, mucho más influyente sobre ella el clero (169)4, 

Para el ejército, Iturbide era su protector; para 

gran parte del pueblo, por lo menos el de la capital, era el 

libertador de la patria. 

Así, la elevación del caudillo al trono imperial se 

hizo en virtud de la incitación que algunas milicias adictas 

hicieron a las masas populares el 18 de mayo de 1822 por la 

noche, y ante las cuales un congreso amedrentado tuvo que 

   ceder (170). En sus Nemorzas, Iturbide expresó, 

A las diez de la noche de aquel E ne 
morable me aclamó el pueblo de X 
Su guarnición, emperador» Viva Agustín 
pramero fue el grito Uniieraqaas 
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asombró... No hubo un solo ciudadano 
que manifestase desagrado: prueba de la 
debilidad de mis contrarios y de lo gene 
ralizada que estaba la opinión a mi fa- 
vor... (171) 

El nuevo emperador recibig felicitaciones y mues- 

tras de adhesión unánime de todas las provincias; y en la 

capital “todo era Te-Deun y misa de gracias" (172). El 

brigadier Antonio López de Santa Anna fue uno de los pri- 

meros en enviar su apoyo, al decir del propio Iturbide, ex- 

presándole que "tenia dispuestas sus cosas para proclamarme 

en caso de que no lo hubiese hecho en Yéxico” (173). 

Así quedó nombrado izustín I, emperador constitu 

cional de Néxico con el apoyo del ejército y del pueblo. 

Para Zavala no hubo libertad en el acto de elección, “obra 

de la violencia y de la fuerza" (174); califica como “absur 

da conducta” la de Iturbide por mantener el mismo Congreso 

que había sido humillado “al verse obligado a elegirle empe- 

rador". Y al parecer fueron estas las principales causas de 

su caída (175). 

Cuando al finalizar octubre, de aquel mismo año de su 

elección, disolvió el Congreso, justificó su determinación, 

afirmando en el decreto que expadid con tal fin que en los 

ocho meses en que había estado reunido aquel cuerpo no se 

había escrito ni un solo renglón de la constitución, ni aten 

dido el problema de la crisis del erario, ni de la administra



ción de justicia; "en una palabra, neces1tando la patria 

su auxilio para todo, nas hicieron en un imperio nacien= 

ter (76). 

En lucha contra sus rivales y también contra cir- 

cunstancias adversas, el caudillo hizo esfuerzos por sos= 

iva tuvo además una grave 

  

tener su dominación. 

  

escasez en el erario que le impidió atender las promesas 

que había hecho a las tropas. Públicamente clamó contra 

las '"escasesces” y reconoció (ue morir de hambre no es una 

ar. 

  

muerte de bravos   
Para evitar que se le acusara de asumir el poder 

legislativo, pretendió el e porador conservar una “sombra 

  

de este", declarando que interinarente la representación 

nacional continuaba en una junta a la cual se le dio el no 

  

bre de "2mstituyente", compuesta de dos diputados por pro= 

vincia de las que tenfan mayor número de éstos y uno solo 

de las que no hubiese más; él mismo designó a los diputados 

y por tal motivo la junta quedó integrada por "pocos hom= 

bres independientes de opinión" (178) Pero inseguro de su 

autoridad, Iturbide prestó atención a todos los brotes de in 

conformidad que se manifestaron en su contra, mas sin el 

tacto que las circunstancias exigfan; se enfrentó a varios 

intentos de supuestas cons>iraciones; quiso demostrar deci- 

sión frente a López de Santa Anna y éste proclamó la repúbli
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ca en Veracruz, cuando habla sólo transcurrido un mes desde 

la disolución del Congreso. 

Para el emperador Agustín I, Santa Anna no tenía mo= 

tivos para rebelarse, porque 

Yo le había aprobado el ¿rado de teniente 
coronel que le dio por equivocación el úl- 
timo virrey, le habla condecorado a nandar 
uno de los mejores regimientos del ejérci- 
to, el sobicrno de la plaza más importante 
en aquella época, el empleo de brigadier 
con letras, y hecho segundo cabo de la pro 
vincia, sienpre le habla distinguido»... Na- 
da bastó para contener aquel genio volcánico 
. propuso vengarse de quien le colm 
de beneficios, auncue fuera con la ruina de 
la patria... (179) 

  

    

Al parecer, Santa ánmna sólo había atendido a su re- 

sentimiento personal cvando sia plan ni programa proclamó 

  

la república, pero los ¿grupos masones tuvieron importante 

intervención en la lucha que se inició contra Iturbide. Se- 

gún Alamán estos grupos inspiraron el Plan de Casa Mata y 

bajo el argumento de la necesidad de un nuevo congreso, hi- 

cieron cambiar el curso de la revolución 1niciada por aquél, 

extendiéndola por tolas las rovincias bajo el sentido de 

favorecer a las regiones del país (18C). En esta forma, una 

nueva r:     festación popular -el sentimiento regional o pro- 

vincial- fue elegida para oroncrla a la dominación imperial. 

Las provincias, mediante sus diputaciones provinciales, fue- 

ron orientadas hacia la revuelta contra el poder central (181).
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Y la acogida y rápida difusión del Plan de Casa Nata en to- 

das las provincias expresa el acierto de quienes emplearon 

el recurso de avivar el sentimiento regional, pues el mismo 

tenía hondas raíces en la historia por diferentes causas: 

etnológicas, 1nstitucionales y geográficas. 

A los masones se unzeron, sin entender que favorecían 

sus miras, los borbonistas, los españoles y los propietarios 

y todas las demás clases “que buscan tranquilidad, decoro y 

protección* (182). 

Ante la fuerza de la oposición republicana, vigori- 

zada con la adhesión de las diputaciones provinciales”, Itur 

bide abú1có a la corona y prometió salir del país para evi- 

tarle mayores dificultades, 

no lo hice por miedo de mis enemigos: a 
todos los conozco y sé lo que valen; tam- 
poco porque hubiese perdido en el concep= 
to del pueblo y me faltase el amor de los 
soldados: bien sabía que a mi voz, los 
más se reunian a los valientes que ne acom 
pañiabano +. (183) 

  

El 11 de mayo embarcábase rumbo a Italia, quizá sin 

comprender del todo lo que había ocurrido. Hombre de transi 

ción entre la etapa final del régimen virreinal novohispano 

y la creación del perfodo nacional, Iturbide debió soportar 

-luego de la euforia por la victoria obtenida todo el peso 

de los problemas polfticosocialos que la emancipación política
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suscitó. Para Alamán, a la ruina del gobierno imperial con- 

tribuyeron varios factores: la falta de recursos pecuniarios, 

el disgusto que sus providencias causaron en "la clase más 

respetable" de la sociedad, su elevación al trono y el ensal 

zamiento de su propia familia y "la falta de fidelidad del 

ejército de que 6l mismo le dió el ejemplo" (184). En al= 

guna forma, para el caudillo, la serie de dificultades reu- 

nidas, unida a la poca corprensión de las nucvas circunstan- 

cias para orientar la acción política, habfa contribuido a la 

pérdida de su dominación. «sf como también la impaciencia de 

  

quienes se consideraban llamados a ejercer autoridad en un 

nuevo mundo político, del cual se sabían coautores; partici 

: os . : ias pación casi imposible en un sistema que, como el itábbidista, 

se manifestaba excluyente. 

Aún desde Europa, Agustín de Iturbide planeó su re- 

torno a Véxico, bajo el argumento de pretender auxiliar a sus 

conciudadanos ante la aronaza de nueva invasión española. En 

julio de 1824 se presentó en Soto de la Marina, iniciando una 

aventura que se caracteriza por su brevedad y trágico desen 

lace; el caudillo, apresado, fue fusilado por orden del con- 

greso el 19 de ese mismo mes en la plaza pública de Padilla. 

La lucha de amieroscs que se conjugaron, luego de la 

caída de Iturbide, hicicron difícil el panorama de la Repú- 

blica»
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Los impacientes y coautores de la independencia lu- 

charon por alcanzar los honores que se orefan merecer. Y en 

el desorden que siguió lucgo, sin la sujección al orden im- 

puesto por el régimen hispano, algunos consiguieron llegar 

por méritos propios a los primeros lugares de la considera- 

ción nacional; otros se conformaron con alcanzarla sólo en 

su rogión. Y, mientras la rozública se fue formando a la 

par que la coaciencia en favor de la propia nacionalidad, 

aparecieron con mayores rasgos los caudillos y caciques. A 

boraron para superar las dificul 

  

su manera, unos y otros col 

tades que quedaron, luego de la independencia. Tales, en- 

tre otros, Antonio López de Santa Anna y Juan Alvarez. 
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CAPITULO 11 

DE SOLDADO REALISTA 4 CAUDILLO MEXICANO 

1. "Oportunista", "ambicioso", "tomerario..." 

la importancia política y cconómica y la misma magnitud 

gcográfica del rcino novohispano oxporimontaron cel no haber 

contado con un enudillo que por sí mismo realizara y consoli- 

recicron en     dara la independenci: Hidalgo y Morelos desa: 

  

el transcurso de la primera revolución y con ellos gran par- 

te de la fo que los pueblos depositaron cn la cousa libertado 

r. El pesado de Iturbide, “sí cono la ruptura que Él nismo 

  

con los héroos suporviviontes de la 

  

se encargó de fomente 

prinora insurgencia, impidioron, de cunlquicr manera, su con   

solidación como figura heredora do todo el movimicnto. Vicen 

tc Guerrero, Nicolás Bravo, Gundalupe Victoria, Juan Alvarez, 

entre otros, no supieron -quizá por cl acentuado cardotor re- 

gional que se observa on sus actuaciones- origirse en las 

grandes figuras que las nccosidados históricas exiglon, Es- 

te vacío hizo que el pels probare diversos líderes a lo lar-   

go de la prinora mitad del siglo XIX, Y todos quienes de uno 

u otro modo hubían col=borado en el proceso libertario -en



100, 

cualquicra de sus dos fases- se creyeron con derechos suficien 

tes para convertirse en personajes importantes de la vida po- 

lítica on el México republicano, pero cada quien en pos de 

sus propios intereses. Asi, faltó unidad do acción y el des- 

orden político tomó arraigo. 

Un espectador anónimo de esta situación manifestaba on 

1823, 

Discordes entre sí los que se llaman liberta- 
dores, amenazan por todas partes la más espan 
tosa ruina para que lleguen a combinar la di- 
vergencia de opiniones que se advierte on sus 
planes: todos ticnon influjo, armas y recur- 
sos, y solo cl ustallido del cañión y el golpe 
de las bayonctas serán los que terminen tan- 
tas diferencias (1). 

  

  

Como otros, en su ascondonte carrera hacia los primeros 

lugrros, Antonio López de Santa-Anna Perez de Lebron fue pro- 

ducto de ese mencionado desorden, y como es de suponor, tam- 

bién las circunstancias sociales y políticas del pats colabo 

raron en su favor. 

En diciembre de 1822 el nombre histórico de Agustín de 

Iturbide estaba en declive por muchos factores; en particular 

por su incapacidad en satisfacer las ambiciones de aquel gru-
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po de hombres que habían perticipido en la gesta libortadora 

y que se considoraban héroes de la misma, también una serie 

de problemas, manifestados al conseguirse la separación polí 

tica de l2 metrópoli -económicos cn especial- y aún cl mismo 

  

hecho de enfrentar a una realidad menos bondadosa de la que 

muchos imaginaron poder encontrar luego de la consumación de 

la independencia. De este modo, la existencia de un malestar 

creciente hacia posible la aparición de uno o más héroes, o 

la afirmación en el plano político de los aspirantes a tal ca 

tegoría. 

López de Santa-Anna, aprovechó el desconcierto existente 

en torno al nombre de Iturbide y de la forma imperial de go- 

bierno, y si bien admitió después que dado el prestigio de 

Iturbide emperador, el movimiento que 0só iniciar en su con- 

tra fue "la mayor temeridad que pudo ocurrir a cabeza humana 

y una espresión de locura" (2), explicó enfatizando "del modo 

mas publico y mas solemne, que al dar el grito do libertad no 

me animó otra ambición que la de la gloris de no ser de los úl



timos de entre sus defensores" (3), 

Si atendemos aspectos importantes de su conducta personal 

o de su vida pública 

  

, anteriores o posterioros a las afirma- 

ciones roferidas, encontramos que éstas retratan a López de 

Santa Anna con alguna fidolidod; algo de temeridad, mucho de 

osadic e incesante afán por ser el primero. Y en él ostos as 

pectos ya se manifestaban de cualquier modo antes de la época 

de su pronunciamiento contra cl emperador Iturbido. 

Por ejemplo, su espíritu independiente quedó demostrado 

cuando a los catorce años consiguió forzar la voluntad pater- 

na e imponer la propia. A posar del exráctor enérgico de su 

padro, que se cmpoñíaba en dedicarlo al ejercicio del comercio, 

el joven insistió cn seguir la carrera de las armas con el ar 

gumonto de no haber nacido para "trapcro". Y ante férrea de- 

cisión sus progenitoros acudieron entonces a los vínculos de 

amistad que los unfa al intendente García José Dávila y al co 

mandante del Fijo de Voracruz, José Cos, para que el vástago 

fuera admitido en este regimento en cnlidad de cadete; como
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ocurrió cl 9 de junio de 1810, sin tener aquél la edad reque- 

rida. la solución hallada para favorecer su capricho pudo ha 

berlc servido de antecedente en su formación moral, en cl sen 

tido de una pregmótica enseñanza según la cunl todo es posi- 

ble alcanzar on obsequio a una voluntad que no claudigue ante 

las primeras dificultades. Claro que pudo lograrlo también 

por los vínculos que tenía su familia en Veracruz y el pro- 

p10 origon criollo del joven Antonio de Padua Maria Scverino. 

A este respecto lNíanuel Rivera Cambas nos dice que "D, Antonio 

Lópoz de Senta-Anna Poroz de Lebron, de origen noble, nació 

en Jalapa... en una casa entresolrda situada en le 2a. enlle 

principal junto á la conocida con el nombre de los Sres, Ca- 

razas, que forma una osquina truneszda enfrente á la 12, ca 

lle principal... Los prdros del cadete Santo-Anna fucron D, 

  

Antonio Lópoz de Santa Anna, subdelegado por muchos años de 

la provincia de la antigua Vorscruz, y doña Manucla Porez de 

Lebron nacidos ambos on Nueva España" (4), Wilfrid H. 

Callcott, biógrafo de Santa Anna,cita a Rivera Cambas y aun
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cuando nada dice respecto al "origen noble” del cadete veracru 

zeno, afirm que cra de una "bien establecida y respetable fa 

  

milia ospeñola" (5). Enfáticamente, Senta Anna afirmó al ini 

ciar sus Memorias y referirse a su ingroso a la "gloriosa ca- 

rrera de las armas", que sentó "plaza de enballero cadete" on 

el regimiento antes mencionado, "previas las prucbas de hidal 

guía indispensable entonces" (6), De scucrdo con estas expre 

siones él mismo se consideraba de origen respetable, orgullo- 

so de esta condición. En la purtidr de bautismo no figura el 

zar el Lépoz con el Santa 

  

"de" que luego utilizard para en 

Annz -padre y abuclo llevaron también cl nombre de Antonio Lg 

  

pez Santa Anna, asi como tampoco ol "de" que empleará on 

igual forma para cl Pérez y cl Lebron maternos (7); sin em 

firma Calleott parece 

  

bargo lo de "respetable" familia que 

comprobarse con cl hecho de haber sido ésta propietaria en Ve 

racruz de una de las cuatro "cscribanias públicas" que exis- 

tieron en el puerto, según explicación de Miguel Lerdo de To- 

da (8). 
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Ahora bien, como soldado realista, durante cinco años hi 

zo sus primeres armas bajo las órdenes del coronel Joaquín 

Arredondo en la campaña de pacificación de las provincias in 

ternas de oriente; y con bostante óxito, porque dio pruebas 

de valor. Regrosó luego con el regimiento de Veracruz, a su 

lugar de origen, que fue desde entonces su centro de activi- 

dades. En 1815 fue designado comandante militar de los ex- 

tramuros de Vorscruz. Y encargado de la pacificación de la 

  

zona, frecuentemente se valió de "le persueción más que de 

las armas" para conseguir que los grupos armados las depu- 

sicran. En los partes militares del comandante gencral José 

Dávila, insertos on la Gaceta dol Gobierno de México de esa 

época, se da noticia de aquellas netividades, más colonizado- 

  

ras que militares, de Lópoz de Sonte-Amms. Y éste, adomás, 

  

no perdía oportunidsd para dar a conocer las mismas y solici- 

   tar el debido reconocimicnto, así para ól como para sus colabo 

radores inmodiatos, entre quienes inelufa a su hermano el te- 

niento Manuel López de Santa-Anna.
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En parte que rindió en julio 12 al comandante general Jo 

sé Dávila y que ésto transeribiera al virrey Apodaca, se refi 

rió Santa Ánna a su labor como repoblador de los pueblos de 

Medellín, 

Las 

terrenos 

prosumir 

dadas las 

tes pobre: 

veremos, 

Jamapa, San Diego y Tamarindo, 

obligué y estrechó a los vecinos a que fobricason 
enda uno su casa, cocina y corral, dándose a cada 
amilia la tierra nccesnria con proporción a sus 

circunstancias... A cada vecino he señalado con 
debida profusión las tierras en que puedon pastar 
sus animales y hacer sus siembras, quo en este 
año se espera sean cuantiosisimas... 

tierras a que haco referencia podían corresponder a 

balafos próximos 

  

poblaciones citadas y es de 

que talcs repartos hicieron felices a los lugareños, 

necesidades de tierras fértiles que muchos habitan 

s del territorio veracruzano requerían, como luego 

In su parto, Santa Anne agregó, adonás, 

Todo esto se debo e mi esmero, fatiga y vigilancia, 
sin que hasta ahora lo haya costado al Erar 
Schavo, como V.S. lo cometa, hi aun para los gastos 
monorcs, porquo algunos de ¿ostos los he sufrido yo 
de mi bolsillo, sin dispensarmo fatiga, trabajo ni 
peligro por grave que fuese, pomo os notorio, son 
fal que yo lograra el ser útil a le Patria y fiel 
a las ordenes superiores que mo dirigían ( 

  

  

Por ostos servicios se le promió con cl asconso al grado
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de teniente coronel y con la cruz de la Roal orden de Isabel 

la Católica. 

anto como estos promios, hay que observar que de esas 

campañas de colonización, Lópoz de Santa-Anna, en contacto con 

aquellos grupos de jarochos de un sector de la costa veracru- 

zana, obtuvo un reconocimicnto que más tarde le sería de utili 

. Impulsando la repoblación de pueblos, el reparto de tig 

  

rras y la consecución de medios materiales, deb1ó aparccer an 

te los ojos de aquellas genios rústicas como un providencial 

benefactor. 

En la hoja de servicios que lc fue concedida en diciem- 

bro de 1820, firmada por el capitán del Fijo de Vorscruz, 

leéso lo siguionte: 

Se le abonan por la pafín de este reino desde 13 

ao Marzo hasta 5 de Pobrero de 1820, que torminó, 
por superior orden, ocho años, dos meses dicz y 
seis días (10 

Hasta cntoncos, Antonio Lópoz de Santa-Anna era un leal 

  

oficial reslista que había logrado ascensos en su enrrera si- 

guicndo los medios ususles en el orden esstrensc, a través de
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y los propios méritos obtenidos en los campos de brtalla, Pero 

  

en abril de 1821, secundó cl plan de Iguala y se incorporó al 

  

ejército trigaranto, mediante un claro oportunismo político y 

una especial cualidad para pulser favorablemente el sentido 

a futuro de la opinión. As, lucgo de haber cumplido con éxito 

una comisión del gobernador de Vorscruz contra las fucrzas in 

surgentos y rocibir dol virrey Apodaca el ascenso de rigor, 

el 29 de abril so puso a las órdones de Josá Joaquín de Herre 

  ro, jofo do los rebeldos, a quicnos hasta días antos combatía, 

quizá bajo la perspectiva de conseguir con su nueva acción el 

grado du coronel, Y aún cuando en sus Memorios justificó lue 

go su actitud como derivoda de su "patriotismo", en su conduce 

ta observamos mucho de impaciencia y algo quizá de convonci- 

micnto sobre la inutilidrá de scguir sosteniendo una cnusa que 

se vela marchor decididamonte a la derroto. Además, la misma | 

actitud de Agustín de Iturbide sirvió de ejomplo a muchos, a 

sin sor Lópoz de Santa-Anna una excepción. 

Que sus méritos militares ya eran notorios lo demuestra
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el hecho de que el célcbre insurgente Guadalupe Victoria ofre 

ció sus servicios a aquél para luchar bajo su mando, pero Ló- 

  

pez de Sante-Anna "lo hizo reconocer como el jefe mas antiguo 

de la provincia, y le guardó todas las consider: 

  

iones a que 

era acrecdor por sus entecedentos" (11). 

Miguel M. Lerdo de Tojada y Manuel Rivorz Cambas están 

de ccucrdo on consideror que para la provincis de Veracruz la 

  

adhesión de López do Senta-Amne a la causa do la independen- 

cia fue decisiva, y so roficron al concurso de su actividad e 

impulso en favor do su mueva bandora, así como a los nuevos 

adictos que ganó, en especial en la ruta de Córdoba hacia Al- 

varado, por el rumbo del Temascal (12). Es docir, roconocon 

en 6l una cualidad para conseguir seguidores, seducir gente o 

a posesión en aquellos momentos de un grupo de cesa misma In- 

dole, que do algún modo tendrían relación con los favores rea 

  

lizados en aquellos lugares dur-nto su campaña del año 1820. 

En suma, la cxistuncia de cierto prostigio y algo de predomi- 

nio regional por parte del lfder jalapeño no se puede negar.
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En 1821, por ejemplo, Manucl Rincón so quejaba ante Iturbide 

de la desobediencia de Sante-Anna, quien promovía disturbios 

  con sus "jarochos" que gritaban "Viva Santa-Anna y muera cl 

resto" (13), 

Como oficial insurgonte, Antonio López de Santa-Anna 

dio muestres de los mismes cualidrodos e que nos hemos referi- 

do, y no pocos dostacan su volontía y arrojo cn los sucesos 

cn que 1ntorvino, guiado por su afán irrenunciable e la glo 

ria. Tomó a Jalapa ol 29 de uyo y Carlos Maria Je Bustamante, 

quien se le unió on esta ciudad, refiriéndose a la actividad 

que desplegaba refiere que 

  

Llamónc luego para que asistiese al despacho do su 
socretariay y orco le morcel confianza» 
proyectó el plan de 2taque a Vorzcruz en que Les 
como general y gransdero, trepando por la oscala 

a alto. Un agurccro que inutilizó el 
momento contribuyó 2 arrancarle 

a vi pues ocupó la ciud:d por algunas ho 
ras. Hablósc mucho sobre esta acción, y yo formó 
el manificsto por Santa-Anna que lo dió nombradía 
y corre improso en Puebla Ud. 

    

Dojando de lado la vanidad do Bustamanto, convicne ano- 

tar quo Lordo de Tojada, rofiriéndoso a la proclama cuya pa- 

tornidad aquél reconoce, fija su atención on la "arrogancia



de su lenguaje y la extravagancia de sus 1dcas", La misma 

sirvió pera que el 24 de junio antes de emprender la marcha 

hacia Veracruz, Santa-Anna entusissmara a sus soldados con cs 

  

frascos, 

Camaradas! Vais a ponor término a la grando obra 
de la rcconquiste de nucstra libertad e independen 

cia. Vais a plantar la dguila del imperio mexica= 

no, hollada hace tres siglos en las llanuras del 
valle do Otumba, a las márgenes del humilde "lono- 
ya", donde tremoló por primers vez el pendon coste 
dano... solándos vais a cambiar la faz de dos mun 
dos, y a recobrar el mis glorioso renombre de que 
hemos sido despojados por tres siglos, pasando, aun 
entre nosotros mismos, por débiles y cobardes; vais, 
en fin, a cubriros de gloria... obrad, pues, de modo 
que os llame algún dí: "sus libertadores", y qu 
Jas hazoñino do la enaccime división imporlal de des 
criban en la historic con was gloria que la de los 
"Corteses y Alvarados"... (15) 

  

   

Con algo de ironía Niceto de Zamicois afirmó luego que 

aunque los soldados probablemente no entendieron esta "extra- 

fía jorigonza" mercheron animosos luego do escucharla (16), 

Por otra parto, erecmos que el hecho de haber acogido López >» 

de Santa-Anna aquellas oxpresioncs manificsta que ostaba con 

vencido sincoramente del papel que creía representar ante la 

¡
E
 

historia y de ester llamado a "combicr la faz de dos mundos". _- 

No pocas vecos volverá a repetir después las frases de oropel,
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por las que mostró cierta inclinación, ya de propia mano o 

de la de sus sccretarios, uno de los cualos fue José Marta 

Tornol (17). 

El asalto a la plaza de Veracruz fracasó, pero en la ao- 

ción López de Santa-Anna adquirió títulos de valiente y arro- 

jado y el propio Iturbido calificó a aquéllas de herdica (18). 

salido mal porque, al parecer, su asccn- 

  

Poro no todo ha 

diontc regional se había acentucdo. Además, os de prosumir 

de Bustamante, su 

  

que del contacto intcloctual con Carlos Y 

propia instrucción, escasa de suyo -y que on concepto de Gui- 

  

licrmo Pricto se limitaba a la lectura de La Casandra (19) 
  

so sintiera atraída a la adquisición de uns wís amplis. Cono 

ciondo la afición do aquel escritor por los cldsicos, nada 

ticne de raro que hoya iniciado a López de Santa-Anna en leo 

turas de este gónoro, particularmente en el conocimiento de 

César y sus Comentarios de la guerra de las Galias, 

Ahora bien, el importante ascendiente regional alcanzado 

tros la colaboración prestada a la causa trigorante, estuvo
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favorccido por la volubilidad políti. 

  

> de las clases privile- 

gisáns do aquellos lugaros, formadas por españoles o españoli 

zantes y que ocupaban sitios de honor on el Ayuntamiento de 

Veracruz, en cl Tribunal del Consulado o en el Ayuntamiento 

de Jalapa. Tambión estuvo a su favor la importancia cconómi- 

ca del puerto de Veracruz, e Iturbide prefirió contar con el 

apoyo y amistad de López do Santa-Anna y evitar cuslquior 

fricción con ósto, como sc demostró desde finales do 1821 y 

durante todo el año de 1822, 

Abusando quizá de su prestigio el jalapcfo sostuvo fuer 

tes discrepancias, por cuestiones de autoridad, con miembros 

de los ayuntamientos, ya de Veracruz o de Jalapa. Motivos 

  

por los cuales fué acusado ante Iturbido, on mís de una oca- 

sión, de "conspirador y ambicioso"; poro, sin embargo, conti- 

nuó ejerciendo cl mando político y militar (20). 

En 
Boy ocasión de nuevos incidentes, en onero de 1822 hubo 

nuevos quejas en su contra; ante el enudillo de Iguala, ro- 

ciontomente investido do emperador, fue olevada una ropreson- 
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tación, asegurándoscle que López de Santa-Anna, "parecía mas 

bien un conouistador, y que en su ambición pensaba sustituir 

a Iturbide” (21). 

Anotébamos antoriormento que una de las forms adoptadas 

por López de Santa-Anna pora etomorizar a sus enemigos, se- 

gún la acusación referido de Rincón, era hacer despliegue de 

popularidad con sus adictos jarochos que lo vitoreaban. Y al 

parecer el medio surtía los cfcctos desendos por él porque se 

sostuvo, pese a los acusaciones de sus enemigos, en el mando 

político y militar de la provincia. Cierto os que el empera- 

dor concedió a Manuel Rincón por algún tiempo el mando de la 

mismo, pero nuevamente recurrió a aquél a pesar de la descon- 

fianza con que obsequiaba algunos de sus netos. 

En marzo de 1822, por ejemplo, cn ejercicio de sus fun 

ciones como comandante de la provincia, Santa-Anna, con el ar 

gumento de defender al gobierno imperial de algunes revueltas 

iniciadas por europeos, ordenó que los nacionales se armaran. 

En rigor, actuaba en atención na las noticias vertidas sobre
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lcventamientos ocurridos contra el imperio en la localidad de 

Zncapoaxtle; pero las autoridades le ordenaron entregara el 

parque militar que había logrado reunir y que sólo conservara 

el armmento indispensable para la guardia nacionsl jalapeña. 

En esa oportunidnd la decisión del gobierno demostró cierta 

desconfianan, pero era induanble que le temia, ya que, en sep 

ticmbro, Santa Anna reemplazó de nuevo a Manuel Rincón en el 

mando; y esto on contra del concepto de muchos vecinos, in- 

cluídos sus enomigos políticos, y es posible -afirua Rivera 

Cambas-, "aun contra el perecor del mismo Iturbide, que lo po 

nía on Octubre en el puesto que le quitó en Noviembre. Sent 

Anna había logrado engafinrlo" (22). 

Celoso de su posición en Versoruz, López de Santa-Anma ha 

bia rivalizado con el brigrdicr goneral José Antonio Echavarri, 

enviado especial del emperador investigar su conducta. 

  

Por los informus de Echgvarri el emperador decidió separar a 

aquél dol ojercicio de curlquier tipo do autoridad en la pro- 

por 
vincia; ms, tomiendo 'db la obediencia do Lópoz do Santa-Amna,
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decidió trasladarse personalmente hasta aquellos lugrres. A 

su arribo a Jalapa, ol emperador hizo notar que parecía que 

  

España empezaba al1£, tanta ora la indiferencia por su presen 

cia. Y, al hacer su arribo a la ciudad el héroe jalapcño en 

medio de una lluvia de flores, no pudo monos que comentar: 

"Este pillo es aquí el vordadoro emperador" (23). 

Es posible que cl propio López do Santa-Anma no supicra 

los medios efectivos con que contaba en diciombre de 1822, 

pero sí muchas de las dificultados por las que atravesaba el 

emperador Iturbide, cuya situsción -como vimos- se había ido 

estrechando con rapidez. las logias escocesas extendían su 

acción a todo cl país y entre sus objetivos se conteba el de 

hacer la guerra a la administración imperiel. El enfrenta- 

miento de Iturbide con cl congrcso imposibilité el arreglo de 

  la cuestión hacendaria; las contribuciones disminuyeron y los 

gastos aumentaron; ol comercio languideció por la falta de on 

trada de buques; el trabajo de las minas casi se paralizó y, 

además, aumentaron les exigencias del ejército y de quienes
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habían pordido sus bicnos durante la guerra de independencia, 

mediante quejas o solicitudes. 

El oportunismo del jalapeño entró en juego. Se levantó 

contra Iturbide, tanto "por las instigacionos de los comer- 

ciantos de Jalpa", como por ambición personal, 

In el "Plan o indicrcionos para reintegrar a la Nación 

en sus naturales e improscriptiblos derechos y verdadera li- 

berto. 

  

  ", fechado en Veracruz ol 6 do diciembre de 1822, ba 

jo la responsabilidad de Guadalupe Victoria y del propio Ló- 

pez de Santa Anna y que corrió improso en gran parte del país, 

se explicaba que Iturbide se había hecho proclamar Emperador 

"“atropollando con escándalo al Congreso en su mismo seno" y 

que "no debe reconocerse como tal emperador, ni obedecerse en 

menera alguna sus órdenes" (24), Se insistía luego en la ne- 

cesidad de reunir un nuevo congreso que eligiera al gobernan- 

te legítimo para regir los destinos de la Nación, Y en las 

aclaraciones al mismo Plan solicitábase la observancia de las 

tros gorentías publicadas en Iguela (25).



,.8, 

El grito en favor de la república sólo fuc secundado inmi 

cialmente por los pucblos de Mlacotalpan, Alvarcdo, le Anti- 

gua y cl Puento del Rey, pero Lópoz de Santa-Anna no se con- 

formó con esperar los rosultados inmediatos, sino que ofreció 

"asconsos, premios y gratificaciones a las tropas que estaban 

a sus órdenes”, contando, adomás, con ol apoyo que le propor= 

cionaba la proximidad del castillo de Ulia, 

El gobierno no sólo atacó aquella actitud por medio de 

las armas, destacando fuerzas militaros contra los pronuncia 

dos, sino que empleando el papel impreso intentó persuadir o 

desacreditar al lider principal del movimiento. 

El 21 de diciombre la Gacota del Gobicrno Imperial de Mé- 

xico insertó una carta do José María Tornel dirigida a su "es 

timado amigo" Antonio López do Santa-Annc en la que para por- 

suadirlo de su adtitud lo manifestaba sus dudas necroa de las 

conveniencias para la nación de un sistoma republicano, 

no dudo asegurar -cxplicaba- que dista muchO... 
de la civilización, regularidnd de costumbros y 
calma de las pasionos que cxige una forma de go- 
biorno, cuyo principio de conservación mas se ha
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lla on la naturaleza y condición do los gobernados 
que on los rosortes dol poder y de la autoridad (26) 

Y p o aconsojaba más adolanto, 

no so prometerd V. ventaja alguna personal 
dónao sobran competidores, dondo abundan los as- 
pirantos, dondo no hay cole igneia, firmoza, 
ciencia, unión ni política (27) 

No obstante, años mís tarde, Torncl afirmó on su Brove 

reseña histórica que el goncral Lópoz de Santa-Anna, "procla- 

mando a la ropública, obró por esa sccreta inspiración que lo 

arrebata sicmpre hacia lo grande y lo horóico..." (28), 

Por otra parte, José Joaquín Fornándoz de Lizardi, le 

aconsejó a él y a "todos sus conmilitones" solicitaran el in- 

adulto de su Majestad (29); mientras, José Antonio Echévarri, 

capitán goneral de las provincias de Puebla y Veracruz, se re 

firió de 6l como clguien "indigno dol uniforme que viste" por 

que on su opinión "desconoce la disciplina, injuria a los sol 

dados, dosprecia a los subaltornos, desaira a sus compañoros, 

desobodece a sus jofos, y distrae al Gobicrno con solicitudes 

inpertinentos heches con bajeza" (30). 

Finalmente, Francisco de Paula Alvarez, vinculado estre-
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chamonto al gobicrno de Iturbide, en carta abierta improsa, 

criticó la conducta de López de Santa- Amma en los siguientes 

términos: 

Poseído de un orgullo infernal, se resistió V, 
siempre a conocer superioridad, chocó Y, con las 
corporaciones, se indispuso con sus compañeros, y 
ofendió la delicadoza de sus subalternos: V, e 
que pasaron por mis manos las representeciones del 
capitán general luaces, del inspector general Gar- 
ela Conde, del ayuntamiento, diputación provincial, 
consulado de Voracruz, y autoridades de Xalapa; les 
dol tenionte coroncl mayor del múncro 8 de infante- 
ría, las de mil ciudadanos que se quejaron de sus 
insultos, injusticias, atropollamicntos, de usurpa- 
ción de facultades... V. sebe que yo sé de la meno 
ra que habló siompre al Enpurndor, tenblando y adu- 
lando, ofreciéndosc 2 servicios propios de un laca- 
yo, indignos de un jofo; que imploró mi protección, 
unas veces pera que sc lo disinulase, otras para 
ue sc lc ascondicsc... que engañó V, a la princesa 

de Iturbido, conténdolc fanfarronadas de soldado, 
hacióndole la partido, y suponiéndose adorador de 
las virtudes de su hermano, que V. munea apreció, 
porque jemís supo conocerlas (31) 

la recriminsción por lo pública hace poco honor a sus au 

tores (el tácito asentimiento del emperador Iturbide para esta 

publicación lo convierte en coautor o patrocinador) y ol con 

tenido, de ser ciorto, nos ofroce una iden cún más exacta de 

la importancis de López do Santa-Anne en aquellos momentos 

previos a la exaltación republicana, pucsto que si se conocia 

su aubición, su "orgullo infornal", y su resistoncia "a cono- 

  

cor superioridad", las cunlidcdos por las cuales 01 gobierno
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inperial pasó por alto estas faltas se omitioron, Y esas cua 

lidades no eran del todo dosdefiables, como sabemos: el arro- 

jo, la valontía temeraria, el ugnetismo personal, una recono 

cida actividad y, en ospocial, un ostimmblo ascendiente sobre 

la comunidad, Todo lo cunl ora muy importanto; sobre todo en 

una provincia como la de Voracruz, de incuestionable valor 

económico. 

Poro las armas, de cualquior modio, utilizadas por el ga 

bierno, poco éxito obtuvicron. 

La fortuna favoreció los planes santanistas: cun cuando 

en su favor hay quo recordar que aquella no llega sola, débe 

se ir a su cncucntro y él lo hizo. Desde la capital los esco 

cesos docidioron adhorirse al Plan de Voracruz y Echávarri, 

que ya portenceía a esto grupo, recibió órdenes cn cl sentido 

de llogar a un acuerdo con los revolucionarios. So firmó así 

ol Plan de Casa Mata, que de alguna manera constituyó una 

adhesión al plan de López de Santa-Amna. Do osto modo, la 

buena fortune lo permitió salir con óxito de la empresa y con 

un rédito de gloria a su favor. No ora todavía cl primero, pa 

ro vo su nombre empezaba a ocuner un lugcr destacado
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Ya al final de su carrera, al referirse a los hechos que 

hicieron posible ol triunfo de la proclamación de la repúbli- 

ea y que tuvicron su culminación cn la abdicrción de Iturbido 

el 19 de fobrero de 1823, el héroo de Veracruz consignó on 

sus Momorias que se había convertido «¿ntonces cn "4rbitro...   

de los destinos de ui patria" (32); sin sor del todo cierto, 

os veránd que a los voimtinuovo años se abrían para ól muchas 

posibilidndos para convortirso en el héroc nacional que -es 

  

posiblo- sor. En los níos siguientos supo aprove- 

  

char las oportunidades que so lc prosentaron on distintos la 

gares dol prís -San Luis Potosí, enpital moxicana, Yuontán y 

de nuevo Veracruz-, para aumentar los títulos de su cerrora 

militar. 

2. Veracruz, boceto geográfico. 

Al finelizar la colonia la intendencia de Veracruz pre 

sentaba algunos problomas, derivados en gran parte de su esca 

so desarrollo industrial y agrícola, cn contraste con la forti 

lidad de su suelo y la importancia do su actividad comercial,
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Con la guerra de independencia, en cambio, la situnción econg 

mica de Jalapa llegó a un "pésimo" estado y "sus comerciantes 

se hallaban orilledos a la ruina"; en el puerto de Veracruz 

  

las condiciones eran sini. Ss, ya que el :uge del comercio 

veracruzano se malogró, c hizo que cn 1817 la clase propicta 

ria, -quo en su concepto representaba un capital do == -- 

$ 13.000.000- solicitara la intervención dol virrey Rulz de 

Apodaca porque -en su opinión- cl aniquilamionto de sus for 

tunas no podio ser visto con indiforoncis "por cl comercio, la 

agricultura y la industria do lo nación" (33). En rigor, fue 

entonces evidente la fragilidad del "dichoso costado" de bonan 

za que gracias al monopolio comercial algunos pudicron disfru 

tor durante cl periodo de la colonia; (34) y el individualis- 

  

no de unos pocos, cn su mayoriz españoles o espafiolizantes, 

quienos usrginaron de la actividad cconómico a los nativos, ne 

gros y mulatos de la provincia, quedó al descubierto, así co- 

mo sus efcctos, Directa o indirectonente tal política ocesio 

nó dospoblnmionto, oscascz y une ocononfa on ruinss, y lógica
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nente, en el territorio veracruzano, se hicieron sentir en to 

da su crudeza las consecuencias de la guerra de independencia. 

Gcogréficamente, la provincia de Veracruz presenta un 

suelo bastanto accidentado; de oriente a occidente ol terreno 

se eleva gradualmonto, a través de ramificaciones de la cordi 

llera o Sierra Madre Oricntal, hasta alcanzar grandos alturas 

como cl pico de Orizaba (més de 5,000 metros) y el cofre de 

Poroto (nís de 4,000), alterníndosc valles profundos y mese 

tas elovadss, que so complenentan con el paisaje de la zona 

costera de llanuras y pantanos, Numorosos rios cruzan el te 

rritorio, tales como el Papaloapan el más importante-, el 

Coatzacoalcos, adends del Uspanapa, Janopa, Limón, lirios, 

Tancochapa, Actopan y el Pánuco. Se puodo afirmar, on lí- 

ncas generales, que todos los climas se encuentren repartidos 

en la goografía do esta región, desde "muy cálido y enfermi- 

zo" en las regiones comprendidos cntre las costas y los mil 

metros de altitud, "tenplado y sano" cn las faldas do la cor- 

dillera, hrsta frio, por encima de los nil quinientos netros 

(35).
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A comienzos del siglo XIX, Alejandro de Humboldt se asom 

intendencia de Veracruz, al cual csli 

  

braba del prisaje de 

ficó de "catrcordin"rio país" y llamó la atención sobre sus 

"opuestos climis" que, subiondo de Veracruz a Peroto, permi- 

tían ver canbior a cada poso le fisonomía de la región, "el 

aspecto dol ciclo, la vista cxtorior de las plantas, la figu 

ra de los animles, las costumbros de los habitantes y ol gé- 

nero do cultura a que se dedican" (36). Y oxplicaba que la na 

turaleza habiz sido pródiga con ¿ste provincia pucsto que es- 

taba enriquecida con "los productos mís preciosos", entre 

otros, el purganto de Jalapa, la pimienta de Tabasco, el ca- 

exo de ¿cayuenn, tabaco, zarzaparrilla, algodón -"cólebro por 

  

su finura y bello color"-, caña -con "tanta azúcar como lo de 

la isla de Cuba, y mís quo la de Santo Domingo"-. Y basado en 

lo anterior opinsba que lo riquoza de la intendencia bastaba 

para "vivificar el concrcio del puerto de Vorneruz", poro com 

dicionado a que fuesc mayor ol número de los colonos, "y si 

su desidia, cfecto de la misma beneficencia de la neturaleza,
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y de la facilidad con que proveen sin trabajo a las primeras 

necesidados de la vide, no entorpeciese los progresos de la in 

dustria". Y no dudó en afirmar que antes de la llegada de 

los españoles, toda la costa, por lo menos desde cl rio Papa 

loapan hasta Huaztecapan esteba "mas hebitada y mejor cultiva 

  

que en la época en la cual la conoció, Los conquistadores 

  temieron 21 clima y a las enfermedades y decidicron asentarse   

en zonas us benignas; con el incentivo, ademís, de buscar me 

  

ales preciosos (37). En el comuntario anterior, Humboldt 

apuntó ya, es indudable, uno de los principales problemas que 

dificultaban el desarrollo de la provincia veracruzana, tal 

el de la osensa población (38). Por ejemplo, en un informe a 

  

la corona, en 1793, el conde de Revillagigedo estimó la pobla 

  

ción de la intondoncia de Ve: ruz en 120.000 habitantes, nú- 

moro que entonces estaba por debajo del que prosentaban inten 

dencias como las de Mexico (1.162.856), Guadalajara (630.500), 

Puebla (566.443), Oaxaca (411.366), Guanajuato (397.924), Yu- 

cetán (358,261), San Luis Potosi (242,280), Valladolid
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(289.314), Durango (122.866); supcrando sólo a las de Zacato- 

cas (118.027), Sonora (93.396), Tlaxcala (59.117), Nuevo Méxi 

co y las dos Californias (12.666) (39). Dicz años después, 

aproximadamente, el propio Humboldt calculó en 156,000 cl nú- 

nero de habitantes de la intendencia que con una superficie 

en leguas cundradas- de 4,141, daba entonces una densidad de 

38 habitantes; muy baja por cierto, Por ejemplo, la inten 

dencia de Guanajuzto tenia uns densidad de 568, la de Puebla 

301 y la de México 255 (40). 

ihora bicn, es difícil precisar cuantitativamente cl nú 

ucro de los componentes del mosaico racial verceruzano e fi- 

nales del virreinato, puesto que hasta ahora sólo se han es. 

tudiado en forme fragnenteric. 

  

Hacia 1745, según ol cusdro cstadístico de la Nueva Es- 

paña publicado por José Antonio de Villasoñor, Orizaba tenía, 

por cjomplo, 14.712 habitantes, con la siguiente distribución, 

Españoles y crioll0S......... 4.080 

IMdi0S oo ooooororroroccncnooos 6,472 

.... + 2.400 

Mulat0S..oooooooccoonoroo». 1.760 (41). 

Según estas cifras, y de acuerdo con cl total de 14.712 

Mestizos. 

    

    

habitantes, los indios tenían un 43.9%, los españoles y crio- 

llos 27.7%, los mestizos 16,3% y los mulatos 12%. 

Recionteuente, Gonzalo Aguirre Beltrán elaboró un cuadro 

estrdístico, "Percinl por enstas en 1793" (42) del cual entre 

sacanos los siguientes datos, entre los cunles hemos incluido
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también algunos relativos a tres poblaciones del actual esta- 

do de Guerrero, como punto de referencia. 

Por otra parte, para 1802, según datos de población de 

aquella época citados en estudio reciente por José Luis Melga 

rejo Vivanco, se consignan las siguientes cifras para el gru- 

po de los indígenas -"los españoles, los tenidos por tales y 

los pardos"-, "para Papantla, 500, en todo el partido de Ja- 

lacingo de 3 a 4 mil; en la subdelegación de Jalapa 4.500 a 

5.000; en la de la Antigua 120; en la de Cosamaloapan 603; 

en Tlacotalpan y sus pueblos, 238; y en el partido de Acayu 

can unos 785" (43), Y para el año de 1803, según las Rela- 

ciones Estadisticas de Nueva España, los datos que se die- 

ron sobre población mulata arrojaron las cifras siguientes 

  

Dacotalpan....o oo... e... 1,612 

Cosamaloapan. . . 1,222 

E A 344 

TesechoaCóN. o oooomonommro. 346 

O sea, que del total relacionado para las poblaciones ci 

tadas, a Tlacotalpan correspondía 45.7%, a Cosamaloapan 34.7%, 

Otatitlán 9.8% y a Tesechoacín 9.7%, Acayucan fue inscrito 

con 548 familias de mulatos y Chinameca con 148, que al decir 

de Melgarejo Vivanco, "sobrepasaban a los otros grupos" (44). 

Como es lógico, también resulta difícil precisar la po- 

blación negra; recogiendo diferentes versiones de cronistas, 

Melgarejo Vivanco indica que para principios del siglo XVII 

existian negros y mulatos en Chicontepec, Temapache, Tabuco
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(Tuxpan), Papantla, Nautle, Jalacimgo, La Orduña, El Grande, 

La Antigua, Veracruz, Boca del Río, Alvarado, Tlacotalpan, 

Amatitlan, Tlalixcoyan, Cotaxtla, Santiago Huatusco, Coscoma- 

tepec, Orizaba, ctc., es decir, dispersos por todo el territo 

rio veracruzano, y consigna que pera 1745, Córdoba tenía en 

sus 33 trapiches más de 2,000 negros esclavos. Todos los cua 

les facilitaron un entrecruzamiento que integraron el sistema 

de castas durante la época colonial (45). Precisamente, al 

hablar de entrocruzamientos recordemos que el jarocho fue pra 

ducto de la unión de la raza aborigen con la africana (46), e 

inicialmente el término jarocho lo aplicaron los españoles a 

los "mulatos pardos veracruzanos" en forma despectiva; más 

tarde, luego de la indepondoncia, el calificativo tomó una 

"acepción noble" (47), haste significar campesino veracruza- 

no. 

Una cuestión parece obvia; el mestizoje fue exda vez en 

aumento hasta integrar un numeroso entrecruzamiento; y con la 

indopondencia la ostretificcción por castas cntró en decadon- 

cia, como parece domostrarlo el hecho de quo el calificativo 

de jerocho, hosta entonces empleado como vocablo despectivo, 

fue adquiriendo la connotación do "acepción noble". 

Uno ojcada cl mapo que homos anexado nos mucstra que la   
zona de mayor 1mflucncia política de Santa Anna en cl Estado 

de Veracruz compronde la parte central del mismo, que inclu- 

yc una región costera en el eje la Antigun-Verscruz-Alvarado 

y Otra que corresponde a la ruta Poroto-Jalapa-Voracruz. Pue
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de observarse que las principales haciondas del general jala- 

poño se encuentran ubicados on la línca camincra que va de Ja 

lapa al puerto de Vorncruz, por la cual se hacía todo el co- 

mercio del reino novohispano con el puerto veracruzano, 

Ahora bien, de acuerdo con el cuadro estadístico No. 1, 

que ofrece algunas cifras relativas a la población en 1793 

-un año antos del nacimiento de Lópoz de Sante Amnc-, encon 

+ 

tad de su población, por españoles y más del 40% de la misma 

os que Jalapa ostaba integrada, en un poco mís de la mi- 

  

eran mestizos y pardos; y es de presumir que en los campos la 

proporción de ¿stos fuora mayor. Por otra parte, en Zempoala, 

mestizos y pardos formaban cn couún un 73.9% del total de la 

población. Datos que, de algun: 

  

nora, nos mucstran la posi 

ble configuración étnica de gran parte de los pconos, trabaja 

doros de las haciendas de Manga de Clavo y el Encero, muchos 

de los cunles harén parte de la clientela regional del crudillo, 

Por diferentes motivos, desde la llegada do los hispanos, 

la población nativa fuo codiéndoles su hebitat, teniendo que 

emigrar, on ocasionos hacia regiones menos ricas, y en otras 

que soportar no pocas injusticias. 

El derecho de conquista permitió a los españoles apode- 

rarse de las tierras de los nativos; y sólo en el siglo XVI 

fueron "mercedadns" ticrras en forma oficial -y sin contar 

  

con las apropicdes por la fuerzo- "pora 90 Estancias de ga- 

nado mayor, 11 pera ganado menor, 14 sitios para Ventas, 24 

Solaros para casas, 1 Estancia pora yeguas y 2 sitios pera In
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genios". A lo largo del siglo XVII, también 12 fundación de 

nucvos pucblos produjo conflictos de tierras, (48) mismos que 

continuaron on el siglo siguiente. Ademís, los españoles a1 

no haller minas en el territorio vorseruzano, encontraron en 

  

la cría de ganado vacuno un fácil sustituto, poro siempre en 

perjuicio de los nativos, porque se les despojó de "verdade 

ras inmensidades de terrcnos" (49). Humboldt observó en su 

  

épocs que no se notaban los progrosos de los plaentios de coña 

de azúcar y algodonalos debido, contre otras razones, a que, 

dos o tros hatos de genado...ocupan espacios de mu- 
chas leguas cundradns. Un corto número de familias 
poderosas, que viven en cl llano central, poseen la 
mayor parte del litoral do las intendencios de Vera 
cruz y San Luis Potosí. E hay ley agraria que 
obligue n cstos ricos ietarios a vender sus ma- 
yorazgos, cunque porsistan en no querer poner on 
cultivo ¿llos mismos los 1nmensos terrenos de su de 
pendoncio; ellos tratan mal a sus arrendadores y 
los echan de las haciendes a su antojo (50). 

  

   

     

Problema que en su opinión incidía en la despoblación del 

torritorio; así como también hacía crecer ésta, el temor de 

los naturalos al servicio militar por la existoncic de una 

“demasiada tropa cn proporción al corto número de sus habitan 

tos", y las continuos lovas para la marine roal. Rosultó de 

  

la anterior situación una oseasoz do brazos y errestía de vi- 

veros, en contraste con la fortilidad de la rogión; como ejem 

plo, Humboldt nos refiore que on cl puerto de Veracruz, "un 

o1bafiil y todo hombre que ejerce un arte particular gana de 3 

a 4 pesos al día; os decir, dos o tres vccos más que on cl 

llano ccntral" (51), Y succáta esto años antes de que se ini 

y 
AN 

Ñ
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ciara ol conflicto con la dominsción colonial, porque, de 

cualquior mancra, las fallas estaban cn la misma estructura 

económico-social ón favor de unos pocos comorciantos y en con 

tra de una mayoría, indios, ncgros o mulatos, marginados do 

las notividados productivas de la cconomia. Los propicterios 
  montaron su sctividad cconónicn, 

  

y ricos comerciantes funds 

bien en la adquisición de grandcs terrcnos para criar genados 

o un ól, para ellos, productivo monopolio mercantil que dis- 

frutaba cl pucrto de Veracruz. 

A Humboldt lc pareció la ciudad de Veracruz hermosa 

  

a De   
sar de que como puerto lo c:lificó de ser "un mal fondcndoro" 

(52); sin embargo, su actividad comorcial era muy grande, fre 

cucntado por las cmbarcaciones de Europa y demás lugares de 

América, por donde so hacía exsi todo ol comercio del roino 

  

(53). En opinión de Miguel Lerdo de Tejada 1, gracios a csto 

  alto grado 

  

monopolio, "Veracruz había llegado entonces al ma 

un pueblo colonial" (54). 

  

do prosporidrd que pode ambiciona 

Y cstc autor nos explica que entre las porsonss dedicadas a 

  

la actividad comercial, "sc contaban algunas que poscian in- 

nenses fortunas, y cn goneral todas ollas prosporaban € la 

sombra del ordun regular y sencillo con que aquel estaba sis 

temado" (55). 

    Do acuerdo con las cif: public: por el Consulado de 

Veracruz en 1805, referida 

  

para esto año el total de importación ascendió a $ 21,998,651 

y cel de exportación a $ 38,447.367 (56), cifras que coinciden
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con los consignodas por Lerdo de Tejeda cn su obre Comercio 

  

esterior de México, (57) y que indican por sí mismas la im- 

  portuncis comercisl de Verscruz, que llegó a ser junto con 

  

Lo Habana uno de los més próspcros en la América hispa 

Si bion us ciorto que como anota Lerdo de Tijada- tel "di 

choso estado" cn quo vivian los hebitentos de Veracruz a prin 

cipios dol siglo XIX ora procerio, porque la agricultura se 

había ya entonces descuidado (58), y porque, nácmis, los co- 

merciontos españoles no se preocupcron por fomcntar cl progre 

so industrial ni les obres públicas, el comercio eyudó, por 

  

lo menos, 21 nacimiento de los caminos que unieron a Veracruz 

con cl interior de la Nueva España (59). Y le dió a gran par 

te do la provincia esa importencis ostratégica que se nota 

ciortomento en los continuos avatares a que lo somote Lópoz 

de Santa-Anna en la primora mitrd del siglo XIX, 

De cunlquicr manera, al obtencr Sonta Amma pare sus fi- 

  

nes personales ese gran ascondicnto en su estado natal, ten 

drá e su favor -uís ovidente a pertir de 1829- el amhclo re- 

gional de muchos de sus prisanos. Unos, los comerciantes, 

que ¿spiraban prosumiblomento le dovolvicra a Voracruz cl mo 

nopolio mercantil de los tiempos coloniclcs; otros, los jara 

  

chos y agricultorcs cn gcnorel, que los eyudara y protegiera 

  

con medidas favorablos, por cjemplo, on 1841, aun cuendo por 

finos personales, actuó como vocero de los cosceheros de al- 

godón y tabaco, como vercmos. Es de suponer que quienes a ni 

vol regional le obsequigron con su apoyo cstuvicron csperanza



  dos, civiles o militarcs, jerochos o criollos, en conseguir a 

  

travds de su influencia mejoras porsonales, que algunos ob= 

  

tienen, ya en le corrora mliter o en la burocracia; on todo 

caso, la clientela verzcruzans del caudillo fue considerable 

  como se demucstre on los años do sus avonturas políticos y mi 

litorcs. 

De cste modo, dursnto algunos años -1822 a 1855- coinci- 

dieron las aspirsciones sontenistas con los anhelos de mejo- 

ras sociales de nigunos de sus paisanos veracruzanos. 

3. En pos de la gloric sin importarle cl precio... 

Ahora bien, la formación de un "Poder Ejecut1vo" provi- 

  

sional integredo por tres porsons: Nicolís Bravo, Pedro Ccleg 

tino Negrote y Gusdalupe Victoria (por nuscncia de Bravo y Vig 

toria fucron clegidos como suplentos José Mariano de Michele 

na y José Migucl Domínguez), indicaría la ausencia de aquel 

hombro eapaz de conscguir un respaldo mayoritcrio, tal como de 

mandaban las exigencias nacioncles. Más aun cuendo la sorpre 

sa de muchos ente la rápida dosimtegración del sistema impo- 

  

rial produjo una momentánca y natural indocisión que, pese a 

su brovedad, amenazó con una posible disolución social a la 

nacionte república. Enrique Olavarria y Forrari nos explica 

al rospecto quo, 

les diverses entidades que con el título de provin 
crelan estar ya indopendicntes unas do otras, 

dábanso a formar proyectos políticos, así como Los 
hombros de la rovolución se crolan autorizados pa- 
ra imponer su voluntad (60). 

  

Y recientemente Nettic Lec Benson ha demostrado le expli



cación anterior y con mayor amplitud cn le Diputación provin- 

cicl y el fedorslismo mexicano (61), 

Antonio López de Sonta-Anna, por su carre 

  

milit-r, ho- 

norcs recibidos y ascendionto regional, tembién estaba en con 

diciones de imponcr la prop1m. Como sc demostró en San Iuis, 

(nciz este luger so dirigió con el regimiento númoro 8, 

sólo con cl esentimiento de Guadalupe Victoria, con el objeto 

de apoyar le revolución on las "provincias dol interior". De 

acuerdo con sus prlebras, sin embargo, la misión se limitaba 

"cortar al Sr. Iturbido la retirada, en censo de que la em 

prendicso, paro intercoptar los coudalos que divulgeron so 

estroian por equellos rumbos" (62), 

  San luis lo a 

  

lamó con csponténoss manifostaciones, vito 

ros y ficstas, pero no bastó a quien se erefa llamado a mayo- 

res demostraciones. Consideró lucgo que la experiencia adqui 

    rida on aquellos lugares le dio a conocer "que la opinión o: 

decidido a favor del sistomo de repúblice federativa" y bajo 

csta inspiración so pronunció en San Luis el 5 de junio 

(1823) por le República Federnl. En su concepto 

«. los cartes y aun los papeles públicos que de 
todas dircocionos venían a mis maños, no dejaban 
arbitrio para dudar cual fuese la voluntad nacio 
nal: la convocatoria se detenta y los mejores pa. 
triotas rcclamaban el cumplimiento del Plan de 
Cana Meta que exigía otro congreso: la Gisolu= 
ción del estado amenazaba por todas partes, la 
anarquía iba ndquiriendo robustes; en México se 
ignoraba cuanto cra conveniente no contrariar los 
votos públicos; on la misma ciuded de San Luis se 
foruaban proyectos, todo, todo indicaba que no 
cra justo mi decoroso a quien sc profesaba dofen 
sor de la libertad continuar mas tiempo cn vorgon 

apatía (63). = 
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Za rigor, el pronunciamiento de López de Santa-Amma cn 

Son Luis tenía lugar en momentos de gran incertidumbre políti 

ca; curndo se discutía la forma de gobierno a scr adoptada 

por la nación y cuando, cn torno a la discusión, centralismo 

y fodoralismo eran las dos cuestiones que polarizaban los inte 

roses. No se sabía, en vordad, qué soria de mayor provecho 

para la nueva república; en muchos servía de incentivo le cxpe 

riencia del sistema fcdcrsl norteamericano (64); en otros, un 

simple intorís personal que so tratoba de ocultar en cl argu= 

to dc la defensa de interesos regionnlos. En López de Sen 

  

ta-Anna, ni uno ni otro motivo; quizd sí la oportunidad de re 

tornar a los primeros sitios de 12 ctención., 

Y lo consiguió. Desde la ocpitel, el ministro Alamán, 

medisnte circulor de 14 de junzo, clertó a las autoridades de 

  

las diversos soccionos del país pora que no se dejaran sedu- 

cir por cl plan de San Luis, cxplicando que López de Santa- 

Anno guiado por sus iders en favor do la crcación de "un cjór 

   cxto que llema protector de la libertad moxicana", 

sc ha hecho declarar por las tropas reunidas en 
aquella ciuacd [San Luis], gonoral del ojército, 
hociondo conducir a Altamira a los oficiclos que 
rosisticron este movimiento (65). 

Obligado a dosistir del movimiento y dol pretendido pro- 

toctorado, fue llemado por 01 Poder Ejecutivo a la enpitel y 

su conducta motivo de une prolija investigación. 

El ostudio dol proceso ofreco datos de interés; por ejem 

plo, la dificultad de las autoridrdes marciales para determi- 

nar la culpabilidcd del héroe veracru: 
  

o, con su oficialidad 
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y tropa un los sucusos ocurridos un Sen luis y sus inmcdiacio 

  nues. Mientras un grupo de tustigos opinó que la culpabilidad 

de Los desórdenes debía rccaor en la "plebe", puesto que la 

tropa no hizo otra cosa que "aquictarla", otros decluraron lo 

contrario (66). Así, la invcestigeción se dilató hasta el pun 

to de que en los primeros moscs de 1824, lis nueves condicio- 

nos políticas do la ropública, orientada finalmontc por el 

sistema fodoral, favorccicron al ceusado. Alguion pudo haber 

pensado, con algo de razón, que de nuevo la bucna fortuna ha- 

ble intercodado por su salvación, 

El liconcindo Ignacio Alvarado, cuyo consejo jurfdico 

fue solicitado por cl Comendento general del Estado do Móxi- 

co,Miguol Barragán, consideró justo cl dictámon do ul     junta 

militer intogrnds por altos oficirlos del ejército mexicano, 

y según cl cuzl el grito de López de Santa-Anma en San Duis, 

"acbo reputarsy igual al de libertad que dió y sostuvo dho. 

Gral. cn Vorscruz; y si pr. aquel murcc1ó sor ascendido y pre 

  

0, no quuán duda on que pr. csty debi correr igurl suer- 

te" (67). Pora cl jurista nombrado, 

la gran prucba de que cl Sofor Santa-iimna proclemó 
una cosa buena cn sí misma, buena por los motivos 
que la impulsaron y buena por el óxito que ha te- 
nido, es que la Nación Mexican» ha adoptado para su 
gobiórmo la forma de Ropública reproscntataya pom 
puler fodorol: que este forme os la pronuncirds por 
la opinión, y 1% que 18 Nación ha pelido en una ae” 
titua decisiva... (68) 2 

A continuación sc roficre a algunos de los cargos hechos 

  

  

por diferentes testigos sobre supuestos atropellos, "asesina 

tos y robos" ocurridos on cl lugar do los hcchos, y adviorto



140. 

que muchos de los testamonios cstán felscrdos por existir in- 

tereses porsonslis de por medio, 

Todos sus cncmigos que son tantos cuantos fueron 
agraviados en cel pronunciamiento de Veracruz ha- 
liaron la ocasión que aguardaban para satisfacer 
su encono. Difundicron especies escandalosas, y 
provaliendosc de la ignorancia dol inconstante 
Pueblo, lo imbuyeron cn wil vrrores y concitaron 
toda su aversión contra aquel hombro mismo de 
quien, poco entes, se habían hocho los mayores 
108: ios (69). 

Y concluyo su pnreccr on los siguiontes términos: 

  

   luego si cl Goneral Sante-Anna sostubo y proclamó 
una cosa lícita, justa, racional y conforme al de 
seo de los pucblos, no pucden imputárscle aquellos 
resultados, comunes a toda rebolución, y tan noce- 
serios que jamas han podido criticarso... Al merito 
que contrajo entoncos au deben agregar otros muchos 
que vs. sabe mejor que yo... es indudable que, ha= 
biendo recibido la : muy buen servicio y pro= 
uctiendosclos sun mw dol potriotisno y Somo 
quelidados dol Sor. Sint=-immo, debo isponsar- 
sele cuala! £i1-, cunndo hubier: incurrido en 
ello por ¿mision o inbayerteno Las rofloxio- 
nes que tengo hechas a fovor del Sor. Santa 
gbran respec tiyemento a b 

s y oficiclos complicados en esta can 

    

   

   

    
   

    

  

     
Por todo lo anterior expuesto, el concopto finaliza soli 

citendo ol sobrescimiento del acuscdo., 

So reconocía entonccs, nunque un poco tarde, cl mérito de 

Lópoz do Sonta-imno, al haber proclamado el primero -si bicn 
por motivos diforontos- la nccosidcd do la forma fodorativa 

para la república. 

Y aún sin haber concluido cl proceso, atraído por las 

cmociones de la nctividad militar, en enero de 1824 Santa Anna 

ofreció al congreso mediar on cl conflicto que había suscita 

do cl general José M, Lobato en la capitel. En rigor, los re
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voltosos formaron una gran conspiración con el objeto de soli 

citer el legislativo un decreto para que fuesen separados "to 

dos los españoles de los empleos"; J, M, Lobato, jefe del mo- 

vimicnto, acusó a ántonio López de Santa-inna de ser motor 

principal, junto con Mariano Micholona. López de Santa-Anna 

no sólo desmintió tal acusación sino que "ofreció a1 Congre- 

so su persons y su espada" (71). Su ofrecimiento fue acepta 

do, y en unión de Vicente Guerrero, llamido a la capital, in 

timidaron a los revoltosos. la determinación del Congreso 

salvó la situzción y los principales cabecillas tuvieron que 

deponer las armas. Y así concluyó la revuelta (72). 

  

Luego de ser absuelto, y >osiblemento a manera de repa= 

  

r-ción mor:   » Lópoz de Santa 

  

-inne fue designado Comandante Ge 

neral y Gober 

  

or de Yucatán. 1111 tuvo que enfrentar la di 

visión cxistonte entre las ciudados de Campeche y Mérida; hos 

tilidados que cesaron por su mediación. Y para obtener las 

simpatías de los yueatocos dejó sin ojecución un decreto del 

gobierno control suspendiendo las actividados de comercio con 

Españo y cualquiora de sus colonias y que afectaba los intere 

ses de los poninsularos, quienes mantonian relaciones comor= 
cielos con Cuba. Era osta, cdenís, una manifestación de inde 

pendencia frente a las autoridades contralos, a cuyas sancio- 

nes se exponía. Y no sólo esto, Santa Anna criticó la deci- 
sión de aquellas misurs autoridados de fusilar a Iturbide: 

"nunca fui encmigo porsonal del hóroo: en Yuentán no se le hu 

biera privado de la vida" (73), fueron sus palabros.
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y temeroso de que su nombro caye 

  

Impaciento de glor: 

  

ra cn ol olvido de la Nación, planeó cntoncos organizar una cx 

pedición contra los cspañoles de Cuba, convencido de que la 

posesión de esta isla por aquéllos constituía uns amenaza para 

México porque desde clla podían "costorr ospediciones para ol 

Anahuac", miontras que una Cuba independiente, "procuraria la 

rendición del castillo de San Juan de Uluz, shorrándonos los 

erccidos gastos de la guerra que mintcnemos, y perjuicios 

'bles que Veracruz experimente y facilitaría la esplo- 

  

irroy: 

teción de nuestros minas, la osportación de nucstras produe- 

ciones e importacion de efectos estrangcros con ventajas in- 

mensas, la creación de una nerins, que cs de primera conside 

racion, y cn una palabra, la promoción do todos los ramos do 

prosperidad pública" (74). Do cste modo, y gracias a su do- 

ble investidura civil y militar que le pormitió consoguir un 

grupo de seguidores pera la cmprosa, intentó llevar hasta aque 

lla isla una expedición de 500 hombres que asaltaría los fuor 

tos del Morro y la Cabañía. Poro el gobicrno no autorizó 

aquel proyccto; sólo ol ministro de guerra, Manuol Gómoz Po- 

draza, opinó en su favor, poro con visible sarcasmo, pues ma 
nifestó 

que se le dejose ejecutar la empreso, pues si ob= 
tente su intento sería un suecso glorioso pora la 
nación, y si pcrocia se lograba siempre la venta- 
3a de deznacores do él (15) 

López de Santa-/nna tuvo que renunciar a su proyectada 
expodición y tembién al cargo. Do manera formal, aunque no
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del todo veraz, el gobierno central nogó habor tenido conoci- 

miento de los proyoctos de su Comandanto General en Yucatán; 

ol Secrotorio de Ruleciones monifostó que, 

El general Santa-Amna obró sin instrucciones ni 
órdenes algunas sino solo por su propia autoridad, 

o cual con otros motivos hizo que se le removiese 
de la co 20. gral. de Yucatan, ms sin embargo 
convenár: a esto no sc lo diese demasiada pu- 
blicidad, porque en ello se interesa el concepto 
que del Gobicrno se forme, pues que la Indepena 
con que obró aho, general cn asion podri: 
Sorvir a nuestros dotractorce de argumento para 
provar la debilidad de la obediencia cn los gofes 
que se hallan e olguna distancia del centro de la 
autoridcd suprema (76). 

   

  

     

  

Omitiondo roferirnos a algunas cuestiones contenidas on ol de 

cumento y que no es cl caso analizar, conviene advertir que 

existe una alusión clara a una do las roalidados políticas me 

xicanas de la época: la tondencis a la autonomía regional y a 

una cierta manera de actuar indopendionte de algunos "gofes", 

no uno solo en particular. Claro es que, en gran modida, la 

gran extensión del país -incomunicado por varias razones-, 

favorecía la aparición de estos jefes regionales, a vecos en 

franca o disimulada desobediencia hacia los dictados del cen 

tro, cuando no on compluta rebeldía. Sin embargo estos mis- 
mos "gofos" o lfdores cumplían no pocos veces una labor posi- 

tiva cn sus respectivos lugares: por modio de su influencia, 

por lo gencral dorivada de actunciones militares o de ascen- 

dientes económicos, se convertían en voceros de los derechos 
de sus paisanos y favorccian el cumplimicnto de los ordena- 

mientos jurídicos.
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Ahora bien, en cl caso que nos ocupa y al decir de José 

Maria Tornel, el gobicrno "aplaudió la 1dea" de López de San 

ta-Anna, poro "eslificó que no era llegado ol caso de efee- 

tuerla" (77). Lo cual parece ciorto puesto que al sopararse 

de la comandancia y gobicrno do Yucatán so le concedió el 

cargo de jofo de ingenicros, "cuyo puesto no pudo desempeñar 

por carccer de los conocimientos que cl roguicre" (78). 

4. El vencedor de todas las aventuras. 
  

So rotiró de toda actividad política y se refugió on la 

hacionda de Manga de Clavo, propicdnd que pare cse entonces 

había adquirido, No «ra aún el caudillo que aspiraba ser. Ha 

bía gansdo un nombre en lo militar, como hemos visto, inicidn 

dose en las armas realistas y combrtiondo a los insurgentes 

hasta 1821; luchando luego en la bandera trigarante hasta 

  

1822; colaborando on la insteuración del imporio iturbidiste 

hasta diciembre 2 de este año, cuando -on parte por asuntos 

porsonsalos- aprovechó cl desgaste del prestigio del caudillo 

de las Pres garantías y cl descontento general. Con cl triun 
fo de la proclamición de la República había salido avante en 

lo quo so calificó como una simple aventura. Al siguiento 

año había corrido cl albur de pronunciarse por la foderación 
y apareció victorioso cuando muchos pudieron creer que se ini 

ciaba el ocaso de su buena estrella. Su paso por la comandan 

cin militar de Yucatán y su proyectada invasión a Cuba indicó 

a no pocos que estaría dispuesto a correr cualquier riesgo
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con tal de alesnzer la fame. Haste ese momento su investidu- 

ra militar le había permitido disponer pare cada una do sus 

enpresas de un grupo de adictos -—militares como 61, jarochos 

tenbién-, descosos de aventuras y sfanosos por la gloric. Y 

sus triunfos repctidos fucron ercando e su alrodedor numoro- 

sos seguidores, impaciontos por obtener una suerte nejor en 

el nuevo mundo político que se constitula., 
En Manga de Clavo -la afirmación es de Eugenio de Avi- 

rancto- López de Sante-Anna se convirtió on el centro de todas 

las reuniones (79). En nodio de las disputas de las logias, 

escocos”s y yorquinas, las cucstionos políticas se alteraron. 

Lópca de Sainta-imms, encerredo en su hocienda, se mantuvo a la 

expcctotiva "sin manifostarse partidsrio de ninguno de los dos 

artidos", aun cuando Intinamente estuviera afiliado al rito 

escocés. Dosdo su punto de vista español, Avirancta asegura 

que el odio de Poinsctt y los yorquinos hacia los españoles, 

"comerciantes y hacondados que habían quedado en la ropúbli- 

ea, al fronte do sus familins y las inmensas riquezas que po 

  

seían...", tonta como finalidad la oxpulsión de los nisnos 

para que el "pueblo" nortonmericano los sustituyora, "apode- 

rándoso dol comercio al por menor, de que eran dueños absolu 

tos on todos los pucblos de la república, los españoles, bajo 

el nombre de pulperos, ó tendoros de secite y vinagre" (80). 

Ante esta situación López de Santa-Anna se convirtid, en por 

te por la intervención dc su suegro, "un gallego zafio en to 

do la estención de la palsbra, pero bastante neomodado", en
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el posible dofonsor de los "ricos comerciantes de Voracruz" 

(81). Claro que, como siempre, actuó sin compromcterse ni 

prometer nada, Pero esta cctitud de los "ricos comerciantes 

do Veracruz" expresa muy bien el ascendiente regional del ja 

lapoño, y no sólo en una clase determinada puesto que, como 

veremos adelante, al proclamarse on favor de Guerrero reci- 

bió el apoyo de "todos los monteros o jerochos" de las inmo- 

dinciones de Veracruz (82). 

Ascondiente que so manifestó cucndo a mediados de 1827 

el enfrentamiento ontro yorquinos y escoceses se recrudeció 

en el estado do Veracruz. José Ignscio Esteva, jefe de los 

yorquinos y soparado ya del ministcrio de hacienda, fue nom 

  brado comisario general de Verseruz y pasó a aquel puerto 

uás que todo con la finalidad "de contrariar los planes que 

tenfan los escocoses para promover allí un trastorno contra 

el gobierno" (83), pero la legislatura del Estado lo obligó 

a abandonarlo. El comandante militar José Rincón, ante los 

rumores de que se tramaba una conspiración, "puso las tro- 

pas sobre las armas, y dictó otras providencias que creyó 

necesarias pera impedirlo". la población se alarmó, los esca 

  

ceses hicieron de esto un escándalo y presentaron a Rincón co 
uo una autoridad que al oxcederse de sus frcultades ponía en 

poligro la paz pública. El orden so alteró. El gobernador y 

comandante goneral de Estado, Miguel Barragán, partidario de 

los escocosos, arrestó a Rincón, poro seis días dospués, en 
31 de julio, ¿ste quebrantó el arresto y se pronunció contra
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autoridad local mediente un plon en el cual manifostaba su 

  

hesión a los altos poderes de la federcción y dispuesto 2 

defenderlos. 

Antonio López de S"nta-inno cntró cn cscena. Desde Jala 

  

pa, mediante oportuna comunicsción, se lementó de que la fuer 

za militar hubicra hollzdo las loyos, csi como de que "la 1i- 

bortad" hubiorr recibido un golpe mortcl en la misma ciudcd 

en que nació" (84), y ofrcció sus servicios pi 

  

a la taroa que 

demandoba cl rostrblocinicnto del orden. 

Por su notitud mereció que se lo eneargrra del mondo mi- 

liter de la plaza de Voracurz y us tordo lo legislatura costa 

tel lo pronmió con un acuerdo hon rífico, roconociondo la nue 

va prucba que do sus virtudos cívic»s había ofrecido durante 

aquella situcción y on favor de su Estado, dol cusl fue nombra 

do vicc-gobernador poco tiompo dospuís. Do los protagonistas 

de la crisis fue el único que obtuvo bencficios, Rincón fue 

  

traslcándo por ordon gubern: 

  

ental al pueblo de Tlaliscoyan y 

  Barragán remplazado ¿or Vicente Guorruro al no inspirar con- 

fianza al gobiorno nacional. 

Consolidado cl prostigio político y militrr de López de 

Sante-ánna en Verzcruz, cl mismo le podía ofrocor ácsdo cse mo 

nonto cuslquicr oportuni 

  

una mayor dorinación. 

A consceucncirs de lo revuclta promovida por el plan del 

coronol Manucl Montaño on dicionbro de 1827, imtonio Lópoz de 

Santa-ánna tuvo ocasión do defender su posición de prodominio 

en el cstado natal,
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En esa fecha, los escoceses, impacientes por ol poderío 

de Los yorquinos, que disponfan del apoyo oficial, pensrron 

en promover uns agitoción que les permiticra modificar su si 

  

tuación. El plan do Montaño, proclausdo cn Otumba, solicitó: 

1. exterminio total do las sociodados scerctas; 2. renovación 

del gebincte; 3. expulsión dol ministro Poinsctt; y 4. cumpli 

miento de la constitución fodoral. En afirmación de Lorenzo 

de Zavala pronto se conoció que ol signatario del plan ora 

una "persone insignificante" cn el movimiento; y que otros 

oficialos del partido escocés lc sostonfan, incluyondo cn 

ellos a Nicolís Bravo y al msno ¿ntonio Lópoz de Santa-Anma 

(85). Los cscocoses de Vorseruz quedaron al doscubicrto pues 
    to quo el hermano de ésto, curoncl Manuel López de Santa-Amna,   

se puso al frente de la milicia cívica de Jalapa. El gobier- 

  

no confió cl undo de las fuerzas envindos a combatir a los 

rcbeldos al gonoral Vicente Guerroro, partidnrio también de 

los yorquinos. Antonio Lépcz de Santacánma, con ospocial 

oportunismo se dirigió hacia cl punto en gl eual habia osta- 

llado la conspiración, pero en lugar de sccundarle ofroció, 

  

dosdo Huenentla, sus sorvicios al gobierno y, nás aun, se 
unió al general Guerroro la víspera on que éste sorprendió 
al goneral Nicolís Bravo en Tulancingo. De acuordo con Mi- 

guol Lerdo de Tejada, sobro Lópoz de Sante-imma cayó la sospg 

cha de que al abandonar Jalepa tente la intención de sorvir 

en favor de los revoltosos, y si no lo hizo ontonccs "fue por, 

que vió el mal óxito que iba toner la rovolución" (86). Za 
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vale opina igual y asogura que aquél luchó contra los faccio 

sos, "aungue evidentemente ¿stos contaban con su coopora- 

ción" (87). 

Considorzda «sta actitud desde ol punto de vista de Ló- 

pez de Santa-Anne, éste simplemente hsobía dofendido con éxito 

su dominación regiona1, desde la cul podría imponer después 

condiciones on los vvontos nacionslis que se susciteran a per 

tir de entoncos. 

Cono en renlidad lo hizo cn 1828, al ser clegido presi- 

dente Manucl Gónoz Pedraza, cuendo espitaneó un movimiento 

revolucionsrio en su comira desde el Estado de Voracruz, No 

oro lo cra monos de aquél, 

sos. No lo había 

ora partidario de los yorkinos, 

  

López de Santa-ánna no pordonebs c sus cnor: 

  

hecho con Iturbido ni lo hizo ahora con Gónoz Podraza. 4 ésto 

no le pordonaba las frascs vertidas sobre su proyectada inva- 

sión a Cuba ni la indiferencia demostrada ante una queja que 

le presentó cn agosto de ose año en el sontido de que al pa- 

sar frente a la guardia del hospital de San Juan de Dios on 

Jalapa no lc hacían los honores que creia morecor; así, "su an 

tigua cnenistad ercció de punto, y con ells cl deseo de ven 

  

ganza" (88), además, al parecor tenfa ul ofrecimiento de par- 

to de Guerrero de hccerlo ministro de la guerra, "si le con 

  

seguía los votos del congreso do aquel Estado, y cooperar e 

" (89). 

quo la legislatura dol Esti 

derribar a Pedraza de su puesto   
     En ofccto, puso onpeño pa: 

do inclinsra su voto on favor de Guerrero, lo que no pudo con 
seguir a poser de su influencia como vico-goborncdor, encarga
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do del poder ejccutivo del mismo, No poeos vicron la oporturi 

dnd de cobrarle su actusción en la destrucción de los conjura 

dos de Tulancingo; poro Santa-ánna hizo ontoncos que ol ayun- 

tamiento de Ja 2 integrado por partidcrios de aquel candi- 

  

ánto, desconocicra a la logislatura con la ayuda del pueblo, 

como ocurrió la noche del 3 de septicubre, "fundíndose cn que 

  

había desnerccido la confisnza de sus comitentos, dando su vo 

to on favor del general Pedraza" (90).. De innodicto, ente la 

legislatura ostrtal, se lo siguió cousa al igual que al ayun- 

tamiento de Jolapa y cubos fucron suspendidos de sus funcio- 

nos. Torncl y Mendivil nos cxplicr que López de Santa-ánna, 

"Hallándosc dominado todavía por los ardores juvenilos, pene 

tró la situación del país mjor que sus implacablos encmigos, 

y obsorvando que la fortuna los ccgaba, no perdió la ocasión 

como jands le ha dejado perder cn su large vida público, de 

aprovocherse de los errores que comctian los quo jursron su 

  

externinio. le república cra un vasto campo sembrado de pólvo 

ra, y una ligera chispa bastante para su incendio" (91), En 

  

tendió que do la sucrto de la nación dependía la suya perso- 

nal, y lovantó sus propizs fuerzas. "De las inmodiacionos de 

Voracruz -afirna ¿viranota e Ibargoyon- so ivan ausentando to 

dos los nontcros o jarochos con sus esballos, y so prosenta- 

ban a Santa-ámma" (92); adouds, estaba apoyado -al decir de 

Zavals- por gente de México que "lo estimulaba a obrar". Con 

ol concurso del teniente coronel Mariano ¿rista, del coronel 

Juen M. de izegrato, y las compafilas cívicas do Jalapa, Teoce 

lo e Ixhuacán de los Reyes, tomó sin dificultad cl fuerte de
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San Carlos de Perote, cuyos vecinos lo rocibicron con "repi- 

ques, músicas y salvas". Desde aquí invitó a los mexicanos a 

desconocer la clecoión para prosidento hocha en favor de Po 

draze y que en su lugar fuora nombrado para este cargo el gen 

neral Vicente Guerrero; la respuesta del congreso general fue 

declarar a López de Santa-mna y a sus soguidores fuera de la 

ley. 
Los "clases privile das y las opulentas" defendieron 

  

la causa de Pedraza, 

ora un frenesí el que sc había poseldo de ol 
cuando cl gencral Samta-mna so pronunció 
rote. No hubo obispo, cabildo en sede 
provisor o vienrio, guneral o comandante, 
dirigiore pesteralós, cnefelicas, proelahas y to 
do género de oscite ucblo, para evitar 
los progresos do le ru crac TA jo parte 
de 108 impresos do aquella dpoca, están 1lenos 
de pastorales... Se 

    

    

  

    

En cl sur cl movimionto fue secundndo por Juan Alvarez, 

Gordiano Guanín y Montos de Ocz, Con algo de sarcasmo, ol 

historiador Francisco de Paula de frrangoiz explica que esto 

ocurría porque "so trataba de perseguir e los españoles y de 

desorden" (94), Porseguido por las tropas oficinlcs, López 

de Santa-Anna se refugió en Onxacs, donde el coronel Pedro 

Pantoja sc unió a su cousa. Hacia cl mos de dicienbro estuvo 

s11í cn apuros, y hasta os posible que hubicra sucumbido, po- 

  

ro lo revolución du la ¿cordndo, que Llanán enlifica de "to 

rriblo", lo salvó. Dirigida en México por Lorenzo de Zavala, 

el 4 de diciembre lo revolución dio lo victoria a los rebel- 

des, "ncdisnte cl saguco con que invitaron 21 populacho, y
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que en pocas horas redujo a la mseris gran núnero de fami- 

lias" (95). Gónez Pedraza abandonó cl ministerio de guerra y 

renunció a la presidencia. Con cl triunfo del general Guerrg 

ro, Lópoz de Santa-inna retornó 21 gobicrno del Estado de Ve- 

racruz. Parecía cunplirso la observación de iviraneta, cuan 

do refiriéndoso a la anarquía polftica mexicana afirmó que "el 

gofo militar que ticno mil hombros bajo sus órdenes, impera y 

tiraniza, todo un Estado, sin reconocor al Congroso, y los 

tribunalos" (96). 

En esc nundo tornadizo, voluble, en que vivia, pudo ha- 

borsc dicho con algo de razón que cra ¿ntonio López de San 

ta-Anna cl único vencodor de todas las avonturas que inicia 

ba. Y para los ánimos impacientes de victorias no podía apa 

recer cono insignificante lo alcanzado por el general jalapo- 

  

fio. Nadie podría efirmer, por cjenplo, en los primeros nes 

de 1829, que fucra un desconocido; por cl contrario, cra al- 

guion con quien se debía conto 

  

en cualquier decisión rela 

cionada con los destinos nacioneles. 

Empero, aún no era la gran figura. Bn cl orden genera- 

cional eron otros quiones iban cdclanto. Para osta época, 

  

adonás, la jerarquía militar tonta particular significado. Po 

áta conllevar méritos y figuración horóica y mayoros posibili 

dades de disponcr cn un momento dado de un núnoro mayor de sin 

patizantos o soguidoros dontro de la mism clase, Lo cual in 

portaba mucho dentro de un penorona nacional, plegado de pug- 

nos y revueltas, No cra mn secroto que los gencralos de divi
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sión Nicolás Bravo, Vicente Guerrcro y Guadalupe Victoria (en 

orden alfabético simplenonto), jerarcas máximos cn lo militar, 

os de la Patria. Se oxplica asi 

  

ión los Bencnér: 

  

fueran t: 
  

que en ese mundo niliter se aspirara decisivanmonte a triunfos 

y honores, considorados quizá como cl único comino para aleon 

  

zar respetabilidad y elevada considoración. López de Santa 

Anna no constituía una excepción. Y la oportunided la tuvo 

cuando en ese mismo año de 1829 alcanzó categoría de héroe na 

cional. 

5. El hijo de Marte, cumpeón de Zempoals. 

4 la aduinistración Guorrero no fuc afortunada. Uno de sus 

defensores durante la últinme conticnda, Lorenzo de Zavala, y   
quien adonds ojerela ol ministerio de hacion: 

  

en aquel gobier 

no, explica las causes del fracaso de esa administración. Fue 

ron diverses; teles como cl ningún asentamionto de "las cla- 

sos de la sociedad"; cl desconcicrto del ejército, al cual ca 

lificó do "batallones aislados de tropas asalarindas"; el 

arribisno do las "gentes sin mér1to"; los tonores del cloro 

de mayoros avances on la conducta licenciosa; auón de que 

"la pobreza público punentoba los robos a que cstimulaba la 

impunidad" (97), 

Ante las cáuaros de la Unión cl ministro se refirió a 

"los tristos circunstancias en que se halla v1l erario", que 

atribuyó a la "subversión del antiguo sistona", a consecuen 

cia de la "revolución dilatada" que se habia efectundo, y que
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sin dar tienpo e reonplazar las instituciones que precisaba des 

truir, "nos ha rodeado repentinamente do ruinas" (98), Enfati 

zó6 que el estado do las rentas ers "miserable", porque los es 

tados no pogsban los contingentes, ni aun le deuda por los ta 

cos recibidos de la fuderación, y 

las aduanas marítimas producen uns mitad menos de 
los años anteriores de 26 y 27, y sus productos es 
jón cmpotiados con les que Yan hodho eL irdoto trás 

fico de dar on créditos que no tenían mas valor que 
10 $ 20 Do 100, una uitad y otra on nuncrerzo para 
recibir libranzas contra cllos por el valor Inte- 
gro, y cuendo mucho con un descuento de 15 por 100. 
La renta del tabaco ha desaparecido (99). 

   

Enfrentado a esta situación, Guerroro se rofugió on la 

dofonsa y consorvación del sistono federal y on un cbandonar 

al pueblo a sí nismo; en respuesto sólo obtuvo el rclajamien 

to de la obediencia. "Ninguno rospctaba las autoridados, 

porque cl Prosidonte mismo se exponía al desprecio público 

con la entera confianza con que se abandonaba a los cnbates 

de la multitud" (100). Desde enero de 1827, la frustrada 

conspiración del sicordote español Joaquín irenas, había da- 

do motivos para toxver una amenaza contra la libortad o indepen 

dencia nacionales y que se agitara on las cdnaras el tous de 

la expulsión do los españoles. Con la loy de aquel año 27 un 

gran núnero de ellos salió del pas, pero a beneficio de las 

2 loy o por favores porsonclos de quienes la 

  

excopciones de 

ejecutaron, quedaron unos scis mil ospañiolos, aproxinmsdamen- 

te (101). 

Existía, de oste nodo, un elins anírquico, cerftico, en 

el país, cuando sc anunció la invasión de fuerzas españolas
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inte la cuergencia, el gobicrno solicitó a las diversas 

entidndes federativas que procedieran a esncclar las sumas 

que "por contingente y tabacos adoude al supreno gobierno ge- 

neral", sogún circular del ministro de rolaciones, José Marta 

de Bocanegra; solicitud que so fundanmentaba on la "suma osea 

  

sez en que se halla ol crario, y la que muy particularmente 

padece la comisaría de Voracruz". Y concluía aconsojendo se 

solicitara de los habitantos una ospecial colaboración, 

para que segun lo exigicran las circunstancias 
proston todos los auxilios que les scan posibles 
pora inpodir la invosion española, y que cn armo 
nia con csc gobierno y aun con sacrificio de sus 
intereses Ya porsonos en caso necosario, se prepa 
ren a dofond: indopendensia nacional e insti 
tucioncs actuales... (102) 

  

la expedición española partió de La Habana el 7 de ju- 

lio de 1829, al mando del general Isidro de Barradas. Y 

desde cuando se anunció la invasión de estas fuerzas el ge- 

neral López de Santa-ánna, encargado entonces de los "mandos 

político y militar dol Estado de Veracruz", solicitó 21 go- 

bicrno central lc autorizara ir a batirlos en el lugar donde 

  

desenberenran, sin importar que estuviera fuera de los lfmi- 

tes do su jurisdicción, Guindo por su ya conocida ambición 

de gloris, poro también por un reconocido patriotismo, aso 

bró a todos con su "infatigablo actividad" durante los prepa 

rativos para la dofonsa. Ante las escaseces, sin contar con 

auxilios del centro, cuando supo en agosto 10. que el enemi- 

go había desembarcado on Cabo Rojo, rápidamente impuso présta 

nos forzosos entre los comerciantes —ospañolos on su mayoria- 

y recibió cl apoyo do los puoblos vocinos al tontro do la lu-
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cha. Ocupó los buques unerenntes y de guerra, anclados en Ve- 

racruz, y flctó las cubarercionos necesarias para transportar 

la infontoría y la artilleria a Tuxpan, mientras que la caba 

llería avenzaba por ticrra. Y, al fronto de la poca fuerza 

que había logrodo reunir, marchó porsonalnonte sobre el encni 

go (103). 

El gencral Manuel Micr y Terán, actuondo dosdo el lado 

rtió méritos con López de Santa-Amna 

  

norte de Cabo Rojo, cor 

n aquellos monentos do lucha; on aquél, Zavola reconoció 

  

"uís conocimientos", mientras que en éste " 

Las intencionos de los invasoros quedaron al descubierto 

al publicar Barradas una proclou1, "anunciando que hable reco 

brado en noubre de su soberano uno parte intercsonte de las 

colonias españolas on cl virrcinato de México (104) y al para 

cor contaba con agentos do diversas clasos para introducir ol 

desorden mientras sus tropas invedían al pas (105), 

  

Ante ol apronio de las circunstancias, Lópoz do San 

Anna se quejó ento cl prosidonto Guerrero de la folta de "au 

silios pccuniarios" que hacía que la situación del ojército 

  

ix 

  

de operaciones fucra "la ms lestimosa que pueda darsc", 

mando que "sus provisioncs se reducen a cornc y totopo, y di- 

noro no hey un renl que subninistrarlc..." (106); sin ornbar- 

go, contó a su fovor con el cspontánco patriotismo de los ve 

cinos de aquellos lugoros, porque 

sita bodos los pueblos y rancherías por dondo «trova 
zaban los ospríoles, se encont: onplet: 
dcolortos, porquo súa hebitentes, con UR AN 
ho digno do elogio, se retiraban a 108 noRtos inme= 

      

  

rdor e inpotuosida an,
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dintos, por no verse obligados a prestarles auxi- 
lios... (107). 

Como algunca encuentros de armes fueron favorables a las 

trozas mexicanas, en agosto 24 el profccto de Huejutla se an- 

ticipó a comuniesr al presidonto de la república lo que pensó 

sería el triunfo dofinitivo sobre las fuerzas invasoras. In- 

eluímos algunos párrafos do oste parte porque ofrocon 

  

tos 

importantes sobre lo que sc pensabo entonces sobro la lucha 

y sus protegonistas principales: 

e E 

su 

no 

de 

a poco el intorós con que los moxi 

  

El afa 21 dol corriento han sido humillados los 
pendones de Castilla, y los Lconcs de España han 
besado la espada del sabio e imperterrito General 
Santa-hnna, doblanéo la rodilla sobre aquellas 
nismas playas donde hace 28 días tubieron el atre 
vinionto de poner la plenta a les órdenes de BriZ 
adier Barradas por” v lvornos a le osclavitud do 

tros cientos afíos cn q. nos sunerjicron sus ante- 
sesoros iandados por Hornan Cortos... Dignase 

ad i tuosa Co: eración y la 
m espiritu on tan precio 

sos montos., cn un dia de tanta gloria para la 
Nacion en que ya a consolidar para slompre su In 
dependoncia, haciendo vor a las Naciones el 
glovo, que la Mejicana es digna de ocupar cl. Jusce 
Que 1% han grangeado su valor y virtudes (108). 

  

    

    

   

    

  

    5 

    

¿tin cundo cuatro dies nás tardo la noticia fue rectifica 

por cl mismo funcionario que la suministró inicialmente, en 

regocijo ospontánco nos brinde la oportunidad de conccsr que 

  

mos seguían ol rumbo 

aquellos sucosos; y que cácuds, velan on la invasión de 

Barradas la posibilidad de retornar a lo que consideraban "la 

esclavitud de trescientos años" iniciada por las huestes de 

Cortés; ce identificaban la defonsa del suelo patrio con la 

consolidación de la independencia, de modo tal que el supuesto
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triunfo permitía al general victorioso títulos de "sabio e im 

pertérrito". 

Un agorero cualquiera de aquellos tiempos podía haber 

pronosticado que la anticipación de la noticia del triunfo so 

bre los españoles suponia esperar todo lo contrario. Pero no 

fue así, como sabemos, Santa-mna y Mor y Terán se combinaron 

para atacar al enemigo, reducido a los puntos de Tampico y la 

Barra; en septiembre 9 aquél envió una enérgica intimidación 

a Barradas para que so rindiera en un plazo de cuarenta y 
  ocho horas. Lo que ocurrió el dia 11, después de largo com- 

  

bate en medio de un fuerte agusccro, temporal y lodazalos, que 

"hicieron esta acción terrible y desastrosa por ambas par- 

  

tcs". Manuel Mier y Te: elogio c“l ataque de Santa-Anna al 

cuartel goneral de Barradas y lo calificó de "golpe maostro 

de la imtropidoz" (109). Su triunfo fue apoteóbico, y aún 

cuando on su parte Santa-Amna oxprosó, 

fodo cs debido al valor, constancia y sufrimiento 
de los bizarros sotos: oficiales y tropa que tengo 
el honor de mondzr. Ellos con sus conocimientos mi 
litaros, y a costa do srerificios y de su sangre, 
han alennzado a la patria un triunfo que hard épo- 
ca en la historia mexicana... (110) 

    

  

los míximos honores estuvicron a favor de su nombro. En Pue- 

bla, una publicación de última hora se rofirió a él en los si 

guientos términos: 

   

  

, 0sc intrópido hijo do EL bravo general Santa 
rio un día de gloria por Marte, ha dado 

nente (111). 

El Censor de Veracruz informó on septiembre 24 de 1829 

  

que a la llegada de Santa Anna al puerto, procedente de Tampi
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co, fue vitorendo por el pucblo como "libertrdor de la patri: 

Apenas puso cl pic on tiorra, cuando una porción do 
gcfes, oficiales y personas distinguidas so disputa- 
ron cl honor do conducirlo en triunfo sobre sus hom- 
bros hestn el palacio, y para satisfacer la ansiodad 
páblica, tuvo que dar un pasoo por esta ciudad, acom 
bañado del batallon 9o., el cívico, hasta le música 
de los donde cuorpos pormanentos y de onsi tod: 
vecindario que sin cos»r victoroaba al libert: 
la patrio 

Para el redactor de El Censor ul uspectículo resultó ma- 

       
  

yor que los que produjo Roma "on tiempos de su opulencia con 

la historia" (112). Santa 

  

iguales cnusas y que nos ru 

Anna recibió festejos rcostumbrados; on la congratulación que 

le dirigiera el ayuntamicnto de Jalepa se lc trato, a1 decir 

de Rivera Cambas, como a un "somidiós", 

  

Y a posar del ospíritu prrtidista que existía en la numa 

ción, así como la amenaza de una torrible ansrquía, la victo= 

ria de Tampico fue celobrada con regocijo y ontusirsmo on la 

espital y on las domís poblaciones de la república. 

Guillermo Prieto en sus Memorias de mis tiempos nos des 
  

eribe lo ocurrido cn la capitel mexicana al conocerse la noti    

cia de lo que enlificó como "acontecimicnto fausto", 

la ciudrd despertó a deshoras de la noche al os- 
tampido del cafión, a , log ropiguos a vuulo cn to- 

osias,'a 16 ilumincoión csplóndida do 
oza y de Los más loventados polacios, 

a los vítores, al regocijo inmunso de todas las 
clases de la icdrd, 
tla rendicion de Barr: 
todas dircccionos lo; 
gentes se abrazaba 
£n sus puertas, dos 

    

  

o 

gritaban, corriondo cn 
<doros de papoles; las 

Sin conpoerso, 108, tendóros, 
stepsban botellas y brindaban 

con ol primero que y cba; las dianes elborotaban; 
los cohctcs aturdían y a vocos Lacer se paro 
cla al romodo do 13 tompestas dis 
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El Sol calificó de "triunfo inmortal" 21 obtenido en Tam 

  pico (114), y Santa Anna fue llamado "campeón de Zempoala", 

"soston de un pueblo", "ilustro vonccdor", "héroe de Tampi- 

co", "inmortal Santa-Anna", y, en versos, un autor anónimo lo 

auguró, 

No ¿ondrá igual tu glor: 
y no ajarán 1os siglos tu memoria (115), 

El 25 de septiembre del referido año 29 se roalizó en la 

Alameda do México una funcion cívica para solemmizar aquél su 

  

n Patriótica pronuncioda en esa focha, 

  

coso, y, en la Ora 

Juan Rodríguoz considoró la victoria sobre los españoles como 

"uno de los mas faustos acontecimientos que se puedon presen- 

tar en la historia dol Andhuac"; llamó a Santa Anna "el héroe 

de Veracruz y de Perote"; recordó que en ose mismo mes so lan 

zó6 cen Dolores el grito de "srlud" y que con el último hecho 

  

victorioso se había "asegurado para siempre la indopendenci 

  nacions1"; pora afíadir luego, 

...cl triunfo que hoy colebramos es do los que rara 
ocasion nos presenta la historia de los pucblos, y 
que lo obtuvo la romíbisos por los osfuerzos de 108 

vos que acaudilló el hijo de Veracruz, que en 
tas voces so hz dado a conocor por la valentia 

de su espada. 
     

Juan Rodríguez considoró quo cl triunfo permitía esperar 

que, "La Europa toda" confosara ahora, "que no podomos sor re 

conquistados"; por tol razón solicitó un 

reconocimionto cterno al general Antonio Lópoz de 
Santa Anna porquo condujo nuestras huestes 4 la vie 
toria, y porque arrostró con dificultades y poli- 
gros para sostonor los derechos del pueblo sobora- 

o (116). 
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De esto modo, ol orador insistió en considerar que con 

su acción on Tampico Antonio Lópoz do Santa Anna había "asegu 

rado para siempre" la independencia; que las naciones euro- 

pess que aún pudieran conservar esperanzas de reconquister a 

la Nueva España debían confesar a partir de esc momento que 

ora imposible hacerlo, y solicitaba ontoncos pera Santa Anna 

un "reconocimiento eterno” por hrber defendido con éxito los 

"derechos del pueblo soberano". Tales manifostaciones, por 

lo públicas, recogen prosumblemente el sentir de gran parte 

de la nación, 

En Guedalajera tembién se recibió con muestras de ale- 

  

gria cl suceso de Tampico. 

¿Quién Vive?, órgano del fodoralismo jalisciense, lla 
mó al general veracruzano, "El terror de los tiranos, el bi- 

  

zarro Santa ánna"; cl síbado 26 de septicmbre la mencionada 

publiención manifostó, 

  

Joliscionsos: los españoles de Cabo-Rojo han sido 
rendidos 4 discrecion, la vanguardia del ejército 
rc«l invasor osó pisar la tiorra sagrada de la li 
bortad, y acabó. Si Barradas guiso ser un otro 
Cortés, Sante Anna he vongado É loctozume. La Na= 
ción sc ha consolidado pera siompre JIJA SUERRE- 
Be EN Va SoNEA La, el terror pañoles, de Ss 
NUbAÁN TOS TIRANOS, Lós RECOMQUISTADORES (117). 

Y además de abundar en enlificotivos para cl vencedor de 

  

    

Barradas, tales como "El bravo general Santa Anna", "intrépi- 

do hijo de Marte", general que había dado a la patria "un día 

de gloria permncnte" (118), insertó algunas manifestaciones 

  

poéticas. Un soneto comenzaba de esto modo:



El invicto SANTA ANNA, ese guerrero 

Hijo de Marto, 09 Su con su diestra armada, 
a la sorvil la denodada 
Ñnlo, dejando al gefo prisionero. 

  

Y uno Décima oxprescba, 
  Viva el general Santa-Anna 

Ceudillo de la Nacion: 
Foderacion, 

y Ya Petri sobúrana, 
Mucra la caduca Hispana, 
Barradas y los tiranos: 
Pues que los Americonos 
Los han dedo € conocer 
Que ya al morir, ya al vencor 
Solo son republlcinos (19). 

  

   

En Guanajuato la noticiz dol triunfo se recibió con "de 

mostracionos de júbilo". El congreso del Estado decrotó que 

se esntara "una misa solemne con Po-Doum" en cccion de gracias 

a1 Soñor on "todos los pueblos del Estado". Y el 22 del mismo 

septiombre ordenó que se construyeran "dos bellas ospados" con 

inscripciones que recordaran la victoria en Tamulipos para ob 

sequiarlas al gonorcl López de Sonta-imne y al goncral Terán 

(120). 

En sus Efomóridos Guanajuatonses, Lucio Marmolejo nos con 

firmaría después que los días 3, 4 y 5 de octubro, Gusnajuato 

solemnizó con "explóndidas ficstas nacionales y religiosas el 

glorioso triunfo obtenido en Tampico sobre los españoles" (121) 

Y Domingo Chico, commndente general de les armas del Es- 

tado de Guanajuato, cn hoja impresa manifestó a los habitan 

  

tcs del mismo, 

La Nacion Mexicana... acaba de recibir de su hijo 
amado cl General Santa Anna y de los domfs valion 
tos Mexicanas que se hellan £ sus éracnos, un 
triunfo tonto mas glorioso pnra como 
es de vergonzoso para ol bruto ay Formando y sus 
viles esclavos (122), 
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Dosde Mérida, Yucztán, el gobernador del Estado, Josd Ti 

berio Lépoz, unvió a Sant 

  

ana una carta en le cusl lo moni- 

fostó 21 felicitarlo, 

  

El triunfo glorioso como decisivo q. las armas 
mojicanas han eleenzedo sobre los tomorarios Cno 
808 Q.+ mn poner su inmundo pic, sobre las li- 
$ros margenes del Anahua 2 ¿Slompro fue seguro bajo 
la egida soberbia do su hijo predilecto. Los puo- 
blos 10 sabian y solo esperaban pr. momóntos ol 
tiompo do su cumplimiento, ..Yo mo congretulo pr. 
vonturoso suecso y 4 V.E, y 4 las tropas de su 
mondo á nombro do este Estado doy la mas folía dé 
nesplierblc on hora buene (123). 

  

o 

          

Escritores públicos clogiaron la valentía de 

  

as tropas 

y cl patriotisuo del goncral victorioso; tales Francisco Or- 

toga, José Miría de Costillo y Lenzos y Froncisco Sánchez de 

Tagle. Y on forma tel que Jus 

  

Sudrez y Navarro menifestearía 

después, 

Un volumen on folio podi. llenarse con todas las 
folicitncionss que su hi icron al general Santa-Amna 
por de victoria de Tempico. la poseía pr igual 
mente ptos para ensolaar glo: ací 
caudillo mexicano: á porfis 1os buenos y 1os malos 

ron hast ol ciclo las proezas del 

    

     
    

ecc da. 

Ast, la victoris de Tampico adquirió caractoristicas de 

hazaña hergica en favor de los colores distintivos del pendón 

nacional. 
Para intonio López de Senta-Anna el triunfo alcanzado fue 

decisivo para su carrora polfti 

  

2 y militar. Obtuvo del gone 

ral Guorroro la banda de goncral do división, con la cual pu- 

do igualrrsc a los militaros dol mismo grado; tombión, ontre 
muchos otros, el título do defensor do la patria y un sincoro
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y ospontánco beneplácito nacional en su favor. Los congresos 

de los Estados fueron genorosos; el de Vorncruz, lo doclaró 

benemérito del Estado y los de Jalisco, Guanajuato, Zacato- 

cas, entro otros, hicieron profesión de fc 21 "héroe de Tam-   
pico". Mucho do su carisma provino de esta gesta; su nombre 

ocupó ol sitio del caudillo auténticomente nacional que fal- 

tada. 

La onvidis que Cnrlos María de Bustamante advirtió en el 

presidente Guerrcro y en "los de su comparsa", quienes pública 

mente restaban méritos a los venccdores (125), se explierrin 

como una autodefensa inconsciente ante un rival con capacidad 

para conseguir mayoros triunfos. Años más tarde, López de 

  

Santa-Anna recibió la elcv: dr nomincción de "Bcnemérito do la 

Patria", y su nombre ocupó cl lugrr principal (126), 

En el ciudadano sencillo el temor a una nucva invasión, 

   

  

que se mantuvo durante gran parto dol siglo XIX, hizo que su 

  

simpatía y súmración hacia cl voncodor de los españoles se 

reforzara cotidianemonto; para (sto, el recorder sus hazañas 

en aquella gesta lo servirá -a partir de 1829- para alcan= 

  

zar honores, sostener su prestigio y husta para hacer olvidar 
algunos do sus yorros.
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CAPITULO 111 

CAUDILLO Y CACIQUE, FRENTE A FRENTE. 

1. En ospera de una mejor oportunidad. 

En cl siguiente lapso de la historia nacional, hasta 

1835 aproximadamente, la república hizo intentos muy signi- 

  

ficativos por superar muchos de sus problemas políticos y sg 

cinles, religiosos y económicos; y n pesnr de existir ciorta 

incortidumbre sobre la forma de JLevar a cxbo los cambios, 

algunos ofrecieron soluciones, José Maria Luis Mora y Valen= 

tin Gómoz Farías, por ejemplo. Sin embargo, los desajustes 

de todo tipo hicieron cclosión y ersi todo permaneció igunl. 

Varios de los principales gufas de la sociednd mexi- 

cana pusieron n prueba idons y programas, popularidad y preg 

tigio; algunos contaron con suerte, otros debieron esperar 

una nueva oportunidad. /¡”mtonio Lópoz de Santa-Anna, por ejem 

plo, puso a prucba su carisma anto las masas, su magnetismo 

personal, y salió nuevamente victorioso. Es importante ob= 

servir cómo cl caudillo, alcanzada la dominación, impone, a 

nivel nacionnl, soluciones de acuerdo con sus interoses per 

sonales y siempre en pos de aumentar más la misma dominación. 

Hacia finalos dol año 29, cl caudillo veracruzano hi 

zo defonsa de la importancia de su nombre por medio de una 

proclama fochnda en Jalapa ol 16 de noviembre y on la cunl se 

refirió al pronunciamicnto habido en Campecho, donde habínse
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proclamado ln "república central"; calificó como maledicencins 

de sus cnomagos la nousación de militar on ol contralismo, por 

ser Él portidario del federalismo (1). 

Y cuando en diciombre 4 el vico-prosidento jnastasio 

Bustamante se pronunció contra su superior, cl vencedor de 

Tampico rechazó uns invitación suya para acompañínrlo en la 

evontura y mas bicn roprobó la conducta de los militares de 

Jalapa. 

El presidonto Guorroro abandonó la capital, dosdoñió 

el llamado de un grupo numeroso de partidarios yorquinos del 

Estado d” Pucbla, donde hubiera podido fortificarse y onfren 

tarso al oncmigo; pero "parecía hiborse propuesto huir de 

cuantos podían servir de apoyo a su causa y a su partido" (2). 

Lópoz de Santa-hnmn, a juicio de su biógrafo Juan Sutrez y 

Navarro, por su prostigio en cl Estado de Veracruz, la ndhe= 

sión do varios cuerpos del ejército, que "le eran afectos 

con un ontusiasmo singular", hubiora podido sometor a los rg 

boládcs sólo con su esfucrzo porsonal; la dobilidad del gono= 

ral Gucrrero fue su pérdida (3). 

La crisis política extoriorizó su motivación idooló= 

gica cuando al designar la címara de diputados a José María 

Bocancgra para ln prosidencia interina un conspirnción la 

depuso y estableció un poder ojecutivo interino formado por 

Lucas Alamán, Luis Quintanar y Podro Vélez, quienes sólo
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sirvieron de guanrdinacs de la primora magistratura por cuanto 

el último día del año cl vice-presidonto Bustamante se pose= 

sionó de la prosidoncia. Era la rospuosta a los cinco años 

de domineción yorquina. 

En su huída, luego de cruzar el río Mozcala, Guerrero 

se instaló en su hacienda de Tiorra Colorada, en las cercanias 

de Tixtla; acudía en pos de sus ndictos personales, n nivel 

rogional, para inicinr 11 defonsa de su propia dominación. 

Sin podor realizar la contrarrevolución que esperaba, 

para la cual -cs verdad- no puso todo cl cmpeño que le ora 

habitual, López de Santa-Annr. se rotiró n su hacienda do Man 

ga de Clavo en los primeros dins del nuevo año, ronunciando 

a sus funciones políticas y militares. Desde el punto de vig 

ta del caudillo, ¿sto podía pensar que con la deposición de 

  

Guerrero, con suma facilidad superaba a uno de sus rivales; 

sin embargo, Anasteelo Bustamante so crigfa como opononte 

pare disputarlc la primacía mediante la investidura prosidon= 

cial. Prudontomonto, en su segundo retiro, docidió espornr. 

Y no ora diffcil provcor que nucvas dificultados a nivel na= 

cional pormitirian ofrecor las solucionos salvsdoras por paz 

to de quienes, como $1, tenfan prestigio y cl nscendionte 

paradictarlns.
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   2. Controls 

  

versus Foderal: 

h mediados del mos de febrero de 1830 el secretario 

de Rolacionos, Luena Alamán, afirmó que la república se halla 

ba anonazada do "una combustión general" capaz de conducirla 

al punto de perder la unided nacional. / ello contribuían, 

en su concepto, la existencia de las sociedados secretas; el 

sistema electoral, el abuso del derecho de petición; la defi 

ciente organización do la milicia local y, por último, la lá 

cencia de la improntn. Consideraba que las actividados de 

las logias constituían "una conspiración permanente contra 

la tranquilidad del Estado", ya que por su acción "la forma 

de gobicrno ha sido destruida, substituyéndose a la fodoral 

un Gobicrno contral y oculto, que dictando sus providencias 

desde la capital, se hace obedecer por las planchas que cip- 

cula, en todos aquellos puntos donde hay esta clase de osta- 

blecimientos". En su concepto, ol "aniquilamionto de estas 

sociedndos dobo sor un objoto primario de la meditación de 

los legisladores" (4). 

Sobre el sistema electoral afirmó que "la elección 

queda entro las manos menos cualificadas parn hacerla con 

acierto... y habiondo llegado la 1borración del espíritu de 

partido hasta el punto de calificar por aristocrata la pro= 

piedad y la ilustración, frocuentemonte estas dos cunlidados 

únicas bases de un sistema verdaderamente liberal, son esclyi
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das de la elección y esta recas muchas veces en hombres que 

no dependen de la sociedad por ningún lazo, y que no pose= 

yendo nada, por esto mismo propenden a aspirar a todo, sin 

pararse en los medios para conseguir ese fin, y sin detener 

se por consideracionos ni arredrarse por consecuencias... No 

es estraño, pues, que elecciones que reconocen este origen 

den luego lugar a contestaciones sobre su legitimidad" (5). 

De este modo, hlamán, además de establecer los prin 

cipios ideológicos del nuovo gobierno, impugnó a sus adversa 

rios la exclusión de la "aristocracia" y la importancia con 

cosida a "hombros que no dependen de la sociedad" y "propen= 

den a aspirar a todo". La falta de integración del cuerpo 82 

cial se ponta de manifiesto a través de la polorización de 

las clases. demás, la roacción contra la dominación yorqui 

na manifestaba un espíritu polémico, asaz partidista. 

También atacó /lamán a las milicias locales o efvicas 

por constituir "una calamidad para las poblaciones", ya que 

distrala por su causa mano de obra a labores productivas como 

la industria de las minas y las operaciones de labranza; y de 

su abuso, además, hablase llegado n considorarlas como "ején 

citos particulares de los Bstados" y en calidad de tales des 

tinados a oponer resistencia a otros estados, "o al cuerpo 

total de la Foderación" (6). Por segunda ocasión -la prime 

ra había ocurrido al reforirse al proyecto santanista de
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invasión a Cuba- aludía, aún cuando por motivos diferentes, 

2 los elementos que en el fondo colaboraban con las tenden- 

dencias orientadas hacia un señalado regionalismo. 

hhora bien, sólo en apariencias la lucha entre yor 

quinos y escoceses había desaparccido. Las rafcos de la ong 

mistad eran muy hondas y olla continuó a posar de los cambios 

de nombres. Los hombros de aquellos dos bandos se encontra 

ron de nuovo frente a fronto, defendiendo los primeros prin= 

cipios de libertad y progroso; acusados los otros de dcfen= 

der cl statu-=quo y aún ol retroceso. 

Ta náministrnción Bustamante se apoyó en los poderes 

locales de los Estados, dominados por elementos militaros, 

en el "alto clero", "principalos cmpleados", propictarios y 

también on el ejército, "que había cuidado poner bajo un pie 

muy regular de fuerza y Sisciplina" (7), y que estaba en con 

sonancia con las ideas expresadas por hlamán. En opinión de 

Miguel Lerdo de Tejada la "opresión" que tanto el clero como 

el ejército realizaron en favor del gobicrno, y en oposición 

"a toda idon de mejora social" preparó on ol ánimo de sus 

adversarios la búsquoda de una oportunidad para abolir "los 

fueros y privilegios" que ambos disfrutaban (8). 

En rigor, no ora difícil determinar lo que ocurría 

en ol seno do aquella socicdad. Alamán y Zavala, desde di= 

forontos posicionos ideológicas, habían coincidido en afir=
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mar que en el fondo la situnción que se vivía tenía toda su 

enusa en los cambios eucedidos a raíz de la revolución de in 

dependencia. Las dificultades empezaban, entonces, al discu 

tirse las medidas que so deberían adoptar para superar la tran 

sición histórica, más aún, cuando muchas de las posiciones 

ideológicas asumidas estaban teñidas por intereses y situa 

ciones personales. 

Así, algunos foderalistas acusaron al vice-presiden= 

te Bustamante de intentar ostablecor un régimen central y una 

tiranía militar; la acusación que partió de José Salgado, 

gobernador de Michorcín, fue acogida por ol coronel Juan José 

Codallos. La expulsión del primero de la capital de su Es 

tado, Morelia, did comienzo a la guerra civil; el 11 de mar= 

zo, Codallos publicó un Plan por medio del cual asumía una 

posición hostil frente al gobicrno (9). En marzo también so 

levantó cn armas el presidente Guerrero, seguido por muchos 

de sus partidarios de la Costa Grande hasta Zacatula; Juan 

hlvarez, Gordiano Guzmán e Isidoro Montes de Oca, entre los 

más importantes. 

3. El Sur, gocografín, hombres y tradición histórica. 

Las tierras del sur, que durante la época colonial 

habían formado parte de las intendencias de México, Puebla y 

Valladolid, integraron, a partir de 1811, por idea de Morelos,
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lo que se llamó provincia de Tecpan; que debido a su acciden 

tada topografía constituyó desde aquellos momentos una sec= 

ción casi independionte dol centro. La nueva entidad exis- 

tió de hecho en vida del héroe; muerto éste, la provincia, cg 

mo sección política autónoma,pnsó al olvido. Mas, sin embar 

80, al mantenor Vicente Guorrero la actividad insurgente en 

aquellas montañas fortaleció los idenles de unidad suriana, 

y, no sólo esto, sino que las continuas luchas durante la gue 

rra de independencia, el aislamiento ocasionado por las gren 

des distancias y la ausencia de vías de comunicación, así 

como los sucesivos enfrentamientos intestinos, "crearon en 

los surianos cierto concepto de unidad e independencia" (10). 

Por su conformación geogrófica,el sur posee una uni- 

dad con caracteres particulares, la Sierra Madre del Sur lo 

cruza y mediante sus dos porciones logra encerrar la gren 

cuenca dol Río Nezonla. Además, su intrincada topografía 

permite distinguir diversas regiones naturales: una monta= 

fiosa inicial, seguida por la gran cuenca del río Balsas, o 

Tierra Caliente; después una zona montañosa abrupta y en 

ocasiones selvática, con predominio de climas templado y - 

frio; finalmente, la zona costera, dividida en las que se 

ha ándo on llamar: Costa Grande al noroeste del puerto de 

hcapulco y Costa Chica nl sureste,
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La población posos también características propias: 

mestiza en la Gran Cuenca; indígena y mestiza en la sierra; 

mulata y zamba en las costas. 

Dosdo finales del siglo XVII y duranto el siguiente, 

la gran propiedad se fue consolidando, sin llegar a consti- 

tuir los inmonsos latifundios que, por ejemplo, se ercaron 

en el centro y norte del pais (11); esto fue debido en pax 

to a su accidentada topografía, escasa concentración de po= 

blación y á la falta de comunicaciones (12). 

Sin embargo, existía una grave desigualdad econó= 

mien y social y la olaso trabajadora, en ospocial los peo= 
nes, se encontraban  -al finvlizar la ópooa colonial- en 
una situación de "sumisión y misoria". Sin preparación in= 
telectual, fueron ol "grupo activo de la revolución", "y no 
siempre se enrolaban por convicción, ya que muchas veces fue 

*.(13) ron víctimas de la leva o de la fuerza 

  

La guerra de independencia, que en gran parte se lo 

calizó en ol sur, permitió a osta zona docidir on cierta 

formam, al amparo de su geografía y del corajo de sus hom= 
bros, los destinos de la patria, y contar, además, con los 

atributos de jofos como Morelos, Guerrero, Bravo y Alvarez. 

En goneral la región de la antigua provincia de Teg 

pan podemos considerarla dividida hacia 1832 en dos zonas 
geográficas más o menos definidas: Tixtla y Chilapa, y Teo= 

pan y honpulco.
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A Juan hlvaroz lo corresponde una región que se ox 

tiendo casi desde el Río Balsas hasta un poco más allá de 

Acapulco, es decir, gran parto de la "tierra caliente" y 

casi toda la Costa Grando; a Nicolás Bravo casi toda la ro= 

gión dol contro, Tixtla, Chilapa y Chilpancingo. 

La zona de influencia alvarista es casi toda de cli 

ma cálido, con algunas varientes, desde "muy calionte" en 

la hacienda de San Gerónimo, Teczan, Zihuatanejo; "menos ca 

lido" en atoyac; benigno cn Petatlán, hasta caliente y "mel 

sano" en la hacionda Juluchuca y Zacatula. La topografía 

alterna soctoros bastante planos con otros en los cuales las 

ostribaciones de la Sierra Madro modifican el paisaje con 

sus rizos montañosos. Ríos la cruzan y abundan los bosques 

espesos y hermosas lagunas + 

En esa región se cruzaron las razas Íntimamente, y 

on algunas lugnros prodomina el origen indio, en otros el 

africano o el blanco. st, a mediados del siglo XIX, en San 

GerSnimo las'cuatro quintas partos de la población eran de 

origen africano; en itoyne la tercera parte descondia de 

gente blanca -aun cuando a partir de 1830 y a raíz de una 

sublevación indígena, la mayoría quedó integrada por natu= 

rales=5 en Tocpan prodominaban los indios poro oxistía gran 

núnero de blancos y nogros; en Petatlan escasenban los in- 

dios y on Gunyacol abundaban los negros.
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En términos generales la población era cscasa en to= 

da la provincia de Tecpan. Basándose en un padrón de pobla 

ción realizado en 1834, Manuel Orozc> y Berra señala que 

para esa fecha había, de Aenpuleo hasta Acalpica, unos 14,330 

habitantes, sin incluir a Coyuca. En San Gerónimo, por ejem 

plo, oxistían, 2,500 almas, en Atoyac 500, igual número en 

Petatlan, en Tecpan 3,0003 2,000 on San Luis. Zncatula y 

Cunhuayutla tenían cada una más de 2,300 habitantos; Zihua= 

tanojo estaba casi despoblado y el casorto de Agua de Corron, 

A una logua de distancia, sólo contaba con 50 habitantos (14). 

Hacia 1861, Antonio García Cubas lo concedió al puerto de 

Acapulco 3,000 habitantes y a ln localidad de Coyuca 1,500 

(15). 

La zona de dominación de Juan ¡lvarez, de acuerdo con 

el mapa que hemos .nexado, estaba formada principalmente por 

la región comprendida entro Zacatula y Acapulco, con las lo= 

calidades de Petatlan, Tecpan, Atoyac, Coyuca, entre otras; 

es docir, un gran sector de la costa suriana. Mientras, la 

zona de influencia política de Nicolás Bravo estará en el cen 

tro del futuro Estado de Guerero, incluyendo las localida= 

des de Chilpancingo, Tixtla y Chilapa; sin embargo, esta úl- 

tima se manifostará alvarista a partir de 1840.
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De acuerdo con ol cuadro estadístico de población 

por razas, antes citado, hicia 1793 un 93,4% del total de la 

población de Acapulco correspondía a los pardos, nientras 

que los mestizos estaban on igual proporción que los ospaño 

les, con un 2,2% cada grupo. Esto podría ofrecer un punto 

de referencia para ostablecer la composición Stnica de la 

clientela de Ju.” Álvarez, cuya principal hacienda, La Pro- 

videncia, está p"“xima 2 Acapulco. En Chilnpa, por su parte 

  

había casi completa paridad numórica de los grupos raciales, 

ya quo ospafíoles, enstizos y mestizos se encontraban cada 

uno de los citados grupos con un 25,9% del total y los 

pardos, muy próximos, con 22,3%. Que explicaría gran par= 

te de las oscilaciones polfticas de la población chilapane= 

ca, nsí como también la lucha racial que allí se suscitó. 

Tlapoa, un poco rotirada del centro de las controversias en 

principio, poro favorable luego a la política de Don Juan, 

tonta un amplio porcentaje de pardos y mestizos, con un 69,8% 

del total de su población. 

Ahora bien, transcribiondo una opinión acogida por 

Orozco y Berra, en la región de influencia alvarista, la 

educación do sus habitantes cra muy cscasa y quizá por ello 

abundantes las acciones violontas; contribufa también el 

hecho de que algunos lugaros eran refugio de malcantes y de 
liCuontos. En San Gergxnimo, sus habitantes estaban "muy do= 

minados del juego y la ombrlaguoz, causa por qué se matan con
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frocuoncin en tiempo de cosechas" (16); las nutoridades eran 

respetadas pero la gente sentía poco aprecio por la policía. 

En ¿toyec y Tocpan hubo sublovaciones indígenas contra los 

"de razón", en la primera en el año 30 y en la segunda en 

el 35 (17); tal parece que en una y otra población los moti 

vos fueron idénticos: lucha racial salpicada por el trato 

injusto de los blancos hacia los naturales. De otra parte, 

la mayoría de los habitantes de la población de Cuacoyol se 

componía de "criminalos y asosinos", emigrados de distintos 

puntos dol país, quienes so refuginban on los "espesos bos- 

ques" próximos al lugar; igual situación ocurría on Zacatula, 

donde at ndaban tambión los cmigrados "porsoguidos de la jus 

ticia"; y en Cuahuayutla so mataban entro sí sus habitantes 

por el "mas leve protesto" (18). 

las actividados agrícolas, pecuarias y de caza y pog 

ca fuoron desde añejos tiempos las principalcs fuentes de 

la economía de estas gentes. En casi tados los ranchos y 

haciendas cra apreciable el cultivo del algodón, maiz, fri 

jol, cafía dulce, tabaco, así como de cocos, hortalizas y 
frutas. En Tecpan, por ojemplo, la cosecha anual do algodón 

llegaba a 8,000 arrobas; en San Luis, hacienda próxima a 

esta última localidad, podía subir hasta 12,000 arrobas, y 

a 3,000 en Cuzyacol; on la mayoría de las propicdades cam 

pestros abundaba ol ganado vacuno y caballar, y en los pun=
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tos próximos a la costa, curso de los ríos o zonas lacustres 

la notividad posquera era notable y so realizaba por dife- 

rentos modios, aun cuando rudimentarios. Y la caza cra tam 

bién abundante. 

La propiedad de la tierra cstaba nal repartida; unos 

pocos, los "de razón" casi siempre, posefan grandes cantida= 

des de terrenos y los más, indígenas y negros no tenfan tie= 

rras o las que poseían los eran vvurpados por aquéllos. Ha= 

bía por ejemplo una gran concentración de terrenos en manos 

de los Galeana, particularmonte José María del Pilar Galea= 

na, cuyas propiedades se encontraban dispersas en Rancho 

del Real, Boca do Coyuca, San Gerónimo, Coyuquilla y Guaco= 

yol. Otros propictarios importantes eran José Esteban Solís 

(Juluchuca), José María Izazaga (Tepcguaje y Rosario), Ma- 

nuel Cabrera (Cofradía) y Lorenzo Campos. Afirma Orozco y 

Borra que los indígenas cran frecuentemente despojados de 

sus mojoros ticrras y cita ol caso de Juan de Izazaga, quien 

en 1771 "los recogió los títulos a varios propietarios, los 

de Zacatula y Cuahuayutla, de que resultó que los herederos 

de las escrituras dospojaron a este infeliz pueblo de las 

mejores tierras", y concluye diciendo que los ambiciosos de 

tierras desde ¡toyac hasta Zacutula "no dejan respirar a 

los pobres indígenas" (19). A esto se debió quizá las con= 

tinuas fricciones entre indígenas y blancos que frecuentemente
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asolaron estos lugares y que adoptó muchas veces el carácter 

de una lucha de razas o una pugna por la tierra. 

  

Do cualquier manora, la región sometida a la influen 

cia de Nicolás Bravo es más fácil de determinar por la homo-= 

gencidad que presonta la zona, no sólo en clima sino también 

en "sus caractezYsticas económicas y culturales" (20). 

Las principales ciudades de esta zona son también 

las más importantes, excoptuando «l puerto de ícapuloo, de 

lo que luego fuo el Estado de Guerrero. Y son ellas, Chi 

lapa, Chilpancingo y Tixtla. Situadas en una zona montañio= 

sa, disfrutan de un clima templado o cálido moderedo. Oroz 

co y Berra le concede a Tixtla, de acuerdo con el censo de 

1851 y cuando en ese entonces cra capital, una población 

de 5,811 hebitantes y a toda su prefectura 25,166, incluyen 

do las municipalidades de Ciudad Guerrero, Ciudad Bravos, 

£pango y Zumpango del Río. De acuerdo con ¡ntonio Garcia 

Cubas hacia 1861 Chilapa tenía 6, 523 habitantes, Chilpancin 

go 3,086 (21) y Tixtla 6,500 (22). 

En su mayoria la población era indígena, y Orozco 

y Berra nos da como ejemplo el siguiente: de las 25,166 al= 

mas que integraban la prefectura de Tixtla en 1851, 20,000 

eran indios. Y este mismo autor señala que la población de 

Chilapa, Chilpancingo y Tixtla presonta una buena constitu- 

ción física, "buena talla en lo general" fuertes para el tra
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bajo, valientos en la guerra y estoicos ante las calamidades, 

y hablando de su carácter explica, 

Si poco sociales, en estremo provincialis- 
tas; no quieron en su lugar a los estraños, 
ni aun de su mismo Estádo, y hay gente que 
a pesar de tenor una rogular conducta y vor 
que se ocupan en trabajos útiles y honestos, 
son wuy fáciles a ojercor venganzas y cometer 
asesinatos por agradar a alguna persona que 
en su distrito les es querida, que le temen 
o aguardan de él algunos bienes (23)+ 

En general, la población carece de instruéción, y al 

igual que en la costa y gran parte de la tierra caliente, 

abundan los "robos y deprodacionos" (24). Las gentes viven 

de la agricultura, ganadería y caza y son abundantes las 

siombras de mafz y frijol. Al igual que on aquella citada 

región en osta también la lucha de raza y la pugna por la 

tiorra es monifiesta. 

De este modo podomos concluir afirmando que tanto 

la región que estuvo bajo el influjo de Juan Alvarez como 

la quo exporimentó la influencia de Nicolás Bravo tuvieron 

carnotoristicas muy semejantes, particularmente on lo cultu- 

  

ral, para tomar un aspecto tan sólo. Y dentro de los hábi- 

tos culturales dobemos anotar la falta de instrucción que 

originó no pocos conflictos, entre éstos la lucha racial, 

un exagerado "machismo", poca apetencia hacia el progreso ia 
dividual y un acendrado provincialismo. Además, la pobreza 

de gran parte de la población favoreció la creación de gru= 

pos numerosos de ndíctos o oliontelas, que se reunían en
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torno nl "hombre fuorte" de cada comarca, dispuestas a 0bsg 

quiar por 81 hasta 13 vida on pos de "algunos bienes". 

Cuando Morelos inició su campaña militar, rocordamos 

que la situación existento en las tiorras surianes do "sumi 

sión y misoria" le fue favorable; conseguida la adhesión a 

su causa de propictarios acomodados como los Galeana de Teg 

pan y los Bravo de Chilpancingo, los nombrados "patriarcas 

del sur", fue fácil la colaboración de la clientela de ds- 

tos: parientes, sirviontos, gente de las haciendas, compa 

dres; ya mestizos, indios o negros lo siguieron. Es cierto 

también que debió afrontar los peligros do una lucha racial 

en el sono mismo de sus fuerzas hoterogéneas, oxprosión de 

la complejidad social dol sur. ¿ctud con mano férren e in 

tentó, dosdo ontoncos, abogar por la restitución de las tig 

rros a las comunidades indígenas, con lo cual -on parte- 

ofrecía n su manora solución a» uno de los problemas socias 

les del Sur. 

Por méritos propios, derivados de una constancia y 

fe en la lucha por la independencia, Vicente Guerrero heredo 
de Morelos la rosponsabiligal de continuar la misma. Y al 

igual que Éste, su importancia histórica rebasó los límites 

regionales. A nivel nacional fue siempre ol héroe de la 
libertad; para los surianos, además, fue siempre humano y 

noble en sus acciones= el desvelado protector de sus inte-



191. 

reses. Tos sucesivos triunfos militares que chtuvo en la 

región de Tierra Caliente lc proporcionaron un caudaloso 

número de seguidores. Quizá por su origen logró identifi- 

carse con los sentimientos de los de su propia raza. Al 

eonstituirse la ropública, sin embargo, tuvo que aceptar 

su papel de héroc nacional, abandonar momentáncamento el 

teatre de sus luchas y enfrentar a otros más amplios y uz 

gentes intereses. Cabeza visible del partido popular y 

gran jefe le los yorquinos, aceptó las sinrazones de la 

política y de nuevo sc refugió en las montañas “el sur pa= 

ra inici.r la lucha, acompañado por sus fieles seguidores. 

Vicente Guerrero, sin enbargo, no tuvo tiempo para 

hacer realilad el legado socixl de lorelos, en lo que sig- 

nificaba defender a los desposeídos. ¿sf, por ejemplo, la 

zona que integró la que fue provincia de Zacatula, olvidada 

por las autoridades del centro, alejada de los centros de 

gobierno por las dificultades de comunicación y su poco 

interés económico, fue campo fácil para la aprición de per= 

sonas que controlaron la región, “al margen de los linea 

mientos políticos nacional:s? (25); Juan ¿lvarez, entre 

otros. 

Alvarez como sabenos tuvo una participación efecti.. 

va en la lucha que por la independencia sc desarro118 en 

el Sur, primero al lado de licrelos, y luego acompañando a 

Guerrero.
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En septiembre 6 de 1820, mediante un manifiesto lan 

zado corca a la localidad de itoyac y hacienda de San Geró 

nimo, Juan álvarez invitó a aquellas gentes de una porción 

de la costa a luchar en favor de la insurgencia. Eran los 

dfas en los cualos se combatía en el Sur por la independen= 

cia bajo la dirccción de Vicente Guerrero, quien se enfrentg 

ba cada vez con mayor éxito a las fuerzas realistas de hrmi 

jo. álvarez increpg a sus "Amedis compatriotas hijos del 

pueblo de Atoyac y Hacienda de San Geronimo" el permanecer 

todavía en un "aletargado sueño", inquiriéndclos si no había 

sido bastante "el espacioso tiempo de Diez años de una san= 

grienta y destructora guerra" paen hacerlos conocer sus dem 

rechos, manifostándoles que no so dejaran "engañar" ni "se 

ducir" por unos "gachupines creges, sanguinarios y sobervios 

por naturaleza, Ladrones, Dospotas, emvidiosos, Avarientos, 

y sediciosos sin comparacion: y lo que cs mas enemigos mor 

tales de todo el oriollismo", para preguntarles seguidamen= 

to, 

¿No os da verguenza, que un solo grehupin, 
os arre como manada de quadrupedos,-y que 
os traten como animales estupidos? ¿Es po- 
cible que hayais prestado buestra ereduli- 

dad alas facsiosas esprecionos, y monti- 
ras de unos hombres que solicitan buostro 
esterminio? (26) 

A continuación Alvarez acude a ejemplos bíblicos y 

cita a José en la corte del Faraón, a Daniel y a Baltasar,
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para demostrar la necesidad de romper lns cadenas que impo= 

afan n los criollos gozar de libertad; adopta también concep 

tos de Santo Tomás y San Agustín para reforzar sus argumen= 

tos en favor de la lucha por la independencia. 

El documentos es sugostivo; hay en él ideas bien 

expresadas y de gran valor, por ejemplo, cuando alude a los 

derechos del "eriollismo" y cuando caracteriza a los españo 

les o "gachupines" tal y cunl como los vo. Sin embargo, 

está mal escrito y además de sus visibles erroros de ortogra 

fía y puntuación, adolece de una construcción literaria de- 

ficiente. Intenta ser erudito su autor y prodiga las refe- 

rencias e incluso inserta una cita latina que le quita cla 

ridad al texto, más todevía cuando consideramos que estaba 

dirigido e personas poco instrufdas. Claro ostá que Juan 

  

Alvarez intentaba tocar 01 sentimiento religiosc de estas 

gentes, que él debía conocer muy bien, para, de oste modo, 

incitarlas a la acción. 

El propio ¡lvaroz tenía una mínima preparación inte 

lcetual. Habla nacido en la población de Atoyac el 27 de 

enero de 1790 y sus padros Antonio Llvaroz -de Galicia, 

España- y Rafaela Hurtado de hcapulco- quisieron brin-= 

darle una mejor proparación; huérfano de madre desde 1799, 

Juan Alvarez y Hurtado asistió en la capital de la repú- 

blica a la escuela del profesor Ignacio ¡viles por un breve
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lapso, quizá de tres o cuatro años (27), puesto que don n= 

tonio, su padre, murió en 1807 y el joven Juan entonces 

de 17 eños- tuvo que luchar por la vida con sus propias 

manos debido a que, pose a la herencia que su padre le dejó 

sólo encontró incompronsión -y quizá animadvorsión- on su 

tutor, entonces "subdelogndo de ¡enpulco" y quien "hasta 

trató de despojarlo de sus bienes" (28). Tres años después 

de la muerte de su pndro, ¿lvarez inició su carrera como 

solándo de ln independoncia al lado del caudillo Morelos, 

como e1bemos. La guerra no le permitió tampoco afinar su 

educación y así lo vemos entonces en el año 20 soltando lati 

najos en su manifiesto, con poc”, fortuna literaria desde 

luogo, y citando personajes de la Biblia, que a lo mejor 

si leyó en la escuela del macstro ¡vilés. 

4. Juan ilvarez y ln guerra del Sur. 

KHoredoro de algunas de las mejores cunlidados de 

los "patriarcas del sur", Juan Alvarez guarda con Vicente 

Guerrero no pocas nfinidados. De una misma generación, AL 

varoz ora sólo siote años menor. De oscasa instrucción am 

bos, demostraron siempre habor asimilado con éxito las bon= 

dades que ofrece la experiencia y ol enntacto con los hombres; 

mas al promediar sus carroras respectivas debieron aceptar 

las exigencias de un mundo que no les perdonó la ausencia de 

títulos formales de instruccion. Por coincidencia inicia=
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ron sus actividades militares al lado de Morelos y en com= 

pañía de los Bravo y los Galeana; empero, la constancia de 

Guerrero y sus mejoros atributos militares lo brindaron oca 

sion do lograr mayores títulos, hasta llegar a ser nominado 

Benomórito de la Patria, al constituirse la república. Alva 

rez reconoció en Guorroro a un hombre superior y se convir= 

tió en su más ficl adicto y defonsor de sus ideas. Proci- 

samento de éste horcdd su decidida adhesión a los principios 

foderalos, que representaban posibilidades para la autonomía 

suriana; o hizo profesión de fe a la Constitución de 1824, 

que sostuvo toda su vida, no sólo de palabra sino por medio 

de la acción. 

El hecho de habor luchado al lado de Morelos y sobre 

vivir luego a su compañero Guerrero, le dió a Juan Alvarez 

cierto ascendiente sobre sus pazsanos. Quicnes no olvida= 

ron sus actuaciones en el Aguacatillo, el ataque a la for= 

taleza de San Diego en heapulco, Tixtla, el Cerro del Ve= 

ladero y luego la campaña de Tierra Caliente; en todas las 

cuales obtuvo títulos y ascensos por su valentía. Cuando 

costas acciones pasaron a scr leyenda on la memoria de los 

surianos, 61 —sobreviviento aún- disfrutó del ontusiasmo 

que despertaba el recucrdo de las mismas; así pasó a ser 

parte viva de la loyonda.
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Adenás, ya en vida de Morelos había tenido oportuni 

dsd de poner a prueba su don de mando en el ejercicio de la 

autoridad. Por encargo de aquél desempeñó la comandancia mi 

litar de Costa Grande, misma que continug ejerciendo en el 

gobierno de Iturbide. En 1821, cuando Don Juan presentó una 

de sus tantas solicitudos de retiro, aduciendo que padecía 

una molesta onformodad, Vicente Guerrero informó a Iturbide 

que Alvarez exn ol jefo do más prestigio en la Costa del 

Sur y que por lo tanto merecía consideracionos (29). Siguió 

desempoñíando aquel cargo Don Juan durante ol imperio hasta 

1823 cunndo se unió a los gencrales Guorroro y Bravo para 

luchar contra el absolutismo imporial, porque no podía confog 

marso con ver la existoncia de un trono, "cuando he derrama= 

do mi sangre por derrocar cl que existía", 

Que su ascondionto regional era ya visible, parcoo 

comprobarlo el hecho de haber sido nombrado nuevamente en 

1824, comandante militar de Acapulco, cargo que conservó 

hasta 1827, pese a que manifestó considerarse "sin la pre= 

paración suficiente para desempeñar" la comandancia (30). 

Dueño, pues, de una personalidad propia, de un ascen 

diente especial para hacorse obedecer, y de seguidores muy 

fieles, Juan Alvarez se convirtió, al comenzar los años 30 

en figura decisiva de toda la región suriana. Circunstan= 

  

cias especiales le fueron propici: los indígonas habían ido
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perdiendo sus tiorras, que les eran arrebatadas por algunos 

poderosos, quienes los convertían, adem4s, en sus arrenda= 

tarios o joranloros y los hacian llevar una vidn miserable 

(31). Convertido en su defensor, Alvarez los protegía e im 

partía justicia. Poco a poco fue ampliando su Zona de influen 

cia y pudo desdo el Sur, más o menos como hacía López de San 

ta Anna desde Vovacruz, imponer sus dictados a las autorida= 

des del contro, aín cuando no siempre con éxito. En 1828, 

por cjemplo, levantó al Sur para acompañar n López de Santa 

Anna en su pronunciamiento de ese año en favor de Vicente 

Guerrero. Y combatió con su división en Puebla y México 

contra lus fuerzas del presiñonte Gómez Podraza (32). Re= 

cordándolo en esta acción, Lorenzo de Zavala afirmó de 61 que 

"Pocos hombres han reunido en tanto grado el valor y la pex 

sceverancia, n una constante oposición al Gobicrno, en la 

parte del Estado de México en que tione influencia... (33). 

Y lo describe de la siguiente manera: 

hivaroz es un hombre astuto, reflexivo y 

ner la causa que abraza, puedo contarse 
con su constancia y firmeza. Su aspecto es 
serio, su marcha pausada, su discurso frio 
y desaliñado. Pero se doscubre siempre ba 
jo aquel extorior l1ínguido una alma de hio- 
Pro y una ponotración poco común. Su escue= 

en la milicia ha sido ol campo de batalla 
Sn donas ho hocho la guerra siempre contra 
los españoles, y sus lecciones fueron la ex- 
perioncia de veinte años de combates. ..(34).
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Y luego, desde la presidencia, Vicente Guerrero os= 

eribió a Juan Alvarez solicitándole que incitara a los pue 

blos a manifostarso en favor del sistema federal; reconocía 

así la ayuda valiosa que su compañero de lucha podía prestaz 

le tanto como ol prestigio de quo disfrutaba ésto on la re- 

gión (35). 

Cuando se produjo el pronunciamiento de Bustamante, 

hlvarez se levantó en armas y estuvo dispuesto a marchar a 

Topceoacuileo a sostener el gobicrno de Guerrero; en esa 002 

sión el Profecto de ¿capulco, José María Bermudez, comunicó 

al Gobornador dol Estado do México de las actividados do 

Alvarez y de que se intentaba fononter los odios de los in- 

dfgonas contra los "de razón" como bandora de levantamiento 

de tropas; que en Toopan ya estaban levantados los indios 

para acabar con los blancos (36) Lorenzo Liquidano, encarga- 

do de la aduana marítima, informó algo parecido al minis- 

terio de guerra (37). 

Empero, Juan Alvarez en enero 3 decidió reconocer 

al gobierno de Bustamante y por medio de una proclama fe 

chada en Acapulco, manifostó que respetaba "al Supremo Po- 

der Ejecutivo, puesto el 23 del pmo. pasado diciombre y se 

le jura una ciega obediencia" (38). 

El gobiorno felicitó a Alvarez por el que consideró 

"espontaneo y solemne pronunciamiento de V.S." (39). Sin
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embargo, en marzo 16, este se pronunció: 

¡Conczudadanos! - manifestó en esta opor 
tunidad- No el amor que debo profesar al 
Sr. Guerrero como mi jefe antiguo, ni otro 
fin particular me mueve; pues es notorio 
mi desintoros, y que siendo coronel desde 
1811 no he solicitado otra cosa que mi re 
tiro. No una inclinacion a revolucionar, 
puca que se me conoce cuan pacífico, aman= 
te de mi casa y familia soy ... aman: 
bien general, del orden y de que la ley sea 
el norte, me he visto en la dura precision 
de tomar las armas y pronunciarmo contra ol 

egal..." (40) 

  

gobierno arbitrario e i. 

  

A continuación insertó un plan personal de lucha, por 

medio del cual solicitaba. 1. Que se dejara obrar libremen- 

te al Congreso goneral y a los de los Estados; 2. Que se pro 

cediera a nueva elocción de Presidonte y Vice-Presidonte de 

la República, de acuerdo a una nueva convocatoria que se hi 

ciera para tal efecto y "con arreglo a la Constitución"; 

3. Que se ratificara solemnemente en todos los "Estados Dis- 

tritos y Territorios" el juramento de que no regiria otro sig 

tema que "el Federal representativo y popular"; 4. Que el 

Sur no largará las armas de la mano hasta no ver restituida 

la Soberanía de todas las H. Legislaturas de los Estados" 

(40). 

Era una manifestación clara de su posición como defen 

sor del foderclismo, poro también de su podor regional. Ha 

blaba ya a nombre de todo "el Sur" y desafiaba a las auto- 

ridades del contro. Y mientras asumía esta actitud estaba
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seguro de contar con los pueblos. Desde mediados de enero 

el prefecto de Acapulco había informado al supremo gobier= 

no que en los pueblos de Atoyac y San Jerónimo seguían las 

macheteras y que los indios de ¡toyac decían públicamente 

que han de acabar con los blancos" (42). 

Cinco días después de haberse pronunciado, Alvarez 

invitó a Nicolás Dsavo para que lo acompañara, mas Éste se 

opuso y on gu respuesta lo indicó que no era tiempo "de ha= 

cer a la nacion jugueto de facciones" y le pronosticó poca 

fortuna on la emprosa, porque no contaba con "ningunos ole 

montos, y monos con el de la razón y equidad"; para agregar 

con claridad, 

Usted vive muy engañado: quizá el poco con 
tacto con los negocios, la distancia y es- 
casas comunicacionos ponen a U. en tal es- 
tado... (43) 

  

Tal estado debía ser, a juicio de Bravo, una igno- 

rancia respocto a los asuntos nacionales y un pretender re- 

solverlo todo desde un punto de vista regional. Sintomáti- 

co, además, de la mentalidad rural de Don Juan. 

Empero, flvarez siguió adelante con su empresa al 

parecer con algo de óxito, porque para julio su plan había 

sido acogido, entre otros, por los habitantes de Cuajinicuilpa 

y la gente do las "estancias" vecinas estaba "muy decidida 

en morir, o vencer" y habfa más de 1000 hombres en ellas 

(44).
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Durante lo que se llamó "guerra del sur" marzo de 

1830- febrero 1831, quedó demostrado el influjo regional 

de Guerrero, en una zona en la cual era considerado casi un 

semidiós. A su voz, además del coronel Juan Alvarez, "...los   

Polancos, los Ramos, los Gallardos, nombres conocidos entre 

aquellas montañins y en aquellas costas ardientes, todos corrig 

" (45). 

Para sus seguidoros Guerrero era, despojado y perseguido, 

ron a alistarse bajo las banderas de su antiguo jefe 

  

una víctima de la ambición de un compañero traidor, y opusig 

ron a las fuerzas del gobierno una resistencia fincada en la 

fe en sus principios y en el conocimiento de las montañas, 

situadas 2n lo más ardiente de la Costa. En poco menos de 

dos meses organizaron una fuerza rospetable, no obstante los 

primeros descalabros que Juan lvarez experimentó. 

El gobierno del vice-presidente Anastasio de Busta 

mante, temeroso de la fuerza que iba adquiriendo el movimiea 

to rebelde en el sur, acudió a Nicolás Bravo, que era cen 

tralista, y lo encargó de la jefatura de lo que se llamó Di 

visión del Sur. 

Nicolás Bravo había luchado al lado de Vicente Gue- 

rrero durante la guerra por la independencia, e incluso, 

juntos habían combatido en 1823 al régimen imporial; al or- 

ganizaree la república, los dos personajes se separaron y 

se afiliaron en partidos contrarios. Nicolás Bravo, respe=
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table por muchos títulos y virtudes personales, procedente 

de “familia acomodada y distinguida" se oponía a las tenden 

cins de Viconte Guerrero, "surgido de la gleba y genuino 

representante del partido popular" (46), gran maestre de los 

escoceses aquél, y éste máxima figura de los yorquinos. Y 

cuando la revuclta de Montaño, Guerrero había combatido a 

Bravo, quien derrotado tuvo que salir del país» hora, lle 

gaba la hora de la venganza. 

Enviagdo ol gonoral hrmijo, sogundo do Nicolás Bra- 

vo, contra los rebeldos, penetró con facilidad hasta hca- 

pulco, recorrió los poblados circunvecinos y sus tropas se 

encargaron do talar campos, incendiar poblaciones y dar muer 

te "a todo indígena que se lo oncontraba un fusil en su 

choza" (47). 

En agosto 4, Armijo comunicó al Ministerio de Gue= 

rra que a finales de julio había salido de fcapulco, que 

las familias abandonaban los pueblos y se refugiaban en los 

bosques y que al pasar por Dos Arroyos so le habfa prosen- 

tado el capitán de cívicos Marcelino Loeza informándole que 

los vecinos de los pucblos estaban dispuestos a pelear en 

favor del gobierno, indignados porque Juan Alvarez había - 

mandado a degollar a Jorge Castillo, capitán de la compañía 

de cfvicos también (48). Con esta información, presumible= 

monte cierta, irmijo intensificó su accionar contra Alvarez.



203. 

Sin embargo, fue sztiado en Texca en septiembre 26, en acción 

que significó un triunfo resonante para Alvarez. Desde Palo 

Gordo, octubre 2, el coronel Felix Morino informó a Nicolás 

Bravo de lo ocurrido en Texca, 

La división jrmijo fue hecha prisionera 
de guerra el último de setiembre después 
de cuatro días de combate. El general 
/famijg7 no tuvo valor para sobrevivir 
a su desgracia; me dejó en los últimos 
momentos, y yo tubo que entregarme pri. 
sionero, muriendo él en el fondo de una 
barranca... (49) 

  
  

En la capital la noticia de lo ocurrido a Armijo y 

a sus gentos llenó de consternación a los gobiernistas. En 

su Diario Histórico, Carlos María Bustamante apuntó el 9 de   
octubre -que irónicamente según, él, era un día de "verano hermo 

so''- que la desgracia de aquel general cra la "materia de 

la conversación en esta ciudad" y agregó, "se ha dicho que 

hey una carte rociente en que se asegura haverse encontra 

do por el voladero por donde se procipitó... para ponerse 

en salvo/(50). Y Bustamante se lamentó diciendo: "Nosotros 

hemos perdido un general muy apreciable" (51). 

Según la declaración que en esc mismo día rindiera 

en Oaxaca un vecino de Acapulco, Josó Hilario, quien ocasig 

nalmente presenció los hochos de Toxca, ol general Armijo 

tuvo que huir porque al sor atacadas sus fuorzas por las 

gentes de Alvarez, "ocurrió a la caballería para resistir 

al enemigo, pero ya no le obedeció ninguno"; entonces,
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desesporado, se fue huyendo a pic por 
el lado del'Egido, a donde lo siguieron 
los mismos del Pueblo y lo mataron, tra- 
yéndolo al Pueblo on un macho aparejado, 
y que todo el día lo tubieron tir: 
en la plaza de dicho Texca (52). 

De este modo, segín la información de José Hilario, 

al general hrmijo lo mataron los vecinos de Texca. 

h instancias del Ministerio de Guerra, Nicolás Bravo 

rindió un informe detallado y amplio de aquel hecho, basado, 

según afirmó en la introducción del mismo, en "cuantos infog 

mes creí conducentes de los Sres. Oficiales y sugetos de 

providad que se hallaron en toda aquella serie de sucesos" 

(53). En 81 advertimos que el éxito de ilvarez radicó: en 

el mayor número de sus fuerzas y el conocimiento del terre 

no, que Bravo calificó de "escabroso"; en que a hrmijo se le 

"desfiguró" la real fuerza del enemigo y creyó que en su ma= 

yoría se componta éste de "hombres viojos, valdados, mucha- 

chos inhábiles, etc."; a la falta de refuerzos, pese a que 

Armijo solicitó oportunamente la ayuda de Bravo (54). Pos= 

teriormente Don Nicolás informó que no habla socorrido a las 

tropas sitiadas por no dejar desprovisto el territorio a su 

mando, que hubiera cafdo on podor de ln "indiada" (55). En 

realidad sucodió que cstaba celoso de la autoridad y presti 

o, y esta actitud de Bravo favoreció a ¡lvarez. 

  

gio de Arm
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ldmite Don Nicolás en su amplio informe que ante la 

fortaleza dol ataque enemgo y "tan luego como vió perdida 

su Infantería", hrmijo "havandonó el campo, y tomó el mando 

enseguida su Segundo, ol ler. Ayudante D. Folis Nerino"; 

éste de inmediato ordenó enarbolar la bandera blanca de la 

paz (56) y sobro el punto relativo a la forma cómo murio 

hrmijo, explica Bravo, 

  

Describir a V.Z. la pintura que hacen 
los individuos que informan, de las pro 
videncias dictadas por Alvarez para que 
fuesen gus partidas en busca del Gral. 
hrmijo; el atroz asesinato de este des- 
graciado, la conducción de su cadaver al 
campo de Texca, y la impudencia con que 
aquellos carivos lo tuvieron a la espeo- 
tación publica p>r muchas horas, seria 
obra tanto mas dilatada cuanto digna de 
existar toda la indignación nacional 
contra hombres tan desnaturalizados; bas 
ta decir a V.E, que despuos de haver des- 
descargado on él tode su zaña aquellos 
otentotes, hoy des san sus cenisas en 

Cl camposánto de aquel Lugar (57) 

  

Y para que no quedara duda sobre su honradez en aque 

llos acontecimionto Nicolás Bravo prometió vengar cuanto An- 

tos "Su sangre y ol decoro de las armas de la Nacion"(58). 

Tal parece que Juan Alvarez estuvo conforme con el 

asesinato de Armizo, que directa o indirectamente se la pue 

de atribuir, nun cuando contó desde luego con el concurso 

de la población de Texca. Y el mismo debió haber reforzado 

el prestigio regional de Alvarez, de lo cual Éste parece fue
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consciente, puesto que a finales de noviembre de esc año 

30, cuando la guerra civil se había ya extendido por los 

estados de Michoacán, Puebla, Oaxaca y México, invitó al ayun 

tamiento de San Marcos a unirse al federalismo triunfante, 

Vean si no la accion dada on el Manglar, 
las varias de Texca en que termino el 
tezsor del Sur, el isesino de los meri. 
canos, Armijo (59) 

  

Conviene anotar que en Toxca combatió al lado de 

Don Juan, su hijo mayor Diego hlvarez, cuando sólo contaba 

dievisiote años. De su matrimonio con Doña Faustina Beni- 

toz, había nacido en 1812 ol primer hijo, Diego, de la lo- 

calidad de Coyuca como su madro. Acariciando quizá un vig 

jo anhelo personal que $l solo pudo iniciar, Don Juan envió 

al primogénito a estudiar en la capital cuando ya tenia ca= 

torce años de odad. En México, Diego estudió filosofía, e ia 

gresó al Seminario para estudiar jurisprudencia, luego de gra 

duarso bachiller. Pero debió abandonar los estudios por las 

dificultades políticas y se encaminó al Sur para luchar al 

lado de su padre, en cuya compañía lo encontraremos casi 
siempre a partar del año 30 (60). Don Juan tuvo otro hijo, 

Encarnación, menor quo Diego, pero al parecer fue ste quion 

se ganó todos sus afectos o, por lo monos, Encarnación figuró 

poco on la vida pública de Don Juan.
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Casi a finales del primer mes de 1831, el ministro 

de la guorra, José Antonzo Facio, culpó a Vicente Guerrero 

de ser el causante de la contienda civil, 

puerro esparció sus agentes por toda 
a república para que insurrecionasen los 

pueblos y tomasen las armas contra el go= 
bierno, bajo el engaño de que este habia 
emudo en manos de españolos, o de indivi- 
duca dispuestos a entregar la nacionél fu 
nesto dominio de la Españ: evanto los 
pucblos de indígenas, Diiendose dol de 
pravado medio de ofrecerles las propieda- 
úes de los mexicanos que se opusiesen a 
sus miras, y procurando escitar en ellas 
los odios mas barbaros, inhumanos y fero= 
COBa e. 

  

En su concepto, las 

  

villas" que le seguían, con 

el concurso de "los ladroncs, asesinos y malhechores", in= 

corporados a sus filas arruinaron las comarcas que tocaron 

a consecuencia de un "feroz vandalismo" (61). 

Veintiún días después de aquel enjuisiamiento públi. 

co, Guerrero fue ejecutado en Cuilapa, luego de que las tro= 

pas del gobierno derrotaron finalmente a los surianos. 

Un escritor mesurado, hombre público de reconocidas 

calidades morales, Josó María Bocanegra, acusó a aquella ad 

ministración de la muerto del caudillo del Sur, 

El gobierno mexicano pagó en gro Cin 
cuenta mil posos a ¿pranciscg/ Picalu- 
£8A, como precio de su traición (62).
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Los enemigos del gobierno acusaron a los ministros 

Lucas Alamán y José Antonio Facio de haber inspirado la trai 

ción realizada por Picaluga y en los escritos los presentas 

ron con tal carácter, en lenguaje no del todo mesurado; los 

seguidores de Alamán y Facio fueron llamados desde entonces 

piceluganos. “Y “a duda sobre sus intervención en aquel suce 

s0. manchó el balance final; más aún cuando estaba cercana 

la fecha de las próximas elecciones. 

Al desaparocor Vicente Guerrero, quedó un vacío on 

la rogión suriana, porque so había convortido en auténtico 

patriarca de ella, con su bondad, sencillez y afabilidad. 

5» hlvaroz, heredero político. de Vicente Guerrero. 

Al parocer, Juan Alvarez se convirtió en el heredan 

ro político do Guerrero; desde su hacienda "La Providencia" 

comenzó a dirigir a los seguidores del mertir sacrificado 

y a su alrededor se unificaron otros jefes como Lorenzo 

Campos, ol genoral Isidoro Montes de Oca y Gordiano Guamán. 

b£nte las extorsiones cometidns contra los indefensos 

indios de ¡toyac, Alvarez actuó decididamente en su defensa. 

Y esto fue aumentando su prestigio y su fuerza. 

Poco a poco se fueron delineando en el Sur dos gru= 

pos antagónicos, el de Alvarez, liberal y federalista, el de 

Bravo, conservador y centralista. Sus pugnas y luchas lle=



209» 

narén mucho de la historia de la región. 

Doce días antes de que Vicente Guerrero fuera in- 

molado, Nicolás Bravo recomoció en privado la importancia 

regional de Juan Alvarez, según lo consignó en carta diri 

gida a Lucas Alamán, a quien se dirigió como "Mi mas esti- 

mado amigo y Sr." En oso entonces manifogtó, 

por ol estraordinario que rociví me 
impuesto de lo succdido a Dn. Vicento, 
y 301 modo como salió de hcapulco, y 
eso subsogo dobe havor arruinado las 
esperanzas de sus partidarios, por cu- 
yo motivo no pierde instante de traba- 
jar tanto con la pluma como con la fuer 
ze haver si de algun modo entra Alva= 

rcz en partido, y no perdomos la ocasion 
mas preciosa como la presente, de poner 
a la Republica on su completa tranqui- 
lidaa (63). 

  

De oste modo, quien meses antes había prometido 

vengar la sangre de Armijo y "el decoro de las armas de la 

Nacion", aceptaba impasible la captura de uno de los héroes 

de la indopendoncia y su compañero de lucha, además; sin im 

portarle la suerte futura que le esperaba. Le interesaba 
sí, ver "si de algun modo" ontraba Alvaroz "en partido" con 

el objeto de poder disfrutar, como rico propietario que era, 
de la "completa tranquilidad" que ansiaba para la Repúbli- 

CA. 

Aparentemente Alvarez entró "en partido" dos meses 

después de la desaparición de Guerrero, mediante armisticio
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que acordó con Nicolás Bravo cerca a Dos Arroyos, ratifi- 

cado días después en Toxca modiante un acta especial (64). 

Y así concluyó la guerra del Sur. 

Sin embargo, el gobierno miraba con desconfianza a 

Juan Alvarez, según se desprende de informaciones que sobre 

su conducta enviaba al ministerio de Guerra el comandante 

de Acapulco, Manuel Gil y Pérez, En julio, el supremo go= 

bierno aceptó la renuncia que Don Juan presentó del mando 

del batallón activo de ¿capulco y en septiembre 6 se le cop 

cedió retiro con sucldo "y debiendo radicar en Acapulco" 

(65). £1 promediar diciembre, empero, Gil y Pérez informó 

que mientras existiera en la Costa el coronel Juan Alvarez 

y varios jefes y oficiales que lo scguían no se podía impo- 

ner la paz en aquellos lugares; por lo tanto solicitaba la 

anuencia del gobierno del centro para actuar contra él, en 

compañía de los tenientes coroneles Florencio Villarreal 

y Cesáreo Ramos, quicncs cstaban dispuestos a colaborar (66). 

El gobierno no creyó prudente aceptar la propuesta del coman 

dante de capulco y más bien le solicitó enviara una lista 

do los militares "rovoltosos'!, Solicitud que Gil y Pérez 

atendió con prestoza al comenzar el nuevo año de 1832, me- 

diante un informe reservado bastante amplio, que nos permi- 

te conocer algunos de los adictos al lfder suriano en esos 

momentos. Aparecen en el informe 46 nombros, que incluyen
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16 capitanes, 14 tenientes, 19 subtenientos, un teniente co- 

ronel, un sargento, un tambor mayor, y dos veteranos de la 

guerra de independencia; los cuales se encontraban disper= 

sos en 13 localidades: Acapulco, /toyac, Cacahuatepeo, Co 

yuca, Dos Arroyos, Potatlán, Sabana, San Jerónimo, San Luis 

de la Loma, Tecpan, Toxca, Tixtlancingo y Zacatula. La 

lista completa, per ubicación geográfica, es la siguiente:



LOCALIDAD 
Acapulco: 

Atoyac: 

Cacahuate 
peo: 

Coyuca: 

Dos hrro 
yos:; 

Petatlán: 

Sabana 
(La): 

San Jerg 
nimo: 

San Luis 
de la Loma 

Toopam: 
Texca: 

Tixtlan- 
cingo: 
Zacatula: 

NOMBRE 
Braulio Flor 
José Maria Téraove 

Lucas Jirón, 
Manuel Medero 

Juan José Aragón 
Juan Pedro Cortés 
Feliciano Cortés 
Clemente Isidoro 
Joaquín Márgara 

Cosme Damián Rodri 
guez 
Faustino Santos 
Barbara Ibárez 
José María Lemus 
Simón Martínez 
Teodoro Peña 

Ignacio Chavelas 
Bruno /tilan: 
Gregorio Candélario 
Lucas Evangelista 
Antonio Rodríguez 
Pedro Rodríguez 
Francisco Rodríguez 
Silvestre Rumbo 
Julián Vargas 

Gerardo Olea 
Manuel Olea 
Mariano Ramos 

Carmen Luna 
Prudencio Martínez 

Isidro Barrera 
Gregorio de la Cruz 
Anacleto Pano 
José María Gallardo 
Silverio Murga 
Dionisio Juárez 
Antonio de la Luz 
Crescencio Lugo 

Atilano Mayo 
Nicolás Romero 
Mional de la Cruz 

212, 

GRADO 
Tambor Mayor 
Capitán* 

Capitán 
Teniente 

Teniente Coronel 
Capitán 
Teniente 
Teniente 

Capitán 

Teniente 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Subteniente 
Teniente 

Subteniente 
Subteniente 
Teniente 
Capitán 
Capitán 
Teniente 
Subteniente 
Subteniente 

Teniente 
Subteniente 
Subteniente 

Teniente 
Capitán 

Teniente 
Teniente 
Teniente 
Capitán 
Teniente 
Teniente 
Subteniente 
Subteniente 

Subteniente 
Capitán 
Fdecán de  Viconte Guerrero



  

Es indudable que estos seguidores desempeñaban im 

portante papel dontro de la clientela de Juan Alvarez, ac= 

tuando como movilizadores y propagadores de sus consignas. 

Muchos de ellos, tenfan cuenta con la justicia, y a la ma- 

yoria los califica Gil y Pérez como hombres de mala conduo- 

ta, "perversos", "facinerosos", "porniciosos", etc. 

De Don Juan se expresó en los siguientes términos; 

hombre que siempre ha engañado al Go= 
biorno para sus fines particulares y a 
mas do ser el que miran como padre log 
coyuqueños, tiene un prestigio desmedido 
en los pueblos de Tixtlancingo, Tepctixe 
tla (a dondo vive on su rancho), Toxoa, 
Atoyac, Savana, Cacahuatepcc y los d 
Ejidos, Viejo y Nuovo de esta linea, Pue= 
blos que no escuchan otra voz mas que 
de él (68) 

  

El comandante de Acapulco considoró en su informe 

que el teniente coronel Juan José Aragón era un cacique, 

que vivía "en Cacahuatepec donde aquellos indfgcnas le 

tributan las mismas consideraciones que a Alvarez" (69), 

l mediados de 1832, Juan Alvarez se unió al pronun= 

ciamionto iniciado desde Voracruz por López de Santa-ánna, 

como que era en contra de la administración de Bustamente, 

de sus ministros y, al parecer, en favor del federalismo. 

Desde finales del año 31 los descontentos pusieron 

sus osperanzas on ol "Vencedor de Tampico", como el "único



que con probabilidad de buen $xito podía saltar entonces a 

la arena" (70)... Lópoz de Santa-Anna aprovecho con éxito 

los dos años do retiro y maduró una estrategia que le re= 

sultó útil, de acuerdo con los sucesos quo se presentaron. 

Llegada la ocasión dol desquite liberal, federal o 

yorquino, no existía en ol escenario político, a nivel na- 

cional, ningún líder con mejores posibilidades. / ln desa 

paricion do Viconte Guerrero había que agregar el dospros- 

tigio do inastasio Bustamante y de quienos como Nicolás Bra 

vo dofondieron su causa. Le perspicacia polftica del cau= 

dillo Santa-hnna fue manificsta al saber obtener provecho 

de esta situación y, más aín, do la que luego se prosentó 

al ponerse en juogo la logitimación de la presidencia de Ma 

nuel Gómez Pedraza, que también -y no de cualquier manora- 

ayuas a López de Santa-ánna a consolidar su posición de in 

discutible primacias. 

Y ocultó tan bien sus propósitos, al iniciarse la sy 

blevación de Veracruz contra el ministerio Alamán en enero 

de 1832, que apareció como empujado por las circunstancias 

cuando se unió abiertamente al movimiento. 

En efecto,, el coronel Pedro Landero con el fin de 

evitar ser removido del mando de la plaza de Veracruz por 

melos manejos de la caja del regimiento número 9, según hla 

mán-, fue quien inició la rebelión ante la proximidad del



general Gaona; lo apoyaron de inmediato "el comandante de 

armas Vázquez, el jefe del departamento Garay, Castrillón, 

el vicecónsul inglés Welsh y el padre capuchino Montejaque 

+.." (71) y de común acuerdo confiaron a López de Santa- 

Anna la dirección de la empresa. Este solicitó al gobierno, 

sólo como mediador en primera instancia, el cambio de minig 

terio; el vicepresidente Bustamante se negó a admitir tal 

petición y así pudo Santa-nna afirmar que se estaba con= 

trariando la voluntad de la Nación. Reunió y armó cerca 

de 1700 hombres, que eran una fuerza considerable pese a su 

falta de instrucción y disciplina militar. Fuera de la 

plaza de Veracruz sostuvieron al movimiento "algunas par= 

tidas mandadas por Rebolledo, Pizarro y Rodríguez", que 

hostilizaron a Huztusco (72). López de Santa-Anna aseguró 

en sus Memorias que no había podido ser indiferente a "las   
súplicas de mis paisanos" (73). En realidad, el concurso 

del elemento veracruzano fue importante en la nueva acción, 

y se vincularon a la empresa tante miembros de las milicias 

como del paisanaje, y entre éstos se contaron varios comer= 

ciantes extranjeros residentes en Veracruz que vieron la 

oportunidad de realizar negocios, "facilitando dinero a San 

ta-Anna a cuenta de futuros derechos de importación con 

escandalosas rebajas en dstos" (74). 

Por otra parte, pará esta gpoca, Carlos María de 

Bustamante consideraba que aquél era capaz de "levantar por



todas partes enjambres de vandoleros, que invoncando el nom 

bre de Santa-hnna como al gonio tutelar de la robadera, sam 

quean las haciondas, los zangarros y tiendas pequeñas de 

los pueblos+»." (75). Si dezamos de lado el tono ofensivo 

que lo anima, ol juicio resulta importante, porque revela la 

enpacidnd que el citado autor concede al caudillo López de 

Santa-hnna para gannr seguidores en el medio eminentemente 

popular. Explica, precisamente uno de sus primeros bisgra= 

fos -Junn Suárez y Navarro, que en Tolome acción que 

se verificó a principios de marzo de equel año, López de 

Santa-Anna dispuso de "quinientos jarochos a caballo", cuen 

po formado de paisanos "cuyo único € 

  

cicio era el trabajo 

del campo", y aun cuando oxplica también que el mismo se de 

sorganizó a los primeros embates del enemigo (76), deja pra 

bada 12 afirmación de Bustamante. Más aún cuando, an pesar 

de le derrota, pudo reunir nuevas fuerzas para proseguir 

la rovuelta, y así, "multitud de ciudadanos del Estado fue- 

ron e cubrir las bajas sufridas en Tolome" (77). 

Ahora bien, en favor del movimiento actuaron algu 

nas circunstancias: la indocisión del vicepresidente Busta 

mante en aceptar la solicitud inicial de los rebeldes, que 

hubiera desvirtuado sus prop$sitos desde el comienzo; la 

imiteción que de la actitud del Estado de Veracruz hicieron



otros Estados -— Tamaulipas, Jalisco, Zncatecas, Nuevo León=; 

ln lentitud de acción de sus contrarios en el caso del 

general José María Caldorón-; o de impericia militar -en /a 

tonio Pacio=» 

En marzo 20 notamos do ncuordo con lo anterior=, 

el comandante general de Tampico, Gral. Esteban Moctezuma, 

abiertamente se pronunció, "en el sentido que lo habia he=   
cho la guarnición de Veracruz" y se colocó n disposición de 

López de Santa-hnna; para el gobierno tal actitud fue un 

duro golpe (78). 

Los gobernadores de los Ystados de Zacatecas y de 

Jalisco, Francisco García e Ignacio Cañedo, se promuncia- 

ron en favor de un plan ligoramente diferente al de Voracrus; 

defendieron la legitimidad de Manuel Gómez Pedraza par2 con 

tinunr ojerciendo ln prosidoncia de la República, según 

idea de Valentín Gómez Farías (79). 

López de Santa inna no se opuso a este nuevo plan- 

teamiento; apareció entonces como un hombre despojado de am 
bicionos, capaz, incluso, de vonccr sus resentimientos per= 

somales. En rigor, solicitar a Gómez Podraza que retornara 

al país y ocupara la presidencia de la Ropública facilitaba 

sus planes; le abría paso para ocupar la presidencia después, 

como ocurrió más tarde.



  

En muchos lugaros se desconoció al Vice-presidente 

Bustamente, solicitándose en cambio el retorno del presiden 

te Manuel Gómez Pedraza. La lucha se hizo casi general. 

En ol sur, por ejomplo, Junn Alvarez luchaba contra 

las fuerzas do Nicolás Bravo y cn favor do la revuelta. Por 

tercora vez en menos de dioz años, coincidía con los plan= 

tenmientos políticos de López de Santa-ánna. Tel había ocu 

rrido on 1823, en contra de Iturbide; on 1828, en contra de 

Gómoz Podraza y en 1832, on favor de éste, Hasta estos mo 

mentos, dosde puntos gcográficos opuestos, pero con mucho 

en común, cl fervor republicano y federalista parecía unir 

les. 

6. Rencores fuertes, alianzas frágiles. 

Juan 1lvarez había invitado a Nicolás Bravo en 2808 

to 14 a pronunciarse, explicándole haberlo hecho $1 a ins- 

tancias de "ostos pucblos y los de la costa", contra "un 

gobierno ilegal que continuamento los ha oprimido". En 

esta oportunidad /lvarez roconoció que Bravo poseía influjo 

poderosos en los "dos partidos de Tixtla y Chila 

  

y por 
¿llo lo invitó a unirso "a la masa gonoral" de los habitan- 

tos del Sur, "porque sus convonioncias o interoses son unos 

mismos". Enfaticamente advirtió que si se oponían a la 
unión y se rompían las hostilidades, "tarde o temprano los
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costeños han de ocupar, aunque con desgracias, aquellos terri 

torios", mas si se unfan, "ol Sur todo presentaría en sus 

opiniones, fuerza y movimientos cn la balanza política, que 

será difícil vencer" (80). En su respuesta, Bravo no acep 

tó la propuosta de Alvarez, explicando que no pertenecía 

a ninguno de los partidos y que detostaba las revoluciones; 

y añadió 

los partidos de Mxiza y Chilapa, están 
unidos en sontimientos con los 48 hoa- 
pulco y Tecpan: son limitrofes y amigos 
do esa parte del Sur, y sólo podran dis 
foronciarse en que los unos están por la 
calma y que los otros quieren sobreponer 
se a ella (8%). 

  

Siguió luego une dura controversia opistolar entre 

ellos y cuando todo parecía terminar en un enfrentamiento 

armado, llegaron a un acuerdo a través de mutuos intermedia 

rios en soptiembro 12, y por medio del cual so afirmó que, 

Todos los pueblos del Sur... so unen aho- 
ra formando una sola voz para dofender sus 
intereses y derechos prescntes y futuros 
contra cl aspirantismo de los tiranos y cm 
prenáedores, y la custodia de las liberta= 
des patriasl82). 

Este acucrdo regional, quizá un reconocimiento a la 

imposibilidad inmodiata do dirimir supremacía on el Sur, no 

impidió que Juan ¡lvarez so manifostara en contra del gobiex 

no, al cual llamó "intruso, oprosor y tirano". El pacto con 
Bravo les permitía a los dos asegurar antes que nada sus reg



pectivas dominacionos. Dosde Tecpan Don Juan acusó al mi- 

nistro Facio de haber ensangrentado el suelo de la patria, 

empleando como medios "la traición, la perfidia, el puñal y 

tosigo"; y que así se habían quitado de la vista las "mejo= 

res columnas de la libertad: Guorroro, Victoria, Rosains, 

Márquez y otros muchos ciudadanos valientes" (83). 

Después de breves acciones de armas, Alvarez y Bra= 

vo volvicron a realizar un conveni en diciombre de 1832. 

En enero 12 del nuevo año, aquél 1nformó a Santa inna que 

el acuerdo con Bravo lo había renlizado porque ésto había 

manifostado aceptar la forma federal de gobierno (84). 

7. "Nuestro amado Santa Anna". 
  

Nientras tanto, en las proximidades a la ciudad de 

Puebla las fuerzas do López de Santa Anna y las de Bustaman 

te se midieron, sin llegar a resultados definitivos. Este 

último, para impedir una indofinida continuidad de la lucha, 

convino en celobrar un armisticio, cuyos términos fueron 

rechazados por las cámaras. Estas lc recordaron a Busta- 

manto no tenor en aquellos momentos mas invostidura que la 

de jefe del ejército. Obrando motu-proprio y desobedecion= 

do a las cámaras, deto protó con los revolucionarios, median 

te lo que se l%amó Convonio de Zavaleta. En consecuencia, 
Manuel Gómez Pedraza tomó posesión de la presidencia en la



ciudad de Puebla el 24 de diciembre del año 32, casi podria= 

mos decir por obra y gracia de quien, cuatro años antes, ha= 

bía dirigido una revuelta para irpedirle ocupara este mismo 

Cargo. 

El nuevo presidente, en una reseña que hizo de la rev 

lución, llamó a 1:22 de Santa Anna "genio singular, ilustre 

  

y soldado del puc:_:", Y cuando, en enero 3 de 1833, éste y 

aquél hicieron su entrada a la c1ucol de México, fueron reci 

bidos por una multitud entusiasta que, por medio de retratos 

y representaciones alegóricas alusivas a López de Santa Anna 

y a la batalla de Tampico, demostró su gratitud al vencedor 

de aquellas jornadas. A nombre de toda la República, la ca- 

pital ungió al caudillo con el fervor popular. 

El panorama electoral estuvo signado por las fuertes 

oposiciones originadas por la muerte del general Guerrero; agu 

dizadas éstas por las controversias surgidas entre el partido 

clerical y el progresista. Aquél acusaba a sus contrarios de 

anticatólicos y jansenistas, y hacía un llamado de alerta a 
todos los católicos; los progresistas acusaban a sus rivales 

de hipócritas, de que los eclesiásticos ejercían "desmesurada 

autoridad ", de ser avaros e intolerantes y de explotar a los 

campesinos. Ea la capital el partido clerical era defendi- 

do, entre otros, por los periódicos J.”, l3ndad Desnuda y El 

  

Mono»



Ayudado por su prestigio y por el favor presidencial, 

Antonio López de Santa Anna alcanzó los votos para presidente 

en las elecciones que se realizaron en 1833; Valentín Gómez 

Farías salió elegido vice-presidente, 

En rigor, los destinos de la patria recafan en dos 

personalidades opuestas. Mientras el presidente representa= 

ba al militar victo 

  

ioso, para quien importaban poco las ideg 

logías, y que veía en su exaltacics a la presidencia un justo 

promio a sus servicios; para Gómez Farías, creyente fervoroso 

de sus credo liberel, su acceso a la vice- presidencia era la 

oportunidad de llevar a la práctica los principios con los 

cuales pensaba se podía alcanzar 1: redención del pueblo. 

Así, mientras Lópoz do Santa Anna, alegando falta de 

salud, ni siquiera asistió a la ceromonia del juramento ante 

las cámaras y se retiró a su hacienda de Manga de Clavo a 

disfrutar de lo que consideraba un premio a su superioridad; 

Gómoz Farías, romplazándole, se dispuso a poner en marcha 

su programa de reformas. 

En la prensa liberal eparcctan solicitudes para que 

se hiciera un reparto más proporcional de la propiedad y se 

hablaba de los bienes del clero, acumulados en pocas manos.
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Desde ol Sur, Juan Alvarez escribía a los amigos de la 

capitel sobre los nuevos hechos. 

A Manuel Reyes Veramendi, por ejemplo, le contaba a fi 

nales de abril de su aislamiento de la socicdad "por mucho tiem 

po", y afirmaba, 

Toc) este rumbo esta tranquilo, y los 

  

-nos en ruinas: sus tareas seran 
burladas, y triunfaran a su pesar las 
leyes (85). 

Se aprecia aquí entonces algunos de los aspectos de su 

pensamiento social contrario a los "Aristocratas”, es decir, 

a los grandes propiotarios do la rogión; pensamiento que pos= 

teriormente será más radical. Es ovidente en 6l, además, una 

esmecie de optimismo en el triunfo de las leyes. 

Al mes siguiente, desde Ajzuchitlan, Alvarez le informó 

a Veramendi que estaba satisfecho, luego de un extenso recon 

rrido por los puoblos surianos, por haber asegurado "el repo= 

so publico" y "uniformado la opinion haciendo conocer a los 

pueblos quicnes son sus opresores, y quienes los que labran 

su felicidad y la de la Republica", y a continuación agregó, 

Ya oscribo a nuestro amado Santa Anna, 
diciendole no pierda de vista los acon 
tecimientos de sus antesesores, ni que 
los palacios se viven apretados de adu



ladores, que en mejor ocacion emplean 
el tosigo para desaparecer a los Cau= 
dillos de la federacion» Usted como 
mas cercano a el, comuniquele cuanto 
le paresca condusente, y cuando algun 
riesgo lo amenase, si no hubiese quien 
se lo indique, avisemelo que yo no omi 
tire medio alguno para haserselo enten 
der. (86). 

Tal parece que Alvarez confiaba en un supuesto as= 

centiunte suyo £> 3 Santa Anna, derivado quizá de su parti- 

cipación militar en el último pronunciamiento santanista; pe= 

ro al mismo tiempo desconfiaba del presidente y temía, aun 

cuando lo dice sólo en forma velada, del éxito de las presio= 

nes que los aduladores pudieran ejercer sobre éste. Y en 

efecto, su "amado Santa Anna" ompezó a dudar; temió perder 

la posición de líder que disfrutaba en aquellos momentos. 

8. La primera Reforma y Santa Anna. 

En afirmación de Justo Sierra, el partido que ten= 

día por las reformas no contaba con la mayoría. - De acuerdo 

con su explicación, la estructura de la sociedad era, apro= 

ximadamente, la siguiente: a) una "masa agrícola, indigena y 

mestiza", que servía a quion demostraba tener mayor fuerza; 

sólo tenta como gula y programa a "sus curas y sus supersticio 

nes"; b) las "masas urbanas populares" que sólo obedecían a 

sus "amos"; c) propietarios, comerciantes, profesionales, tra
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bajadores independientes, "formaban la oligarquía con los en 

pleados, ol ejército y el clero", La oligarquía "aristocráti 

ca y privilegiada", formada por los "ricos", casi no inter= 

venfa on política y añoraba las delicias de los "tiempos vi= 

rreinales"; por su parte, los empleados "eran conservadores 

casi en masa". El "clero alto" estaba dispuesto a defender 

sus privilegios mientras que en el "bajo" bullían ideas libe- 

rales y reformistas. El ejército fluctuaba entre obedecer al 

gobierno o "seguir a sue jefos"; desempeñó "todos los pape- 

les, su unión con el clero fué obra del centralismo". Ahora 

bien, la poqueña burguosía formada por abogados y hombres de 

ciencia, en su mayor parte, y políticos, "constitulan la frag 

ción de la oligarquía que de llamaba reformista". Tal grupo 

fue dueño del poder en 33 (87). Su programa se dirigía hacia 

la "reforma económica y social", tratando de "destruir el ré- 

gimen colonial" y de "convertir en sociedad laica a la socio= 

dad mexicana" (88). 

De acuerdo a lo anterior, el partido reformista era 

minoritario y eso explica la serie de dubitaciones de López 

de Santa Anna, más interesado en la forma de obtener el apoyo 

de las meyorfas para sostener su dominación. 

En síntesis, Gómez Farias se proponía, de acuerdo 

con su ideólogo el Doctor José María Luis Mora, "el principal 

de sus consejeros",



lo. libertad absoluta de opiniones, y supre 
sión de las leyes represivas de la prensa; 
20. abolición de los privilegios del Clero 
y de la Milicia; 3o. supresion de las ins= 
titucionos monasticas, y de todas las loyos 

en al clero el conocimiento de 
negocios civilos, como el contrato del ma- 
trimonio, etc.; 40. reconocimiento, clasifi 
cacion y consolidación de la deuda pública, 
designación de fondos para pagar desde lue- 
go su renta, y de hipotecas pa: riizame 
mas adelanto; 50. medidas para osar 
reparar la bancarrota de la propiedad Sorrilo 
rial, para aumentar el numero de propietarios 
territoriales, fomentar la circulación de este 
ram de la riqueza publica, y facilitar medios 
de subsistir y adelantar a las clases indijon 
tes, sin ofender ni tocar on nada al derecho 
de los pwticulares; 60. mejora del estado 
moral de las clases populares, por la destruc 
cion del monopolio del clero en la educacion 
publica, por la Aifusion de los medios de 
aprender, y la inculcacion de los deberes socia 

ión de muscos conservatorios - 
de artes y biblistcoas publicas, y por la crea- 
cion de establecimientos de ensóñianaa para la 
literatura clasica, de las ciencias, y la mo= 
ral; 70. abolicion de la pena capital para to- 
dos los delitos políticos, y aquellos que no 
tuviesen el caracter de un asesinato de hecho 
pensado; 80. garantia de la integridad del o 
rritorio por la creacion de colonzas que tu 
sen por base el idioma, usos y costumbres modi 
canas (89). 

  

  

  

+0
 

  

Tales principios eran para el Doctor Mora "simbolo 

polftico" de "todos los hombres" que profesaban "el progreso", 

incluyendo a los "moderados", pero reconscfa que contra los 

mismos se erigfan 15s hombros por dl llamados "del retroceso" 

(90). En explicación recionte de González Navarro se aspiró 

entonces en lo fundamental a crear "una sociedad laica, indi. 

vidualista, liberal, burguesa y oligérquica" (91).
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Actuando con reservas, sin querer arriesgar, el presi 

dente dejó actuar a Gómez Farfas; si triunfeba podía cosechar 

laureles; y si fracasaba aún podría aparecer como el defensor 

de la mayoría social (92). 

Zamacois observa, por ejemplo, que López de Santa 

Anna actug de común acuerdo con su v1cc-presilente, "pero an= 

helaba saber la manora con que serian recibidas por la socio 

" (93).   dad las disposiciones relativas a la religión. 

José María Bocanegra, testigo presencial de los he= 

chos, considera que se trató de imponer "idcas exaltadas que 

conducían al precipicio"; que la "peligrosa variación en el 

mando fue originada por la "felt, le acuordo y armonía" entre 

los dos jefes del Estado (94). 

Sin embargo, en el Telégrafo del 6 de agosto de 1834 

se publicaron cartas cruzadas entre el ministro Francisco Ma- 

ría Lombardo y Valentín Gómez Parfas, sobre las relaciones de 

éste con López de Santa Anna en el punto relativo a las re- 

formas de 33. 

En su nota fechada el 13 de julio de 1834, Gómez 

Farías explicó, 

+... se mo atribuye haber sancionado la ley 
que llaman de ostracismo, y las de reformas 
eclesiásticas, siendo así que el Exmo. Sr. 
Pres1lente fue cl que dió la sanción a la 
pramora, y el que intervino en la designa- 
ción de muchas personas desterradas, no



habiendo yo enncurrido a su despacho donde 
se formaron las listas sino cuando estaban 
casi concluidas, y siendo así también que di 
cho Exmo. Sr. sancionó la que derogó la coa. 
cción civil para el cumplimiento de los vo= 
tos monásticos, y la que declaró nulas las 
canonglas provista en virtud de la 1oy del 
congreso anterior... 

En la extensa respuesta de agosto 10+ el ministro 

Lombardo manzfestó, 

Antes del arribo del general prosidente, se 
había iniciado la destrucción dol ejercito, 
y se habia creado la consiguiente alarma. 
Ántes de la llogadn del presidente se habían 
establecido por V.E., y sostenidoso bajo sus 
auspicios, poriódicos en que se iniciaban las 
reformas... El presidente no so limitó sola= 
mente a consejos 2 el veto constitucio- 
nal nl proyecto de ley en que se Acclaraba a 
la nación ol dercch> de patronato: dotuvo S. 
E. la mano do 1-5 quo pretendían la destrue- 
ción del ejércit-: 'S.E, procuraba calmar la 
inquietud de las clases que por apodo se lla 
man privile, porque el pueblo, el no- 
ble pueblo mexicano simpatizaba con ellas, co 
mo simpatiza siempre con los perseguidos 1n-- 
justamente... S.E. espera que VeE, omita pa- 
ra lo suces1vo comunicaciones de la clase que 
la presente, en que al distraerlo de sus ar- 
duas ocupaciones, parece que se intenta diri- 
girle acriminaciones que S,E. está tan distan 
te de merecer como de sufrir... (96). 

      

        

BR
 E 

Aún concediendo sólo una parto de verdad a cada una 

de las anteriores misivas, parece cierto que Lópoz de Santa 

Anna, por lo menos, aprobó el proyecto de reformas e intervi= 

no en algunas de ellas; que luego ante la reacción por las 

medidas decidió "calmar la inquietud de las clases que por 

apodo se llaman privilogiadas", incluído el ejército entre —
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ellas. Además el tono final de la carta de Lombardo -dicta= 

da por López de Santa Anna- es de suyo elocuente. 

Un fiel ejemplo de que a López de Santa Anna solo le 

interesaba la defensa de su prestigio do caudillo nacional, 

nos lo ofrece lo ocurrido en torno al pronunciamiento de "re= 

ligión y fueros" del coronel Ignacio Escalada, seguido luego 

por el de los generales Gabrid Durán y Mariano Arista. 

López de Santa Lnna sumió el poder el 16 de mayo de 

33 y sólo diez días después se pronunció en Morelia Ignacio 

Escalada, quien, on su plan de cinco artículos manifestó: a) 

sostener la religión de Cristo, nsí como los fueros y privile 

gios del clero y del ejército; b) la proclamación del gene- 

ral intonio López de Santa Anna como "protector de la causa 

y superior gefe de ella". h posar de que el presidente repro 

bó la actitud de los sublevados públicamente, el lo. de junio, 

fecha en que se iniciaron las sesiones extraordinarias del con 

greso, se pronunció también en Tlalpam el general Gabriel Durán; 

se quejaba de que un partido se apoderara de las asambleas 

legislativas y diera "leyes formadas con parcialidad y sin exg 

men, chocando con principios arraigados de siglos atrás" (97). 

Los periódicos do la época, de acuerdo a sus respoc= 

tivas tendencias, nbunlarsn en mutuas recriminsciones. El 

Fénix de la Libertad acusó al partido "Picalugano" de promover 

la revuelta y afirmó que se esperaba de López de Santa Anna



la tarea de "consolidar las instituciones" (98). La Antorcha, 

desde su punto de vista, clamó por la paz, solicitó protección 

para la religión, "haciendo ante todas cosas que cesen los 

periódicos en que tiene influjo el Ministerio de insultar al 

Romano Pontífice, a nuestros Obispos y al mismo dogma (99). 

De acuerdo con su editorialista, 

hay disgusto, hay recelos, hay temores 
en el clero, no solo por sus rentas, no 
solo diezmos, no solo por sus fueros; sino 
porque se tione evidencia de que sanciona= 
da la ley de Patronato que han acordado am= 

bas Cámaras, no la ha de admitir la Silla 
Apostólica, y ha de resultar un cisma (100). 

El Fénix, además, acusó a los canónigos que estaban 

lanzando al país e una guerra civil para evitar aplicar los 

diezmos "a la decente manutención de los curas" y a los "arig 

tScratas" que han presentado una campaña en la que se grita 

"viva ol humilde y clomentísimo Jesús, y degollemos a los 

que reprueben el asesinato y el crimen" (101). 

Con autorización del Congreso, el presidente se puso 

al fronte del ejército contra los pronunciados y ocupó nueva 

mente Gómez Partas la primora magistratura; sólo dos días an= 

tes, el periódico oficial había invocado dol "Ilustre general 

Santa Anna" que pusiera término a las "calamidados públicas" 

porque la República "ex1ge de ti su felicidad" (102).



En toda la república hubo agitación por estos sucesos, 

en particular porque el general Mariano Arista, que hacía par 

te de las tropas del gobierno que marchaban a batir a Durán, 

se promunció en el camino y tanto sus hombres como los de Du- 

rán proclamaron dictador a López de Santa Anna; Éste no acepto 

y quedó prisionero de los rebeldes, Muchos fueron los comen= 

tarzos que se urdieron en torno a la conducta de López de 

Santa Anna en aquellos sucesos. Fagún la versión que se hizo 

pública, había sido hecho prisionero el 5 de junio por el 

teniente-coronel Tomás Montero; escoltado luego a la hacienda 

de Yautepec, lugar desde el cual pudo fugarso de sus captores 

  

el 13 de este mismo mes, Micntras, se intentó on la capita. 

realizar un pronunciamiento con las tropas que habían quedado 

formando la guarnición; pero Gómez Farías actuó entonces con 

energía y la rovuelta fue ahogada. 

En la primera parte de su Reseña histórica de la Re- 

volución, Mariano ¡rista parece desmentir cualquier sospecha   
sobre un entendimiento cxistente entre dl y L$poz de Santa 

Anna para realizar ol movimiento, y reitera que opuso resis= 

tencia a su proclamación como dictador (103). Sin embargo, 

en la Circular a los go res ref: lo el pronunciamien- 

to, fechada on Guanajuato, en agosto 31, y anexa a la misma 

obra, reconocicron Durán y Arista que López de Santa Anna es- 

tuvo do acuerdo con el pronunciamiento,
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su influyente prestigio y las misterio- 
sas manoras con que hizo porcibir a los 
gefos militaros el disgueto con que mi- 
as la cta observada por el con- 

080... fueron las causas originarias de 
Ía actuál convulsión, en que contándose 
con la aquiescencia de ese genio fatal 
para el ináhuac, se le proclamó Dictador 
... dojó en compromiso a sus mejores ami 
808» .. (104). 

    

En el proceso seguido a jefes y oficiales de la guaz 

nición establocida en la ciudad de Quergtaro, por su achesión 

al pronunciamiento de los genorales Durán y hriste, miembros 

de ese cuerpo declararon en el juicio que les habían asegura 
  do se actuaba "bajo las ordenes lel Exmo. Sor. Presidente. de   

la Republica D. Antonio Lópoz e Santa inna..." (105)3 o bin 

que entendieron "hora con acuerdo lel Bxmo. Sor. Gral, Presi- 

dente..." (106). 

En este cnso, como en el de las reformas, López de 

Santa inna actuó con sagacidad y astucia; al no encontrar reg 

puesta favorable a sus deseos, desistió y dejó comprometidos 

a sus "mejores amigos". Y no sólo esto, sino que, para rea- 

firmar su posición y deshacer sospechas, emprendió una campaña 
militar contra los seguidores de Escalada, que además fue exi 

tosa. Al final volvió a ocupar la presiloncia. Su actuación 

le hizo aumentar las simpatias populares. En medio de la 

exaltación general aparontó modestia y rechazó en Puebla soli 

citudes anónimas pura que "se cifiera la corona". En noviembre
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7, el ayuntemiento do Jalapa lo llamó "caudillo ilustre, cam 

peón singular; destinado por el cielo para la felicidad de 

nuestros compatriotas, vencedor de los españoles y de los arig 

tócratas, dignisimo hijo de México y baluarte inespugnable de 

la santa libertad" (107). 

En diciembre abanlonó el poder y se retiró de nuevo 

a su hacienda de Manga de Clavo. Su nombre habla salido ile- 

so —por dos ocasiones seguidas- Ce compromisos mayores. A 

Gómez Farías correspondía superar la crítica situación. 

El cólera invadió siniestramente al pafs, y el clero 

-en afirmación reciente de Vicente Fuentes Díaz. se aprove= 

  

chg de esta contingencia como modiz de oposición y explicó 

  

desde el pulpito que la opidomia era un "azote divino" por 

la leyes irreverentes dol gobierno. Y Gómez Farías, o "¡Gó- 

mez Furias!" como acordó en llamarle la "voz clerical" resul- 

+46 culpable en la conciencia del pueblo ignorante (108). 

9. ¿De federalista a centralista o sólo santanista? 
  

El Congreso de 1833, según explicación de Alamán, se 

caracterizó por sus medidas "arbitrarias e injustas", ya que 

la "ley del Caso" cra injusta por su indefinición; la garan- 

tía de la unión había sido anulada completamente y los pocos 

españoles que quedaban vieron desaparecer las últimas seguri- 

dades personales con que podían contar. Se habían dirigido



contra la religión varios ataques: contra la jurisdicción de 

la iglesia, contra sus rentas y bienes y contra los institu= 

tos montsticos, declarando libertad para abandonar los conven 

tos o permanecer en ellos a todos los individuos ligados a la 

profesión religiosa (109). 

Nuevamente en su retiro, el "caudillo ilustre" llegó 

a ser el "apoyo de los descontentos y la esperanza de todos 

los perseguidos y quejosos". En cbx11 de 34 marchó a México 

  

y soparó a Gómez Farias del poder. Se convirtió entonces en 

el dircctor de la rencción. Dis>lvió el Congrogo, derogó la 

ley del patronato eclesiástico, los obispos fugitivos fueron 

restablecidos en sus sillas, los cxpatriados regresaron y ty 

vieron que emigrar Gómez París y alpuohe. De nuevo, "La 

suerte del país estuvo enteramente en sus manos" (110). 

la nueva actitud del cnudillo se podría explicar como 

una defensa de su prestigio, de la dominación alcanzada, que 

lo conducía a asegurar los triunfos obtenidos hasta aquellos 

instantos. 

Podía haber pensad», celoso de la popularidad adqui= 

rida por Gómez Farías en algunas esferas, que óste se conver 

tiría en difícil rival, al aparecer como lfder del reformismo 

político, social y religioso; que, por un sentimiento de ad= 

hesión, como militar de Czrrera se debía a sus compañeros,



quiones después de todo, habían demostrado ser un valioso 

   80]   orte y, por tanto, debía defender los intereses de su cla 

se; igualmente, podía haber pensado que la taroa reformadora 

era una aventura, sin plazo definido, y que adn podia convez 

tirse en el jefe de un movimiento reaccionario que contaba 

econ fuerzas tan decisivas como el clero, el ejército y los 

propietarios, quienes lo permitirlan asegurar ese inmonso 

prostag1o que en esos momentos di sfrutabas 

Habiend> derogado todo lo hecho por Valentín Gómoz 

Farías, López de Santa Anna manifestó tendencias a sustituir 

el sistema fodoral por ol central, que tantos beneficios pam 

recía facilitarle. Por medio de un plan de pronunciamiento 

que apareció en Cuernavaca, se juzgó que la república ha- 

bía sido sumergida en "el caos más espantoso de confusión y 

desorden" por las "medidas violentas con que los cuerpos 

legislativos han llenado este perfodo de sangre y lágrimas"; 

se manifestó en "abierta repugnancia" con las "leyes y de- 

crotos de proscripción de personas", "reformas religiosa     
"tolerancia de sectas masónicas” y reclamó del presidente 

de la república "la protección de estas bases justas y lega- 

  

les... como única autoridad que hoy se halla en la posibili- 

dad de disponsarla" (111). Esto plan que "todos los Esta- 

dos aceptaron con premura" sirvió de excusa al gobierno para



investirse de facultados extraordinarias mientras se reunfa 

un nuevo Congreso. Y aún cuando en octubre 15 de 1834, el 

presidonte desmintió los rumores sobre cambio de política, 

expresando que estaba dispuesto a sostener el régimen fede= 

ral, hizo todo lo contrario. Y al adoptar cl contralismo, 

aliarso con las fuerzas llamadas "reaccionarias" y desarmar 

las milicias cívicas, parecia prohijar el programa político 

de Lucas Alamán, de hacia apenae seis años. Si todavía esto 

fuera poco, ón las elecciones para renovar los poderes legis 

latavos, triunfaron el clero y el ejército, que hacían parte 

de la "aristocracia". 

AL finalizar enero nuevamonte el general López de 

Santa ánna se retiró de eu alto cargo, el general Miguel Ba= 

rragán quedó de interino, sin dar paso alguno sin consultarlo 

al prosidento, en Manga de Clavo. 

10. Santa Anna derrota a ilvarez. 

Fue el sur nuevamente quien dió comenzo a la agita 

ción. Desde Texca, en marzo 23, Juan Alvarez levantó la ban 
dera de la revuelta, solicitando la destitución de López de 

Santa Anna y el retorno al sistema federal. 

A raíz del pronunciamiento de Vicente Guerrero, al 

iniciarse on 830 la "guerra del Sur", se había organizado 

en aquella zona lo que se llamó División del Sur, es decir,



  

un ejército permanente, con sede en Chilpancingo, capaz de 

atender las necosidados de la región. Tal vez por la im- 

portancia política de su comandante militar, la División 

del Sur llegó e considerarse una entidad militar indepen- 

diente. Nicolás Bravo, desde su primera des1gnación en 1830, 

permaneció durante varios años al fronte de la División. 

Más, sin embargo, Bravo no llegó a ejercer un ascendiente Asi 

nitivo en la región, "por considcarsele complicado en la 

prision y muerte" de Vicento Guerrero. También contribuyó” 

en mucho su estado de salud, su posición polftica de defen= 

sor del centralismo; todo lo curl permitfa que se le conside 

rase más como un Benemérito que como "caudillo" o lider su= 

riano; su mayor fuerza estuvo cn los distritos de Chilapa y 

Chilpancingo (112). Por su parte, Juan Alvarez iba logrando 

mayor proponderancia; "pronto se adueño de Costa Grando, la 

que llegó "a dominar en absoluto desde su retiro de la Pro= 

videncia..." (113). Protoctor del indio y enemigo de la in 

justicia de algunos propictarios, se le puede considerar en 

cierta forma procursor dol movimiento agrario, aun cuando 

para esta época $l mismo no tuviera idens claras sobre lo 

que quería alcanzar. Denunciaba las injusticias y acaudilla 

ba a los descontentos, incluso desordenadamonte a veces. Y 

a esta bandera social, e nivol regional, unió también la do 

la lucha por la indepentencia política de su region. Mucha



  

de su fuerza la obtuvo de los indios, negros y mostizos, a 

quienes protegía y do la adhosión casi incondicional de hom 

bros importantos de la comarca tales como los ya menciona 

dos generalos Isidoro Montes de Oca, Tomás Moreno y el co= 

ronel Gordiano Guzmán. ¿dversarios de hlvarez, y por esta 

causa seguidores de Bravo, los generales Nicolás Catalán y 

Luís Pinzón, y los coroneles Luis Dominguez, Cesáreo Ramos, 

Florencio Villarreal -quien dur   ato 14 años doming en Cos= 

ta Chica y Joaquín Rea no perdían oportunidad para hacerle 

la guerra. 

Luego de la lucha sangrienta ocurrida durante la lla 

mada "guerra del sur" y la que siguió luego, cuando Alvarez 

se adhirió al movimiento de López de Santa Anna contra la 

administración Bustamante, ¡¿lvaroz y Bravo como ya explica- 

mos llegaron a un acuerdo en Tixtla, en diciembre 18 de 

1832, por medio del cual se corría "un velo a todo lo pasa= 

do". En rigor, era sólo un intento por llegar a una coexis- 

tencia pacífica, y obtener así un mayor provecho en sus res- 

pectivas zones de influencia: Alvarez en Costa Grande y Bravo 

en Chilapa y Chilpancingo. 

Para Angel Pérez Palacios, comandante militar de 

Cuernavaca, "La base principal de estos tratados es unirse 

todo el Sur contra los que, unidos en Puebla, tratan de sa- 

tisfacer su ambición a costa de la patria" (114). De este
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modo, parecía que, obtenida la unión, el Sur podía adquirir 

su autonomía. 

Sin embargo, a consecuencia de la revuelta por "re= 

ligión y fueros", Nicolás Bravo se adhirió a esta causa. La 

revolución se propagó en el Sur, secundada en la sierra y 

en Costa Chica, con ol genoral Joaquín Rea al fronte. Las 

pugnas internas agravaron el conflicto, puesto que al rompez 

se las hostilidades, Alvarez y Bravo se encontraron de nuevo 

frente a frente, seguidos por sus adictos. Alvarez obtuvo 

una serio de triunfos que obligaron a Bravo a solicitar al 

gobierno central que aquél fuera expatriado como única con= 

dición para el retorno a la paz (115). Durante esta última 

lucha murió Luis Dominguez, uno de los hombres importantes 

en las huestes de Nicolás Bravo y al parecer principal hom- 

bre de confianza de óste; Bravo, adolorido, acusó públicamen 

te a hlvarez de ser el autor de lo que calificó de "frió y 

alevoso asesinato" del general Luis Dominguez; cometido, en 

su opinión "por la propia mano del cobarde general D. Juan 

Alvarez" (116). La situación permaneció tensa hasta 1834, 

cuando a raíz del plan de Cuernavaca los voncedores se com 

virtieron en vencidos. 

Había sido esta la cuarta ocasión en que Juan Alvarez 

unía su nombre al de López de Santa inna en defensa, al pare 

cer de unos mismos principios y comunes intereses. No olvi-
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demos que, aparentemente, López de Santa Anna combatió a los 

enemigos del federalismo en 1833, y la actitud de Alvarez es 

tuvo entonces identificada con lo que en apariencias sucedía. 

Desde finales del año 34, Alvarez reunió a los prin 

czpales jofos que le obedectan y on Tecpan, pactaron defon= 

der ol sistema federal (117). Y cuando en enero 27 de 1835, 

mediante decroto, se desconoció el gobierno de Valentín Gó- 

mez Farías, no quedó duda alguna de lo que se proponían las 

autoridades del centro. 

Dosdo Texca, Juan ilvarez onvió a Josó María Tornel 

una comunicación fechada en miz 23, on la que le manifosta 

ba que 

Acostumbrado a obrar políticamente sin 
embozo, me apresuro a manifestar a V.S. 
que hoy me he pronunciado en favor del 
adjunto plan... la profesión de soldado 
ereo que no me debe despojar de la qpa- 
ronte prerrogativa de hombre libre, pa= 
ra pensar y obrar conforme con mis sen 
timientos republicanos y liberalos... 
El general Santa £nna ha metido a la na- 
ción en un laberinto de que es necesario 
sacarla, o morir... (118). 

De acuerdo con el plan, se desconocía en el general 

Santa Anna ol derecho a ojercer la presidencia, mientras no 

presentara una justificación de sus actos anto jueces que 

estuvieran fucsa de la influencia le sus armas; y esto por 

haber impedido el uso de sus funciones a la representación



nacional. Prometía la reposición de las autoridades fedora 

los que no habían conclufdo el tiempo de sus funciones y que 

fueron removidas a consecuencia del plan de Cuernavaca. Pro 

ponfa que los gobiernos y legislaturas que hubieran conclui- 

do su perfodo siguieran ejerciendo sus funciones mientras se 

elegían a quier” : doblan reemplazarlas (119). 

En La Lima de Vulcano, órgano periodístico de tendon 
  

cia marcadamente centralista, se +.ncó con rudeza al plan y 

al hombre que lo produjo. 

+..Los frenóticos demagogos de la repú= 
blica empiezan ya a descollar su exter 
minadora cerviz... bajo el negro estan= 
darte del hombre sclvático e inmoral, 
que presume de político, y aspira a la 
gloria de un genio. Tal es el asesino 
te la Montaña; he aquí a D. Juan Llva= 

    
Hubo sublevaciones en otros Estados; la legislatura 

del "Estado libro de Zacatecas" facultó al gobierno para 

que empleara toda la milicia del Estado, "a fin de repeler 

cualquicra agresión que contra él se intente" (121). 

El ministro Gutiérrez Estrada en circular dirigida a 

los gobernadores, culp3 a Juan ilvarez de las revueltas ocu= 

rridas. Y en su opinion, 

21 caudillo ar**xuo de todas las 
evaciornos que - .-den cla anarquía, 

case de nuevo a procla.: ”. aniquila- 
miento de estas verdadosas 6 inaprecia- 
bles ventajas (122). 

    

 



Las ventajas de que habla Gutiérroz Estrada son el 

orden, la tranquilidad y el renacimiento de la paz, "goces 

efectivos" que considoraba se disfrutaban entonces en la 

república. 

A la sublevación por la defensa del sistema federal 

lo faltó unidad; hubo también impedimientos geográficos y 

así la rebelión de Zacatecas marchó independiente do la del 

sur. 

Nuevamente Nicolás Bravo se enfrent$ a los rebeldes 

surianos; las acciones de guerra luraron poco tiempo. 51 

término de la revuelta, Alvaroz convino con Bravo salir de 

la república, de acuordo a propuesta que $l mismo hiciera en 

5 de mayo y en que "ofrecía fisolver sus fuerzas y pedía se 

nombrasen comisionados para acordar los términos de su sumi- 

sión al gobierno" (123). 

Del destierro se les eximió a hlvaroz y a un grupo de 

aus seguidores por haber sofocado una rebelión en Acapulco 

a principios de 1836. Entre quienes debían acompañar a Don 

Juan en el destierro acordado inicialmento figuraban Manuel 

Primo Tapia, Luis Pinzón y Francisco Mangoy. Manuel Primo 

Tapia era para esta época el secretario privado de Don Juan, 

cargo que el parccor dosonroñó hasta su muerte en 1842 (124).
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Con el triunfo que en las proximidades a Zatecas 

obtuvo L$pez de Santa Anna, quedó destruida la fuerza de opo 

sición de los Estados y la resistencia que los partidarios 

de la federación hacian a quienes detentaban el poder. 

En octubre se publicaron las bases de una nueva cong 

titución, de la cual se exclufa la palabra fedoral,
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CAPITULO IV 

LA VENGANZA DEL CACICUL. 

1. El fracaso de Texas mengua el carisma del caudillo. 

la república se inició bajo la zozobra de los promuncia 
mientos, que fueron ostensibles a partir de 1832. Podríamos 
citar a manora de ejemplo, el Plan de Jalapa de 29, el de Zava 
leta do 32, ol de Escalada o ol do Arista on 33, ol do Cuorna- 
vaca do 34 y los de Orizaba y Toluca on 35. lA posar de su apa= 
ronto falta de contenido social los pronunciamientos continuos 
mostran los desajustes de la sociedad moxicana de entoncos.] = 
51 enfrentamiento do las socicdados scorotas por medio de una 
lucha sorda, a veces sangrienta, no zanjó le cuestión, y a pe- 

sar de que Lorenzo de Zavala cxplicó un 1831 que el establocin 
miento de la sociodad yorkina fue "un 1lemamiento al pucblo pa- 
ra organizarso contra las clascs privilegiadas", (1) le pretendi 
da orgonización no se produjo y sí cxacorbó los ánimos, polari- 
zando intercsos y avivando la pugnacidad social. La protendida 
roforma liboral fracasó lucgo y la lucha contimuó. 

En 1842, Mariano Otoro on su Ensayo sobre ol vcráadoro 

estado de la cuestion social y política que so asito cn la ro- 

pública moxicanc, cxplicó que la nación vivía un enfrentamion= 

to do clasos, cada una "on dofensa de sus propios intercoco"; 

soñeló que do una parte «estaban los desposoídos, y dol otro lado, 

Los primcros funcionarios civilos, tanto dol 
ordon administrativo como del judicial, cl 
alto cloro, los religiosos notables do las 
órdcnos monásticas, los comorciantcs que ojer 
cen monopolio...
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Entabléndosc así lo que considcró Ot.ro como "una lucha 

de los privilegios contre la libertad, dol oxtronjero contra 

el patricio, de la opuloncia contra la miscria, cn fin, de los 

  

pocos contra la multitud...*"(2) En su opinión los partidos ha 
bían cxtendido su acción al ejército y así, |"las contiendas po 

líticas so relacionaban con las ambicionos militaros" a do 
mancra tel que la desmoralización y lo "corrupción" del cjérci 

to habían destruído "todo princip1o de subordinación y discipli 

na, haciondo nacer inclinscionos viciosas y ambicionca dosmesu 
radas! (4) Al parocor cesto ayudó a quo los diforontos problo- 
mas oxistentis sc intentaran solucionar con basc on 1a acción 
de las individuclidedos, fovorcciondo así los progresos del - 

caudillismo, a nivel nacional; écl caciquismo, on lo rogior al. 

El pucblo so fomiliarizó con los pronunciamicntos, hasta 

convertirlos cn motivo de alegría y regocijo popular. Guillormo 

Pricto nos doscribc 1rónicamente cn sus Momorios la roscción do 

aquél frente a uno de ostos repctidos sucesos cn la enpitel. - 

Oficinas y comurcio corrados, colles dosicrtas y gento que se 

arromolinaba cn las esquinas para tratar de csquivar cl peligro. 

Pero a costa r.uletiva tranquilidad dol contro citadino scguía una 

imusitada nctivicad on los "barrios lejanos" que contegiaba a 

todos sua vecinos. Algunos cmigraban por diferentes medios, 

"poro todo con nirc de ficsta, cntro carreras y csntos, comica 

  do y bobicndo. Claro que si esto ocurría cn la capital, - 

on los pucblos "cl solaz cra más cxpensivo y casi sc tomfa cl 

". (5) 

  

rostablccimaonto de la y 

Una situación tal ayudabr n quionos netunban on pos de 

nombradía o figuración; también n quicnos, poscycndo estos atri
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butos, podían aumentarlos de cstc modo. Es indudablo que Anto 

nio Lópoz do Santa inna fuc favorccido, cn lo goncral, por os= 

te tipo de succsos, aun cuando a vocos fue víctima de los mis- 

mos, como lucgo Voromos. 

No ors. de oxtrafar ontoncos quo los problemas continua 

ran sin solución. 4 finalos dol año 35 las mputidas cscasocos 

dol orario soguían haciéndose scntir, así como la socucla de di 

ficultados quo traían consigo. In la nutrida corrcspondencia 

de lucas ¿lomán con cl Duque do Terrenova y Montolconc apnroco 

esto con toda claridad. En una do sus cartas, por cjomplo, ¿la 

mán informaba de las dificultades habidas para la vonta do 1ns 

propicéndos dol duque, do quicn cra su apoderado, "nacidas dol 

poco dincro que hay cn cl pis por consccuencia do las prsadas   
rovucltas, y osto cn pocas menos, do sucrto quo no pueden scr 
muchos los compradores..." (6) 

En su opinión, por otra porto, la pursistoncia do las 
rovuoltas hizo que por "fastidio y cansancio" los pucblos todo 
lo vicren con "indiforoncia". ( 

  

h lo antorior, vino a sumaroc ol conflicto que sc inició 

con los colonos do la hasta cntonccs provincia moxicana do To= 

xas, que de algún modo tcrminó cn guorra abicrta con Estados 

Unidos. 

Destino menifiosto, ruptura del pacto fcdcral, defectos 

dol sistoma contral, admiración hncia Estedos Unidos; las emu= 
sas pudicron sor diversos. El soparatismo toxeno se Imbicre 
proscntado de cunlquior manora, sin importer protoxto. Varios 
factores contaban a favor: la ubiesción goográficn y la situa-



ción políticosocinl do la provincia, amén de los problimas in 

tornos que sc vivían cn cl país. 

Con la cxcusn, de haberse modificado ol sistoma fcdural, 

aparcntemento contrariados por ollo, y acientordos por inturo- 

sos nortcsmoricanos, los colonos de Pcxas sc insurrcccionaron . 

Dosdo su hacionéa de Manga de Clavo, ¿ntonio Lépoz de 

Santa Anno ostuvo presto ya:    hacor frente a los roboldes, con 
la mismo actividad do siompre. ¿Abandonó su rotiro campostro 
impulsado por lo que llamó “empoños hacia mi patria", porquo 
"había jurado quo mi cspada sería sicmpro la primora cn dos- 
cargnr ol golpo sobre ol osado cucllo do sus cnomigos, y las 
noticias do Tojas acoren del Genoral D. Martin Cos, sitiado en 
Béjar a fincs do 1835, vinicron a mostrarme que aquéllos oran 
los más tomiblos que por ontonccs so lo prosentaban". (8) Sin 
los fondos nocosarios para los ¿astos; ompoñado cl producto de 
las céuenas c improcodonto ol sistema do las contribucionos por 
los ricsgos políticos que implicaba, ol gobicrno neudió al re- 
curso de "no pagar a nadic", (9) y tembión a los próstamos, que 
sólo fucron posibles con la garantía porsonal del propio López 
de Santo lmna y cn circunstancias "dosventajosas"! porn la na- 
ción. (10) 

Según la L 
voncicra r los roboldos y que "osa diostrn poderosa para on- 

  

  ” de Vulesno se confiaba on quo Senta ¿mna 

frontar la anarquía dol país, lo soa igualmonto para castigar 

la ingratitud y cl orgullo de los ostrangoros sublevados cn 

Tojas". (11) Hablando de costa cxpcdición, lucas Alamán, un po 

co oscóptico, firmó: "aunque so cerco que ol Éxito sca foliz, 

quicn sabe lo que rosultaré" (12); cesto Último porque ya sc - 

prosagiaban trastornos on varios lugaros dol país,
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Cinco años más tarde cn su Dictemen sobro la in. cpenden- 

cia do Tejas, ¿Lamón so dolió de que 
  

Un torrono entonces inculto y despoblado. ..do 
nuostro torritorio recibió pobladores estran- 
goros on virtud do las loycs con que los abri 
mos la puerta, y on poco tiompo vino Á sor - 
una colonia florccionto...los mucvos colonos 
aprovechando nuostras divisionos intestinas, 
sacudicron el yugo do la obodioncia. (13) 

Por otra parto, la campaña de Texas lo permitía el emu- 
además de une orientación dol doscontonto oxistento ha- 
problomn toxeno, cosochar lmurclos tembién par» vigori- 

  

zor su dominsción como lÍdcr nacional; oricntrción de un porta 

dismo on lo primoro y oportunismo político cn lo segundo. 

Viconto Filisola, segundo dol gonorsl Santa ¿nna en la 

enmpaña, rcconocerís, lucgo cn sus Momorios cl dosplicgue de ac 

tividnd y oncreía de aquél cn 12 preparación do la misma; mas 

al inicinrso le enmpoña, cl 2 de cncro de 1836, sc oxporimentó 

  

"la onormidnd do las dificultados" por falto de hombros y armas 
o por le do recursos. (14) El goneral on jofe tuvo on su con= 
tra, además, algunas manifestaciones de su enráctor, que roczon 
tomonto ol oscritor ¿gustín Yáñoz ha cmlificado do onform1zo, 
"paranoico", (15) más claramento. Cloro ostá quo s1 bien para 

  

esta época so trataba sólo do una irritebilidnd do esrfcter, 

la paranoia de que nos habla Yáñoz y que on Lópoz de Senta nna 

adoptaba casi sicmpro ln forma de delirio de grandeza, de supo 

rioridnd sobre quicncs lc rodonban, pudo sí haber influído cn 

jolla irritebili 

  

su ostado do ánimo y hacorlo euncntar 

  

den 

    

to la sorio do dificultados quo encontra 
» yo dosde 1823, durante ol 

para rooligor sus 
propósitos militarcs. En rcnlida  
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tiompo que duró la cousn que so lo siguió por los succsos de 

San luis, la salul del general Lópoz de Sonta inno había e 

  

todo cn "doplorable cstado", (16) que obligó o los mutorida 

  

des de la Scerctoría Guorra y Marins  conccdorlo una li- 

concin en diciombre dol año citado, "pa. que pase a los Baños 
de ¿totonileo a curarso de la enfermcdad nerviosa que expuso 
padocta". (17) Que cl malestar nervioso porsistía, parceo de 
mostrarlo el mal gonio que lo siguió cn la camprña y que de 
slgún modo fuc funosto para ol éxito de le misma. 

...su fronto sc había amublado desco San luis, 
on términos que solo se significoban on clla 
les muostras dol mas profundo disgusto, que 
unos interprotaban abrtimionto, otros, despo= 
cho, y no pocos aspcroza, dosprocio o dosvío 
hacia cuantas porson=s tonfan que tratar al- 

negocio 3 accrearse a su persone con cual 
quiora motivo, su rescrva y mal humor so hizo 
notar cn Icono Vicario todavía mas aun, que 
on San luis; y cn Monclova so desfogaba cn - 
grado tal, que ya oran my singularos las por. 
sonas que so lo aproximaban sin disgusto o rg 
pugnancic, inclusive los generales que por su 
cnráctor, cdad y roputación en cl ojército te 
nícn cl mejor derocho a hacerlo con mayor con 
fionzo y soguridad do sí mismos. (18) 

Y a cuya cousa quizá obodccicran algunes de las medidas extra 

mas adoptadas on ol curso de clla; on particular, con los to= 

xanos voncidos on lo primora faso do la guorra. Por otra por 

to, guiado por lo quo considoraba su suporioridad, Lópoz de 

Santa /mno no cscuchó los consojos de Vicente Filisola; mas 

bicn los despreció y adoptó la línce. de operaciones más lar 

80, "mas desprovista do todo y desiorta". (19) 

Sin cmbargo las neciones inicialos de la guorra lo fue
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ron favorables; poso nl auxilio que los cstrdounidensos preste 

ron - los colonos toxanos, éstos abandonaron Béjar; fucron de- 

rrotados on cl fucrto dol ¿lamo, Goliad, cn cl Refugio, Cóporo, 

Gundalupo Victoris y otros lugares. El rigor con que aquéllos 

fueron tratados resultó oxtromado, sélo oxplicable por cl caráo 

tor de Santa imnn. En Goliat, por ejemplo, Jamus Y. Pennin y 

sus hombros fucron pasados por las armas sin fórmula do juicio. 

  

os on México con - 

  

Los princros triunfos fucron recibi 
mostras de regocijo y alogría. 

025 así su nota cditorinl de marzo 22:" 

    

La Lima onecri 

VIVA Ló NACION MEXICANA: VIVA SU INVICTO LIBERTDOR!" Y on al 

gunos de sus apartes oxpresó: 

   10, .. Renombre, honor y 
gloria ol bizarro ujército de la patria!¡Himnos 
mil, y mil ofcctos (o admiración y gratitud al 
Hércules zemponltcca! (20) 

¡México ha sido vinczcr 

      

   

Conviono advertir que para costa guerra, y sógún aprocia 

ción de Filisola -tostigo y actor princips1-, Santa man no - 

utilizó "mos que roclutrs y solándos improvisncos", (21) fucr- 

zas del gobicrno cn todo caso. Es docir, sus soguidorcs cn cg 

ta acción cstabrn formtos, no por sus adictos jarochos, que 

so lovantaben a su influjo y lo acompañaban on sus promuncia- 

mientos en la provincia de Veracruz y a quienca solía mmnojar 

con más o monos relativa fneilidnd; tratáboso “hora dc un con 

junto hotorogénco de hombros más de scis mil on total y pro 

ccdontos de difcrintos lugares gcogríficos=, sobro muchos do 

los cunlcs existía cl atractivo de la descreión, pese n la po 

siblo námiración que pudicran sentir hacia cl "Hércules zcmponl
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inn sido incorporados por motio de 

  

teca ". En su myorío hs 

lov”, procedimiento normal de la época, pero que tenía tombién 

sus desventajas, como la incxporicne1a y no pocas vocos falta 

de voluntrd para continuar hacicndo parte do las mismos. En 

vordna, los genoralos Joaquín Ramírcz y Sesma, José Urrea, - 

Antonio Garona y Eugenio Tolsa, hombros oxpcrimontados y do = 

  

pundonor militar, no consiguicron -posc a sus cunlidatos- oqui 

librar la inoxpcrioncia do la mayoría. 

A Santo ¿mna lo fo1téó, además, un plan fijo pora nctunr; 

por otr», parto, monosproció al onomigo antos do la batalla to 

San Jacinto. Afirmorín, después del suceso, que munen ponsó — 

quo "un mononto de descanso, ya incvitablo...nos fuesc tan fu- 

nestoj (22) rofiriéndoso al hcoho de que ol 21 do abril dc 1836,    

luogo do habor consumido los nim.ontos, se acostó a descansar - 

  

la siosta a oso de los tros de 11 terde, imitrdo por su cat: 

mayor y sus soléndos. 4l scr atacados sólo hubo Cesordon y con 

fusión; la derrotr fue completa y sc consumó cn monos de una — 

hora. 3l general nortonmoricano Samuel Houston tuvo dospués 

la fortuns do scllsr su triunfo tomando prisioncro a ¿mtonio 

Lópoz do Santa unno ol dfo 22; no se trataba solemunto dol go= 

  

neral on jofo dc las fuorzas noxiemmos sino, ndcmás, del presi 

donto nominal de la república. 

La derrota de San Jacinto ha sido cnjuicindo desde crito 

rios diforontos y por distintos historiniorosj se concluyo quo 

la ambición de gloria pordió a Lópoz de Santa ¿mna, quicn no - 

supo oñodir n sus cunliéndos do mudna y vnliontc la do la pa= 

cioncin, nocossrin on aquellos moncntos. 

  y su Historia, Zamacois afirmn, rofiriéndose a Santa -
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tame y a los acontecimientos que siguioron lucgo, 

Todo lo que le sobró de tencrario al soperareo 
con una corte división del grucso dol ojército, 
le fn1tó de valor civil, para rechazar con dig 
nidnd las proposiciones que los vencctoros lo 
hicicron. (23) 

  

Por nodio de uns crdcn a Filisola tojó ol territorio li 

bro a los "usurpadoros". Istc no quiso cxponer la vida dol ge 

neral Santo mno, y e posar de tenor tropas on míncro suficicn 

to para scguir luchondo, rounió una junto do los principilos 

  

jofos Col ojórcito, que resclvió cn 25 do abril fol ext: 

36 evacuar el territorio. (24) 

Santa ¿nns cn su momento (año 37) trrtó de justificar su   
conducto mmnifostando que cl pas> antorior lo dió paro impedir 
que por habor caído prisioncrc puliocra cl dosalionto npodererse   
do sus tropas; on su opinión 12 rotiredo pormitía roonimar e sus   

hombros y oriontarlos de nuovo 01 combutc bejo ol impulso do la 

vongonza. (25) Y roitoró no haber realizado compromiso alguno 

n nonbro de la Nación, sólo e título porsonal. (26) 

Para un sector dol público la derrota de Santa ¿mna re- 

sultó difícil de croor, "atontida la sagacidad dol enudillo, cl 

núncro, valor y Cisciplino do un cojército quo debio, ser fornida 

blo, porquo se hallaba triunfanto", mas so llegó a roconoccr que 

"cl gonoral en gofoc, llevado quiz4 de la cnocrgín de su alma, o 

bion ostirmlado dol sano desco do poner término a la guerra, a 

$ acaso siondo viet: cualquiera cost: de alguna sugostión -     

porvorsa 3 intriga noligno...¿qué sabenos? lo ciorto cs, que so 

arrojó a desigual combato, on que fucron inútiles los prodigios 

acl valor. (27)
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Su aprehensión produjo una verándora conmoción; cra la 

primera voz que cl cmudillo del pucblo moxienno sufris un ro= 

vés, y más de ose imgnitud; los partidos so cxmltoron y ez 

cual quiso conquistar cl podor pare solucionar la situación. 

(28) Modianto les sicto loyos so había ostablccido formnl= 

rente cl réginon contral, on ol ontendinionto dc que sólo un 

    

enmbio de sistema podín remediar aquélla. Por su parto, los 

fodoralistas continuaron ejerciendo la oposición, no do pala 

bras sino mcdiente frecuontos lovantamicntos. 

Dica noscs fospués de la bitalla de San Jacinto, y lue 

go £o sufrir los rigoros do una prisión on Estalos Unidos, cx 

    a torturas moralos y físiens, el genoral Santa /mn: 

cruz ol 20 de fobroro le 1837. Pue 

recibido con los honoros norccidos a su rango, poro la dorro 

puesto 

arribó al puerto de Ve:    

ta sufrida había nermado su prestigio y mechas opinionos poco 
favorables se habían lnnzado sobre su actuación on aquel su- 
ecso; so retiró a su hacionda do Minga de Clavo, luger dosdo 
cl cunl rindió un informo al gobicrno sobre lo ocurrido on San 

Jacinto. El 10 do mayo publicó su conocido Monifiosto, on cl   
cunl rolatab. los pormonorcs de su concucte durante toda la 

canpaño. En ol mismo, Lópoz do Senta ¿no hnco gnla de uno 
visiblo donsgo8; lcsde cxpresar que todo la ho sacrificado por 

  

la patria hasta polar al sontinmionto patriótico de sus conciuda 

danos, de mmnoro tal que on su oxplicación la dorroto sufrida 

ocurrió por esusas ajenas a su propia rocponsabilidad, trlos 

  

como: falta do hombros oxporimontacdos, eonsmncio on los mis- 

mos, osensoz de nlinontos y dificultados topográficas. Le ma 

norn como oxplica imochos de los hochos ccurridos sirve do ejem 

plo de su capacidal intolcctunl, porguc se pcrceibc cn ella una
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nontolidad adiostrada on la dirección de los hombros, nodisn- 

te rocursos dol nás puro romenticisnmo. Por otra parto, algu= 

nas frasos vertidas on cl documento, trlos como: "4lgun porio 

.01 

  

dista sofó conparor mis compoñas n las de Napolcón*; 

Gobicrno no había dicho quo todo lo fiabn a mi gonio""; "Se que 

ría que ni influjo so enplcarz cn que la Noción toda. ..dopusio 

ro sus armas", (29) dermestran con cloridad que poscía concicn 

cia do su amportencia nacional, y que ol pnís esperaba de 61 

aquellos no       las proczas dol gonio militar, invenciblo hast ca 
tos. En rigor, la pieza os ol osfuorzo litorario de un enuli- 
llo que intente justificar sus actos para no pordor las sinpa= 
tías populares. 

So retiró a la vita privata, conscicnto de la nongua de 

  

su populoridad; sin oscuchar siguiora las sugcroncias do nlgu- 

nos de sus amigos, dose ntentos con cl movo réginen, parn quo 

roclanara 12 prinora magistratura, de ln que sc había soparado 

sólo modinnte licencia para hacor frente a la oncrgencia de la 

lucha. 

2. El corisna rocobrado. 

  Sin onbargo a finalos del año 36 ol goncral Amastasi 

Bustenante había rotornado al pais; on parte rohmbilitado por 

la reacción que siguió a los succsos del 33. El 21 do dicion 

bro, a oscasos veinto días después de su llegada, /lanén pro- 

nosticó que sería ol muovo presidente. (30) Y ocurrió así, 

01 17 de abril do 1837, nodiente decreto ¿dol congreso gene 

ral, de acuerdo con los sufragios do todos los dopartanuntos. 

Al prrecer, cl declinar del general Santa ánna facilitó la re
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surrccción política del gonoral Bustanento, y guion més próxi 

no ostuvo e. Él en cl procoso clcctoral fuc Nicolás Bravo, go- 

noral tanbién. 

Los néritos por los servicios prestados a la petrio du 

rento la guorra do indopondoncia sogutan otorgando réditos a 

los hérocs do aquolla lucha, cn la cual sc unicron finalmonto 

algunos vicjos insurgentos con algunos vicjos roalistas. 

En varios lugares del pafs se sucodicron sublovaciones 

cn soric contra cl mucvo orden; las Cisputas ontro federalistas 

y controlistas atizaron los ánimos, 4 la insurrccción de los 

coronclos Ugarto y Moctozuna on San luis y Río Vordc siguicron 

otras on Nuovo México, Sonora, Ixtlalmaca, Ronl del Monto, Pug 

bla y Guanajuato. 

In julio, Lópoz do Santa ¿nna hizo de nuevo su aparición 

on cl tinglado político para ofrecor apoyo a la constitución vi 

gcnto y anuncinr que concluía su carrora pública pare sionpro; 

ol prosidonto Bustenento lo "tonia mucho", y on ose misno nos 

del año 37, comisionó al gonoral Mamucl Rincón para que con ol 

protexto do ostablccor un cantón de tropns on Jalapa, siguiera 

de cerca la conducta dol Héroc dc Tampico. (31) Esto, scgín to 

€os los indicios, confisba cn una muovr, oportunidad para abando 

nor "las dulzuras do la vita cn fenilia" y saltar a dofondor - 

lo supronacío pordida. 

Adonás de la conplicado situnción política, ol dosconten 

  

to popular oncontró oportunidad do mmnifostarsc nl poncrsc on 

circulación 1 

  

moda de cobre a cambio de la de plata; osto dio 

motivo n disturbios y a un ostado do crisis peligrosa. los pre
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cios de los artículos de prinera nccosidad subioron y la gcnto 

bro sufrió dificultudes. La oposición do los pucblos a rici 

    

    bir la Esionó 

  

non: o los ocurrilos cn Querótaro 

  

y Orizaba. Un tostigo do los hechos manifestó: "Lo nisoria pú 

blico os suno". (32)   

11 iniciarse cl año de 1838, "un F. Nuñcz con otros dos 

conmpañioros" fucron apresados on Teotitlén, en cl e 

  

ino a Onxa 
  en; manifestaron quo ibon 2 amicior on nquclla ciudne una rova 

lución "a favor do Santo ama". Isti fob16 oseribír al gobior 
no, "protestánd lo su quiotisno on su hacionds de Mengr de Cla 
vo. (33) 

Convicne advertir que » principios de 1838 dos nonmbros    

so disputaban lo confianza populer. Anastasio Bustemanto, 
quicn gracias a la roncción eonscrva 

  

ra y nl ontoncos 2ecní- 

do prostigio del vencodor de Barradas, aparcntonento donin=ba 

  

2 situación desto la prosicencia; intonio Iópoz do Santa ¿mnn, 

gue con mucha cuutola, y ante la crisis política y cconórica - 

oxistcntes, csporaba la oportunidad para rohobalitersc. En fo 

brcro regrosó dc su cxilio Valentín Gónoz Parías y fuo vitorea 

do cn la enpitel por la "loperaia" de quion sc convirtió on - 

ídolo, cn virtue do sus intentos rofornistas do 33 y de la » 

  

soria que soportaba gran mínoro ds dosposcídos. 

El prosidonte Bustamante tonía la ventr 

  

que lo otorga 

ba ol poder; Góncz Farías cl prestigio del político capaz de = 

favorocor al "pucblo" y cl do     ;parccor cono víctima do la rene 

ción por sus idens; Lópca lo Santa mms aparceí- con el atrac= 

tivo de su prestigio militar, que hnbía songuado poro nún impor 

  

taba cn un país plagado de revueltas y pronunciamientos milita
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ros. En osta pugno de intoroscs las circunstencias del conflic 

to con los franceses fueron Cotorminmntos. 

En su Monoric de 1831 ol Ministro de Relacionos habíase 
rofcrido al reclamo que cl gobicrmo francés presentó, oricnta- 
do a obtencr "uno intermización por las pórdidas que sufrioron 
on osta Capital los concreiantes lo quolla Nación on los suce- 

sos desgraciados de 1828" (34); sobro ol particular nada puto 
resolverse entonecs. Poro de nuovo cn 1838, cl gobierno mexica 

no tavo que enfrontarsc a costa situnción plantoate por Francia. 
En abril, luens ¿Lenán obsorvó: "nos vamos a vor onvuoltos cn 
hostil: 
haco que sunquo zmohos de ollos soan fund: 

  

dos contra Francia, a causa de los roclenos quo esta 

  

3, sunguo cxajora— 
dos en las sunas, so hen prescniato de una manora tal que cra 
inposible que un gobicrno que so rospo a sí nisno pu= 

..." (35) 

  

dicse ni aun ontrar en contostaciona:    

Dosdo ol nos de marzo, México so cncontró bloquondo por 
buquos frencoscs, que fucron cn sunonto on los nosos postcrio- 
ros, ocasionando "gravísinos males"; las protensionos do los 
curopeos exaspcraron 21 pueblo y cl gobierno tuvo gue inpodir 

+ (36) 

  

"“commocioncs contra los franceses residentes en el paí; 

41 gonoral Memuol Rincón, commntanto gencral do Voracruz, 
se lo confió la dofonsn do nquol puerto; nás las fortificnciones 
dol fuorto do San Juan do Ulía cono las de la plan do Vorsoruz 
so encontraban on nel ostado para hacor frente al atequo ononigo. 

Fracesedos las nogocincionos entro cl contre=alnirento 

Carlos B-udin, plonipotonciario dol gobiorno de luis Folipo de 

Froncia y los roprosontantos dol gobicrno noxicanmo, sólo gucdó 

como rocurso ol do las armas.



267. 

El 27 Co noviembre do 1838, los dofensoros del castillo 
do San Junn do Ulín ospitularon, al no podor soportar ol atague 
agvoreario; nl siguicnto día, los invasoros tomron pososión = 
del misno, mediante enpitulación que so firmó. Adonás, por - 
convonio con cl gonorsl Mamuol Rincón so estipuló que la plo= 
za de Vorneruz conservar] sólo una gusrmición do il hombres, 
"todo lo que exeota de este mínero Zoburá onlir de la ciudad 
en ol térnino de dos ¿fas". 

El gobiorno deseprobó las capitulacionos hechas por Rin 
cón, y ante la onorgencia, López de Santa himno so convirtió do 
muevo on la esperanza de la nación. Carlos María de Bustenmon- 

to nos rofioro quo on la sesión dcl Congroso de diciombro 19 y 
anto munerosa concurrencia ol :inistro José Joequín Pesato in- 
formó de los sucesos do Voracruz, 

Después dijo que cl presifcnto había nombrado 
para que sucodioso al goncral Rincón on cl nan 
do cuyas enpitulacionos había dosaprobado nan 
déndole venir a México a responder cn un conse 
jo do gucrra...al general...al goneral...y co- 

mzó mi hombre e tragnr cenote hasta que di - 
jo... D, intonio López do Sante-£nnn... Enton 
ces se oyeron my grandes aplmusos, diciondo... 
h ose quorcnos, esc os cl salvador de la patria, 
Por tanto osto gofo fue tan obsequindo on México 
coño Cátulo on Roma... (37) 

  

  

El gonorol Senta imna, "arrostr-ndo dificultades", se de- 

dicó "a cuanto ol buen servicio donmmndabr cn aquellos momentos", 

(38) donostrando nuevamente su incuestionable valor cn dofonsa 
  

de la patria. Mamucl María Ginénoz, tostigo próxi: 

  

a los acon 

tociniontos, nos cuenta on sus Menorias que al sor invitado por 
Santo Anna par”, que so lc uniera on "elaso Zo Ayudante" y a po=
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sar do disfrutar cntoncos de una luerrtiva pos1ción social, - 

aceptó "atendiendo... las fuentes de simpatías que mc había   
inspiraCo cl Sr. Senta-imna y a que iba a dofendcr la Indopen- 
dencia", y cono ora habitual cn cl omdillo, Sente nna nctus 
con destroza, prontitud y enorgía. (39) Pero no sólo esto, - 
roaninó a los solándos, infundió ánimo a los pnisanos y, como 
si cstuviera de por nedio su gloria toda, sc cxpuso horoicanon 
te anto las balas dol cnomigo cl 5 de dicionbro. 

Los francesos invaticron le plaza de Vorscruz cn la ma, 
pro 

     
drugada de ose día con cl fin de apodcrarsce do Santa ¿mna, 

vochando la donsa niobla oxistento. ¿ino encontrerlo tuvicron 

quo limitarse a prendor al gonersl Meriano Arista, o Manuel M. 

Iturría, su ayudanto, y al cepitán Ginóncz. Santo mna "batió 

con docisión y glorioso rosultado al onomigo, obligándolo a re 

enbarcarse a punta de bayoneta". El pabellón mexicano quedó - 

triunfento, poro Lópoz do Santa innn fuo horido por una descaz 

87 de netralla cn lo pierna y mano izquiordas. (40) 

Desde los Pozitos, 01 goncral horido dirigió al gobicr= 

no central un parte sobre lo ocurrido, "que lo imnortolizará 

-ofirno Ginénoz-, porque on él están vaciados los sontinicatos 

de su alma sicnmpro llona dol más verdadoro y ancondrado prtrio- 

tismo. El conmovió a toda la nación! (41) 

El docunonto os sincoro, dictado por un hombro que so 
sentía al bordo de la muerto. Habla do su heriés cono si su 
victoria fuera la Últino quo pudiora ofrecer a sus conpntrig 
tas. Por las circunstancias on quo fuo dictada no se puodo po 
nor en duda ol alto sentido patriótico del autor, hasta ol = 
punto do que no podemos menos que trenscribir algunos do sus



párrafos nás clocuentos 

A1 concluir ni existencia no puedo dojar de 
nanifostar la satisfacción que también no 
acompaña de haber visto principios de recon 
ciliación contro los nexicanos. ni Últi- 
no abrazo al goneral Arista, con quien esta 
bn dosgraciadamento desavonido, y dosdo aquí 
la dirijo ahora a S.B. ol prosidento do la 
ropública, como mostra do ni roconociniento 
por habormo honrado on ol momento del poli- 
gr0... Pido también al gobicrno do ni patria, 
que on ostos mismos nódanos son sopultado ni 
cuerpo, para que sopon todos mis conpañcros 
de arnes, que esta os la línca de batalla que 
los dejo donarcada: que do hoy on adolantc no 
osen pisar muestro territorio con su inmunda 
planto los nas injustos enemigos de los nexi- 
ennos... Los nexicrnos todos, olvidando mis 
errores políticos, nioguen cl único t£ 
tulo que quioro donar a mis hijos: ol do Buen 
noxiemno. (42 
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En México hubo lágrinas por parte do quienes leyeron cl 

nonsajo de Santa Amma; ol propio prosidento inastasio Bustanen 
to, "sc sintió conmovido, y so vicron corror lágrimas por sus 
ojos". 

El Cosmopolita expresó entonces, 

La cspada dol goncral Santa ¿mna acaba do ros- 
pondor victoriosanonto cn Veracruz al Baron 
Doffmudis. El ha justificado su fama..." (44)   

Dos días dospués, cl Loónidas de Pucbla dijo quo, 

En muostro poriódico janss hcnos adulado al 
gonoral Sentn-mma, poro toncnos complacon= 
cia on tributar ol hononsgo quo so norocen 
les grandes acciones... (45) 

Y on su codición de diciembre 17 inscrtó una Octave on honor dol
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héroo: 
Cual tigro sodicnto y horroroso 
Quo sangro solicita de cobarso 
El francés altonero y codicioso 
A Ulía sorpronde y ol terror osparce; 
Mos ¿quién os aquél gonio prodigioso 
Quo al invasor dostruyo al acorcarse, 
La fana dice; orn Senta- ima, 
Que munilló la arrogancia grlicana. (46) 

En gonoral, la opinión que se tuvo on 1838 de la actua= 

ción del cendillo fuo que contra los francesos Santa ¿ma habío 
justificndo sus títulos de héroc. Ll triunfo sirviS, adonás, 
para ostsblocor algunos do los orroros del prosidonto; "se ere 
yó que sus glorias iban n quedar sopultadas cn la ciudad quo 
lo vió nacor; poro ol ontusinsno do la patria lo hizo superior 
a sí nisno y alenz6 una victoria, on la que todas las venta 
jas ostaban por parto do los cnomigos. Lo que acaba do hncor 
ol gonorel Santa ¿nna, indica lo quo habría hecho si so lo hu 
biora omplondo on tienpo hábil. Ho aquí un muovo cargo para D. 
Anastasio Bustamante". (47) 

Algunos ononigos políticos de Santa Anna intentaron ros 

tar nóritos a su conducta frente e los franceses, tal proccdor 

no prosporó. In sus propios docunentos cl contra-alniranto - 

francés roconoció que en las huestes francosas hubo rucrtos y 

heridos; que se dió la lucha armada y quo los asnltantos do = 

aquella nañano tuvicron que salir apresuradanonte de la plaza 

de Veracruz. (48) 

El goneral victorioso, a quion so lo había amputado la 

pierna herida, donostró resignación on su dolor. En su hacion 

da de Manga de Clavo recibió míltiplos donostracionos de aprecio. 

lucas ¿lanán, talentoso obsorvador, pronosticó cn enoro de 1839,
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"va a vonir al gobiorno cl Sr. Santa ma". (49) 

En efecto, cn fobrero del año citado, aín sin curar to- 

taluonte pasó a México para cncargarse interinamente del gobicr 

no, a causa do la musencia dol prosidente Bustemanto, quien se 

colocó al frente del ojército para abrir una campaña on Tampico 

contre los generales José Urrea y José Antonio Mcjía, sublova= 

dos on favor del sistena fodornl. 

El 17 por la terdo vorificó su ontrada a la crpital ol 
emudillo vonecdor, "on nodio de las mayores ovaciones de rospo= 
to y gratitad...los enllos ostaben intransitablos por cl immon= 
so gentío que las ocupaba". (50) 

4 conicnzos de marzo se concertó un tratalo de paz con 

  

  los francosos, quo on ciorta foras los fue favore: 

  

rocibio- 
ron £600,000 y colocaron a sus nacionalos on igualdad do condi, 
cionos a los do la nación nás favorccida. Tan injustas habían 

sido las roclanaciones, opina Guillermo Prioto, que "después de 

satisfncorso, sogún los tratados de paz, haste cl últino rocla= 

no, sobraron doscientos mil francos que no había aplicación que 
déársolos". (51) 

Durante cl breve período cn que el gonoral Lópoz de San 

ta inna ojorció intorinanontc la investidura prosidencial nani 

fostó la nocosidad de roformar las institucionos, por haborso 

gonernlizado la opinión en tel sontido, o hizo fronto e la su= 

blovación de Mojía. 

A1 finalizar cl nos de abril, cl presidente interino se 

dispuso a combatir al disidontc goncral José Antonio Mojía; y 
sin osporer ol permiso dol Comgroso salió hacia Pucbla. La agi



272. 

tación que encontró en esta ciudad se calmó sólo con su presen 

cia y así evitó el pronunciamiento que se intentaba realizar. 

En Acajote el general Gabriel Valencia derrotó a las fuerzas - 

sublevadas; a consecuencia de la victoria de las fuerzas del 

gobiorno, el general disidento, Mojía, fue fusilado. Por su 

actividad y destreza, gran parte de la victoria obtenida por 

Valencia se atribuyó al general Lópcz de Santa Anna. 

AL retornar a la ciudad capitel fue rocibido con las - 
acostumbradas demostraciones de aprocio, ropiques de campanas 
y salvas do artilloría. En ostos días, sogín palabras dol his 
toriador Bustamanto, Santa Anna "llegó al apogoo de su gloria, 
su cosa parccía la morada de un príncipo por su docencia y con 
currcncia do las primoras porsonss quo lo folicitaban por su 
triunfo". (52) Los fracasos de la campaña do Toxas habían pa- 
sado al olvido. 

Cuando a mediados do julio cl gonorol Bustamento asumió 
dc mucvo la prosidoncia, concodió a Santa inna la comandancia 
genoral del Dopartamento de Voracruz, que Éste cjcrecría duran 

to poco tiompo. 

La rivalidnd del presidente Bustammnto, lópez de Santa 

Anna y Gómez Farías, on pos del apoyo popular, favorcció enton 

cos al segundo. In crisis cconómica continuaba; ora la "situa 

ción comprometida y do tanta cscnscz" quo ol ministro de Hacion 

da considcraba como ncccsario cercar la Hacionda do la Repíblica, 

"que hasta ahora no ha existido, y sin la cual no podría tampo-= 

co fijarse la suerte de la Nación". (53) Por ollo, el apoyo de 

las masas costaba cuostionado a la solución de algunos de sus = 

problemas. Y, peso a tenor cl mando dol país, no era my sogu
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ra la posición política dol primer mandatario; Gómez Farías 

esperaba su oportunidad y, cn Manga de Clavo, Santa inma rc- 

cibía solicitudos para que pusicra fin a los problomas nacio 
nalos. 

En novicmbrc, El Cosmopolita so refirió a las inconse 

cuoncias del caudillo triunfador, 

Sc habla mucho de un promunciamiento que de 
bo haber on Verncruz, on favor del general 
Santa-imna: los oditoros del Indopondionto 
contradicon la noticia, y aseguran que dicho 
gencral está muy adicto » principios que pug 
nan con la dictadura. No salimos rosponsa- 
blos do la vordad do ninguna de estas ospo - 
cios. Lo que sabomos cs, que ol Sr. Santa- 
Anna fué ontusinsta por ol Sr. Iturbido, y 
que sc promunció on contra dol héroe de Igua 
la. Lo quo sabemos cs, que ol Sr. Senta - 
£ma suscitó una guerrr. civil en pro de la 
constitución fodoral, y que suscitó otra gue 
rra civil on contra do clla. Lo que sabemos 
08...quo largo sería ontrar en la cnumcración 
de inconsccuoncias. (54) 

Cn vordad, Antonio Lópoz do Santa inna no tonfa un par- 

tido, una definida idcología; no sc adscribió a ninguna do -- 

ellas, por lo monos hasta 1853. Marchaba a tono con cl tiempo 

y de acuerdo con las circunstancias, para obtencr así ventajas 

on su propio provecho. Mas, cn sus "inconsccuoncias", on oso 

aparente: madar de opinionos, cstabloció michas voces ol funda= 

monto de su predominio. Croyóndosc supcrior a todos, porque su 

persona había llogndo a sor "la tentación de todos los parti- 

dos", pudo desdofinrlos con rupotida frocucncia, Su porsonalis 

mo político -cl santoenismo- encontró apoyo en un numeroso 

grupo de seguidoros.
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3. La clicntola dol caudillo. 
  

Do una parto, a nivol regional, un grupo de adictos con 

afancs burocráticos, que se pueden ubicar on las principolos - 

ciudados del Estado o Departamento de Veracruz. ¡sí on Jalapa 

como cn ol propio puorto veracruzano. 

Iucgo de la caída de Santo ima cn 1855, un anónimo co- 

rrosponsal do El Siglo XIX, manifestaba desdo aquel puerto que 

las oficinas de la ciudad ostaban llenas -"con my pocas escep 

ciones" de santanistas, o incluso hablaba de la existencia de 

una "cofradía de la ordon de santr-annistas". Y explicaba que 

en dondo més oxistían adictos al ontonces desprostigiado gonc= 

ral ora on la oficino de la aduana marítima, enfatizando en - 

los vínculos de parentesco que unía a muchos de éstos, 

El contador D. Frrncisco de P. Rosas, os tío 
del vista D. Francisco Mosquora y de los em 
pleados D. Migucl Mosquera y Don Iuis V, Mos 
quera, los dos primeros señores (cl vista y 
D. Miguol, hormanos), primos hormanos do D, 
Iuis y cuñados del segundo comandante do co= 
ladoros D. Miguel Castilla. D. Miguol D. Mi 
ron cs padrino do D. Domingo Miron. D. Manuel 
Burensc es parionto y cuñado do D. Marieno - 
Bollo y ambos parientes do D, Juan Cuesta. D. 
I. J. Troncoso, es tío do D. 4. Troncoso. D. 
Javior Mufioz os paricnte de D. Refaol Corral 
y sobrino do D. J. M. Zamora. El visto D. J. 
M. Migoni os primo hormano do D. M. Migoni. - 
Los coladores D. Juan y D. Ramon Marquoz, son 
parientes. (55) 

El corresponsal calificó tal hocho de "favoritismo insudito dol 

genoral Santa-¿nna" y solicitó so cxeminaran las hojas do sorvi 

cios de los mencionados empleados, así como sus antecodentos. (56)



  

No conocemos ol resultado de osta solicitud poro, de haberse 
hocho la investigación presumiblomonte habria dejado on cle- 
ro que los Rosas, Mosquera, Castilla, Miron, Burcasc, Bollo, 
Cuosta, Troncoso, Muñoz, Corral, Zemora, Migoni y Marquez tra 
bajaban en favor de Santa Anna, así como también que no eran 
ollos los únicos cn hacerlo en el Estado o Departemonto de — 
Voracruz, dosdo los baluartes de la burocracia provincial. 

Ahore bien, adomás de esta clientela citatina cxistía 

otra, compuosta on gran parte por un clcmento rurel, casi in 

defonso, fácil de improsionar por los honores alcanzados por 

ol gonornl jalapoñio» So trata de la "jarochnda" o jarochos 

anónimos do la rogión costancra dol Estado do Veracruz y los 

cualos colaboran con él on momentos importantes de su carre= 

ra política y militar, En ol nío 21 los utilizó para dofon- 

der la bandora trigaranto; on 22 ora capaz do movilizarlos y 

promover disturbios con cllos y cunndo so pronunció contra 

ol imporio tuvo ol apoyo de pueblos como Placotalpam, Alvara 

do, la Antigua y ol Puonto del Roy; en 1828, al promunciarso 

on favor do Guorroro "todos los montoros o jarochos de las - 

corcantas do Vorncrua" lo siguicron, on opinión do Avirancta 

e Ibargoyon; lo mismo ocurrió en 1831, cuando su levantanicn 

to contra ol prosidonto inastasio Bustemanto y on 1838 para 

onfrontar a los franccscs; de muevo la "jarochada" se incor 

poró a sus tropas on cl promuncimmionto que en 1841 inició 

contra Bustamanto y scis años más tardo colaboraron do muevo 

para combatir a los norteamericanos, ocasión on la que ado-= 

más Santa ¿inna movilizó pconcs y personal de servicio ubica= 

dos en sus fincas. JEsta facilidad de Santa ánne pera movilá 

zar al poisanajo rogionel no os difícil do contender si rocor
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demos que gron parte do su activicad militar cono soldado ronlig 

ta la realizó on osta zona y supo conquistar la voluntad de sus 

habitantes realizando obras on favor suyo. Más tardo, on cl - 

apogco de su gloria, ol "Hérculos de Zemponla" coqueteó de con= 

timo con sus paisanos, ontorándose do sus preocupaciones, acom 

pañándolos on sus rogocijos y tribulaciones, asisticndo asidua 

nonte a sus fiostas de gallos. 

A nivel nacional casi puede dccirsc que cl cucrpo niliter 

constituyó la cliontola dol coudillo; la nás importantc, dado su 

Do oste nodo mucha de su importancia   podor do focisión polft1cr 

nacional la derivó ol "ilustro jalapoño" de osta singular añho- 

sión. ¿ef, on 1822, 1829, 1831, 1833 y 1841, para citar sólo - 

unas pocas fechas, fuc unnifiosto ol prestigio dc Santa Anna en 

la clase niliter. 41 lado de Ésa hay que incluir tembién a un 

  

grupo de sus anigos y paisanos, políticos cllos, que le colabora 

ban y ayudaban. Hacia 1837, on opinión de Josó Maria luis Mora, 
la noyor parte de los sentennistas oran "aspirantes do la mili- 
cia privilogiato, sin otro programa, quo los adelantos porsonolos 
do fortuna y cuyos gefos vísiblos cran D. José Tornol, D. Prancis 

  

co Lombardo, 01 liconciado Bonilla y ol general Valencia". (57) 

Enporo la nómina incluyo a los citados poro cs más amplia] Pró 
xino yn ol ocaso santemista, El Siglc 1:1X, manifostó quo uno de 
los cargos que la "opinion" hacía al gonoral Senta inma ora -- 
"aguol favoritismo quo enractorizó sionpro 4 sus aduinistracio= 
nos" y quo lo conducía a "improvisar honbros públicos con solo 
el capricho do su voluntad") y oxplicó quo 

Dosdo las cartoras lo ninistros 
hasta las charrotoras de capitan, 
todo so daba al amigo, al obodionte, y 
sin buscar otra cuelidal. (58)
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Conducta oxplicablo desde cl punto de vista do los into 

rosos dol ceudillo, obligado n mantonor conformosa sus soguido 

ros y adictos, quo constitufan on palabras de un redactor do 

El Monitor, "los enbiciosos cortesanos dc quienos era al misno 

ticnmpo ol cónmplico y 01 Ídolo". (59) Un análisis lo las nóni- 

nas ministorialos do cada una do las once ocasiones cn las cua 

los López do Santa inna ocupó formalnonto la prinera nagistratu 

ra do la nación nos ofreco el siguiente rosultado: 

José Marfe Tormol: sioto vocos (sienpro el Ministerio 
de Guerra: 1833, 34, 39, 43, 44 y 53) 

Josó María do Bocanogras seis voces (tros en 1833 cl Ministo- 
io de Hacionda y on 41, 43 y 44 ol 

de Rolacionos) 

Francisco María Lombardo: cuatro vocos (dos on 1834, ol Minis 
teri, do Rolacionos y ol do Hacionda; 
cn 39 y 47 ol de Hacienda) 

lManuol Baranda: cuatro voces (cn 1843 y 44, ol Minis- 
torio do Justicia; on 1847 por dos - 
ocasiones el de Relaciones) 

Ignacio Triguoros; tros vocos (sicnmpro ol Ministorio do 
Hacienda, on 1842, 43 y 44) 

Carlos García y Bocano- 
gras tros vocos (siompro ol Ministorio do 

Rolacionos, on: 1833, tros ocasionos 
distintas) 

Adonés do los ya citados, ol cmudillo ungió con la invos 

tidura ninistoriol, furanto su Últino administración a adictos - 

suyos también; de los cualos citamos a nanora do ojomplo a Santia 

go Blenco (Ministro do Guerra on 1854), Ignacio Sicrra y Rosso - 

(Ministro Cc Hacionda on 1853), Iuis Parres (Ministro de Hacienda 

cn 1855) y Manuel María Cansceo (Ministro de Hacienda on 1855, - 

igualuento).
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Dol grupo anterior sólo Tornel, Trigueros y Sierra y Ro= 

sso eran oriunios dol Estado de Voracruz; Tornel (nacido on 1789), 

Bocanogra (1787), Lombardo (1799), García y Bocanogra (1788) por= 

tenccíon a la nisne goncración de Antonio López de Santa inmna. 

  

Es por dongs notorio que ol caudillo confiara las princi 

pales carteras, Guerra y Hacienda, a sus nás adictos seguidores, 

ya que oran clavos pora mentoncr su dominación. El caso de José 

María Tornol constituyc un ojemplo rovelator,ya que ncdiante su 

ministro de la guerra podía el presidente nanojar nejor sus rola 

ciones con ol cuerpo militar. 

Igualnonto santanistas hay que citar a José Ignacio Basa- 

dro, Juan N. Suároz y Navarro, panegirista dol caudillo, Manuel 

María Ginénoz, su ficl ayuénnto, Juan N. de Poroda, diplomático 

de origen ospañol naturalizado noxicano, y su hermano luis “e Pe 

roda, Bucnaventura Vivó3, Lázero Villamil, Francisco Mora, cl gg 

neral Bernardino Junco, José Justo Corro, Santiago Blanco, Joa= 

quín M. AMenldo, Miguel Mosso, entre otros. (60) Y rocientononto 

Jesús Roycs Herolos ha incluido fentro del grupo santanista dol 

año 1841 a "Jonquín Haro y Tensriz, Cayetano Ibarra, Josg María 

Itarreldo, Monjordín, Larraínzar y Basilio José Arrillaga" (61), 

con los cunles nombros la liste se auplía bastanto. 

[za cticntola regional pornitínlc e Santa ¿mna Cisponc_r 
do un grupo do adictos oon los cunlos inconodar al gobierno de 
turno on ol poder, de menorn resl y cfoctiva por medio de los - 
ropotidos pronuncimmiontos o con supuestas amenazas, o runoros 
de inicinr desórdenes locales. Ln clicnteln nacional, dostc la 
capitel o con sus adnliles on otros Estados o Dopartemontos, pro 
movía canpañas políticas on favor del caudillo y ascguraba su do
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ninsción, cunndo en cl ejercicio prosiconcial su eutoridal cra 

cuostionada o cuando hacía uso do 1:s contimuos rotiros a sus 

haciondas. 

2. "Atila" o "filósofo"... ¡depende dol cristal! . 

Epara Loronzo de Zavala la musencia do "principics fijos" 

en Santa ¿mno ora dobido n su "falta do conocimionto", motivo 

  

por ol cuel marchabo siompro n los extronog "on conteadicción 
consigo mismo". Y oxpresa: "No nodita les nociones mi enlonla 
los resultalos, y csta cs la razón porque se lo ha visto arro- 
jarso a las nás tenerarins enpreses eun sin apariencias de un 

buon éxito". (62)] 

Ítora, que miraba con gran rencor a Senta Amma por habor 
dirigido la reacción contra cl prograna de Gónoz Farías de 33, 

ista Políti 

  

lo llamó cn su 

  

cl"itilo de la civilización ne 

  

xicona" y lo prosenté cono un horbrc que no conccdía ningún va= 

lor a sus pronosas. Coincitig con Zavala on que carceía de cor 

nocizicntos, "y por oso -—afirmóon nodio de la absoluta incapa 

cita2 que (incluso $l mismo), le roconoco todo ol mundo pera ro 

  

jir la socicdad, so salo con cuanto intenta on aquellas onpresas 

que exigen atrovinicnto y obstinación y terqucdad”. (63) Zavala 

publiéó su Ensayo en 1831 y la obra do Mora apareció scis años 

nás tardo; aubre apreciscioncs, sin onbrrgo, rosultan válidas, - 

    

peso a que las do osto último ostán tofidas do visiblo aninosi- 
dad. Zn favor dol autor citado hay quo sofalar quo advirtió on 
Santa inne un desco ciorto por ol "poder absoluto", mas no lo - 
amaba "sino pera ojercerlo on poquoñoces, y rousa cargar con las 
nolestias que trac consigo cl dospach> de los nogocios. . ."(64))
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En dicionbro de 1839, rocién llegada al país la soñora =- 

ante Anna. Le parcció atractivo, 

  

Calacrón de la Barca conoció a 

de vestir sencillo, con algo de nelancolía en el semblante, con 

sólo una pierna y con algo propio dol inválido, 

Muy scñor, do buen vor, vostido con sencillez, 
con una sombra do molancolía on el serblanto, 
con una sola pierna, con algo peculiar del in 
válido, y, para nosotros, la persona més intere 
santo de todo cl grupo. Do color cotrino, her: 
uosos ojos negros, do suave y penotranto Y 
e intorosanto la oxprosión do su rostro. No co 
nocicndo la historia de su pasado, potría de 
cir que os un filósofo quo vivo en digno retrai- 
niento, que cs un hombre quo, después de habor 
vivido cn ol :undo, ha encontralo que todo cn él 
os venidad o ingratitud, y si alguna voz se lo 
pudiora persuadir on abandonar su rotiro, sólo 
lo haría, al iguol que Cincinato, para boncficio 
do su país... Sc lo noteba a vecos una exprosión 
de angustia on la niraña, especialmente cundo 
hableba de su piorna, anputala debajo de la rodi 
lla. Hablaba de olla con frecuencia, cono Sir 
John Ranorny de su mano onsangrentada, y al con- 
tar la noncra cono lo hiricron, y aludo a los - 
franceses, su semblante adquiere cl misno miro 
de anargura que dobc habor tenido ol de Renorny 
cuando hablaba de "Inrique cl Herrero", 

Por lo Cenás, estuvo muy agralable. Habló mu 
cho do los Estalos Unidos y do las porsonas quo 
allí ha conocido, y sus nololes revclaban colma 
y caballorosidal, y en conjunto resultí sor un 
héroo mucho nás fino de lo que yo 10 csporaba. 
Si honos de juzgar por ol pasado, no habrá ds 
pernonccor largo tienpo cn su actual costado de 
inacción, ya que alonás, sogín Zavala, posce on 
su intorior un principio de acción quo lo inmpul 
sa sienpro a obrar. (65) 

  

rala, 

  

   

  

   

  

  

    

La soñora Caltcrón pronosticó, adenás, que no pornanece= 

lo inacción". - 

  

ría Sonte Anna mucho ticnpo "en su actual ostas 

Y fue así on efecto.
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5. ¡Otra vez Senta lana 
  

  

Al pronediar ol año de 1840, on cl mos de julio, osta116ó 

una rovuolta en la capitel, dirigla por ol general José Urrea y 

en favor dol fodoralisno y de Valentín Góncz Farías, "quion to- 

nía un vordadoro ojército de descenisalos, que estaba n sus órde 

nos". (65) Los sublevalos se apoloraron dol palacio presidencial 

y de la porsona dol prosidonte do la república, quien fue libera 

do al siguiento día 16, ye que la sublevación no prosperó. Su 

fracaso fue debido en gfan parte a la fidelidad que la nayoría 

  

de las guarniciones reunidas en la Ciudadela denostraron por el 
gobicrno; contribuyó también cl hecho lo que en osta oportunidad 
el genoral López de Santa ¿nne nonifostó su docisaón en favor del 
presidente Bustamante. 

En su oportunidad GóLoz Perías había expliendo que lucha 

ba por la causa fodoral y quo estaba on contra del sistono uti- 

lizado por insstasio Bustananto, a quicn calificó de "hombre sin 

fo". (66) 

[ño crisis del pofs so egutizabo; on su Últino Menorioy 
presentaño tebién cn ol nos de julio, cl ministro de hacionda 
amunció que el déficit on el presupuesto gencral de gastos pro 

puestos ascondía a $13.762.681.00. Los problemas cxtornos -con 
flictos con Toxas y Francia y los intornos -promunciamientos 
en serio- habían ayudado a ngravar la situnción cconónica y ol 

nalostar social] 

El ninistro afirmó catogóriconente en su documento... 

lo planta aduinistretive o la República os- 
tá nontala sobre un pió aconodable a una No- 

ción dosarrollala y porfecta, cumnto la gran 

 



  

loza de la muestra solo consisto on la in- 

nonsidod de territorio poblato con un po- 
quoño núncro de habitantos, que apenas bas 
tería para formar una provincia o cont3n 
de cunlquiera de las otras naciones que henys 
querido tomar por modelo... (68) 

      

Adonás, la prodigalidal en el reparto de los empleos y 

la concesión de retiros, ponsionos y jubilaciones, habrían ho 

cho aunentar los gastos, nás todavía cuento, a juicio del mi- 

nistro, "Un título o nombranicnto sc ha debido muchas vocos, = 

nas bien al favor y al onmpoño, que a la aptitud y el nérito". (69) 

ita- 

  

+1 comonzar agosto El Cosnopolita rofiriósc a la a, 
ción o inquiotud quo oxporinontaba toda la ropública. Milita- 
ros, cororciantos, artosanos, "y mun las nonjes nas rocolotas" 
desosporan por ol inciorto futuro; la constitución dol 36 osta- 

un acto 

  

ba oxccrada,y proponíe buscar "nucvos Aircctoros"" con: 

de patriotismo. (70) 

No os de oxtraflar ontonces que on sopticnmbro de oste año 

do 1840 la posibilidad del sistona ronárquico para México, cono 

des internas, fucra mievancnto debatida 

  

solución a sus dificult: 
con ocasión de la aparición on la cnpital de un folloto y una 
carta quo so ntribuyoron a José María Gutiérrez Estrada. En su 
opinión, Móxico dobla ostablecor una nonerqaía nodorada con un 
príncipo extranjoro a la caboza. El mnistro do gucrra, Juan N. 

  

Almonte protostó enérgicamente y cl gonoral Senta inma se sunó a 

ella con igual firnozn. 

El Cosropolite acusó al gobiorno de parcial, en favor de 

ostas ideas, y do actuar, on cambio, activanonto contra los do- 

  

ión. ís, provino quo, 

  

fonsoros Ce la fod



    

Los rolaciones 2c1£>. Gutiórroz Ist 
la circunstancia do haborse ostado on Baro 
pa, den idon %c quo obra on combinación... 
Dojenos a un lado nuestras querclles donés 
ticas: abrenos los ojos: vonn los departa- 
zontos lo que pasa: provengan los ricsgos 
con oportunidad, y fijon su vista on los - 
cónplicás que son bastantenonto conocidos. (71) 

  

da, y   

  

E 

  

Que la influencia dol gonoral ópoa de Santa Anno on la 

rogión voracruzona ora decisiva lo conprucba el hecho de que a 

principios de 1841 onvió una representación al prosidento de la 

Ropública en contra de la cutorización para le importación de al   
    odón en roma, hilaza y "tegidos ordanarios". El documento on 

roforencia conionza de osta nanera: 

"Antonio Lopoz de Sta. ina, ante V.B. respotuosa- 
zonto expone: Quo vnlicndose de Él los cosccho- 
ros do algodon do costo Dopartenento para mani- 
fostar sus dorcenos a la suporioridad, sc vé on 
el caso por ose motivo de clevar su voz a V,.E, 
en fabor de tan laboriosos ciudalanos, Pa. q. 
dignandoso toner on consitoracion sus justas 
quejas pueda provcor a ollas debidamente como 
los intercsalos, y el exponente osporan de la 
justificacion y patriotismo do V.D." (72) 

  

  

  

El ayunternionto de México y la junta dopartenontal de Pue 

bla tanbión prescntaron fundenentadas cxposicionos; pero cl go= 

biorno no cscuchaba tnlos peticiones y roclanos. 

En rigor, so intentó croar un fuerto grupo de presión on 

todo ol país pare contrariar la autorización que cl gobicrno con 

ccdiera al gencrol Arista on scptiombre de 1840 pora introducir 

sodón, "bajo ol 

protesto de que su tropa so hallaba on la mayor destitución". (73) 

Según ¿lanán, el pormiso concedido tondría cono efecto "inundar la 

efectos prohibidos, perticulermente hilazas de al, 

 



ropública de hilezn y mento para muchos años", y con cllo por- 
judicaría las fébricas cstablocidas. (74) 4 principios de fo- 

  broro do 1841, Don Lucas loyó on cl Congroso una sosuda Exposi- 

  

ción a nonbre do la "Junto de fomento de la industria, (75) una 

de las corporaciones representativas de los intorosos de las 
"clases aconodades"", según oxplicación que por notivos y circung 
tencias diferentes nos dará a conocer Meriano Parodos y Arrilla 
ga un año después. (76) En aquella ocasión Manán liscrtó sobro 

ol poligro do que por osa modida so perdioran "grendos espitales 
invertidos on esto ran 

  

, tanto dol cobicrno cono do los particu 
lros que van á nrruinarsc" y con cllos la "multitud lo friilias" 

  

que vivían dol nismo. (77) 

De esto nodo, por motivos distintos, Santa Amma y Alanán 

coincidicron cn la defensa do los interosos do nquellas clasos. 

A Alanén lo novía cl intcrés   de claso; a Santa ima, el político, 

nés que nada. El prosidonte Bustemonto so convirtió así cn ol 

blanco comín. 

luogo, Santo Anna volvió a ser vocero dol disgusto de los 

cosechoros de tabaco por la cxistoncia del estanco do esto produc 

to, y nás tario -on abril- on favor de la abolición do la loy que 

ostablocía ol impuosto del 15%. 

Quizá para aprovechar su valioso influjo, ol gobicrno lo 

norbró nuevencnto consndente gencral del Departenonto de Veracruz.   
a el nos do junio y ya sc tonfan nucvas altorncionos dol orden 

público; ol doscontonto social auncntaba a injulso do las nuevas 

contribucionos quo se docrotaron. 

Los cnonigos del gobiorno fijaron sus niradas on Santa Anna, 

No ofrocía Éste ningún programa de cambio social, cono casi nunca
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lo hizo; a muchos los parceía que era capaz, on cambio, de in 

poner cl orden on agucllos instantes, 

Nadio oxtrefió entonces que, cuando cn cl nos de agosto 

corrieron rumores en la capital de que el genoral Marimmo Pare 

dos so había pronunciado en Guadalajara, se supusiora fuera Sep 

ta imna ol agente principal. (78) 

El gonoral Pardos, rtondiondo al prestigio nacional de 

este Último proclamó un plan do rovolución en cl cuel invocó el 

nombro dol omudillo, soñíaléndole cono ol hombre indicado para 

asuarir el podor suprono. Al finalizar agosto ol general Volen- 

cia hizo lo propio, sólo “os meses después de haber promnciado 

palabras do adulación on favor dol presidonto. Su conducta la 

justificó, explicando defondcr la cmusa do todos los nexiennos 

anto "cl despotismo dol gobicrno". 

En rigor, la revolución iniciada on Jalisco se consung 

lucgo con la intervención dirccta do López do Santa imna, y sí 

lo on ol lapso de 26 días, del 2 21 28 de septiembre. ¿pareció 

inicialzonto, según sus propias palabras, como un "zx 

  

dindor pa 

cífico" entro los puoblos y sus gobernantos prra conseguir "los 

nodios de uan composición ventajosa a la comun felicidad"; onpe 

ro, soguro de su importancia y tomendo las solicitudos del pue= 

blo cono oxcusa, criticó con altivoz al gobiorno, 

.. «sin conercio, dicen, sin agricultura, 
sin hacienda, sin ojército, sin loyos pro 
tectoras al auionto de muestra población 
e industria, sin gobierno, on fin, muestra 
perdición no os incierto... (79) 

  

En soptiombre 9 y argunontendo que "los pucblos quo for= 

nan la gran nación nexicana, no quieren ya sujotarso a ningún
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gobierno oprosor", rompió dofinitivanente con el gobicrmo con= 

tral y dosdo Porote narchó de inmediato hrcia Pueblo. La scño 

ra Caldorón Co la Barca, tostigo de costos sucesos, se refirió al 

hecho de que las tropas dol gobiorno enpozaron a desortar, "con 

voncia 

  

ss do que una rovolución on la quo tora parto Santa imna 
sioupro debe de triunfar". (80) Mientras tanto, el cmudillo - 
continuó su archa con un ojórcito on ol cual destacaban sus - 
fiolos jarochos, losorganiz: 

   
os, "sin of1icinles de quien poderse 

fisr" y con "un puñado de hombres a caballo que no morece cl n 
bre de caballería". (81) Y fue orror del prosidento Bustanente 

  

no hsber atacato convonientcnonte el "hibrido ojército do Santa 

Ama". In su favor habría que explicar que luchaba contra tros 

odvorsarios y sus rospcctivas fuerzas y en diferintos puntos; - 

el atondor la sublovación del gonoral Valencia on la Ciuándola, 

pornitió que tanto Prrodos y Arrillaga como Senta Anna narcharan 

sin problenas hacia lo capital, rouniéndoso en ol Palacio Arzo= 

bispal de Pacubaya. 

En esto lugor, d 28 do septicmbro, los gonornlos do las di 
visiones do Santa Anna, Parodos y Arrillaga y Valencia, fornaron 
una junta on la que so acordó un plan de troco artículos conoci- 
do con el norbro de Basos do Tacubaya. 

De acuerdo con las mismas so ostabloció quo cosnron por va 

luntad nacional los podoros suprenos ouanados de la constitución 
“de 1836; que se rouniora un congreso con ol fin exclusivo de for 
nar une nueva constitución y on un plazo no supcrior e los sois 
mosos; quo ol poder suprono fuera cjorcido intorinsmnonto por una 
junta compuesta por dos porsones por cada Dopartanento, clegidas 
por el general Lópcz de Santa imno; que se hiciora responsable de
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sus actuncionos al ejcoutivo provisional ante ol prior congro- 
so constitucional. 

I1 presidento Bustamante renunció a su alta invosticura. 

Y cl 6 de octubre la enpital fue tomado por los voncedoros. 

A pesar do la lluvia, ostaban las callos y 
los bnleonos llonos do gentes, on cuyos - 
rostros se pintaba cl placor con que veían 
la foliz torminación do lo guerre, y la - 
unión fratornal de todos los militaros. (82) 

La junta cloctoral oligió prosidente provisional al gone 

ral imtonio Lópoz de Santa ¿mna, cono ya so esporaba. 

En la zofana del domingo 10 de octubro de 1841, Gsto se 

, la cntotral de la ciutad de México, y fue recibido por prosuntó a 

a hora; una lar ol Arzobispo, luogo de una cspora do nás de 
En fila de militeros lo hicicron callo de honor» 
gonerales que lo roompañaron, no osaron sentarse a su prosoncia, 
y so egunntaron peralos por espacio de cerca de una hora que du- 

  

"Los ruchos 

ró ol Te Down, contado por nmegnífica orquesta, y quo ontonó el 
Sr. Arzobispo". (83) 

El nuovo prosidento prostó él juranonto de rigor ante una 

"junto consultiva", bajo la siguiento fórmla: 

Juráis a Dios descnpcñar el cargo que se os confía, 
haciondo ol bicn do “la nación, y roorganizando a 

a república en toldos los remos de su atrinistración? 

  

Para ol historiador Bustananto un juranomto tol precisaba 

que toda la nación mbiora cstado acordo on depositar on sus na- 

nos "una nutoridad sin térnino"; prucbn en contrario fuc que des 

do el 8 de octubro protostaron contra ol plan de Tacubrya algunes 

entidados dopartanentalos cono Jalisco, Guanajuato, San Luis Poto



  

sí y Aiguasenliontes, quienes nediante un plan adjunto solicita 

ron la convocatoria de un congreso cxtraordinario, elozido li- 

bremente, con igusl reproscntación pare, ende uno de los depar- 

tanontos, y 

con omplias facultades pare ocuparse 
esclusivanente de reconstituir la repú 
blicn, bajo la forma de gobicrno repre 
Sontativo popular quo ses mas convonicn 

a la opinion, intereses y bion ostar 
de los puoblos. (84) 

A las propuostas contenidas on ol plan so respondió con 

ol argunonto do que las menas habían llegado tardo. 

En rigor, parocía que las osperanzas de los fedornlistas 

velasco frustradas; habían lucheto confiados que al sor derroca 
da la constitución central soría rostablocida la carta de 1824, 

por nodio del congroso general que supusicron convocarís de in= 
nodiato ol muevo gobiorno. ¿1 darse cuenta do su orror roini- 
ciaron las conspiraciones contra Santa Anna. 

Útenpoco las "clases privilegiadas" fueron favorecidas, y 
él inpuso un férreo porsonalisfop 

In la nutrida correspondencia que para osta época sostig 

  

no Marinno Peredos y ¿rrillaga con Santa inno y José María Tor= 
nol so obsorva cómo fronte a la puína de los dos partidos, libe 
ral y conservador, (la polfticn dol mucvo gobierno cs colocarso on 

el contro[do las disputas, poro aprovechándose do las debilidados 

do costo íLtino, cn particuler de las considoradas "clasos acono= 
andas") 

Al dor cuenta a Parodes y Arrillos 

  
dol rumbo adoptado por    

"la rovolución pura, gloriosa y filosófica quo honos dirigido", -
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José María Tornol observaba quo s1 ol ojército había sido "cir- 
dol 

  

eunspccto" al publicnr las bases de Tacubeya ol gob1orno 
cual formaba parto cono ministro de guerre y nerine- había sido 
"prudentísino al obsorvarlas". Y al hablar do la nocosidal do 
tonar partido proponía a su corrosponsal lo convenioncia de "co 
locar á la Nación on ol justo medio" que en su opinión ora "ol 
cspíritu dominante de la época". (85) 

En carte de ebril 22, dirigido al prosidonte do la Repú= 
blica, Paredos y Arrallaga alabó su cunliadnd do no estar filin- 
do "cn nincún partido, sino que á todos los enfrona y ro“uco á 
la imposibilidad de dafíar" y que so treslucía on ol gabincto mi 
nistorinl. (86) Desdo su punto de vista, cor 
consideraba que la obra del ejército en 1841 había sido procaver 

jnban "los hombros de 1828 

  

litor que ora, 

e la nación de los nales a quo la o: 

  

y 1833" y voía on Senta inna "cl ¿lustro caudillo que sienpre ha 
salvato á la Ropáblica on sus grandos crisis". (87) 

Considcraba Perodos y Arrillago que el gobierno podía ro 
deersc de "todos aquellos hombros honrados que sólo por ol desoo 

.so habían filiado on alcún por=   do proporcionarsc uns. garantía 

tido y sc habían conpronctido á muxilimrlo"; nas clarammonte, pa 

ra vigorizar al gobicrno proponfas "busquenos á las clases nco- 

nodadas, que son cn política lo quo on la guerra los Gcnornlos; 

obrernos de acuordo con ellas y el problona está resuclto". (88) 

3 insiotió unn y otra voz on osta iden por estar convencido de 

quo "las clasos acomodadas... por tener que perder, no pueden - 

  

nos que ser fovorablos nl orden". Y una forma práctica de ros 

lizar osto ora "dando cierto caráctor político, munquo puranon= 
to pasivo" a aquellas corporncionos que las roprosontabon, tales
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cono los cabildos eclesiásticos, juntas do intustrialcs y otras 

que pudieren crcarse. (89) 

Todo lo cual domuostra que sc intentaba una solución cor 

porativista, oyada en el concurso "pasivo" de las "clascs aco 

  

nodadas", y on expoctativa do que no se renovaran "los aciagos 

días de 1833", sogún lo manifostó ol propio prosidonte en comu- 

nicación a Parodos y ¿rrillaca de 1ayo 21 do 1842,0n la cual, - 

adonás, loc advirtió cstar al tonto de los runoros según los cua 

los lo habían ofrocido a éste un "plan de dictadura". (90) 

  

De osta manora los consojos de Parodos y Arrillnge no cua 
jeron y Santa inne siguió gobornando con les Basos Orgánicas. 
Poro fronto a Él, aquél aparcció cono posiblo rival, dotado de 
no pocos partidarios. 

Canporo, contre las protestas hrcia ol plan de Tacubaya -y 
on dofonsa de su propia doninación=, Santa Anno se apoyó gradual 
zonto on los nilitaros. Pare tal ofocto dispuso lovantar cuor- 
pos do tropas munorosos, odianto frocuentos lovas cn toos los 
departamentos. 

htonás, los Últinos servicios de los oficialos fueron re- 

censados y no pocos rosulteron agraciados on los gro 
  

   s do sa 

  

  noralos o de coronoles; se Zistribuyó dinoro a las tropas, "con   
  órdenes do quo so corp 

tivos") (91) 
raran nuovos unifornos", quo se supuso se 

rían muy "llo 

  

6. El separatismo suriano. 

Durante la aduinistración de Sonte Anna, la rogión dol Sur 

  

desorpoñió papol inmportento.
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Tros días después de hmber tonado posesión de la prosi- 
dencia ol muevo uagistrado de la ropública, Dl Siglo Dioz y Nuo- 
yo publicó w oclana del "Escuo. Sr. gonoral Nicolás Bravo" 
en lo que se rovole ol desagrado con que vio ol promunciamonto 

  

do la capital pera ol rostablocimionto do la constitución fodo= 

ral de 24; afirmó conter con cl apoyo de D. Juan Alvarez, quion 

"ha tonido la goncrosidad de poner a si disposición las fuerzas 

que acnudilla, dosio el puerto de Acapulco hasta ésta. ..no he 

ofrocido 21 mismo tienpo contimuar prestando sus importantes sor 

vicios en cl ejército del Sur con cl enrácter fo sozundo on gefo 

  

u (92) La proclana estaba fochala on ol cuartel goncral 
do Chilpancingo, 6 do octubre do 1841. Y, a posar de que los 

  

rcdactores del periódico : mado afirmaron gue no tenía ob= 

joto alguno el :ovisionto de Bravo y Alvarez porque ya había si 

do sofocado aquel promunciamionto, (93) tal declaración crcó in 

quictud y so habló de que hobía estellado la guerra en ol Sur. 

(94) 

  

Sy Sin ombargo, al finalizer cl : 

do la adhosión al gobicrno dol gonoral suriano; 

s en referencia, so supo 

  

$ proocupado 

por la situación de su región, Alvarez solicitaba de las autori 

dados del contro nedidas oportunas conducentes a una nojor dota 

ción para la "reducida gunrnición" que había dejado on la forta 
  

loza de Acapulco, proroticndo quo, 

todas mis operacionos las sujctaré a 
la aprobación o roprobación dol supra 
no gobierno provisional, a quien estoy 
decidido a respctar y sostener hasta 
donde alcancon mis fuerzas. (95) 

hctuaban on ol fondo do la cuestión los intorosos porsg 
nalos on favor de la eutonozfa del Sur; Bravo y Alvarez, de eo



292. 

zán acuordo, ponsaron que había llegado la oportunidad de crear 

un departerionto on la rogión, aspiración por la que tanto habían 

luchado, poso a sus diforoncias socielos e ideológicas. (96) - 

mto de Aca 

  

Intontaron constituir -do hecho- el llanado Depart: 
puloo con ol bonoplácito de casi tola la comarca, oxcoptuándoso 

motilos a interosos di 

  

la Costa Chica y cl Distrito de Taxco, s 
forcntos . 

Procisanonto, on Costa Chico, Florcneio Villerrcol hasta 
entonces fiel seguidor do Nicolás Brovo- adoptó, sin cibargo, una 
posición indopondionto fronto a los soparotistas, poro on favor 
do las nutoridados dol contro. 

Alvarez y Bravo cxplicnron su conducta ento ol gobiorno, 
quo los pronctió rosolvor ol problena en ol sono dol Congreso 

  do un sonotinionto a las dis- 
. (97) 

próxino a rounirso, porn a csmbio 

  

posiciones de la suprona autoria 

  

Las uanifostaciones de achesión al gobierno, sumadas al 

hocho do heber sido Juen Alvarcz promovido a genoral do división, 

"disiparon las esperanzas que muchos tonfon de que hicicsc una 

rovolución en el Sur". (98) 

Pero no cra entrega o clendicación do Alvaroz ento el go 

bicrno contralista lo Santa Anna; v:ás bien una formo distinta 

do orientar la estratogia dosdo ol punto do vista rogional.  - 

Cuatro años después, al explicar sus rclacionos con cl gencrel 

  

prosidento en osto porfolo, manifestó quo dopuso 

"con focilidal - son sus palebras- nis idoas 
de federación con que estaba oscondido on ni 
pobro hogar, teniondo habcr sido uno de los 
que ostábanos equívocos. El abandono on que 
ne ví cl año de 35 que con puroza protondía 
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defender esa forma de gobierno; las sospe 
chas que causaba mi manejo por tales opi- 
niones, a términos de ser vigilado a toda 
hora, y el gran número de enemigos que me 
contraje por eso me compelió a dar el teg 
timonio público de que no aspiraba a otra 
forma de gobierno que a aquella que quisig 
se darse la mayoría de mis conciudadanos". (99) 

Al parecer, se confiaba en las promesas presidenciales; 

no se podía pensar en una claudicación porque mientras el Sur 

se mantuviera integrado al departamento de México resultaban = 

menores las posibilidades de autonomía para ol cacique Alvarez. 

No todo había concluido favorablemente on las tensas ro- 

laciones establocidas entre el gobierno y los dirigentes del Sur. 

A partir dol mes de noviembro sc los siguió, a los generales Bra 

vo y Alvarez, una investigación sumaria por supuesta conspiración 

contra el gobiorno. En ofecto, cl 17 dol mencionado mes el pro- 

pio Nicolás Bravo informó al Ministro de Guerra de que estaban 

circulando on Chilpancingo unos impresos sediciosos en que apare 

clan, adomás do su nombre, el de los principales jofcs de la ro- 

gión, y sc invitaba a una acción combinada para abatir al gobier 

no del gonoral Santa Anna. Bravo solicitó una investigación pa- 

ra ostablecor los orígenos del complot, proyoctado "p.a. dosvir- 

tuar cl mérito a las personas que componen la actual administra- 

ción, y procurar ol trastorno del orácn público..." (100) En ol 

documento sodicioso se aducía que ol prosidonto había tenido "fal 

ta do buena fo...al apodorarsc por asalto con mano armada dol - 

mando de la nación y los treinta y scis mil posos del sueldo, en 

habor puosto al frento do la administración ilogal a un ministro 

do la guerra / José María Torncl_/ sin vergiienza, voreátil, inmo 

rel y lleno do crímenes audaces que no puede desconoccr el gono-
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(Ss, 
ral Santa Anna". (101) S 

A mediados de abril dol siguiente año) al culminar la in- 

vestigación, cl concepto del gencral Guadalupe Palafox sobre ol 

sumario establecía que cra cl coronel Tomás Andrade quien regon 

taba la supuosta revolución; poro una que no cra tal, porque An 

drado supuso que oxistía un doscontonto contra ol gobiorno y se 

valió del "respctablc nombre" del gencral Nicolás Bravo. Consi 

dora todo como "una conspiración supuesta por cl Sr. Andrade sin 

ninguna intención de ponerla on práctica...solo se puedo inforir 

que por algún rosontimicnto particular quiso tomar una vonganza 

innoblo contra ol E. 5. Ministro de la Guerra D. José María Tor 

nel, a cuyo efocto fraguó su fingida rovolución. .." (102) 

Aunquo fingida, la supuosto rovolución dojó en claro que 
el Sur se hallaba on convulsión y quo no cran muy fevorablos sus 
rolacionos con ol supromo gobicrmo. 

7. El apogeo y la gloria. 

En una función que so dio en la Opora cn honor dol prosi 

dente Santa Anna, la soñora Calderón de la Barca tuvo oportunidad 

do saludarlo, dos años después de su primera ontrovista, En osta 

ocasión lo encontró con "ol mismo aspecto intercsanto; cl mismo 

airo de resignación rotratado on su cara, con una sombra més bion 

de melancolía... La misma voz soscgada; su prostancia gravo, poro 

agradable; y sólo 61, rodcado de pomposos ofic1alos, so voía tren 

quilo concl porte do un caballoro distinguid: (103) En su opi- 

  

nión, col gobierno on aquellos momentos -noviombre 16 de 1841- no 

ora más que una dictadura militar. (104) 

En efccto, cl programa político del goncral Santa Anna so
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1imitó, sogún la idoa oxprosada por él de rogoncrar la nación, a 
implantar ol ordon y ostablocor la paz. Pacultado pera hacor = 
"cuanto eroyoso convonionto e la fclicidad do la Nación" -sogún 
pelabras do su ministro José María de Bocanegra=, aprovoohó la 
oportunidad para imponcr una férrca dominación personal. Lin 1884, 
el hacor un rocuento do los logros alcanzados duranto la gestión 
del primor magistrado, ol ministro Bocanegra pudo hablar con sa= 
tisfacción dol doscródito cn que habían caído los partidos polí- 
ticos y le osporanza de que su extinción fuora complota para al- 
canzar así "una conciliación natural y razonsble". (105 

Do ostc modo, paro sacar al país do la anarquía y hacer 

rospoter su autoridad, cl caudillo apeló a las bayonctas, aumen 

tó cl ojército considorablemcnto y con hombros dobidamente selog 

cionados por su "mojor talla", convirtió a la ropáblica en "un 

vasto compamonto militar", sin importarlo el gran gasto que sig- 

nificaba. (106) 

A Juan Alvaroz oscribió Santa inma on abril do 1842, moni 
fostándolc desconocer por qué cn cl pafs so protondía hacor crogr 
que un hombre sólo no podía posccr la autoridad suproma sin quo 
las garantías sociales cayoren cn poligro; jectándosc do ostar 
demostrando con su ojomplo cl orror de talos asortos, puesto que 
no so lo podía nouser de abuso do autoridad, oxprosó 

Muchos crecn que cn la mltitud do mondarinos 
ostá cifrada la libcrtnd do los pucblos; poro 
la experiencia, amigo mío, nos ha demostrado 
lo contrario. 
+... Nuestro pucblo, por-su cducación, necésita 
todavía quo se le conduzza de la mano como a un 
niño; bicn que osto conductor os preciso que sea 
do buena intención, hombre amante de su patria y
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vordadoramente republicano, para hacorlo cl 
depositario de una suma de poder, cuyo mal 
uso puedo acarrcar infinitos malos. (107) 

Y pora reelizar sus dosignios, en los que, además, tonía 

fo, confiaba cn dojar al tiempo "que justifique y patentico la 

necesidad do obrar", puos, sabiendo que los demagogos no ostán 

on bien con ol ordon "ni lo estarán nunca", esperaba cl apoyo da 

toda la nación, que, "on mesa sabrá lovantarso contra los que - 

protendon hacorla rotrocodor a caminos que conoce y dotesta..." 

(108) 

En costo ordon, Santa Anna, sc proocupó más que todo on 

ercar anto ol pucblo una mayor imagen de su figura heroica. 

El torcor amivorsario de la dofonsa de Voracruz, cn la 

rocordó en la capital con - 

  

que pordió su picrna izquierda, 

_repiques on las iglosias y "bosemenos on Palacio". Y cuando a 

mediados de fobroro del año 42 colocó la primera picdra de un 

nuevo tcatro, para porpctuar cl suceso se grabó una medalla on 

la cual so inscribieron los títulos a los quo so croía morcco- 

dor: "Benemérito do la Patrin", "Caudillo de la Indopondencia" 

y "Fundador de la Ropública". (109) 

Asimismo, cl décimotorcor aniversario do la victoria de 

Tampico se verificó con gran pompa, cn la que no faltaron los - 

ropiquos, desfilos y cl pomposo Po-Doum. Testigo de las fosti- 

vidados, Carlos María Bustamnto nos dejó su impresión personal 

dol caudillo, 

Lo odal lo ha puesto un aspecto gravo y sañu 
do; su voz, ol tono y maneras con quo habla 
a los gofos no os comun, cs imponento, y sus 
palabras ticnon un no sé qué de incsplicablo 
suporioridad. Anda con pona por la folta de 
un pié; poro osta falte la suplo con un modo
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de mandar de fuorza irrosistible. (110) 

En osta ocasión, Bustamanto le solicitó on gracia ol ros 

tablocimicnto lo la Compañía de Jesús; respondió estar dispues- 

to a hacerlo, "poro absolutamonte —contostó- so mo rosisto mi 

ministorio"; al año siguionto, para su cumpleaños -cs docir, cl 

13 de junio de 1843- hizo la concesión solicitada. (111) 

Y como aprovochaba cualquior circunstencia que le pormi 

tiora vigoriznr su dominación, mcliante cl rocucrdo casi siste 

mático do su actuación militar, aceptó la iniciativa del jofo 

de la comisaría do México, Antonio Esnaurrizar, de colcbrar ung, 

  

ecercmonia cspecial para colocar su piorna corconala cn ol comon 
torio “o Santa Paula. El ontiorro so llovó a ofecto, y por os- 
píritu de novodad -afirma Carlos Moría Bustamanto- concurrió "la 
gente más ilustre (o México, y un inmenso pueblo". 

Que la afulación hacia cl caufillo no era oscasa, lo - 
compruoba ol gosto dol ciudadano Rafacl Oropoza, quicn mancó a 
origir una ostatua de aquél on la plazucla dol Volador para com 
momorar cl quincuagésimo cumpleaños de Santa Anna. Casi toda la 
"gento do pro" so acorcó a Tacubaya para folicitarlo y obscquiar 
le con finos prosentcs; "Los rogelos quo en esto día rocibió fue 
ron tontos, que mo avorglienzo do docir cl valor a quo los hicig 
ron subir algunos curiosos o molignos". / su voz, ol pueblo se 

divirtió quomando varios castillos cn le plaza mayor. (112) 

Claro que para realizar todas aquolles funcionos contó 
siompro con un grupo do soguiloros, que algunos Guillermo Prig 
to entre cllos- cnlifican como "su corto". Y mun cuendo on tor 
no al caudillo sc multiplicaron los ba1lcs, banquetes y pomposas 
rounionos, la miscria agobiaba a los menos afortunados y en los
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departamentos brotaba cl Coscontonto. 

Así, no faltaron colaboradoros para cl régimen; alemás 

de Nicolás Bravo y Valontín Canalizo, instrumentos on algunos 

momentos Ce la política personal de Santa Anna, aparecieron - 

otros monos virtuosos que los nombrados; "lacayos del héroe" 

que improvisaron, al decir de Pricto, "fortunas opulentas"; 

fueron éstos "advonodizos viciosos, soldados matonos, tahurcs 

insolontos, galloros provocativos, Cloudos espárcos". (113) 

En osta forma, la "corto" del caudillo cra heterogénea; 

se conjuntaban los oxtromos -plebeyos y do alcurnza- cn el afén 

común de obsequiar al “óminc y obtenor fayores. Lo cual cra ma 

nificsto on las fiostas de San Agustín de las Cucvas, que tanto 

escozor causeba cn cl ánimo do Guillormo Pricto. En ollas San= 

  

ta inna so confundía con "potentalos dol agio", emploados, ofi- 

ciales subalternos, galleros y "lépcros dosaforalos, provocati- 

vos y drogucros" 

...cn torno del héroc todo ora holgorio, aun 
quo muy cn voz bajo la malodiconcia llamaba 
quince ufias al César, aludiendo a su amor al 

oro. (114) 

  

Las funciones se repctían casi semanalmente, y con anti 

cipación se soñalaba la casa cn la cuel se cumpliría el agasa- 

jo; on casa de un amigo, on la hacionda de un potontado, on Ta 

cubaya o cn San ¿gustín. Sc cantaba, se bailaba y Santa ¿nna 

mostrábaso "amable y 'gelanto' hasta más no podor", (115) 

Contaba, adenés, cl régimon con cl apoyo del cucrpo mili 

tar, cs decir, del ejército, a quien benoficiaba. Y la Iglosia, 

por su parte, le tenfa. No oxistía aún un arroglo definitivo on 

tro la Santa Sodo y cl gobiorno mexicano; al dificultarso una de
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finición sobre ol cjorcicio del patronato, siguicron oxistion- 
do muchas cosas quo so lo perccon y que son enteramente igue= 
los or sus ofoctos", por cjomplo, on la elección de obispos la 

  

Santa Sode no elegía sino al candidato que ol gobierno postula 
ba, como una forma do conseguir ol paso para sus bulas; algo 
parccido ocurría cn lo provisión de curatos y canongías. (116) 
De osto nodo, Senta ¿nna, ol mismo tiempo que anunciaba a la 
Iglesia que no conspiraba contro olla ni contra sus bionos, que 
no permitiría la toleracia de cultos durante su gobicrmo, le 
imponía oxacciones y préstamos forzosos. (117) 

¿hora bien, ol contar con csto apoyo, le permitió al hg 

roo colocar a su sorvicio los ordenamientos legales; en este 

sontido pretendió contrariar, primero, las cloccionos de dipu=- 

tados para el Congreso; luego, imponer su criterio al legisla- 
  

tivo, al solicitar al misno quo inpidicra cl regroso al fodera- 

lisno; finalmente, disolvió cstc cuorpo, por terccra nano, ya 

quo lo onconendó esa tarca al gencral Bravo mientras él se ro- 

tiraba a Manga de Clavo. Esto sucodía a finnlos de 1842. La 

taror. constitucional que aquel cucrpo logislativo debía reali 

zer fuo ontoncos cnconendada a una junta do notables, intograda 

por fiolos soguidoros o supuestos adictos, ombre quionos figura 

ron Valontín Canalizo, Juan Alvarez, Mariano Parcdos, Gabriel 

Valencia, José María Torncl, José María de Bocanegra, contro - 

otros. (118) La junta produjo las "basos fc organización polí 

tico do la república nojicana", sancionadas por el prosiconte 

provisional 01 12 do junio do 1843, on nodio do grandes festivi 

  

dados . 

En lo hacendnrio, no fue nenos condescondientc. Inmuno- 

rables contribuciones dcb1ó pagar el pueblo. La guerra sbierta
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sostenida con Yucatán, que se había declarado Estado soberano; 

el conflicto quo so continuó con los toxranos, a quienes se pre 

tendía volver a la obcdioncia; los contimuos problonas con los 

indios frontorizos; los ropotidos lcvantanientos de los 1ndígo- 

nas dol Sur; todo osto sirvió do excusa pare justificar la vorg 

cidad del Gobierno on pos de mayores recursos. Y on cste monti 

do no fuo poco lo que so hizo: so vendió una hacienda de la Com 

pañía; sc ocuparon los bicnos de 1a rodonción do emutivos que 

pertenccían a los frailos norcodarios; se auncntó on un 204 los 

derechos do importación dc artículos oxtranjuros; se impuso a 

los propiotorios contribuciones forzosas. Los recursos obtoni 

dos fueron ingontes; más de 29 millonos, según la Menoria del 

Ministro de Hacienda del año 44. (119) 

Pudo afirnarso ontoncos, a la luz de tentas oxacciónes 

y despilfarros, que Santa inno se había enriquecido con recur- 

sos dol erario, aunontando sus propiedades on ol Estado de Vera 

cruz; paro el historiador Lerdo de Tejada, mentenía, además, - 

5,000 hombros on aquellos lugares en guardia do sus intorosos 

personales. (120) Por ojonmplo, en diciombro 17 de 1842 los alba 

cons dol finado Diogo Brisoño otorgaron al Presidente Lópoz de 

Santa inna la oscritura del rancho de Chipila y El Huajoe, ubica 

do en cl Distrito de Voracruz, con cl fin do satisfacer la suna 

de $14.000 posos quo los horcderos dol rancho dobían a varios 

acreedores. En rigor, Santa inna consiguió que los acreedores 

de la testamentoría, cn núnoro de diez, lo codioran sus cróditos 

y ól so constituyó entonces on único acrecdor y so gucdó con cl 

rancho on mención, que comprondía, "las tiorras de su ubicación, 

casorío, oficinas, corrales, doscientas roscs bacunas, cusronta 

y tros Yeguas, ocho potros, trece caballos, y vointe y sois Mu- 

las". (121) Todo csto lo hizo Santa inna no obstanto su investi
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dura prosidoncial. 

En rigor, el cautillo cchó al olvido los idoalos que ini 

cialnonto había hocho concebir al pueblo; las osperanzas “e can 

bio, o "regeneración" como solía llamarlas, so fueron esfunando. 

  

No bestó su carisma porsonal pare hacer olvidar a las gontes la 

misoria que soportaban, su onfrentanicnto con cl congroso, cl 

auncnto de las contribucionos, los golpos dados a la Iglesia 

—bajo 01 ropaje de fuortos préstamos, la persccusión a lÍíteres 

do la oposición Manuel Gónoz Pedraza, Merieno Otero, José Ma. 

Lafragua, fuoron onenrcolados, y contra Juan Alvarez so expidió 

ordon do arresto-, adonás de los comentarios poco favorablos a 

su honestidad, poco a poco fucron socavando los funtanentos de 

su dominación. 

  

Los problenas con Yucatán continuaron; faltó tacto y con 

pronsión; en ol Sur las rovucltas so agudisaron a consocuencia 

de un conflicto de tierras. La oposición, toncrosa, fuc on suncn 

to, poro do manera onéubicrta. 

Por notivos diferentes, que lucgo fueron coincidentes, ol 

general Mariano Parodos y Arrillaga conenzg desde Jalisco- a 

disputarlo a Sente innc la supronacía; Juen hlvaroz hizo lo pro 

pio desde su rogión. 

8. "Puede ustod ercer lo gue gusto..." 

Nos roforinos antoriornmento a algunos aspoctos de las re 

lacionos entro los gonornlos Iópoz de Santa mna y Juan Alvarez, 
en particular a las ostablocidas on los años 41 y 42. Hay que 
anotar, sin enbergo, quo, en rigor, las misnas tienen cono amteco
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dente sus actuaciones on los años anteriores, así cono a los 

intercscs políticos de uno y otro. 

En osta oc=sión Santa inna defiendo al centralismo por 

que conviono a sus designios políticos de un ejecutivo fucrto, 

on su cxclusivo provocho; Juan Alvarez, por su parto, no conci 

be otra posición idoológica que no son la dol fodoralisno, que 

lo pornitirá disfrutar de uno cicrta autononía on su cacieazgo 

de Costa Grande. | In ocasionos parecerá transigir con cl centra 

lisno, poro solo on apariencias y mientras tal actitud lo porni 

ta le posibilidad do aleanzar su objetivo. Por cso so une a 

Nicolas Bravo, con la idoa do lograr la ercación dol Dopartanon 

to do lezjulco -aun cuando la lucha por la supronacia cn Él los 

soparo=; por eso también concode un compas de espora a las pro- 

nosas de Santa Anna on esto sontido, que no p díen sor sincoras 

por no convonir a la dircctriz absorbente del ejccutivo. ¿denés, 

conceder la autononía a la rosión suriana servía de procedente ne 

gativo a otras aspiracionos en igual sentido. 

Do este nodo, las relaciones establecidas entro cl couti 

15 todo 

lo contrario, peso al cordial tratamiento de "Mi ostinado anigo" 

  

llo y cl cacique estaban dosprovistas de mutua sincorid: 

o "Mi my estinato amigo y compañero" con que suelen :utuanento 

encabozar sus cartas, se percibencon claridad mutuos recolos y 

tenoros. Juan Avaroz no puede olvidar la derrota do sus ideas 

y aspiracionos —para él una hunillación- on 35; Santa inna tene 

rá sionpro dol sur su histórica roboldfa, 

Antes de recibir del caudillo su nisiva de abril de 1842, 

Alvarez trataba con tacto ospocial a aquél; pretendía no darlo 
rotivo para inconodarlo y quo así "no se acordará ni do mi ni Col 

sur", (122)] es decir, de su propio mundo, de la rogión que cn
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su concepto lo pertenecía. Y dosdo cl no.ento cn quo, por aque 

lla corta, conoció las niras políticas que protendía alesnzar 

Santo inno, redujo nás mín sus relaciones a un alslamonto casi 

total, pare no verse comprometido cn las cuestiones políticas 

que Éste intontaba. En su opinión, Santa Anna, fescinslo por 

los halagos que recibía y "creyendo que su nombre valía tanto 

o nás que la nación, determinó der un curso distinto a los inte 

roses públicos voriando la forma Zo gobierno". (123) 

Exporo, no fue posible para ¿lvaroz conseguir quo Santa 

  

inma se olvidara de él y del Sur; las sublevacionos ind: 

las inpulsaba- 

hicioron fijar le atención del gobicrno on esta zona. 

  

y ol problema do la tiorra -que on gran nod: 

  

En cnero te 1841 las autoriínidcs do Chilapa solicitaron 

de Juan Alvarez su intorvonción paro que les ayudara n aclarar 

+ Una 
   

algunos nogocios sobre ticrras a vontilarsc on csa cú 

do las porsonas implicadas on el litigio cra Manuel Herrera, dug 

fio de las tierras quo componían el llamado "cacicazgo" de los 

Moctezuna. Pue esto nogocio ol que dio origon a la serio do pro 

blenas que ocurricron luego. Alvarez aceptó colaborar y envió 

cono su represontanto personal a Manuol Primo Tapia -honbro de 

su ontora confianza, su consojero y secrcterio particulor hasta 

su muorto-. luego de haberse iniciado con buenos augurios la 

diligoncia, aparcció una certa apócrifa dol incígona Antonio Pi 

  totz1n; los proycctos de arbitrio vinicron a nonos y lo quo si- 

guió ontonces fuc una "torrible persecución a varios indígenas". 

En la carta, cl firnanto invitaba -dosde Chilapa- a los 

naturales de la ciudad de Bravos a volver a tonar las pososiones 

que ol "pícaro Cortés los había usurpado" para que unilos a Ma=
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muel Prino Tapia y a Miguel Salgado, pudieran quedar en posesión 

de "muestro suelo". (124) 

En concopto do ¿lveroz la carta sólo fue un invonto de 
los nisnos propictarios "para onfrvar conpletanonte el negocio". 
Basó su afirmación on la oxistoncia, on ol docunonto rofor1do, 
do palabras dosconocidas on "la dialéctica" do los indígonas, - 
talos cono "usurpaco", "implorar", "mendicidad", "cooporar", = 
"fratornelnonto", y, adonás, una contraseña que llevaba la carta 

  

"reserva: , que no estaba al alcance de los indígenas. Por 

otra parto, enlificó de sandoz creer que cuatro mil hombros má 
nero que atribuye a la población indígona de Chilapa- solicita 
ran ayuda a sólo "ciento y tantos" do Bravos y a una distancia 
do doce leguas, nodinndo ontro Chilnpa y Bravos una población 
cono la do Pixtla, nás cerca y on la cual podían rcunar mil hon 
bros con facilidad. (125) Para Alvaroz, cl cutor do la carta - 
apócrifa lo fuo el coronol Nestor Gudiño, acusado páblicanente 
on Chilapa sin contradocir la especio; los propictarios tuvie- 
ron así la excusa que necesitaban para imbiar la porsecución - 
contre los neturalos. (126) 

Lo porsccución desatada exacorbó los ánimos de los andí- 

gonas y produjo graves resultados. Rafacl Gutiérrez Martínoz, 

ospañol de origen y ducño de la hacienda San Sobaestién Buena - 

Visto -— próximo a Quechultonango- fuo la prinora víctima y oca 

sionó otras. En su contra posaban algunos agravios conctidos 

contra los noturalos; los había prohibido cortar leña on luga= 

ros que aún ostaban on litigio; había desviado la dirección del 

  

egua quo dosto su hacionda entraba a Quechultcnango; hacía dar 
golpos a los infractores de sus disposicionos o nandaba a des= 

  

truir los jacalos do quienos se negaban a pegar los derechos de
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arrendamientos de tierras que los indígenas alegaban pertene- 
cfan al pueblo. Cabriel de la Torre, administrador de la ha- 
cienda de Sebastién Buena Vista y al mismo tiempo juez prime- 
ro de paz de Quechultenango inició los sucesos cuando, en may 
zo de 1842, en cumplimiento de órdenes dictadas por su patrono 
Gutiérrez Martínez, utilizó la fuerza pora someter a supuestos 
infractores. Los naturelos se sublevaron y asesinaron a sus 
opresores. Perseguidos por las autoridados de Chilapa, los re 
beldes aumentaron sus fuorzas y así la revuelta creció. 

Carlos María Bustamante coincidió con Juan Alvarez en 

señalar a los propietarios como directos responsables de la si 

tuación; y, a posar de la animadversión que siempro demostró en 

sus escritos hacia el caéique suriano, le considoró como protec 

tor de los indígenas en aquella lucha. (127) 

Nicolás Bravo, comisionado por el gobierno para atonder 
tan difícil acunto, solicitó la colaboración de Juan Alvarez pa 
ra que interpusiora su influjo ante los insurrectos y consiguio 
ra "sc retiron al sono de sus familias y senn menores sus pade= 
cimientos". 

Y a pesar de la desconfianza con que Santa Anna soguía 

los pasos de su "estimado amigo y compañero" en cl Sur, on mar 

zo del año 43 le invitó a que prestara su coleboración para ayu 

der a sofocar la rovuelta, on virtud del ascondionto que gozaba 

entre ellos, 

Tengo mucha confianza en que por la mo- 
diación do usted so rostablecorá la paz 
tan suspirada, déndoso punto a las esce 
nas do sangro y de destrucción que hoy día 
están proscritas on todos los pueblos ci- 
vilizados (128)
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La intervención del general suriano resultó oficaz; los 

sublevados depusieron las armas y retornaron a sus hogares. im 

poro, hostilizados de nuevo por algunos chilapanccos, inzciaron 

una sogunda sublevación, a la que so puso fin modiante el conve 

nio do Chilpancingo, firmado cl 31 de mayo de 1843, y por el - 

cual se concedía amnistía general "a los pueblos sublevados en 

el distrito de Chilapa por cuestiones de tierras"; en represen 

tación del gobierno y on virtud de las facultades omnímodas que 

le habían sido conferidas, Nicolás Bravo prometió solomnemonte 

que no serían los naturales molestados por "sus pasados oxtra=- 

víos". (129) 

Por supuosto, el probloma de la tierra no se limitaba a 

la región do Chilapa y alrodedorcs; en 1831, por ejemplo, cn So 

nora y Sinaloa hubo turbación dol orden por "el reparto de tie- 

rras entre los ináfgonas quo alegaban derechos a ellas". (130) 

En su correspondoncia con el Duque de Terranova y Monteloono, Ly 

cas Alamán se quoja on repetidas ocasionos, on su doble papol de 

administrador de los bicnos dol duque y propioctario también, do 

los ataques repotidos que sufre en cl país ol derocho de propig 

dad; on particular, daba cuonta a su podordanto do las invasio- 

nes quo hacían varzos pueblos vecinos a la hacionda do Atlaco- 

mulco en 1837 (131); al siguiente año so queja de hechos parcci 

dos, y afirma que "después de haberlos reducido a sus límitos a 

costa de machos pleitos y gastos shora acaban de hacer una espe 

cio de amotinemionto pare tomarse cl agua de una do las fuon= 

tos..." (132) 

En la rogión suriana, Alvaroz conccdía a los indígenas de 

rocho a disfrutar de las tiorras que les había otorgado ol gobier
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no eopañol, "ya sea en calidad do morcodos o por vía de compo 
sicioncs con ol soborano"; y a oste derecho, pare él "inconcuso", 

atribuía ol tomor do los propictarios a llovar sus reclamaciones 

a los tribunales, 

Los títulos que comprondon las cuestionos 
principales de la villa de Chilapa y pue- 
blos de Zitlala y Qucchultenango. ..no ofre 
con duda alguna, ya por sor documentos autó 
grafos, ya por ostar bien rcquisitados, en 
cuyas razonos descansan los indígenas con la 
segura confianza de que han de obtoncr forzo 
samente la decisión a su favor. 

Los pleitos, sin cmbargo, se remontaban al período colo 

nial, y Alvaroz prosontaba como ejomplo algunos juicios ocurri 

dos cn el transcurso dol siglo XVIII en Chilapo, Quechultenango 
> hacia los noturalos una ma 

  

y Zitlala, en los cunles se mostra 

la fo por parto do las nutoridades, pose a la razón que a aqué- 

llos asistía. Así, los propictorios lograron extendor sus pro 

piededes a costas do las tierras de los pueblos indígonas con 

los cuales colindaban, cn perjuicio do los mismos, (133) 

Juon Alvarez, al dofendor ante el Congreso a los natura 

los por mcdio del Manifiesto que onviara a oste cuerpo cn 1845, 

y aclarar algunas acusaciones vertidas contra 61, cxprosó su 

confianza cn la llogeda del día cn que un "congreso ilustrado" 

los hiciera fraternizar con las domás clasos monostorosas de la 

familia mexicana, "destorrando de esa manera el nombro do indio"; 

(134) e interrogábase acerca de si la indcpendoncia so había rog 

lizado on bonoficio do todas las clasos con exclusión de la india, 

+«««la patria roconquistó sus dorcchos polf- 
ticos para la folicidad de todos sus hijos; 
y oste bien, el primero de todos, dobon dig 
fratarlo los indígonas, del mismo modo que
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los demás gañanos y jornaleros que toncmos, 
de cuyas clases salen muchos que progresan 
en todos los ramos. (135) 

En csa ocasión, recordó -además-, que posiblemcnto una 

cuarta parte de los diputados al Congreso acudía al mismo on 

representación de la población indígena; poro, "sus represen 

tentos son folicos, cooperando a la marcha de su patria; los 

representados no cuentan en una exccsiva mayoría con un poda= 

zo de tierra de que vivir". (136) 

Emporo, en 1843, cl gobiorno -voladamonto al principio- 
atribuyó a Alvarcz la dirccción do las rovucltas indfgonas; por 
la pronsa gobiornista -El Diario, en particular- so hizo olu- 
sión sutil a su participación cn los succsos. 

El historiador Bustamante rocoráó más tarde cn sus Apun= 

tos que no podía suponorsc nccosariamento la participación de un 

"gofo diestro" on csa lucha por emplear en su defensa los indios 

"conocimientos cstratégicos"; cn su opinión, quienos esto supo- 

nían olvideban quo, 

estos indios son militares formados desdo 
ol año de 1811, y que se formaron on la cs 
cuola dol gran Morolos cuando sostuvo con 
tanta gloria las campañas dol Sur. (137) 

La guorra oncubiorta que existía ontro Santa nna y Juan 

Alvarez fue dovolada por el prosidonto on una cxtonsa nota de ma 

yo 13, on la quo, apelando a "la frenguoza y buena fe que son in 

separables de la verdadera amistad" informaba a Alvaroz de la - 

aprehensión do Manucl Gómez Podraza como principal oriontador de 

"cierto movimiento revolucionario que dcbo aparecer en ose rumbo, 

acoudillado por ustca". (138)



309. 

Con altivoz, cn su respuesta Alvarcz manifcstó que de ha 
bor descado promover un movimiento en su rumbo, la prisión de 
Gómoz Podraza no habría sido un inconvenionte. Animado por sus 
intoroscs rogionalos -y anto solicitud expresa dol gonoral Santa 
Anna on tal sontido-, criticó ontonces algunas disposicionos gu= 
bornamentalos quo afccteban ciortos intorosos surianos; impuestos 
docrotados, ol pormiso pers. la introducción do algodonos oxtran= 
joros, "último recurso do subsistoncia quo quedaba a los costo- 
ños", ol decreto que dio cn tierra con la proycctada crocción del 
puorto de dopósito cn Acapulco, y añadió, 

Sofior gencral, hagamos a un lado oquivocacionos; 
todo mi plan de conducta consiste cn sor honrado; 
por eso cuento con cl cariño y la confianza de mis 
paisanos, y por cso una insinuación mía cs una or 
don para ollos. (139) 

Con razón o sin olla, de una cosa estaba soguro Juan AM- 
varez, de la fortaleza de su dominación rogional y de su poder 
para dirigir -a voluntad- a sus "paisanos", os decir, a su clicn 
tela. 

Santa ino insistió on ver cn Juan Alvarez al promotor o 

instigador do las sublevaciones; sin embargo respondió a los re 

clamos del Sur, explicando que la disposición do importar algodo 

nos cxtranjoros ora dobida a la pérdida do las cosochas dol pro= 

ducto en eso año y para no impodir ol trabajo do las fábricas, - 

quo ol decreto cn contra do la orccción dol puerto de dopósito 

de Acapulco se dio al atondor cl gobiorno reclamos de los domás 

puertos de la república, y con firmoza oxprosó, 

El nombre bucno o malo que yo haya do ocupar on 
la historia ya está señalado con caracteres in- 
delobles que ningun poder humano podrá borrar, y 
allí sc dirá sicmpro, para honor mío, que mi ca=
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rrora la hice on ol campo do batalla de- 
fondiondo los dorcchos do mi patria, y que 
ol carácter suporior que ocupo en la mili- 
cia no lo tuvo por promio do discusionos 
domésticas, sino defondicndo cucrpo a cuer 
po la indepondoncia nacionel. Y si alguno 
se atroviosc a nogarlo, ellf ostá un micm- 
bro mutilado do mi cuerpo quo dará un tos- 
timonio irrcfragable. En cuento a ustod 
es libro para obror como gusto; ol gobicr 
no obfará también como cxigo su deber. (140) 

Alvarez acoptó ol roto; cn su rospuesta siguiente mani- 
fostó, 

puede ustod crcor lo que gusto y obrar como 
mojor lo halle por convonzonte... (141) 

Sin ombargo, cuando pudo haborsc ospcrndo -por lo ante 
rior- que el enfrentamiento do ostos dos hombros cra inovita= 
blo, intompestivamonto cl caudillo nombró al cacique comandon 
te goneral dol Sur, quizá como domostración de que no lc tomfa; 
acaso como un medio ospocial de atracción, Quizá también pasó 
on algo la dofonsa pública que Alvarez presentó, mediante amplia 
nota dirigida a los oditores dol Siglo XIX; cn oso documento des 
mantió cstar compromotido on "plan rovolucionario" do ninguna - 
claso; "Homos jurado de buena fo somoternos a una constitumión, 
y no soromos instrumonto de que ésta dojo de publicarso, ni yo 
ni mis subordinados..." (142) 

Admitió el lídor surioeno ol encargo y en julio comenzó a 

despachar los asuntos relativos a la comandancia goncral, mas 

por poco ticmpo porque lucgo fuc scparado de la misma. Durante 

el lapso en que cstuvo al frontc de la comandancio so rospiró - 

tranquilidad y paz on ol rumbo, mas se volvioron a porturbar - 

con su separación.
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9. De Manga de Clavo al Enccro. 

Contra lo que pudiera haborse csporedo cl gonoral Lópoz 
de Senta inna fuo ologido prosidonto constitucional on encro do 
1844. Catorce roprosentaviones de un total do veinticuatro cstu 
vioron por cl csudillo do Tampico, nun cuando la opinión pública 
lo era ya un poco contraria, por ol dorrocho do los bicnes do la 
nación y ol mumonto de los impuostos. (143) El prosidonto oloc- 
to, sin ombargo, alogando enfermodados, dispuso -con aprobación 
dol muovo Congroso- que continuara do presidonte intorino ol gone 
ral Canslizo, miontras 61 marchaba a sus haciondas on Veracruz, - 
desdo las cuales movía los resortos del mando. 

Rivora Cambas -para oxplicar hasta qué punto había lle - 

gado cl dominio del caudillo sobro quicnos lo rodeaben-, afirma 

quo, 
según nos cuenta un testigo, aun al Sr. D. 
lucas AMamán le mandaba que le diera ol som 
broro como si tratara con un criado, y habla 
ba a sus ministros con un despotismo sin - 
igual. (144) 

Emporo, un muevo hecho puso cn evidoncia la debilidal con 

quo ontoncos so rosontía su dominación. Al recibir noticias do 

quo los Estados Unidos habíen tomado cl dopartamonto do Toxas, - 

rotornó a la capital y solicitó dol Congroso rocursoo para ronli- 

zer la guerra, modianto la conccsión do facultados extraordinarias 

al primor magistrado para imponor las contribuciones que juzgaso 

necesarias. Lo nogetiva del Congroso, cn modio do reprochos que 

lo fucron lanzados, inició una nuova pugna entre los dos podoros. 

(145) 

La misma tuvo un lapso de forzala quictud a consecuencia de
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la merto de la primora dama de la ropública, acaccida cl 22 de 

agosto. Ocho días más tarde Santa imna solicité licencia para 

rotirarsc dol cargo, cl Congreso acccdió y nombró nuevamente cn 

intorinidad al goneral Valentín Canalizo. 

Amada por el puoblo, doña Inós García de Santa inma fue 

rocordada como ejemplo de madre cariñosa y abnegada esposa; con 

decisión había colaborado con su csposo a cimenter la fortuna fa 

miliar y su prestigio político. Su scncillez la hizo siompre pre 

forir la hacionda de Manga de Clavo a los bullicios do la comple 

jo vida social do los palacios. 

iunque sólo 41 días después de enviudar, Santa mna contra 

jo sogundas nupcias con María Dolorcs do Tosta -de quinco años 

ella y de cincuenta 6l-3 al parecor recordó sicmpre las virtudos 

de su primera osposa. 

A partir de su sogundo matrimonio, Manga do Clavo dejó do 

ser el centro do todo su intorés; a cambio, la nuova hacionda del 

Encoro romplazó la importancia política de aquel lugar. (146) 

Mientras, on Morclia y Jalisco se fue croando un ambien 

te revolucionario.. /lgunos periódicos, El Siglo XIX, ontro otros, 

solicitaron cl retorno al federalismo. 

10. La derrota del coudillo. 

En cl Sur, la chispa prondió de nuovo; cn Chilapo, lapa 

y otros puntos, la subversión adquirió caractoros de guerra de 

castas. El goncral Bravo fue incapaz do morigorar los ánimos, = 

puesto que hubo atropellos por parte do «ambos bandos. Alvaroz 

acusaría luego nl goncral Santa Anna de fomentar la intriga pora 

quo la lucha continuara, con ol fin do cubrir los golpos con los
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quo so intentaba afinnzar la dictadura. (147) 

A principios de noviembro,on un extonso editorial, El Si- 
glo XIX analizó ln muova orientación adoptada por las rovucltas 
de aquellos lugares, que calificó de "revolución foroz y sangui- 

nario". Considoró como cosa principal ol disgusto general de = 
los pucblos por cl pago do capitación, "por lo gravoso que cra a 
los infclicos tenor que pegar sicto ronlos do un golpo", adomás 
del "modo estrepitoso" que se hizo el cobro en elgunos lugaros, 
encercelando y golpeando ] quicnos "no tenían al pronto los sig 
to ronlos"; todo lo cual cxaspcró al pueblo. 

El gobiorno, on muestro concopto -afirmaba-, 
no dobo perder do vista las circunstancias 
locnles dol Sur, para conscjuir dos cosas 
que nos parecen do la mayor importancia para 
la rcpúblice todas la conscrvación de la paz 
on aquolla población turbulenta, y su adelan- 
to, tan rápido como sca posiblo, en la cerrora 
de la civilización. (148) 

A principios de noviembre también, osta118 cl pronuncia- 
miento contra lópez de Santa /mne on Guadalajara, por ol mismo 
que oncabezó cl de 1841. 

El goneral Marieno Paredes y Arrillaga tenía motivos de 

rosontimionto personal hacia ol prosidonto; en aquella fecha hay 

bía sido dosplazado por Santa ¿nna y Valoncia, se lo había sepa= 

rado luego del gobierno de Jalisco, o, incluso, so lo siguió jui 

cio por irrespctos profcridos hacia cl primer magistrado. (149) 

El descontento por las últimas contribuciones decretadas y por 

la muova clausura del Congreso hizo cl resto. 

En diciembre de 1844, México oxporimontó de muevo el cnos 

político; ol 6, goncrales y jefes militarco, al fronte de los
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cuales fue colocado el general José Joaquín de Horrera, apresa- 

ron e Valentín Cpnalizo, y on su lugar colocaron a Horrera,  -= 

quion anunció la ronportura dol Congreso. 

En lo ofervosecnoia popular que siguió, ol pueblo dostru= 
yó la ostotua dol caudillo, sita on ol patio del Teatro de Santa 
ima y la que ostaba ubienda en la Plaza dol Volador fuo mandada 
a bajar por orden do las autoridades; la piorna izquierda -o lo 
gue de clla quedaba como recuerdo- dol otrora victorioso general, 
fuo oxtraída de la urna que la guardaba y páblicamento ultrajata 
cn medio de contimuos moras al "dictador". Casi no quedó nada, 
entoncos, que recordara todos los halagos y honores recibidos on 

sus díss de triunfo. (150) 

El nuovo prosidonto intcrino, José J. de Herrora, elegido 

por c] Congreso, llamó a la capitel a los genorales Nicolás Brayo 

y Juan Alvarez para que colaborarmn al rostablecimiento dcl orden. 

En su hufda, Santa inna fuo apresado on Xico; permaneció 

prisionero on la fortaleza de Pcrote hasta ol mos de mayo dol año 

siguiente, y se le siguió un juicio, muy sonado por cicrto, que 

nada probó en su contra. Durante el transcurso del mismo, por 

compasión o por temor, algunas plumes solicitaron la oxpulsión 

dol caudillo del territorio patrio. (151. 

En virtud do una amistía concedida por el Congroso, se 

obligó a los genorales Santa inma y Canalizo, así como a sus mi 

nistros y/ Tenaonaran ol país. En cumplimicnto do ttal disposi- 

ción Antonio Lópoz de Santa Anna partió do Veracruz en junio 3 

de 1845; ora ósto su primor oxilio. (152) 

El destiorro dol caudillo, emporo, no arrogló la situa -
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ción; se continuó discuticndo las posibilidades dol sistoma - 
contral o dol fodoral; las rivalidados por cl poder so manifog 
taron tombién, así cono las oscasocos del orerio y la miscria 
pública. Mientras, on ol Sur, las disputas a nivol rogional, 
prosiguicron como entes.
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CAPITULO Va 

CAUDILLO Y CACIQUE UNIDOS »   

  

Justicia por propiz meno.     
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més de 20 eños hebíen sido dedicados el afén de constituirso, 

sin conseguirlo e plenitud; y sus principales dirigontes empe= 

fedos més en encontrar soluciones polítices hsbíanse trenzado 

en continues luches por el poder. En lengueje clero y sencillo, 

elguien insistió en este año que Federación y Centrelismo ropro 

senteben los intereses del "pueblo" y de la "aristocracia"; en 

  

su opznión el federalismo simbolizebe le "clese media" y le "e 

se menesterosa", el patriotismo y lc liberted; el centralismo 

constituía el emblema "de la opulencia y del privilegio, «del egoig 

mo y do le esclevitud" (1). Euporo, el peligro del intervencio 

nismo externo, norteamericano o curopeo, condicionó la historia 

de los años siguientes. 

El gobierno conciliador del generel José Joaquín de Ho- 

rrera, peso a sus reconocides bondedos —honradez on el manejo 

de les finanzas, desco de imponer el orden, mesure en el trato 

de los negocios—, tuvo en su contra ls opinión de grupos sán- 
tenistas —"le mcyoríe dol ejército" y "treficzntes políticos 

que modreban 2 su sombra" y do cxaltados patriotas (2). Ade 

més, frente el problems toxeno, Herrera adoptó una forma de sy 

lución distinte a la que hcbíe adoedo Lópoz de Senta Anne; pa 

ra ósto, hebíe que onfrontar con les armes a los rebeldes y no 

permitir la independoncie do aquel estado; adomás, el nuevo pri 

mer megistredo ponesba que la cuestión hebie llogedo a un pun= 
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to tal que era preferible reconocer les grevos dificultedos que 

existíen y permitir le independencia de Texas (3). De este mo= 

do, su polít1ce pecifiste permitió e le oposición levantar sus 

armes contre el régimen; "se clemó por la guerra, declerándolez 

el solo medio de sselvar el honor necional" (4). 

Juen alverez brindó su epoyo al gobierno del generel He= 

rrere; recordemos que éste lo solicitó su coleboreción a le cf 

de del gobierno de Lópcz de Senta ánna, el cuel Alverez hebía 

eyudedo e combatir; e cembio, el cecigue surzano recibió onton 

ces meyor liberted pere gotuer en ol Sur. 

Por lo menos, recibió cl nyoyo deaidido de las autoridg 

des del centro con ocasión de les disputas que, a nivel regio- 

nal, continuaron en aquellos lugares. El general Nicolés Bra 

vo y su yerno Jozquín Rea se constituyeron, para esta época tan 

bién, en los principales adverserios de Alvarez; sin embargo, 

éste —por diferentes medios—, mentuvo su domineción 2 selvo. 

Por ejemplo, en febrero de 1845, los vocinos de Zirándg 

ro y del pobledo de San Agustín, eleveron un reclamo ente Don 

Juan, quejéndoso de ser víctimes de le forme despiededa en que 

so los cobrabs el impuesto de capitación —crcado en ebril do 

1842—, y que, sun cuando estaban dispuestos a pegerlo, le so- 

liciteben omplesre su influencia para que esos pueblos pudicran 

quedar bajo su mendo militar, porque "estemos satisfochos de la 

notoris humenided y consideración con que V.E. por su bonded 

he sebido treter e los Pueblos de su mendo" (5). De menere pro 

visional y por decisión propia, Alveroz les aconsejó que no Pa
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geren equel impuesto y, mediente la intervención de los jueces 

de los pueblos, les ofreció garentíes y los pecificó. 

El gobierno central, por intermedio de la Secretaría de 

Guerra —según oficio de merzo 26— tuvo palabras de encomio 

y reconocimiento por su labor tendiente a conservar el orden 

en la región y le solicitó prosiguiera on su teree y pacifi- 

care a los pueblos comprendidos ontre Chilapa y Cuornevaos (6). 

Pare Nicolás Bravo, sin ombergo, Don Juen Alveroz era quien 

ezugeba e los indios, quion los inducía a leventerso y a atacar 

les propicdedos, "que so los he hecho crocr que son suyas y 

porpetrendo pare ello el asesincto de le víctime que se les ha 

a:fíaledo anticipadamente". Y on un lenguaje, airedo quizá, ma 

nifestaba 

poro e esos mismos indios miserables, incepeces 
de conocer todevíe los beneficios de le civilize 

ción, so les romonta a su primer estado de barbá= 
rice y los vuolven peoros que les tribus selvajos 
por heborlos excitado ese prurito de sobreponerse 
a los blancos (7). 

Con este fin, álveroz —sogún le explicación de Brevo— 

utilizaba a "algunos de rezón", pero aquellos "cergados de erf 

mones", evadidos de la justicia y refugizdos on le hecienda de 
le Broa (o La Providoncia), bejo su empero personal. 

Por tales razones, propuso Nicolés Bravo a les eutoridados, 

y como medio pere librer a sus "pobres paisenos" dol poligro 

en que se enonntraban permenentemente, que la comendancia prin= 

cipal de Chilpencingo quedara separeda de la "influencia" de 41 

varca (8).
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En el fondo, Brevo defondíe su propio contro do interés y 

predominio, ente le influoncia creciunte do Juan Alvarez como de= 

fensor do los dosposcídos. Al aunonter ésto su domineción y pro= 

yccter su influjo hacia lugeros próximos e zones do ectividedos 

de otros jefos rogionsles, —no sólo Bravo— amonezabe con absor- 

ber le obediencia do aquellos lugsroños. 

Voronos luego quo el gonorsl Joequín Roa soliciteré tembión 

que so adopte con respocto a Coste Chice una modide perocida a la 

propuesta en esta ocesión por Nicolés Bravo. Al parecer la idea 

de Don Juen ora logrer constituir un Sur unido, con el cartctor de 

entided estetel, pero bejo su indiscutible dirección. 

Volviendo e le acusación enterior, hey que explicer que Juen 

Alveroz reconocía le oxistencic do clomentos merccedoros de ospo= 

cisl cestigo por su comportamiento y sctitud hostil durento les ro 

vueltes. Y de este modo, solicitó e les eutoridedos, como condi= 

ción pera osteblecor la trenquilidad en equellos pueblos, que so 

lo pornitiore sdepter "elgunes nolides prudonciales" contra quio= 

nos —oxplicebs—, "pucdan sor obstáculo de esta nueve orgenisa= 

ción", 

Los que puedon conciderarso de ósta clase son 
equellos quo, 6 se distinguioron en los desor 
dones peselos, por nes melos, o son ten conoci 
dos pur sus gonzos discolos que hen temer un 
mel resultedo e les eutoridedos response bles de 

esa nisme trenquilided publices 

Proponte que "unos cuantos" fueran destinedos el cestillo 

de Acapulco, por un eño y dodicerlos "corrcccionelmento 2 les obras 

páblicas; a otros, mentonerlos sujetos e le eutorided política o
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militer, por un lepso lo tros o custro moses (9)w 

  

Sus medides fueron eprobedes, poro se le econsejó quo les 

iampusiore "sin selver les formes judicieles"” (10). 

El enfrontemonto con el gonorel Josquín Res tembién se fue 

recrudeciondo; y mutuamente se acuserca ente ol supremo gobierno. 

En abril, Alveroz so quejó de que Roe esteba heciondo con= 

tre 6l una "persccuoión secreta", y explicó, 

como es espeñol y los espeñolos militeros son 
occosivemento prosuntuosos sungue on sÍ nc seen 

at que unos,  Agnorentos, es infisponseble ester 
a le mire pere eviter les dosgrecies que de 

Su Plen descebelledo pudtoren sobrevenir (11). 

El gobierno, complacionto con Alveroz, ordenó que vigilere 

de ceros e Res. Quizé les sutorilolos tenfen presentes el poder 

real de equél; més sún, cuendo Alveroz, el no quererse deroger cl 

  

impuesto de cspiteción en fevor de los pueblos de Tlepe, hebía in 

dicedo le posibilided de que éstos pudieren seguir sublevados poz 

que carecían de los medios necesarics pere pegarlo (12). 

hdonés, el proseguir les emenezes contre su persons, Alveroz 

dirig16 une carte el supremo gobierno, muy significetiva por su con 

tenido. In olla manifestebz que no temía e sus enemigos y con fren 

queza expreseba que, 

los inlígones hen tenido y tienen un justo 
mot1Vo de guerra por le dosverguenza 6 impu 
nided conque sus misorebles propiededos fue 
ron usurpedes desdo hece mes de un siglo y 
porque tratados siempre como eselevos por los 
mismos que los 1nfirieren ol daño, veisen eunca 
tarso óste el gredo de errobaterles el susten= 
to dierzo velados de le fuerza (13).
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hdenés, en su opinión, tembién el espíritu de pertido sor= 

víe como pretoxto e algunos pera atacarlo, mes todevía cuendo ol 

gobierno le brindabs su confianza; pero que —enfetizaba—, los in 

dígenes, vivicra o muriora 6l, y bejo cuelquier gobierno, "menten 

drían el fuego de la rovolución", dobido a "le incroible miseriz 

de estos infelices, como porque le ignorencie no impide conocer el 

derecho de defendor lo que es propio" (14). 

hsí, Joequín Roe fue dopuosto de la comendencia principel 

de Costa Chice» Tuvo on su contre, ademés, ol hocho de que el cu= 

ra de htlixtec, Vicento Corventos, inició on equol luger un movi= 

miento de rebelión, aprovechando elgune inconformidad entre los 

desvelidos; y se aseguró quo ecnteba con le eyuda dol comandante 

de Coste Chica. 

Joequín Ros no quiso entregar do inmodieto el cergo que 

desompeñeba; en su opinión la czuse de une medida tal sólo era fru 

to de la volunted de álveroz, quien tendía a desenbarazarse de 

"cuentos hombres puedan observer de cerce sus operaciones" (15). 

Y promovió une insurrección en Costa Chica. 

La entorior situsción se sostuvo por un per de meses; mis 

mos que Res aproveché para intenter desecroditer a su onomigo anto 
las autoridades uc México. 

En un nenifiesto contra Alveroz, lenzedo por los soguidoros 

del depuesto comandante, y el perecer obra suya, aquél —y "su in- 

secicble deseo do venganza y de dominio". fueron culpados do le 

guerra ddsestrose que erdía en el Sur. Do él se expreseron en los 

siguientes términos,
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ese genio infernsl incansablo de hecer mal, 
y dotedo de aquelle perversidad que solo 
comprendemos on un róprcbo, tione ol culpa 
ble arrojo de engeñar a le neción, y le ia 
ercible destreza de fasinar al Supremo Go= 
bierno, cn términos do que sus ombustos ofi 
cielos obtienen más cródito que todas las — 
representeciones y quejes de los Distritos de 
esta Demarcación   

Ademés, so roferían e su influjo como funestísimo, y que en 

su ira no ore cepaz de prewer que "el triunfo de la berbario sobre 

pera concluir 

  

le civilización, no puede sor mas que monenténe 

diciendo que, 

hijo le español y costeña, nede tieno de indígena, 
y como Gelli Corloto sufrirá la pena del Telión (16). 

Por otra perte, Joaquín Rea tembién acusó a Juen álverez de 

heber intentado asesinarlo en utlixtec, lugar en el cuel los indios 

hebíen sitiado a Ignacio Comonfort —Prefecto de Tleapa—, en la 

creencia de que Ree se presenteríe on ese luger; así como tembién 

de que unc perto de los sublevados esesinó después, on les corca= 

níes de Tlecoapa, el cura Corvantes, a un hermano de óste y a une 

enciane (17). 

A Don Juan se le comisionó pere quo eprchenliors y cestiga= 

re a los culpeblos de equellos hochos, sogún volunted prosidoncial, 

En su respueste, sin embargo, alvercz menifostó que si bion hebía 

vistocon indigneción ese hecho "melvado", no podíe obsequier el pri 

mer megistrado con el cumplimiontc 20 su orden puesto que "los pue= 

blos de Tleps nc pertenecen e le Demerceción de mi mendo", y obsez 

vó respetuosamente que,
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tel acontecimiento desgraciado hebría sido ovitedo 
oportunemonte si ol finedo soñor Cure Corventos hu 
biere oumplido con le orden que so lo comunicó por 
su Ylmos Proledo p.re que so prosontase en Puebla 
que en voz de ocuparse on les etribuciones de su 
nistorio rogonteabe gonto emueda. le áltine proba 
de esto se tieno observendo que on su muerte 
porocioron tambión quinco hombres grados que 
traía según el perte oficial... (18 

  

En dicienbro de ose mismo año 45, en el sono de les Cémares 

legisledoras so tocó le cendento situsción de le rogión del Sur, 

con ocesión dol estudio de le queja formulede on contre do Juan Al 

varez por un grupo de propioterios, exigredos de Chilepa. En costa 

ocasión Cerlos Meríe do Bustanente so manifestó docidido dofonsor 

do los quejosos chilepanecos, poro, cn goncrel, los ministros cstu 

Bustemente presentó une corte 

  

vieron a fevor lol cacique surica: 

firmeda por Alverez, "en que eperccia mendento del ascsinsto de 
  

un hombre, y en le que proveníe que cuendo lo errostesen lo gatge 

son , suponienlo que hebíe hecho resistencia, o que pretendís fu 

gerso"z sin cmbargo, el ministro de guerre Podro Gareíe Conde 0b= 

servó, luego de estulier equel documento, que "¡ilverez se portebe 

muy bicn". Por su perto, el de hecionde, iferieno Riva Plecio, dim 

jo més, "quo Alverez morccie todes les confienzas del gobierno", 

por lo que se absteníen de dictar providencia alguna en releción 

con les quejes presentedes (19). 

En su obre El nuevo Bornel,.., Bustamante recogió elgunes 

versiones sobre la conducta de Juen Alveroz on el Sur; en su Opi= 

nión a su impulso, los indios sublovados hsbían cometido elgunos 

asesinetos en Atlixtec, cerce de Chilpencingo, "en le persone dol 

septuegonerio Cura Cerventos, de une vioje quo lo cuidebe de mes
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de ochenta eños, de otras varigs persones y niños hesta el númo= 

ro de dioz" (20). 

  

2 oviter quizé ol recrudocimionto de les pugnes loceles, 

dispuso luego el pres1dento c le república —y con el pretexto de 

aminorar los esfuerzos del genorel Juen Alverez, Comendento Gonorsl 

del Sur—que le comendencis principel de Coste Chios pesere a dopen 

der de le Comendencia Gonoral do Puobla. Desde entonces le Comen= 

dencia del Sur se limitó e un territorio que comprondíc losde la 

mergon izquierda del río Mozcele heste boepuleo, y Zecetule, inclu, 

yendo le sierra de Tlecotepec (21). 

  

- Bezo le sombre de le guerra 

A mediados del último mos lol año 45, hubo de nuevo csmbio 

en la jefatura de le Nación. Meliente ol socorrido pronunciemich= 

to, cl gonorel Merzqno Perodos y arrillege, elogendo que no pormi= 

tiríc color a les protonsiones dol gobiorno ostedounidonse, so ¿due 

ñ6 dol podor; el sentido final de su movimiento se orientó hacia 

lo que 61 consilereba como necesided de un cembio en les institucio 

nos, mediento la implenteción le un régimen corporetivo en el país. 

Emporo, cl general Peredos quiso modificar todo de un solo 

  golpo, "intentendo quo fueson representalas les cleses en vez de 

les personas, do dondo dobíe resulter necesariamente ol triunfo de 

los intereses en vez dol triunfo de los principios" (22). 

Desde 1842, cuendo por medio de nutride correspondencia lo ma 

nifostó e mancre de emistosos consujos e Lópoa de Sente Anna, Paro 

des y Arrillege esteha convencido de que "le verdedera fuerza necio
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nel" redicebe en quienes no les era "indiforente el orien $ la cnex 

quía", es decir, "les clesos productores y ecomodedas" (23), que on 

su opinión integreben "la perte moral de la Necióh" (24). Intore 

sedes on el orden, estes oleses colsboreríen con el gobierno, 

y según Peroles y ¡rrillege podríen hecorlo mediento "corporac1g 

nes" que les ropresontarien, y confiebe on que sorien "inecccstw 

blos £ le seducción le le lemagog1a” y que se oncergeríen do difun 

dir en el "cuerpo sociel" un "espíritu de subordinación y de regu 

leridea” (25). 

En equelle ocesión propuso que pere atendor les nocosidedes 

loceles se utilazeren consójos lopertementeles o provincisles com 

puestos por persones pertencciontos a les cleses citedes y se 08= 

tebleciere uns cómere on le cuel tuvioren reprosenteción espccial, 

los militeros do ciorte gredueción, los obispos y cabil 
dos, los propicterios de cierta cxtensión de terrerno, 
los comercientos, mincros y febricentos de czorto Cae 
pitel y le elta megistretura (26), 

Bien sebomos que Sente Anne no prestó etonción e los conse 

jos de Peredes y arrillega, poro ésto puso en príctice sus idoes 

durento su cfímero gobierno, mezclénioles entonces con tendencias 

monerquistes. 

En efecto, en les bases de ls convocetoria que se hicicra 

en onero de 1846 para intograr un nuevo constituyenve, se explico 

que el congreso se componiríe do 160 diputedos distribufdos por 

cleses en le forme siguiente: 38 diputelos, "á la propiedad rústim 

ca y urbena É industric agrícola"; 20 a los comcreientes; 14 e los 

mineros; 14 a la inlustria menufecturora; 14, "é les profesiones
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literarias"; 10 e le megistreture; 20 el clero; 20 el ejército y 

10 e le edministreción pública. Según Zemacois cn este convocetg 

rie esteben reprosentedes "todes les clases y todes las cerreres 

de le socieded" (27), poro nos oxplica tembién que pera sor dipu 

tedo y elector se exigle une beso mínime lo "contribución directe 

diferencial, lo zcuerdo con le ubicsción geogréfice de ceda indi 

viduo. 4 le convocetorie de le criticó entonces ester besede on 

el dinero y despreciar "le virtud y ol sabor"; de ser, adenés, 

"inintoligible", "contradictoria", "irrealizable", y de le cuel 

quedaban excluidos "casi todos los mejicenos" (28). Pera Justo 

Sicrre el proyecto era obre de ¿lemén y constitufa un nuevo in 

tento de le "oligerquíec"! en dersc une "forme constitucionel" (29). 

  

En 1840 les idees vertiles por José Meríe Gutiérroz Estre= 

le en ol sontilo Jo orzonter les institucionos del país hacia une 

forma de gobierno monérquica indignó a los republicenos y obligó 

e su eutor e emigrar del país; en 1846, con le decidida protoo-= 

ción lel gobierno, el proyecto fue lefeniido por "hombres que en 

lergo tiempo no lo lepertíen aceso ni en ol seno de le mes estro= 

che confienza" (30). 

Pero, el disgusto que en muchos produjo le tendencia polí 

tice del gobierno so sumó cl originedo por ol curso desalentador 

de le guerre. Uno de los motivos por los cuelos el generel Pero= 

des deselojó del poder el genorel Horrora hebíe sido el de la ne= 

cesided lo hecor le guerra contre los texenos rebeldes; sin embar 

go, tembién e su edministreción se lo ecusó lo poco esfuerzo en 

tel sentido. Así, le ruine do la administreción se hizo ovilonte
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(31). Cierto es que destacó con un "corto refuerzo" el ge= 

neral Ampudia, a quien dosignó jefe del Bjército dol Norte, 

pero ya la mayoría del ejército se resistía a luchar en la fron 

tera por cl estado de cosas que ge manifestaba en toda la na- 

ción. 

Conviene advertir que las razones aparentes para la 

inmediata intervención norteamericana on la cuestión texana ha 

bían sido oxprosadas por ol presidente Janes X. Polk en su men 

saje de diciembre de 1845. En ese entonces afirmó que tanto el 

congreso cono el pueblo texano habían invitado al gobierno de 

su país n enviar tropas a aquel territorio para protegerlo y de 

fenderlo contra la auen: 

  

]n de un ataque; que los términos ofre 

cidos por su país para la anexión de aquel estado mexicano ha- 

bían sido aceptados por Texas y que, por lo tanto, se le con 

sideraba yn cono parte del territorio nacional a la que había 

que prestar ayuda; y, como medida de precaugión, ordenó por tal 

motivo la movilización de fuerzas militares hacia las costas 

de México y la frontera occidental texana (32). 

En realidad, los Estados Unidos habían enpezado por - 

ayudar a los rebeldes texanos, con "gente, aras y recursos pa 

cuniarios", y reconocieron su independencia; los admitieron a 

su confederación y, según nanifestación del presidente Paredes 

y Arrillaga, habían terminado por querer "apoderarse de algu= 

nos otros de nuestros departamentos limítrofes" (33). Así, en 

to la invasión lol Estado de Tamaulipas, el gobierno nexicano 

declaró la guerra a los Estados Unidos.
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Les priseres gcciones do eraes de les huestos mexicanes on 

la frontere, fueron desfevorebles; se luchó con velor en Palo Alto 

y en le Roseos de Guerroro —meyo do 1846—, poro pudo més el po= 

derio de los invasores. 

3.- El cecigue cleme por el retorno del ceudallo. 

Gran perte del Sur permaneció fiel a Herrera cuando se ini- 

ció el leventeniento de Merieno Perelos; e incluso se firmeron so= 

tas de adhesión el gobierno en Tixtla, Chilepe, y otros lugeros. 

Como ere de esperarse, Joequín Rea se edharió a los pronun 

ciedos desle le comendencie principel de Coste Chice, 8 le cual 

hebíe rogresado quizá e influjo de Nicolés Bravo. 

Á principios del nuevo año —1847—, hlvarez se epoderó on 
  ácepulco de "todo ol armamento y municiones de guerra y boca que 

esteban allí destinedos pera la expedición de Californies" (34). 

Sin ombergo, ol gobierno de Paroles creyó prudonte no enonis- 

terse con el csciguo del Sur, pose a les intriges de Res, quion do 

continuo dejaba correr informes suspicaces sobre le conducta de 

Alvercz. 

  

Ante les sugerencies insistentes dol ministerio de guerre 

Juen Alvarez roconoció al nuevo gobierno; lo hizo el 9 de febrero, 

mudiento ecte ospociel o invocendo verzos motivos. Entro ollos, 

  

le del "estedo compromotido" de le Ropúblice por le cuestión de Tg 

xes, le de que los enemigos se hebíen epodorado de une perte del 

territorio, y "del ominente poligro de que se pierden les Celifor- 

nies". Pero este reconocimiento fue condicionedo e que se empligw
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re le convocetoris del nuevo congreso con un número de trointe di 

putedos, no roprescntados en les corporaciones inclufdes on la ci 

teda convocatorie; y, adomás, a que no se procodiera contre les 

Juntes Depertenentelos ni contre los individuos que no quisioran 

reconocer el nuovo gob1crno. El scta fue signede en icepuleo por 

Juen Alveroz, así como tembión por ol goneral Tomés Moreno, comen 

dente principal del Distrito y los toniontos coronclos Mercelino 

  

Loize, José Masa, Atileno Romoro, entro otros (35). 

Sin embargo, desde ol 15 de sbril, Alverez se leventó en 

les ticrres del Sur con su cohorte de lesles soguidoros; e nadie 

més que a 6l debíe inconodar un régimen como el le Peredes que 

egtenteba contre le eutonomíe de los Jepertementos e imprimíea un 

corte eristocrético e su sistema corporetivo. Defensor de los 

desposeídos surienos y embebido el perecer, en les enseñenzas bí= 

blicas, Don Juen prendió le chispa, solo, con el único apoyo do 

sus hombres. 

Por medio de un Menzfiosto, Alvarez expresó entonces que so 

querfe alger "el pendon odiedo do ls monarquía ostrengera", susti, 

tuir los coloros necionelos, 

y no so quiero errencer le prese e la 
Avales emoriccne, sino pera entregar lo 
que fue Nuova España a la dominación ah= 
soluta de un Monarca Europeo (36). 

Recordó también el heroismo mexiczno desde le luche por la 

independencia heste le invesión de Berredes en 1829, "sin que el 

esfuerzo Mojiceno necesitese elizdos", y observó
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equivocéndoso les causas con los efectos, 
ye se etribuyon nuestros infortunios e le 
Ropáblios: ya se convocen todes les clesos, 
escepto el pueblo, 2 imponernos un yugo, a 
leventer un trono» .."   

Entonces, on su opinión, no quedebe otro recurso que el de 

les armes, 

«+..u.ne nueva revolución os preciso pera 
no perecer.,. El progreme de este rovolu 
ción es defondor le Yndependencie y la Re 
pública que le ectuel Mdainistreción ha ” 
venado e ponor en peligro 

Propuso, e continuación, un plen que desconocicra el rógi- 

men de Peredes; que retificera "le forme Je Gobiorno republicano, 

representativo, popular, como le únice nscionel e sus interoses", 

dentro del sistema feleral; y quo, efirmó además, se "reconocerá 

por Presidente de le República al E. S. Grel, D, Antonio Lópoz de 

Sente ánnq", y miontrss éste llegabs e encargarse de la primera 

megistreture, la presidoncis debía recaer en el Presidente de le 

  

Suprene Corte le Justicia, quien le desempeñerio acompañado de dos 

asociedos, los generales José Joaquín de Herrera y Menuel Rincón (37), 

Mes terdo, el roferirse e este movimiento, el ministro La= 

frague edvidrtió quo hebíe sido on cl Sur dondo cl gobiorno do Pam 

rodos escuchó "el grito do su muerte". 

ál finelizer aquel abril un observador se asombró por los 

que considoró "principios muy liboreles" do Juen Alvarez, y expre 

s6 su conficnze do quo ollos fueran sistomados "lo mes pronto po= 

siblo", sunquo reconoció le suerte poco fevoreblo de aquol pronun 

ezenicnto, cisledo, sin el apoyo de los denfs depertamentos y que 

osceso de recursos, debía enfronter a las fuerzas del gobierno “muy
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respetables", que ya entonces marcheben a su encuentro (38). 

En el Sur, el loventerse Alverez contra Peredos, Res lu= 

enó cn fevor del gobicrno; de nuevo los dos enemigos irrcconcilig 

bles se enfrentaron. Aquél tente le vonteje de que el general Ni 

colés Brevo —su oponente hebitual cn les revuoltes de bendera Ta 

deral que iniciebe—, se oncontrebe ontonces el frento do le Co- 

mendencie de Verceruz. En medio del conflicto, hubo acciones mi 

literos do ambes pertos, fevorablos a uns y otro bendo. 

En julio 2 de 1846, alveroz ontró e Ayutle —on Coste Chi- 

es— aecompeñedo por Tomás Morono, Rafael Solís y 3000 hombros; y 

quemeron más de 20 cesas do le pobleción y le hecionde Sen Josó, 

propicded de Josquín Roz, quien so oncontrebe ausento. 

Seis díes después, dosde equol luger, Res ecusó públicanon 

to a Juan ¿álverez do los desastres cometidos; on su procleme a0u= 

s6 tembién e los pueblos "díscolos" como Tocoanapa, San Marcos, 

Cecehuatepoo y "le brutal Montaña de Tlapa", que, helegedos por 

"Teorizs", "el robo, ete", "cooperan inceutemento a su propio cs- 

terminio"» Puso en elerte a los habitentes de Coste Chice de los 

peligros que les esperaba si celen on menos de Juen Alveroz o si 
eran dominedos por él, 

Bepesed lo que heoo con le ingiede 
de Chilspe y Tlapa, esí como de sus 
costeños, y sin Diculeea os Poñotra 
reis que como jemas dojs de rovolucióner, 
forzosemonte os hellerois ospedicionando 
como ehora lo ostá precticendo y lo hizo 
on 1844, llovendolos a Mojico pera dore 
cer al mismo Gonorel de quion hoy se quiere 
epoyer, no con el propósito de colocerlo el 
frente de los negocios publicos, pues que
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siempre lo he techedo de Tireno sino con 
el doble fin de properer uns federación 
2 su entojo» ¡Qué inconsecuencis de prin 
cspios y qué delirio ten mercedo y torpá1 (39). 

  

les miredes so heblen dirigido hecic ol oxiliedo de Le Ha= 

bene, general antonio Lópoz do Sente ánne; se heblebe do une ro 

vuelte en contre del régimon y on fevor de éste; ol pertido fodo= 

'o se decidíe E c00= 

  

reliste dosconfieba de Él, mes el ejército 

porer el movimionto si el gonorel Sente Anne no vente" (40). 

En vorásd, les circunstencics pare un retorno foliz del cay 

dillo lo fueron fevorables. Desde Cube, donde se encontrebe llo= 

  vendo une vide honenchonc, on modao do benquetes, fiestas, rocep= 

ciones a diplométicos; dedicedo también e su diversión fevorite, 

el juego de gcllos, "genéndolos e los espeñolos y cubenos, quo eg 

nocon monos que ól les trempes dol juego, 30,000 pesos en oro" (41), | 

tuvo oportunided de movor —a le distencie— 2 sus emigos polfti- 

cos. Y con ecierto, no cebe dude. 

Dospués do doco años do prodomin1o contrelasta, les osporades 

soluciones que los seguidoros de tel sisteme confiaron realizar no 

se elcenzeron; mes bien, un grupo do sus dirigontos ofreczeron on 

toncos, como fórmuls toñids do desespersczón, une opción monérqui- 

ce y extrenjorizento. Este freceso pormitíe e los federalistes 

tomer el desquito. Sente anne lo comprendió esí y ofreció dofen= 

der le ceuse republicana bejo cl estenderto federel. 

Mediente carte dirigide e Velentín Gómez Ferízca, líder de 

le oposición el gobierno, so menifostó inclinedo a uniformer idees
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tondientos a selver el peís de "les protonsiones de los monarquig 

tes" (42). Y lo exprosó su desco de, 

ronover les rolecionos emistoses que tuvimos 
en los años do 1832 y 1833, y quo desgrecie= 
demente fueron intorrumpidss por econtocinica 
tos que todos deploramos (43). 

En este ocasión, conficbe, pere llover e ozbo su plen, on 

logrer une "fusion entre el pueblo y cl ojército"y 

Deré 2 U. ol afocto del ozéreito on que tongo 
muchos y buenos emigos, y V. e mi ol de les 
meses en que tento influyo... (44). 

Este unión —en su concepto— salveríe e ls repúblice "de la 

embición vorez de los Estedos Unidos y de le polítice mequievélin 

ce de los gebinetes curopeos interesedos en volverla a esclevizar'(45 

En rigor, le ostretegis que plenteeba Sente ánne parecía 

convincente, si no pare sel 

  

a le patria, el menos pere derribar 

el gobierno; y més todavía, pera escgurer su rogroso, que ere lo 

que en reelided lo interesaba. | 

Gómez Feríes dobió sentirse helagedo por el reconocimiento 

espontáneo que squel héroo haole de su importencie polítice; y si 

sun pudiora abriger algún resquenor por los sucesos del pesedo, | 

un último pérrefo del documento permitíe olviderlo, | 

debemos spresurernos —decía Sente ánna— 2 

quiter ol poder do les menos del detoste= 
ble pertido de los denominedos "hombres de 
bien" e que con tenta justicie he s hecho Ve 
siompre le guorre, y que ten inceute y no= 
blemente protegí de 1843 en adelente..."(46) 

Era, el perecer, un Santa Anna renovado. Solicitebe cole= 

boreción; roconceís errores y prometía une polítice de acción dim
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foronto. 

Pere algunos desconfisdos, sin embergo, le posibilided de 

su regreso se considerebz une meniobre de los Estelos Unidos, que 

intenteben esteblocer en México un protectoredo bajo su orienta 

ción política (47). Un observador opineba que, e peser de consi- 

derarlo como un hombro que "hs sido y seré siempre muy funesto Pa 

re los mejii 

  

os, £ quiones he robedo, asesinedo y envilevido con 

le meyor impunided y dosvorguenza", preferís "le domineción inmo= 

rel, y prostituide do este mejiceno, e la de une monerquís estren 

gera, porque bejo todos aspectos, aquol nos he de treter con nas 

eonsidereción que estos, y sobro todo mes fecil nos es secudir une 

opresión domestics que le ostrangore...” (48). 

Gómez Feríes empero, creyó en Sente Anne. Gozoso de les "se 

guridedes y promesas" vortides en sus certes, de la confesión de 

sus errores, de los elogios e su conducta, de su eversión contre 

el pertido monerquista, confió en su profosión de fe hec1s ol ros 

teblecimiento de la "Carte federal" y de que herte le guerre « los 

Norte ¿mericenos, "sin trensccción y sin descenso, heste recobrar 

el territorio de Texes y con Él, el honor de le Repúblice" (49). 

Poro, sun sin une unaded do criterio sobre el pepel que pu 

diore desempeñer ol gonorel Sente ¿ne en equelle situación, pocos 

podíen disputerle el primer luger en le considoreción do les gen= 

tes. Desprostigicdo el genorel Perodos, 1nvedido el territorio 

petrio, en entredicho ol sisteme republiceno, amén de otros pro= 

blomes internos que se menteníen vigontos como el soperetismo yu= 

ceteco y el luger ye común dol feltento de dinero en las arcas pú
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blicas, sólo un hombre con su helo heroico podíe slenter alguns 

CSporenze. 

así, mientres Juen Alveroz luchebe on ol Sur en fevor dol 

retorno de Sente ánne y del sasteme folerel, Gómez Feríes so di- 

rigle e sus "númerosos amigos cn los Dopertementos", y untonio 

Lópoz de Senta ánne hecíe otro tento con los militeres, solic1tén 

doles que so pusieren "onteramento" 2 las órdenes de Gómoz Faries, 

Se inició entonces le rovolución en Jelisco, "y pronto fue secun= 

dedo ol grito dedo el1£, on otros puntos" (50). 

En su ecte do pronunciemionto de meyo 20, le guarnición do 

  

Guedelejera recordó e le Neción que ol "Exmo, Sr. genorel D. Anto 

nio Lópca de Sente inne, tuvo ls glorie de funder le Ropúblice, 

y cuslesquiore que heyen sido sus orrores, he sido su mes fuerte 

epoyo!! hecte elusión e les jornedes el fronto de los invesores es 

peñoles, frencoses y nortesmericanos; y en virtud del considoren= 

do entorior, le guernición proclemebe el mencionedo gonorel “como 

ecudillo en le grendiose omprosa e que se contre osto plen" (51). 

hl perecer, Sente ánne ostabe ya vindicedo. 

Al iguel que en 1839, cuendo su ectueción contre le invesión 

frencesz, une s1tueción do poligro pare le petrie lo permitía ro= 

verdecor leuroles; en oste oportunided fué decisive le perticipe= 

ción de los dirigentes militeros, cuys devoción heczs ol ceudillo 

fuo determinente on el nuovo ordon que se inició luego. Clero os 

quo el hecorlo buscaben tembién cbtonor pere sí mayores ventajes, 

y no es sólo coincidencie que tanto on ol plen de pronunciemento 

de Guedelejara como on ol de le Ciudedole que lo siguó luego, se
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soliciteren gerentías pere le "oxistencie del ejército", y que 63 

to fuora "stondido y protegido como corresponde a le bonemérite 

elesc militer de un puoblo libro" (art. 40. del acta de le guerni 

ción de Guedelejera; Arte 60. del ¡cte firmede on le Ciudedele). 

En egosto 4, el pronunciemiento de le Ciudedole puso fin 

e la administreción do Merizno Perodes; ol generel José Marzano 

Sales se epodoró del gobierno, on espere Je la llogede do Lópoz 

do Sente anne, y do común ecuerdo con Velontin Gómoz Feríes. 

“La vonide lo Sente anne —afirme Cerlos Merie do Bustemento 

con algo de sorns— so aguerdebe como le del Mesfes... Vonir... 

Vor+.. y disaperso le fuorze de los onomigos que los amenezaba" (52). 

El generel antonio Lópoz de Sente Anne erribó al puerto de 

Verscruz el 16 de segosto del referido sño de 1846, on cl vepor in 

glós Areb. Quizé debido e ls onfermeded del muñón de le pierne 
  

emputede o pere informerse do le verdedere situeción del pe1is, se 

retiró e su hecienda de El Encero, desde le cuel properó los detg 

llcs pera su erribo a la cepitel. 

Don Carlos Mearíe Bustemento, suspicez y dominado por el os 

píritu de pertido, no vió con buenos ojos cl triunfo de le ceusa 

  

fodoral, que indudeblomente detestebe. En Nuevo Bernel, obre   
que el perocor eserib16 el ritmo de los hechos y que publicó en 

1847, plentoó por primera voz le cucstión de un posible entendimioa 

to oy/ Sente hánne y Estedos Unidos y efirmó que aquél no volvia pe= 

ra defender e México, sino que su vieje fue "pare ontregernos". 

Como prueba scudías al hocho de quo,
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El comodoro emericeno que bloquesbe 
el puerto de Verecruz y sebíe le pró 
ximc llegede de Sente Anna, destacó” 
un buque pcre que le seliera al en- 
cuentro y llevese a la isla de Secri 
ficios donde lo espero pere tengr lu una 
conversación - con él; ofectivemente, Cu 
Pig eon le -orden, més Sente Ánne, to 
so por un resto de pudor y no der 
melicier e los que lo rodoaben, se ¿botuvo 
de ir+.. ¿Qué cleso do oficiel os este 
comodoro, que le guerde ostes considert= 
ciones a un general quo ve e hecer le gue 
rre a su gobiorno y do quien procure des= 
hacerse, Pues sebemos que apresar e un ge 
nerel enemigo importe tento como gener 
une betelle, y tener un grende enemigo 
menos? (53). 

    

Posteriormente, un historiedor norteemericeno —George Lock 

hert Rives—, reconoció que el prosidente Polk hebíe pormitido 

el peso de Sente ánne porque consileró que su arribo e México so= 

ríe un nuevo elemento do disturbio. Clero que, lejos de esto, el 

general jelepeño se convirtió —en equellos momentos— on el únioc 

hombre ("the one men") en ol cuel las diverses fecciones confiaron 

que podía eauner interosos pere proseguir le guerra (54). 

al freceser le idos que del regreso del ceudillo voracruza= 

no so hebíe hocho Polk, so acudió c otres formes pare creer nuovos 

elementos de disturbios. De esto modc, en novicmbre de 1846, el 

ministro Lefregue exprosó que so hebíe quorido hacor creer por 

perto de los Estedos Unidos, pere sombrer le discordia y le doscon 

fienze, que cl generel Sente wnne ostebe "comprometido e hecer la 

pez, helegedo con le ospcrenze de obtener ol mendo de le Ropúblim 

ca" y onfetizó,
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Pero tel idos no puede sostenerse, 
cuendo se considore que el generel 
Sente inne no necesite ser treidor 
pera sor el primor hombre de México; 
y que no tiene que ender por ose cami 
ho de porfidia y de verglenze pere 
llegar el templo de le inmortelided (55). 

Sin embargo, equelle idos fuo decisiva —por diforentos mo 

tivos, y a menora de afme psicológice— on ol trenscurso do la gue 

rre. 

5e- Sólo senteniste y nede més. 
      

Político audaz, pere poder recobrar tode su importencia po 

lítica y militer y desempeñar el psepel de csudillo insustituible, 

  

antonio López de Senta Anne ecudió peligroso recurso de conjun 

tar une serie de intereses, difícilos de armonizer. Confió dema 

siedo —tel peroco-en que los hombres que lo rodesban oren solo 

piezas de un hipotético ajedrez político a los que podía mancjer 

con fecilidad. 

ást, jugó cl fodoralismo, porque les circunstencias políti- 

ces se lo exiglen; mas, pensando que, si llogebe el fracaso tode 

le culpa podía receer on ese sistemes. Jugó e le domegogie populer, 

porque podría esí —do triunfer— vongerse de quienes hebíen cons 

pirado en su contre en 44; y si resulteba fellido el ¿uego, podría 

aún —como lo hizo on 34— selir on defonse de los —ya pera onton 

o0es— atenorizados integrentos de le llemede eristocrecia. Jugó 

a le guerre, con el fin de conseguir un sonedo triunfo militer y 

poder roverdecer leurolos. Més todevíe, jugó con el enemigo bajo 

el señuolo de une posiblo traición a le petris, sólo para obtener 

95750 

ventajas.
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En rigor, sólo ere senteniste y lo que més le interesaba 

ere su suerte personel y le del prestigio que creíe estebe des. 

tinedo e recobrer. 

En su nuevo pepel de federeliste, Sente anne permitió —de 

acuerdo con Gómez Farízs y Rejón—que el 22 de agosto se publicare 

ento de la ley de federación; des= 

  

en todo el peís el restabloc: 

venoció esí elgunes dudes quo Intimemente guerdeben no pocos de 

sus nuevos slicdos políticos. 

El 14 do soptiombre, scompeñedo de Gómoz Períes, ontró ol 

csudillo a le cepitel, 

Dojóse ver on su cerrotela vestido con 
un frec mozclille, unc Cachuohe, repenti, 
gado y mirendo con dosdón y colo torvo Los 
objetos que se lo prosonteben... ceno, ro= 
busto, y vostido como se he J1ch0w.. Paroció 
que nos decía: "No nocesito arroos lujosos, 
que aumenton mi prestigio. Soy Sente hana ', 
esto me beste pera ser temido y respetedo, 
esí como bestó e Céser, el que dijese el 
berquero que temíe el mer borrescoso: "No 
tenéis porque llovéis a Céser y e su fortune", 

   

(56). 

  

Desdo su retiro do Tecubeya, Senta Anna monospreció los hg 

legos del poder y se conformó con dodicer todos sus esfuerzos 

dirigir los properetavos do le expedición que lo conduciría el 

Norte. Sin ombargo, les dificultedos pera elloger recursos fuos 
ron cede dís meyoros, e poser de les excitecionos de la premsa del 

gobierno a les corporaciones religioses pera que presteren su com 

leborsción (57). 

Con muy escesos medios, y ente le noticie de le proximided
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del enemigo a Monterrey, una división salió de la capital con 

destino a San Luzs; Santa inna la acompañó, en calidad de gene 

ral en jefo, 

De octubre de 1846 a febrero del siguiente año permane 

ció cl general López de Santa Anna en San Luis; en este período 

debió poner a prueba toda su pacioncia y la irritabilidad de su 

carácter, por las críticas que recibiera, la desorganización de 

las tropas, la falta de rocursos y las luchas por el poder que 

tenían lugar en la capital. 

La evacuación de Tampico, llevaia a cabo --en opinión de 

un observador-- con "La mayor precipitación", y la que fue cali-   
ficada luogo de "inexplicable inacción" de las tropas en San luis 

(58, dieron visos de crodibalidad a "los rumoros que atribuyen 

la inoxplicable conducta de aquel general a su connivencia conol 

gabinete de Washington" y de estar en entendimiento con el enemi 

go. (59) 

En la capital, El Republicano desmintió a algunos perig 

dicos estadounidenses que publicaban la noticia de que Santa 

Anna actuaba de común acuerdo con el gabinote de Washington, y 

explicó con mucha certidumbre: "Si el hecho fuese cierto no lo 

publicarían"; además, confió en que el prestigio de este general, 

así como su capacidad para entusinsmar y dar valor al soldado, fue 

ran capaces de vencer al enemigo. (60) 

Es incuestionable que en San Luis el general jalapeño fue 

de verdad un patriota; su entusiasmo y entrega a la causa, que lo 

condujocron a formar casi de la nada un numeroso ejército, así lo
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demuestren, poro ento le oscesoz do rocursos y de tropes discipli 

nedes poco podís esporer ontonces; el resto debía proporcionerlo 

le ayude solacitede el gobierno del contro. 

4111, on 23 do diciombro, fueron electos de nuovo Senta 

Anne pera le prosidoncis y Gómoz Ferico pera le v1ceprosidonciae 

Algunos tomieron que hebíe llogedo cl momento del rostablecimion 

to de les idees polítices del 33, más sún cuendo ye en cl mes en 

torior so hebíen fijado próstamos forzosos el clero pera atendor 

les nocosidedos do le guorra. 

Procisamente, desde Sen Luzs, ol genorel on jofo continuó 

   solicitando recursos pere les tropes moliento oxtreordinerios en 

  viedos dosde aquel luger; ol gobierno no hizo les romeses indig- 

  

ponsables, le prensa lo consuró y ls oposición hizo lo propio. 

Exasporsdo, Lópoz de Senta Anna dispuso le marcha del ejército, 

"cuendo oren ningunos los recursos con que contaba" 61). 

Urgidc de une victoria que le permitiera ecellar les crí- 

tices de le oposición, busoó onfrontar el enomgo; lamontando sí 

el ebandono completo on que se le tenías pr perto del gobierno. 

Un obsorvedor, rofirióndose a la situación de Sente Anna, 

explicó: 

Las quojes lol goneral on jefo en meteria 
de recursos oran de scbredo fundemonto, pe 
ro ol vicopros1lonto se hellebe por su tonaa 
incapecidel on la més engustioss situación. 
Confiando ciegamente en los efectos de las 
leyos dol Congroso acerca de le ocupación de 
bionos cclosiásticos... no se cuidó on buscar 
en otra clase do erbitrios los recursos nece= 
sarios para les tropas (62).
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Y para voncer teles impedim_entos, tuvo Sente Anne quo apro 

pierso de "cien barras de plata", disponer lol producto y dar en 

hipoteca "toles" sus propicdados, "entretanto la Tosoreríe geng 

ral pagaba los cion mil posos que olles importaban y los interg 

ses" (63); nuevamente aparecía, iguel quo en ol año 36 —y si 

forzemos un pocy interpreteción de les circunstencies, iguel que 

en 29 y en 38— cono un sacrificado por su devoción a le petrias 

Empero estos sacrificios y los que siguieron luego —la 

mercha penosa a trevés dol desierto, las mil y una celemidados 

de le escesoz do víveres, ague y abrigo, y les inclemencias dol 

invierno— no fueron recomponsedas on la acción de Le Angostura. 

A1I£ so luchó —febroro 22 y 23-- con ardor y valentía; tento 

les fuorzas de Antonio Lópoa de Senta Anne como les de su oponon 

te Zachary Teylor no escetimeron esfuerzos para aleenzer ol trion 

fo. Allí se vió e Sente ónna, 

de cschuche y lovite, sobretodo, sin desen 
veiner la ospada, llevaba en le diostra un 
létigo corto con que aviver el peso de su 
montura e le caboze de sus colemnes, o con 
que scñalarles les contrerias y ol eamino 
del combete y la gloria. Así condujo de una 
a otre loma a sus fuorzes, forméndoles en 
betalla en ol lugar mismo en que su gonzo mi 
liter, que suplía on $l e toda instrucción, 

e hizo prever le aparición del a 

af lo vieron y le vitorearon sus regi: 
jos, a quienes clcotrizaban sue ojos de ágnt 
le y las fresos broves y enérgices cuyo acen 
to Sobreselia entro los toques de fuego del” 
clerín y ol ostempido de los cañones (64). 

  

Sente Anne so ompoñió on definir como victoria el resulta 

do de le acción; mas, al tener que abendoner ol cempo de batalla, 

después de dos días de combate aquella no puede ser considerada
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como tal. De él se alabó "su arrojo de soldado; se consuró "su 

conducta como general" (65). El triunfo estuvo cerca, pero —di 

ría después Zauacois—, faltó "dirección notódica", un plan, "un 

ataque general regularizado", para poder lograrlo (66): 

Enpero, nadie más que el general en jofe ansiaba, nás que 

quería, una refulgonte victoria; no se puede entonces poner en 

duda su conducta patriótica. Manuel Balbontin, en sus Apuntes, 

nos explica que quizá Santa Anna se alarmó por les "grandes pér 

didas" quo ol ejército sufrió el día 23; dudó del resultado de 

un nuevo encuentro y consideró que la República no tenía otro 

ejército que oponer a los invasores que ya amenazaban otros pun 

tos del país y que, si salía derrotado, la invasión se llevaría 

a efecto sin ninguna resistencia (67). Más tarde —a manera de 

justificación—, el propio Santa Anna afirmaría que optó por el 

retiro de sus fuerzas en atención a la revuclta que se había ini 

cindo en la capital (68). 

Para Belbontin, tras aquella batalla, Santa inna pudo vol 

ver haber sido para la República la que fue en 1829. "Mas la re 

tirada de la Angostura, fu su muerte política" (69). No dudamos 

que Santa Anna comocía lo que tal acción representaba para sus 

intentos de recobrar prestigio y honores (70). 

En México, entre tanto, aumentaba la agitación por la 

cuestión de los bienes oclesiásticos, así como también por lo 

que el ministro español Snlvalor Bermídez de Castro calificó, 

con indudable exageración y quizá por prejuicios personales, co 

mo "absoluta incapncidad de Valentín Gómez Farías para la adiie 
nistración" (71).



In efecto, ante la falta de recursos en el erario públi- 

co y sin plen alguno para conseguirlos, en los primeros días del 

  

47, el Congreso había aprobado un proyocto que autorizaba 

al gobierno disponer de los bienes del clero. 

El general Santa inna estuvo de acuerdo con lo anterior, 

segín carta que desde San Luis enviara a Manuel Crescencio Re- 

jón, ponente de la ley, 

Un préstamo do veinte millones, nada más 
—afirmaba Santa Anna— con hipotoca de los 
biones del cloro, es de lo que se debe tra- 
tar on muestro Congreso. »... Yo no me opongo 
a que se lleve a efccto el préstamo bajo la 
base indicada, si bota fuere la voluntad del 
augusto Congreso, ss lo apoyaré, pareción 
dome el asunto tx E mas fácil de realizarse 
cuanto q. quedan do cste modo afianzados los 
bienos del mismo clero; y ya no tendrá que 
tomer por ollos en lo sucesivo (72). 

    

El clero se defendió de la medida, a le que calificó co 

mo un "despojo" y de "una injusticia sacrílega, porque se usum- 

pan unos bienes sagrados" (73). Hubo desórdenes favorables a 

la Iglosis en Puebla, Queretaro, Michoacán y otros lugares. 

ln la capital, la revuolta, que se llamó de los polkos 

—apolativo roforido quizá a los "hombres de bien", por atribuiz 
seles afición al baile del mismo nombre— comenzó el 22 de febre 

ro y se prolongó durante 23 días, con el apoyo del clero. 

El gobierno aruó a "todos los vagabundos y proletarios 

de la capital, y contó con toda la artillería existente en la 

ciudadela"; los promunciados, "fuertes por su número, por su re 

solución y por su clase, estaban dispuestoa a no admitir transee
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ción alguna cuya indispensable condición no fuese la renuncia 

dol soñor Gómez Farías" (74). 

En sus Memorias, Guillermo Prieto nos dejó algunos nom 

bres do quienes estuvieron comprometidos en el movimiento polko; 

aparecen allf, además del suyo, los del goneral Matías de la Pe 

ña y Barragán, Mariano Otero, Mamuel Gómez Podroza, Josó María 

Lafregua, el arzobispo Juan Manucl Irizarri, Prieto consideró, 

por otra parte, su participación en la revuelta como una "gran 

falta", de la que se arrepintió y de ser aquella "hija del par 

tido moderado" (75), 

Acucioso observador de los hechos, José Fernando Ramírez 

habÍ a indicado con anticipación, 

Nuestra administración actual subsiste 

porgue no hai quien quiera derribarla; 
no hai esc quien, porque no se sabe 

Jue hacer despues del poder conquistado (76). 

Postigo de la revuclta calificó de "vergonzosa" la "rovo 

lución llamada de los Polcos", impulsada y financiada por el 

clero en los precisos momentos en que el enemigo anclaba on Vo 

racruz, 

El tesor> que se decía oxhmusto para defender 
la nacionalidad y el culto do que es Ministro, 
se encontró repletó para matar mexicanos. La 
revolución ostalló y todo sobraba a los pronun 
ciados, mientras en el Gobierno se consumía el 
miserablo pan y la poca tropa destinada a evitar 
la sangrienta cntástrofe de Veracruz. A los 11 
días de tiroteo, el 9 de marzo, existían en las 
arcas de los promunciados $93,000 pagados todos 
sus gastos, que eran exorvitantos. +. de 

Lópoz do Santa inna condonó, en principio, la revuelta,
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manifestando que pese a sus errores el gobierno era "hijo de la 

loy"; sin embargo, el 21 de marzo entró a la villa de Guadalupe, 

se oncargó de la presidencia, derogó la ley relativa a la ocupa 

ción de los bienes eclesiásticos y con su actuación deshizo las 

   relacionos que mantenía con el partido 'ultrademocrático"s» La 

tranquilidad paroció restablecerse y el caudillo recobró "mucha 

popularidad" (78). 

José Fornando Ramírez comentó entonces que la revuelta 

de los polkos solo había sido útil a Santa inna, porque 

Mas feliz que Napoleón a su vuelta de 
Rusia, pudo venir sin un ejército, se 
guro de ser recibido como un angel de 
paz y de consuolo. Los partidos se dispu 
taban a cual mas lo ngnsajaría y hasta 
las mujeres se nfanaban en tejer coronas 
para sembrarlas a su tránsito (79). 

    

Terminó así el juego federalista del caudillo, pero con 

ganancia. Luego de poner fin a la rewuolta y de quitar del me 

dio a Gómez Farías —solo ocho meses había durado la unión de 

sus fucrzas—, Santa inna fue autorizado para proporcionarse 

veinte millones de pesos; además, supo ahora obtener el apoyo 

del cloro y disponer así de recursos más o menos suficientes (80). 

Dueño de la situación, impuso condicionos antes de sepa- 

rarse del mando político supremo para ir a enfrentar a los inva 

sores, adueñados de Veracruz; impidió la elección de Juan N. 

Almonte para presidente sustituto y en su lugar escogió a Pedro 

Mería inaya, a quien obsequió con su confianza. Conseguido lo 

anterior, marchó a El Encero, lugar desde ol cual pudo disponer
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todo lo conveniente para detener la marcha del general Winfjeld 

Scott. In este lugar estableció su cuartel goneral. 

A juzczo de José Fernando Ramírez, el estado de la gue= 

rra hacía parecer "imposible" que se pudiera "repeler la inva- 

sión", poro si evitarse "que los yankees entren á México con el 

arma al brazo" (81). 

Sin importarle conceptos poco ventajosos menifestados on 

relación con el sitio que previamente había seleccionado para 

disputar ol paso a los invasores, Santa Anna mantuvo su docisión 

de que fuera Cerro Gordo, que no Corral Palso como aconsejaba 

el teniente coronel de ingenzcros Manuel Robles (82). 

Santa inna, envenocióo y "halagado por su fortuna", y 

Enteramente fascinado, despreciaba au 
la voz de la ciencia, exigía a Cmos 
ción de los que lo rodeaban 
cosible 4 la razón y á la EA Es. 

Ciorto era que la suerte le había vuelto a sonreir; que 

en México su vanidad había sido de nuevo halagada; que con algo 

do acierto había organizado con prontitud la defensa; que po= 

día sentirso un poco más seguro porque tenía a su alrededor gen 

te veracruzana —paisanos o peones de sus haciendas— y porque 

también actuaba en terreno más o menos conocido. Pero en rea- 

lidad no podía cantar victoria antes de enfrentar al enemigo (84). 

In efecto, el 18 de abril, en Cerro Gordo, las fuerzas 

del general norteamericano Winfield Scott vencieron a las del 

general Santa Anna; no supo éste guardar la serenidad reque= 

rida ante la dispersión de cuerpos enteros y él mismo huyó en



- 360 = 

compañía de sus ayudantes (85). Humilledo, porque daba por des 

contado el triunfo de sus armas, "un caballo que solicitó pera re 

levar el suyo, le fue negado bruscamente por un cura" (86). 

Se comentó que no hubo entendimiento entre los jefes, 

que, "perdida le moral del soldado, en quien aun el instinto 

de raza obra ya en el temor que lo inspiran los invasoros", sé 

lo quedó, "le vanided, ol orgullo, la división y todo en supro- 

mo gredo...” (87). 

Después de Corro Gordo, se respiró en ol país oensencio, 

indiferencia por la lucha; no hubo "patriotismo ni ontusissmo 

ompo— 

  

ni recursos... nz ermemento, ni viveros, ni municiones" 

ro, nedic se atrovía e pronuncier “la palebra suspirada de paz" (88). 

A López de Santa Anna sc lo llemó por la "pronsa domagó 

gice de México", "traidor", "inopto" y cobarde" (89). 

Y e tel punto llogó su descrédito, que, el enuncierso 

su rogreso e le ocpitel, so tretó do ampodirlo y se preperó una 

revuelta. Sents Anne, sin ombergo, convenció el gonercl Valen 

cis, jefe del descontento, quo desistiors do telos propósitos; 

le prometió cl mendo del ejército del Norte, lo genó < su cau= 

se y desconcertó l: proycetede sublevación. Dc costo modo, on 

tró a México el 19 de meyo y fue recibido con muestres do apre 

c1o por quiones hebíen ostedo dispuestos e combetirlo (90). 

Contre le oposición do los "domsgogos" y tembién contra 

el querer de lss "oleses ecomodedes" y dol clero —que volen 

polagrer sus propicdedos—, lópcz do Senta Anne se eprestó a
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dofendor le cepitel. En roelided, de ecuordo s uns cherle que 

sostuvo con el Ministro do Españe en México, Selvedor Bermúdoz 

de Cestro, temía cerger con le rosponsebilidcd do hscor ls paz; 

bien sabís que ore dificil prosoguar ls guerra con pos1bilida= 

des do victoris, pero, conociendo lo que se hebfe escrito on 

su contre, ecuséndosolo públicemonte do treidor, no podía — 

  

nifestó— mes que continuer las hostilidedos (91). 

Era ontonces un hombre temeroso pero con deseos todavía 

de selver su vids, su posición y su prestigio. 

Encontró uns solución on ls renuncie dol cergo que dosem 

peñaba, como simple ergucie nde més. En aquelles circunsten= 

  

ciss —pers el ministro citedo—, Sente Anne ers "un presiden= 

te imposible" y oxplicsba que, 

El hombre que ecsba de perder dos betellas 
y dos ejércitos no puedo ser populer ni 
ostar al frento de une neción. Poro como to 
dos sus riveles son més 1gnorentes quo él y 
més 1noptos, como no tienen el erto de inspi 
rer obodiencis e sus subordinsdos y cerocon 
del profundc conocamiente que hz edquirido 
Senta Anne del cergcter de sus competriotes, 
es seguro que le dejerén de nuevo el puesto 
y rehebiliterén con mayoros feltes los graví 
simos errores de su conducta (92)+ 

Y como desde ol Congroso sus amigos le enuncicren que 

este cuerpo estsbs decidido a acopter su renuncie, le retiró 

el 2 de junio, con el argumento de ostar dispuesto e reslizar 

un nuevo secrificio por le pctris. En menos do unc semene con 

  

saidoró convenionto muder lo opinión (93).
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6. La erección del Estado de Guerrero, un triunfo deb cacique     
euricao. 

Entre tento, en meyo 29, llegebe Don Juen Alveroz e Tlel 

pen con une fuorze eproximeda de 2,800 hombres y 150 cabellos. 

Sorprendíe el hocho de que, miontres se notebs slgo do 

ebulis, desezón y ciorto dosconc1orto on no pocos lugeros Jol 

peís, ol ceciquo del sur, venciendo lificultedos ofrocíe un 

ejemplo de incucstioneblo petriotismo, y losde les lojenas mon 

teñes del Sur, por difíciles ceminos y con escesos rocursos, 

conducís heste lo ospitel sus huestes surianes, obedociondo ol 

llemedo del gobierno. 

Lo hebíemos dejedo owmbst, 

  

ondo el régimon del gonerel 

Merieno Percdos y luchendo on f.vor lol rotorno de Sente Annúe 

Conviene pues que on mirede rotrospectivs veamos clgunos espeg 

tos de su conducta entes de llegar e Tlelpen, donde ya lo homos 

situedo. 

El triunfo do le rovuelta contro el gobierno de Perodos 

le lienó de gozo —porque hebís sido la culmineción de le rovo 

lución "que con tentos secrificios —son sus pelebres— inició 

ol 15 de ebril Je esto año" (94), Y desde equel momento dio co= 

mienzo e unc correspondencis nutrids con Gómez Faertes, e quien 

no conocía personelmento, "poro —le menifostabe— por su OPiw 

nión y virtudes lo conozco desde el sño 32" (95). 

Precisemento, a Gómoz Feríes —de gren poler político on= 

tonces— scliciterá Alveroz consejos sobro le conducte política 

e soguir, le roniiré cuente do algunos de sus actos y, con ropa
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tide frocuencia le podirá eyuda con el fin de obtener rocursos 

pera sus tropes. Así, dico en une de ollas, 

Pere polor sostener aquí le trenquilided 
públice miontras se eplcosn los ánimos os 
presiso poner uns guarnición de 200 hom= 
bros; 150 en este Ville y 50 en Tixtle, a 
cuyo efecto, y pera que les tropes de la 
coste so Jovuolvan pido el Supremo Gobiorno 
en note de hoy dos mil posos esperendo in- 
Nuiré Us quo se me remiten con violencia (96). 

Durente los últimos meses del ño 46 le situsción on ol 

Sur pormencció cesi iguel. Movimientos indígenes quo se sueo 

dfan con frecuencie, y que so atribufen —con rezón o sin olla— 

a menojos de Juen Alvaroz, pore que Ésto sebíc siompre discul= 

per, consideríndoso víctime in cunte de slgunos "genzos cspen= 

tedisos y enemigos mios". Se ropotícn luego les consebidas ór 

dones del gobierno central pere que Don Juen impusiora ol ordon 

on aquellos lugoros; Alvarez interveníe entoncos y luego infor- 

meba que on su rumbo existía ye trenquilided y reinsbe la paña 

Poro de nuevo —sogún Alveroz— les repotides ectivideles de 

Rea rompíen equélles y se vefe obligado e preguntar 

Será prociso speler a les armes pers hacerlo 
entrar por ol orden? Mo seré doloroso ese 
paso, poro sí el Gobierno lo dispcno, y les 
cosas se procipiten heste ose oxtromo, no que 
de otro recurso (97). 

A veces el probloma de le tiorre volvís e ocuper su eteg 

ción. Gómoz Ferícs le indicó en elguna ocesión que ol modio 

indicado pare solucionarlo ore der e los indígones tiorres en 

propicdsd, "ye de les valdias que oxsistan o compréndoles si 

las otres no eleenzesen" (98). No conocemos une rospuoste do
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Alveroz sobre ol perticuler, que de suyo serie interesente; te 

nemos sí ces1 tods su ectueción personel en este esunto. Pro= 

sumiblemente no dcb16 heberle perecido muy afortunsdo el consg 

jo do Gómez Ferfes. 

En rigor, ol consojo de Don Vclontín pormite esteblecer 

elgunas diforencies ontre estos dos porsonejos frente a una si 

tuación que embos conocían pero que veísn y sentíen de distin= 

te menorc. Intelectuel y hombro citadino, pere Gómez Ferfes 

el problems suriano do la tiorre tenís une sóncille solución, 

der a los indios les tiorres beldíss que existieren y si no el 

cenzaben hebíe entonces quo consoguirles por medio de compre, 

Tel peroce que no ecepteba le ección directa que, de cuslquier 

menera, pudiors losioner le propicdsd individusl, esi como les 

loyes que le protegían. Por su perto, Juan Alvaroa, liberal 

tembién y cámiredor de aquél, vete le cuestión desde otro pun= 

to de viste, on el cuel influfs su origen modesto, el poco con 

tacto con otros intereses y su 1ntu1ción del problema egrerzo 

en su región. Tel como Brevo lo eriticars on 32, vivís Alva= 

rez en un mundo eperto, aisledo cesi do los demés y entregado 

de llono e solucion:r les dificultados propics y de les de la 

región, pero e su menore. Y esí, poso el consejo enterior, de 

fondió repetides voces le invasión de heciondes y ebogó porque 

  

los tierras de lss comunidedos indígenes so rostituyoren a sus 

entiguos poscedores. Temoroso de los evences que roslizeba la 

gren hecionds luchó por un retorno el pesado, defendiendo les 

tierras comunales do los netureles dol Sur. A su modo, pues,
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entendió el probloma egrario y quiso derlo une solución con bg 

so e oxporioncies enterzoros, de acuerdo el sistome que oxis- 

tíore en ol régimen coloniel. Pero, aún est, no fué del todo 

sincoro cuns1go mismo ni con muches de sus promeses; personal, 

mento llegó e ser un rico hecondedo, Jueño de cinco propiedades 

como luego veromos. En roalided, lo fcltó clerided, estudio 

y sentido do les proporcionos; actuó més omotiva que reczonel= 

mento, scudiendo més e le acción intrópide quo el modio legrl. 

Hey que edmitir quo fué valaonto, mostró elgunss do las muchas 

injusticics que los hscondedos cometían, y luchó e veces con 

ossdíe on pos do este ccusa, porc ls misme también ostuvo ma 

tizode on ocesiones le ciorto oportunismo político. 

Como el pets ostebe on guerrs, tembién Den Juen se ocu= 

pabs dol conflicto, ya recorriendo perte del torritorio a su 

cergo pere roslizar properetivos tendientes e le ldefonsa de su 

redim 

  

rumbo (99); o soonsejendo e Gómez Períes elgunes moda 

ecles, cono — por cjemplo— le expulsión de los extranjeros 

que resadíen on el psís, con ol fin do "hscer ver cl puoblo de 

los EE.UU. que estemos decididos a llovar edolente ls guerra 

seen cucles fueron nuestros roveces porque en el estedo en que 

mel pere le petrig" (100). 

  

se hellen les coses le pez sorís ol mey 

Precisamente, el mismo Gémez Feríse puso en alerta con 

ocasión de "le ocupación de bienes de manos muertas"; Alvarez 

recibió un pliego anónimo con smonszas contra la loy moncione= 

de y roonsezó entonces el vicopresidente quo anluviors con cui 

dedo, manifosténdolo,
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vea como ve noutrelazendo lc opinión que 
los onemgos ven consiguiondo peulctins= 
mento informer contra su administración 
con cuya ceida logrerien le de les insti 
tuczonos fedoralos (101). 

E incluso, llogó e proponorlo que derogera le menc1one- 

de loy pera quiter "ol protesto ostensible £ los gnomigos" y 

que buscsra on une "contribución porsonel pere le guerre", los 

recursos que pensaba obtonor con equélle (102). 

á finslos de merzo —eño 47—, de acuerdo con órdones 

recibides, y Alvercz emprendió msercha hecia el centro con 

  

600 hombros; on esta primera ocesión lo felte dé recursos lo 

impidió peser de Tixtle, Decidió ontonces acudir on defonse 

de acepulco, que se tonta fuora eteceda por los norteamerica 

nos (103). 

Desde este luger so quejó repetides veces de le felta 

de recursos y de medios pera cumplir una lebor of1cez, dodo ol 

estedo lo ebendono on que so hebís mentenido la forteloze dol 

puerto, desdo ls guerre de indepondoneza, 

Beste docir que los dcterioros que 
sufrió en los años dol 12 al 13 aún 
no hen sido roperedos porgue todos 
los gcbiornos al traterso de este pun 
to se hen contontedo solo heste podir 
ol prosupuesto de su reperación, y nede 
més +.. (104). 

  

En este punto, y ento les repetidas menifostaciones do 

Juen Alvarez por le felta de recursos —que continuerán luego—) 

conviene snotar c1erta acusación que le hizo Cerlos Merfe Bustg 

mente on une de sus obres. Nos refiere el sutor de El Nuevo
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Bernel quo, mucho Jespués de heberso epoderedo hlveroz de los 

envíos quo iban s roslizarso hecis Californis por ol puerto de 

Acepulco, Don Juen vendió al portugués Custodio Sousa siote cg 

fonos y uns culebrine, que hebíen costado el gobierno quinco 

mil posos y que el gonorel surieno "lo romató on cuetro"; quo 

el compredor prometió der a buens cuente “dos mil fusilos"; y 

que, además, Alverez impuso el comorcz1o del puerto "un prósta= 

me forzosísin: do diez mil posos, pers omprondor sobro Rea una 

expedición de tres mil hombres" (105). 

El hocho entorior, que tiene visos do sor cierto, despg 

jeríe una de les incógnitas roforile e le forme como logrebe 

Alvarez mentener con reletive fecililel grupos de gonte armeda. 

Porque si ben en slgunos casos sus seguidores soporteben con 

estoicismo los rigores de la escesez, y on otros supereben és 

te modiento le rapiñe osporédice, no basteben estos medios Pam 

ra mentonor une rovuolte tan persistente como ls sostenide on 

el Sur durente los eños cueronte. Se explice así, edemes, ol 

decidido interés lo aquél por el dominio dol puerto de Acapul- 

co y del cuel nos ofrecoré més terdo otros ejemplos. Así, de 

  este modo, el intorós rogioncl se sobroponía el interés necio- 

nal. 

A principios dol mos do meyo, desde ácepuleo, inició Juen 

Alverez le merche heo1e le cepatel, "en viste de quo por este 

Pleze —oxplicó— quo esté ye fortificele, cun no se presente 

el onomigo..." (106).
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Reunió un grupo numeroso de tropes, más de un contener 

de ceballos y, on oompcñfe lo sus dos hijos, Diogo y Encernación, 

emprendió le mercha. Con sus 56 eños e cuostes, quebrenteda 

su selud y sin recursos —sogún se quejó de continuo a lo ler 

go de toda le ruta— debió perocor s muchos un ejemplo endentos 

El ministro de guerra lo felic1t6 "por ol decidido empoño con 

que ocurre e le defense do le Petri", y miontres mercheba he 

eie le ospitel, el congroso soordó que dentro del sota de refor 

mes se incluyera le disposición quo pormitíe le erección ¿el 

nuovo Estedo do Guerroro, compuesto de los distritos de Acapul= 

eo, Chalepa, Tesco y Tlepe y le municipelided de Coyuos, perto= 

necientos los tros primeros el Bstedo de México, el cuarto a 

Pueble y le últims a Michozcén, y, sun cuendo se ponte como con 

dición que les logisleturas de los tros Estedos mencionados con 

sintioren, ora un gren piso en ordon e concoder lo que durante 

lergo tiempo el csciguo del sur hebíe solicitedo (107). 

    

7. 16rt 
circunstenciss antonio López de Senta 

  

Empujedo por 

Anne jugó e ls guorre, eun cucndo intimemente queríe lc pazo 
El pueblo no reconocía les dificultedes que ropresontebe ol ia 

sistir on le dofonsa de le ccpitel, con el onemigo situedo on 

Puebla, y el ceudillo se mostró compleciente on evivar ol sen= 

timiento petriótico popular, que considersba mes glorioso morir 

pelezndo, que no sucumbir 1norme ente ol onemigo. Nuevamente 

se vio a Senta Anne desplegar gran soctivided; este vez en fevor 

de le defense de le cepitel, e anspirer eonfienza y leventer ol
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énino de sus habitantes; poco a poco fue cediendo la consterna 

ción que la noticia de la derrota en Cerro Gordo había origina 

do (108). El caudillo pudo explicar después, 

Los trabajos comenzaron por la orgenización 
de los cuerpos de todas armas en 
veintidos mil hombres que fueron Hioganao en 
cuerdas de los Estados; alistáronse cien ca- 
ñones de varios calibres; las maestranzas y 
fundiciones, los talleres de vestuario y de 
monturas no doscansaban; el radio estonso de 
la ciudad se fortificó, construyéndose a la vez 

fueñtos og ipontas en las principalos aveni- 
das... (109) 

En Tlalpan, también Juan Alvaroz preparaba a su gente. 

Al iniciarse el mes de junio se le había nombrado Jefe del Ejér 

to del Sur y se le señaló como línoa de su mando, 

desde esa ciudad do Tlalpan, donde por 
ahora situará su cuartel general, hasta 
ol puerto de Acapulco, quedando por con 
secuencia somotidas a sus ómienes todas. 
las tropas de qusganier clase que se hallen 
en ese rumbo. (110). 

Sin embargo, pese a los preparativos, López de Santa Anna 

—presidente de la República y general en jefe del ejército— 

confiaba on que la paz podía aún lograrse; o, por lo menos, que 

pláticas de negociaciones en tal sentido le permitirían obtener 

el tiempo necesario para ultimar aquéllos. 

De acuerdo con el presidente norteamericano Polk y con 

el consentimiento del general Scott, Nicholas P. Trist —+funcio 

nario del Departamento de Estado—, Mr. Bankhcad —Ministro de 

Inglaterra en México y Mr, Edward Thornton —sccrotario de la 

legnción británica—, iniciaron gestiones secretas de paz con
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agentos del gobierno de Santa Anna, debido a la aparente nogati 

va del congreso mexicano, quo había evadido cualquier definición 

acerca de las propuestas norteamericanas (111). 

Según Roa Bárcona, Senta inna solicitó un millón de po- 

sos "para vencor resistencias, princ1pelmento en el Congreso", 

donde el ejecutivo no contaba con mayoría de votos en el senti- 

do do la paz (112). Scott admitió la propuesta, ya que su país 

había asignado tres millones de pesos para los gastos que donen 

dara obtenorla. 
de 

Enporo, mientras los tránitespaz prosoguían, Santa Anna 

continuó los preparativos de la lefensa y el recelo y la descon 

fianza inquictaron a los nogocinloros nortenmeriennos (113). 

  A finnles de julio, pura vencer las dificultades en favor 

de la paz, el general en jofe del ejército mexicano hizo sabor 

al general Scott que era conveniente que las tropas bajo su mon 

do avenzaran hacia la capital y que en las proximidades n ésta 

contuvieran el avance y suspendieran el fuego, pero sin el re- 

curso de bandera blanca por parte de las fuorzas nexicanas; es 

decir, que Santa Anna aseguraba para sí todas las ventajas; mas 

todavía cuando tonía en la capital cerca de veinte nil hombres 

y los invasores sólo dicz mil, aunque sÍ con mejor equipo y dis 

ciplina militar. Pue entonces cuando Scott cayó en cuenta de 

la estrategia utilizada por el presidente mexicano, haciéndole 

perder casi tros meses en Puebla; así quedó rota la negociación 

socrota.
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Para el ya citado autor Roa Bárcena, no hay duda de que 

los finos que se propuso Santa Anna fueron los de "adoxmecer... 

la actividad dol invasor", y si bien califica de hábil ol plan, 

afirme que era "inmoral" e "indecoroso"; recientemente, José 

Fuentes Mares, califica a Santa Anna —por estos manejos— de 

traidor a la patria y le atribuye el apelativo de "zorro jalapg 

ño" (114). 

Mientras, en cumplimiento do la labor que le fuera enco= 

mendada como jefe del ejército del sur, y, además, como jefe tam 

bien de to: 

  

la caballería del ejército de oriente, Juan Alvarez 

colaboró, prinero, desde Tenango del Aire obstruyendo caninos, 

o cumpliendo prrocida labor on ¿tlixtac. A sus órdenes tuvo a 

Florencio Villarreal y a Joaquín Rea; y de este último se quejó 

repetidas veces de no querer prestarle obediencia, Ys sintonmá- 

tico ndvertir entonces que aún en plena lucha por la defensa de 

la patri la aninosidmd contre los jefes rivales del Sur se man= 

tenía vigonte. 

Por otra parte, algunas conpañíss surisnas, incorporadas 

a la 3a. línea de defensa que estaban on Coyoacán, a mediados 

del mes de julio tomaron intenpestivamonte sus amas para irse 

con Don Juan, alegando que se les debía cuatro días de haberes; 

el movimiento no prosperó (115), pero Juan Alvarez tuvo que so-= 

licitar que en lo posible, "entretant, no se aprocsine el peli- 

gro", se lo perniticra ester cerca a las tropas del sur, 

en razón do que no siendo estas, 
en su totalidad, fuerzas discipli



nadas sino colecticias, que han 
dejado abandonadas sus labores e 
intereses a la vez que carecen do la 
enpacidnd bastante para distinguir la 
sagrada época en que nos encontramos... 
solo ni presencia en parte los contiene 
para no efectuar, como con otros gefos, 
Vvergonzosas y criminales decerciones que 
por mí mismo quiero evitar y reprimir, 
castigando ejenplarmente al primero que 
se aprehenda de los que han cometido 
este delito (116). 

Hecho éste que domestra con toda claridad la fortaleza 

de los lazos de solidaridad que unfa a la clientela suriana con 

su lfídor, así cono taubién el concopto que de la obediencia per 

sonal tenía Alvarez. 

Cuando las fuerzas del general Scott narcharon hacia la 

capital, Alvarez recib15 orden de permitir que los invasores lle 

garan hasta las proxinidades le la capital y batirlos por ol fren 

te y la retaguardia (117). Obedeciendo aquélla, Alvarez —dos- 

de las haciendas de Acuantla y Buenavista, primero, y luego por 

la ruta de Xochimiloo—, siguó de cerca a las tropas atacantos, 

hostilizando su retaguardia. 

Sin onbargo, el 20 de agosto, toda la proycctada estrate 

glo ideada por el general López de Santa Anna fracasó en Padier 

na. En el oanpo de batalla el general Valencia desobedoció ón 

denos dol general on jefe, a quien manifestó "que su conducta 

era la de un traidor y que no nocesitaba de el" (118). Luego 

de la derrota, indignado, Santa Anna, "detenía a los fugitivos 

enstigándolos con el fuete, y mirando que las coses no tenfan 

remedio, se resolvió ordenar la retirada de las tropas sobre
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Churubusco" (119). 

Tres días después, Santa Anna explicó a la nación que en 

la guerra el suceso nás insignificante podía hacer variar el vit 

mo de la lucha. Se refarió al hecho do que un general de divi- 

sión, 

olvidando que no pueden mandar dos on 
el campo de batalla, que para la ejocu: 
ción de un plan no pueden aduitirse ob 
servacionos que lo anulon y rotarden, so 
pomitió objotar Éá les ordenos que había 
recibido... dojé á mi posar que obrara, 
cargando 6l con toda la responsabilidad 
del resultado. El fué tan funesto como 
había sido provisto (120). 

Inculpado el gonoral V:loncia de sor el causante de la 

  

derrota, Juan Alvarez, on eu calidal 2e jefe del ejército del 

sur, recib15 orden de arrestarlo, porque con una fuerza que 

reunió en Toluca pretendía promover una revuelta, y decapitar 

a Santa Anna, 

Nos explica José Fernando Ramírez, testigo próximo a los 

hechos, que a raíz de lo ocurrido en Padierna, se volvió de mg 

vo 2 acusar a Santa Anna de traidor; mas, en su concepto, todo 

lo sucedido se explicaba por, 

la inepcia y cobardia de nuestros 
Generales y gofos, que exceptuando 
Valencia y algunos do los quo lo 
acomprfíaron, se han manifestado como 
han sido, son y serán, cobardes, igno 
rantes y sin rayo de pundonor; aponas, 
por su capacidad, dignos de ser Sereca 
tos, y por sus calidalos, lo que 
infórtunado poota nuestro ha dicho do ellos, 

Tórtolas en el campo 
Buitros en la ciudad. 

      o
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Seque V. el uno por ciento de ellos pera 
former le clase oxcepcionel (121). 

Finelmente, lospués de les derrotas sufrides on el puon= 

to de Churubusco, Molano dol Rey y ol fuorto de Chepultopeo, los 

invasores ontreron e la ciuded cepatel; el gobierno y ol ojérci 

to moxicsno se rotireron do olla en le medrugeda del 14 de sop= 

tiombre. 

A Juen Alveroz so lo ecusó de que, cu-ndo el combate dol 

Molino dol Rey —soptiombro 8—, peso € que Senta Anne tenía con 

fienze on el popol quo le cebelloría pudiera cumplir, eyudendo 

2 sostonor les posiciones guernocides por le infentoríe, porme- 

neció inactivo cn le Heciende ue los Moreles con equel cuerpo» 

  

Don Juen acusó el goner"l Menuol jndrede —on su parto 

de octubro 20— de habor dosobedocido les órdenes que lo sumi 

nistró pere actuar de común acuordo, así como tembién de hebor= 

se portado como un "cobarde". 4 juicio de aquél, indrede lo me 

nospreció, y efiraó quo, 

he protondido ridiculizermo, porque 
no tengo ls fecilidel de osprosermo 
como S. Sa. porque cerozco le oso 
juego de pelebres y estilo con que Eo 

engeña y so elule, y rorque no uso 
dedos ni une comida corbata on ol cuetto (122). 

En concepto le Menuel Belbontin, Juen alveroz, "educado 

en la guerra do les monteñies...", osteba "poco femilierizedo con 

les batallas cempeles, y menos con el mendo do le cebslloríe" (123). 

Por otra perto, on lc ldofonsa del fuerto de Chapultopoc 

—12 y 13 do soptiembro— 4 Sente ¿ánna se le culpó —"ciegamento"”,
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e juicio de Ros Bércona— do le pórdide dol mismo, puesto que 

no atendió le solicitud dol gonerel Bravo pere que rolovare 2 

le trope que defendíe a Chepultepoc, que era "bisoño" y se en= 

contreba "Jesmorelizedo" (124). 

El día 16 lo soptiombre, en le ville de Guedelupo, Anto 

nio López de Sente inne hizo renuncia osronténca lá le presiden 

cia, on fevor del prosidonte le le Suprome Corte de Justicia, 

menifostendo que, 

les cirounstencies hen cembiedo después 
de le ocureción de México, y lo seperzoión 
de aendos os ye conveniente pera servir 

los mismos objetos... Le Megistratura 
Suproma no podíc exponerse £ los ezeres de 
la guerra... Ho equí por lo que ho dimitilo 
un poder que as cre tán efenoso y ten amargo; 
y así, el recibirlo como al dejerlo, no 
aspirado més que sl bion de ma cere pobre (125). 

  

Y luego merchó$ rumbo e Puebla, de donde pesaria a Huamen 

tle, intentendo slgunss secciones contra el 1nvesor, sin éxito 

elguno. 

A finelos lo octubre, el nuevo gobiorno intorino que lo 

sucedió, el fronte el cusl se hellebe Menuel de la Peña y Peña, 

desde Querétero —londo so onc ntreba— lostituyó del mendo dol 

ejército el gonorel Lópoz de Senta inne y le provino que fijera 

residencia y quedere sujcto e un consejo de guerrs, sl cuel de- 

bía respondor de sus ectos como general en jefe (126). 

Dosdo Tehuecén, donde permencció los últimos meses del 

año 47, Senta Anna elogó que seguís teniendo derecho a ocuper 

le sille presidencisl y que en tel circunstencie no se le rodía
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juzgar sin provie doclersción del Congreso on el sontido de quo 

existícn csuses vélides pera ollo. 

Como buen jugedor el fin, el enuncierso le colobración 

do un tratado de pez, Sente ánna reconoció que hebíe pordido la 

pertila y solicitó en enoro dol 48, a les cutoridados —residen 

tes on Querótero— peseporto pera mercher hecia ol extrenjero. 

  

Al concolérsole, chó cel 5 de ebril rumbo a Jemeice en exilio 

volunterio. 

Con elg: lc rezón, Luces ¿lamán hebíe comentado el Duque 

do Montoleone, e finelos del año 47, 

Ni le certe pere ol gonerel Sente 
ánns ni le otra pera Horrore sirven 
shore de nede le ¡rontitud 
con quo les revoluciones echen aquí 
abajo € todos los que llegen É subir, 
soria menester tener un surtido de 
csrtes pera todos los personejes 1megi 
neblos, 6 une en blanco pere aplicerla 
al que £ le sazon ostuviera mendedo (127). 

  
   

Rofiriéndosc así a los insistontos deseos del Dugue on 

queror prosonter sue folic1teciones el gobornante do turno, dog 

pués do cade olección, pers mentoner las rolecionos més cordia= 

les en guerde de sus porsoneles 1intoresos. 

8. Mezcls de genorosided y miseria. 
  

Después de erriber por vez primers a ls Nuova Grenada a 

principios de 1850 —scgún ha comprobado Frencisco Sebé Patrón 

en ostudio reciente—, ¿ntonio López de Senta inna se esteblen 

ció en Turbaco, pobleción cn la cual adquirió veries propicde=  
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les; un soler a Lézero Maríe de Horrore, por cuetrocientos pa= 

sos; sondes cases do medora y palma a José Joaquin Torres, por 

mil pesos, y e Juen de Frencisco Mertin —elbaces del Libertador 

Simon Bolíver—, por trosciontos pesos. Todes les cuales este 

ben ubicedas en el merco de la pleza del poblado. Tel perece on 

tonces que sl abendoner el peís Sente inne llevó consigo riquo= 

zas consilerebles. Sin embargo, en merzo del sño siguiente —1851— 

otorgó poder a Dionisio l. de Velasco, residento en Vorscruz, Pg 

re que vondiere le hecionds de Menge de Glevo y prosumiblomonte 

invortir el producto on le edquisición do Le Rosite, en Turbeco 

(128). Empero, como sabemos, ls vonta do Menge de Clevo no so 

hizo pero sí le adquisición de este últime propieded. En el so- 

  

ler compredo e Lézero Mería de Herrore construyó Sente ¿nne le 

que so denominó "Cese do tojas" por le singulerided de hebor si= 

do techede con lo entigue tojo espeñole, y según expliceción del 

historicdor colombiano que citamos, en une de sus piezas hizo 

construir ol expresidente un subterrénco, quizé "pera oscebullir 

se y selir e conto libre on csso de sor porsoguido por sus 0no= 

", Ahore bien, el sor construíde le "Cese de tezes” hecia   migc 
los años 1850 a 1852 invelids ls sfirmeción de que en ella pu= 

diore heborse elojedo ol Libertador Simón Bolívar, a no ser que 

—como supone Sobá Patrén— ósto lo hubiore hocho on uns cesa 

existento on ol soler on ol ousl Sente Anna edificó dospués la 

suys (129). Poro sí resulte cierto que ol oxiledo vivió orgullo 

so do csta su nuova mensión, e le que no dudó en llamar "Pelecio 

de Turbaco". En efccto, en bonos emitidos por Sente Anne en ju



- 33M 

nio do 1866, el perecer pere sufreger une expedición contre ol 

Imperio do Meximilieno, figuren como prendes de gerantía, ado- 

més do sus propiodedos en el Estado Je Verecruz, un "Palecio de 

Santo Tomás" y el "Palecio de Turbaco". 41 lado izquierdo de 

uno de los bonos estan improsas tres litogrefías, une e continug 

ción de le otra en sentido vorticel; le primere reprosente el 

supuesto pelecio de Turbaco, on el contro un retrato de Lópoz 

de Sente hnne y en lo perte inferior ol "Palecio de Sento Tomés"4¿ 

De sor fiol le ropresontación de le "Cesa do Tojes", constituiría 

entonces une construcción desuseda pere ol lugar pues aperoce 

en verdad con les csractorístices de une mensión emplísime, do 

dos plentes, con emplios ventenclos, no desproviste de fasto y 

enmercade por une singuler vogcteción tropical (130). Sin embar 

80, dudamos que on le reclided hubioso sido ten llemetivs, ye 

que el vendorle en 1870 —sólo cuetro años desrués de ser impre= 

sos los bonos— Senta Anne eceptó, sun cuendo on vordad cesi c 

disgusto, sólo mil pesos colombisnos por su Pelecio, sume on vor 

ded irrisorze, que el perocer lo fue pegede e plezos. 

Durento este primora pormenencie on Turbeco, Lépoz de San 

te Anna tuvo oportunidad de entrevistarse, a modiados del año 

52, con el general irlendés Daniel Florencio O*Leery, quion llo= 

86 e le Nueva Grensds do peso para Europa. Le improsión que ol 

verscruzano dejó on O'Leery fue le siguiente, 

Es mejor de lo que yo suponto, pues el perocor tiono 
sosonte y custro sños. Muy cojo y ende con dificul 
Ted. Ds despierto y práctico on les cosas de Amóri 
ca. Aquí vive trenquilamente; he hocho une gran 
essa en le plaza en que vive y verias otrss en le 
plaza y callos. Dicen que es une mezcle de genorosi
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dad y miseria. Heco poco esto gobierno le pilió un 
ompróstito de $ 500.000 que no Jió, Hoy vinieron su 
cepellén (frencós), su hijo y un ospañol a visiter= 
nos. Este terdo tienon les niñas quo pegar visitas. 
Nos recibieron su hija que es bien fee (ol hijo es 
monstruoso) y su señora que es linda, graciosa, emg 
blo y de finos modales. Se viste bion (131)+ 

Le afreciación del goneral irlendós, compañero de Bolívar, 

coincide con le imegon de hombre rico que Senta Anna el perecor 

querte producir, así como tembién de hombro de mundo y de perti 

culer sotividad social, ¿hora bien, e pesar de que e OlLeary 

le sofore Tosta de Sente Anna lo psreció "linda, greciose, ame 

blo", ol cxprosidonte —ya casi sesentón— dejó fema do eventu= 

rero en el emor, y descendientes turbsqueros tembién, según lo 

afirme le tredición dol luger; sin embsrgo, les pesquises de So 

bé Pstrón, orientedes a ostablocor los hijos ilogítimos del ge- 

noral jelapoño en Turbaco, resulteron infructuosas. Encontró 

sí on ol archivo perroquial de le pobleción dos hijos neturalos 

de su hijo ingol: Merís de los Angeles, necida en agosto de 1851 

y Meríe de las Mercedes, on diciembre de 1852 (132). 

Por todo lo e¿nterior, se aprecia que durente su primeres 

estencia en Turebsoo, Lópoz de Sante Anna vivió més que con com 

modidedos, como un rico potentedo; adquiriendo propiedades, edi 

ficendo une, sl perecer, lujosa residenciz, fecilitendo vestir 

bien e su osposa, e incluso —si le sfirmeción de O'Lesry resul 

ta cierte— llamando le etención del gobierno noogrenadino pera 

que lo fecilitere un próstamo. Indicetivo osto último de que el 

expresidente se le considorebe cspez de desprenderse con facili- 

dad de medio millón de pesos. Y el gobierno do le Nueva Granada
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debíe tener sus fundemontos pare consilorarlo un potentedo. Es 

posible también que Sante Anna cxegerara un poco le reelided de 

sus recursos finencioros o hiciera gele de ostenteción. Obliga= 

do < le prudencie en un país extrenjero esta conducta lo permi= 

tía compenser su permenente deseo de figuración.
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CAPITULO VI 

EL DIOS DEL SUR. 

1. Sol y Sombra. 

Cuendo el gobierno de Querétaro destituyó del mando del 

“ejército al general López de Santa Anna, se le ordenó entonces 

que hiciera ontroga del mismo al goneral Manuel Rincón o, en 

susencia de dsto, el gonorel Juan Alvarez; pruebe osto de que 

s1 bien alveroz hebíe tonido poca fortuna durante su interven 

ezón en le guerra, so mentonie vigente la considoración hecia 

su patriotismo. 

Precisamente Ésto no decayó. Habiendoso separado do 

Santa Anna, so encaminó hecia las proximidedos a Cuornavaca, 

dispuosto a recluter gente para continuar le guerre. Su afie= 

brada pasión por la indopondencis do la patria no le pormitía 

ponser en cuelquior posibilided de arroglo pacífico, 

Alvarez, procedente dol Estado de Puebla, llogó a Cuer- 

navaca y solicitó auxilios al gobornador del Estedo do México, 

Frencisco Modosto Oleguíbol. Se inició así une brusca contro 

versia que, entes que todo, demuestra el estado de las pasiones 

en aquellos momentos. 
A la solicitud de aquél Olaguíbel respondió desde Tolu- 

ea que el gobierno del Estado no podía suministrar "ningunos 

socorros" sin disposición dol gobierno goneral (1); Alvarez ia 

sistió, diciéndole que, 

Su ausilio pronto coopererá a la selva- 

ción do 12 parriz, en nogctiva do ol sorá 
precursora do muchos males. Queda desde 
luego salva mi responsabilided (2). 
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Con altivez, el gobernador, en carta de octubre 26, acu 

sé a Alvaroz de lo ocurrido el día 8 de septiembre en el Molim 

no del Rey, "después en Huamantla, y en toda esta deshorosisi- 

ma cempaña"; se refirió al hecho de que los soldados al mando 

de Alvarez llevabsn une "conducta escandalosa", robando a mano 

armada los caudales públicos; para concluir diciéndole: "Este 

gobierno espera que V.E. ontrará al orden y no pormitirá quo 

esa tropa siga cometiendo atentados" (3). 

Alvarez aceptó, cn una última rospuesta, hebor tomado 

csudelos públicos y no lo considoró un crimen porque ellos, a- 

firmó, "pertenecen e la Nación", y era para su defensa; y aña 

dió enfáticamento, 

poro robsrlos con sbuso del poder para 
inproyisar la fortune perticular, como 
V.Z. lo está haciendo, segun que lo con 
dona la fama pública, cs un crimen elta- 
mente atentatorio a la dignidad y sobora 

nía del Estado... (4) 

  

El general surieno prosiguió su mercha hacia su región 

y desde Tololospen informó luogo al gobierno, situado on Quorg 

taro, que se hellaba reuniendo gente, que hebía conseguido "do 

netavos volunterios" y que en pocos díes pondría e disposición 

del gobicrno més de 5,000 hombros (5). 

Pero, a princapzos de 1848, en enero 24, el gobernador 

Olaguibel fue apresado por un grupo de revoltosos, que habían 

inzc1edo un pronunciamionto on Tomescaltepoc a mediados de ose 

mes, cspiteneados por Esteban de León. 

Todes les miradas coincidieron en responsabilizar del
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atentado a Juen Alverez, y Josequin Zarco, comendanto do les 

fuerzas dol Estedo de México, en 1nforme al ministerio de gue 

rra,solic1tó le intervonción del prosidente de la República 

pera ovitar que Oleguibel perdiera la vida en manos de Alvarez, 

"cuya animosided hecia el Gobernador es muy grande" (6). 

En respueste 4 un ofic1o de aquel ministerio, Alvarez 

se decleró inoconto do lo ocurrido y afirmó que todo ere resul 

tedo de "la conducte imprudente" del gobernador, que sólo se 

hebía ocupedo do "apurer la pobreza de estos pueblos, recergan 

dolos de gabelas, y do amontoner elementos de discordia para 

azvidirlos; reconoció que el gobierno de Oleguibol le habíe si 

do funesto por "le abierte hostaladed que he declarado a mis 

operaciones en le ardue emprose do prestar elementos para le 

guerra", poro que no nccesitebe de asonadas de haber querido 

actuar contra aquél (7). 

Sin embargo, on certa "roservada", fecheda en Tetecala 

el 5 de febrero, y dirigide a uno de sus subordinados, el to= 

nionte coronel Pescual Ascencio, le manifestaba, 

Bajo su mas extreche responseb1l1dad, 
conservsrá Ud. en ese punto, en clase 
de preso al señor Don Frencisco Modesto 
de Oleguibel, quien ha sido eprehendido 
por ciudedenos de les poblaciones, a quie 
nes he cergado de gebelas, y que lo condenen 
de ostar de acuerdo con nuestros enemigos 
invasoros... me cs Ud. responsable de cual 

quier fuga que no serte difícil procurase (8). 

Y desde equel mismo lugar dirigió el ministerio de guo= 

rra —que le hebíe solicitado un manifiesto público sobre su
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inocencia en la aprehensión de Oleguibel— une oxtensa comuni 

cación, por medio de la cuel fijaba su posición contreria e la 

firma de los tratedos de Guedelupe, 

ol Sur en mesc, Exmo. Sr., protestará 
mpre y de la menora mas solemne, contra 

une pez que envuelva on s1 le monor ignominza, 
y haré la guerre del modo quoyle sea posible 
haste reducirse a escombros mientras no desocupen 

la república osos aventureros de la conquista y 
la herá con le misma horoicided quo supo consor 
var on las entrañas de sus elovades montañes el 
segredo fuego de la Indepondonc1a que, digase lo 
que se quiera, fue el Norte para los sucesos de 
Íguale y propero los goces que hemos disfrutado... 

  

Y concluyó invitando al gobierno a rosidir en el Sur (9). 

So habló entonces de que cl general Juan Alverez propg 

rebe un pronunciemiento desde les tiorres surienas por no ostar 

do acuerdo con la forme como cl gobierno de Menuol de le Peñe 

y Poñe hebíe finiquitado ol conflicto con los Estedos Unidos, 

pero —al mismo t1empo— le invitación que hecía en aquella cer 

te el gobierno pare que scudiora el sur, y fuere allí protogi- 

do, dejebs uns osporenza de que los hechos no peseren a meyores 

(10). Y realmento fue est. 

há fineles de febrero —un mos dospués— de su aprehen= 

sión, Oleguibol fuo liboredo, según lo comunicoó cl propio Don 

Juen al ministro de guerra, Pedro Merís Aneye, menifesténdole 

que le ceptura do aquol se debió e que, 

quiso poner en soguro su porsone, pare 
uo, ss vicse libre del encono de lo 
uoblos que lo priveron del ejorcieio de 

Bue funolonos».. porque 10 oroyoron do 
intoligencie con los emericenos (11).
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Todo lo entorzor confirma el hecho de que Don ¿uan im 

ponfe su propia volunted on le emplis zone somotide a su domi 

nio. Y también nos de un ejemplo de heste donde llegaban sus 

sentimiontos de venganza. Con Francisco Modesto Oleguibel -lo 

unía uns large emisted, mes no pudo perdonerle su comportamicn 

to poco petriótico de negarlo recursos que en verded necosita= 

ba en aquella ocesión, y monos todevía la ecuseción que le lan 

zare entonces de ser culpeble de les derrotes oxperimentedas 

en le cempeña contra los norteemericenos. El petriotismo do 

Don Juen debió sentirse duramente lesionedo. 

Poro lo que importa destacar de todo esto es que en reg 

lided a Juan Alveroz se le tenís; y que les eutoridedos del cen 

tro solían —en lo posible— dejerlo actuer e su volunted. 

Por ejemplo, tembién pere aquella époce, en los primeros 

dícs del primer mes del año 48, Alvarez había mendedo e fusilar 

al cepitén Casimiro Ramos, de la Cuarta Compañía del Betallón 

Guarde Costa de Ometepoc, a consecuencia do; 

haberlo condenado e ese pena 
— informo ¿lveroz despues de 
cumplido el hecho— el proce 
so quo so le instruyo por su 
deserción en cempaña el fronto 
del onomigo con més de cien in 
fentos, y por le insubordineción 
on no hcbor obscquiado les órdenes 
que so lo comuniceron desde Milpa 
Alta, pere su incorporeción el 
ejércrto (12). 

En su oportunided, el Supromo Tribunel Militer acusó 8 

Juen Ahlvercz de abuso de sutorided por no cumplir con los re=
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quisitos logeles on el ceso del cspitén Cesimiro Reme, ni to 

ner fecultedes pere aplicer equella condena; y solicitó al mi 

nistorio de guerra que trasledare el gonerel Alveroz e le cepi 

tel pare que fuera juzgedo, Empero, e finelos de onero, el pre 

sidento de le Poñe y Poñe considoró quo tel medida no ora con= 

veniente por ls situación polít1cs que vivie el pets (13). 

En esa ocesión tembién le cuostión quedó así, sin meyor 

trescendencie, eun cuendo después el asunto de Cesimiro Remos 

se removís de cuendo en voz de acuerdo con los intereses de cg 

da gobierno frente s les actividedos de Juen Alvarez. 

2. El Tete Juan. 

Durente todo el año de 1848, le región del Sur siguió 

siendo tema pare los observedoros de los problemas políticos= 

socislos dol país, y para quienes —de cuelquier mencra— esta 

ben vinculedos a osa zona. 

A mediedos de merzo Luces Alamán informó al Duque de Mon 

telcone que continuaban los problemes suscitedos con le cuestión 

de tiorres; que los "indios de Sochitepcc"”, próximos e Cuorne= 

vaca, dirigidos por "un tal ¿rollano" hebíen invedido le hecien 

de de Chiconoueo con le finelidad de "rober y ropartarso les 

tierras, metendo e toda le gonte decente"; que en ess oportuni 

ded le intervonción do los dependientes de las fincas hebía lo 

gredo desbendar e los indios, y que le sublovación quedó repri 

mide por le ayude que prestó cl comandente norteamericeno si- 

tuedo en Cuernevaca; y añedía, "pero cuendo el ejército norte=
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americano se retire, mucho ma temo quo les rovoluczo.os de es- 

te cerscter se repiten, y que quedomos en mucha inseguridad" (14). 

De estos atentedos tembién se señaló como culpable a Don 

Juen Alvaroz, mes ésto rosponsebilizó el Tenionte Coronel Ma 

nuel Arolleno, « quion menifostó, on certe porsonal, que si los 

indios tonten dorecho e les tiorres por los títulos que poscían, 

que acudieren a los tribunelos (15). 

Poro, on rigor, los problemes on el Sur eumenteron, al 

soliciterso que so hic1ora ofoctiva le disposición legisletiva 

del eño 47, por mudio do le cuel se eriglo ol Estado de Guerre 

YO. 

Desde merzo, el ayuntemionto de Tlepa hizo presento el 

gobierno contrel quo rocibía do todos los lugeros de le región 

oxcitecionos pera que so rosolviore si dobían o no pertenecor 

al nuovo Estado; que ol Congroso generel, on mayo 21 de 1847, 

en ol acta de roformas constitucionales, hebía fijedo un plazo 

pere conocer el consentimiento de los Estedos de México, Puoble 

y Michoecén, y como ol mismo ya se hebíe vencido, querían cong 

cer el estado en que so encontraba ol asunto. Y como daban 
por hecho que le solución soríe fevorsblo, so apresteban ontro 

tanto e former un gob1crno provisionsl. Conelufe el eyuntemion 

to diciendo quo el acta do osa menifestación soría comunicada 

a Juan Alveroz, Joequín Ros y Nicolés Brevo, "a cuya protección 

se encomionde por su conocida desición en fevor de los intero= 

ses del Sur". (16).
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Y al comenzar ol mos de julio, por instigecioros de Juen 

álveroz, hubo uns docidide dosobodioncia de los distritos del 

Sur do México el gobiorno de oste Estado. El gobernador del 

mismo so quejó de tel suceso el ministro de relaciones, oxpli- 

céndole que fuerzas de Alvarez se oponían e recibir funcionerios 

que habíe nombrado pera la prefectura de Sultepec, 

con ol protoxto de le orección del 
Estedo de Guerrero, e cuyo peso no 
se opone oato Gobierno siempre que 
se verifique peolficemonto y com= 
formo el Acta de roformas de 
le Constitución foderal... (17).   

les cutoridedes contreles ordensron a Alvercz entonces 

que reprimiers los desórdonos, que cl gobierno no se oponfe e 

la erección, poro que éste no seríz posible mientras no se pam 

cificere a los pueblos (18). 

los problemas no termineron ellf. Florencio Villerrcal, 

ectuendo e título porsonal, trató de oponerse a le creación del 

nuevo Estado, ponsendo quizá que le erección del mismo concede 

ríe e Don Juan todo el dominio regional. 

Desde Tlepa ofreció a los pueblos que s1 lo ecompañeben 

en su lucha contre Alveroz no pegeríen estos les fuertes contri 

buciones que los esperaba y, según informes de Juen Alverez, 

Proclemó el genoral Marieno Peredos y hrrillege pere oponerlo 

al gobornente moxiceno do aquellos momentos (19).+ 

Do ecuerdo con le cause que luego se le siguió el coro 

nel Florencio Villerresl, y teniendo presento les diferentes 

deoclersciones de los numerosos testigos que comparecieron, Vi=
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llerreal intentó loventer e une perte de los pueblos surianos 

contra Juen Alvsrez, sirviéndose del pretexto de que oste ha= 

bía sido derrotedo por los estadounidenses. le llameba "trai- 

dor" y cómplice en "la entrega de la Nación a los Norte Americg 

nos "(20). 

Al perecor, el hombre clevo pera insurreccioner a los 

pueblos de indios fue Folapo Santiago, adicto desde épocas ante 

riores a Villerresl, Y uno de los argumentos mas socorridos 

por los dirigentes de la rovuelta fue asogurer e los indios "que 

ya no tenfan propicdedos, que el Sr. Goneral Don Juen Alvarez 

los había vendido como carneros, que se los iban a llovar a to= 

dos a países estraños" (21); que Villarroal "los salvaria y les 

>ondris en goce de sus propicdedos, que no haebíen de vor mas que 

el señor Alverez los habia vondido a dos regles, y por eso tio 

no y porta charrotelas..." (22). "que se hebía de entrorpesor 

la erccsion del nuebo estado..." (23); que el Supremo Gobiorno 

los había vendido con la coleboración de Alverez y por ello és 

to era "el Dios del Sur" (24)+ 

En toda la causa se aprecia claramente el estado de mi 

series, pobroza y felta de educación en que aquellos pueblos se 

encontraben, condicionos que permitían le existoncie de una si= 

tuación favoreble a la insurrocción; los dirigentes de los pue= 

blos do ind1os declararon no oster dispuostos a seguir pegendo 

més "tributos" porque la situsción económica que sufrían no se 

los pormitía; y dispuestos esteben por tal motivo a escuchar 

cualquier oferte de redención que en tel sentido se les hicie= 

ra.
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No fue difícil así, seducir a la meyoría con sa idea de 

poder queder redimidos del pago del "tributo", empujándolos, 

incluso, e que crearen une situeción de hecho, no pegéndolos 

més; e otros so los prometió concederles un cargo de importen 

cia on su jurisdicción respectiva (25). Y a los indígenes si= 

tucdos al oriente de Omotepec, hecerlos dueños de las tierras 

(26)0 

No es de extreñar entonces que emisarios indígenes de 

los pueblos de Costa Chica, comprometidos en le revuelta, en= 

viaren on elgune ocasión ricos regalos a Villerreal, rocordén 

dole sus promeses de redención, menifesténdole compungidos, 

Tata, ¿porqué nos hes dejado? Vete 
allé' con nosotros a quitarnos le con 
tribución como se les hes quitado a 
los pueblos de este Pertido (27). 

Inicialmente, Villarreal negó los cergos que se le hicig 

ron, elegando que durento los 18 añós que había permanecido en 

"todo este rumbo del sur" nunce hebíe feltedo "al compromiso 

de sus jurementos" (28), mas, on carta personel el Coronel F. 

Muñoz, acusó e Juan Alverez de mentoner contra ól une enimosi- 

ded "por el espacio de diez y ocho años" y solicitó que aquél 

no dirigiora en Tlepe ls ccusa que se lo seguía, porque, 

su absoluta bolunted os la unica 
ley que rige en equel desgraciado 
peís y que solo á olla se encuentran 
sugetos sus hevitentes y uno que otro 
gefo y oficial de los que hayi es1s- 
ten ciegemente edictos esu persona, 
resulteria indudablemente que ecuente 
actuaciones se mandasen shacer nuo- 
bemente serian conforme a la convenicn
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cie de les miras siniestres del relacio 
nedo Sor. Gonorel sin que persone al- 
guna intentare oponerse e sus disposi 
ciones... (29). 

En le empliación de su declaración, Villerreal acusó e 

Juan Alverez,y a Josquín Rea de preparar uns revolución contre 

el "gobierno existente"; y en este forme, la ceusa tomó un rum 

to distinto. Por otra parte hubo defectos en le misma y, fi= 

nalmente, en 1851 la acusación fue sobreseída. El Jucz Asesor 

que solicitó osta medida, en el proceso encontró "las huelles 

y resultados del espiritu de rivelidad, divicion y pertido, de 

minente con perticulerided en les pequeñas poblaciones, que paz 

tisipan de los resabios de las cxudedes" (30). 

A su vez, Alvercz, en defensa de su dominsc1ón/prodomi- 

nio regionel, actuó con rapidez; por intermedio de su fiel adig 

to, Luciano Cantú, reunió en Sentiago Tonengo a los alcaldes 

y principales de los pueblos "Petlacala, Ahucatepec, Cualec, 

Zacualpa; Ahuexotla, Cuatlalco, Ayozinspa, Cueutopeo, Cuachiz 

malco, áquilpa, Cuetololo, Cacehuatepec, Atlamajalcingo del 

Río, Tlequilcingo, Atlamajaque, Excateopan, Malinaltopec", os= 

tudió los motivos del problems, y, al quedar aclaradas todas 

las maquinaciones do Villerrosl, los pueblos resolvieron entoa 

ces apoyar de nuevo al Tate Juan y peger las contribuciones (31). 

Es indudable, por otra parte, que la difícil situación 

económica y social dol Sur, unida a su posición geográfica y 

a la pobreza de las comunicaciones facilitaba la emplia domina 

ción de Juen Alvarez; a su voz, óste, en convivencia con eque= 

llos grupos de necesitados, comprendía la magnitud do sus pro=
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blomas, hesta convertirse on vocero y protector de l.< mismos, 

o como él se celificera on elguna ocasión, "pldre amoroso, 

fiel amigo y compeñíero constente" (32). 

Se explics así aquellos lazos de soliderided ten fuertes 

que unía a le clientela suriana con Don Juen, quien para algu 

nos —como vimos— llegaba a sor el "dios del Sur", origen de 

voces les esperanzes; e su voz, Alvarez empleaba a aquélla pa= 

ra aloenzar muchos de sus dosignios personales, 

Convencido entonces —con o sin rezón— de que la con= 

versión del Sur en Estedo sería le solución para muchos de aque 

llos problemas, prosiguió on esa tarea. 

En merzo do 1849, le munzcipeladad de Coyuca se pronun= 

ció contra el gobiorno del Estedo de Michoacán y se adhirió al 

proyectado Estado de Guerrero. 

El gobernedor michoaceno se quejó al ministorio de rela= 

ciones de "la conducta arbitrarie y despótica del general Don 

Juen Alverez...". ya que según informaciones de otros pueblos, 

ésto hebíe ordenado a sus seguidoros apodorarso por la fuerza 

de algunas pobleciones; Pungarabato, entre otras. 

Sin ombargo, el ministro de guerre Merieno Ariste econ= 

sejó al gobernedor de Michoscén, por orden oxprosa del presiden 

te José Joequín de Herrera, que se evitarán meyores problemas 

y se buscara "un ecuerdo bicn meditedo", puesto que "los Esta= 

dos de Puebla y México a cuyo territorio pertenece ces1 todo 

el de Guerrero, lo hen cedido ya": en poces palebras, que se
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codiera a Coyuca. lManora féc1l do concodor le resón = Don Juan 

(33) + 

Pinalmento, on octubre 27 de 1849, fue suscrito ol deore 

to por el ministro de relecionos Jodé María de Lecunza, que ox 

pidiera el Congreso Federal, declerendo eprobeda por las logis 

letures le erección dol Estado do Guerrero. Y Juen Alverez fuo 

nombredo Comendente Genorel dol nuovo Estado. 

Hubo sún uns poquoña dificulted cuendo ol Tribunal Militar 

objetó ol nombramiento dol genoral Alveroz, alegendo que no pg 

día sor comandente de le nueve entided porque teníe pendiente 

el proceso por el fusilemionto dol cspitén Cesamiro Remos. Em 

pero, por orden dol prosidento llorrore ls objeción quedó nuli- 

ficeda (34). 

Al intogrerse le legisleture del Estedo de Guerrero y 

celebrerse ls elección constitucional, fue elegido ol general 

Juen Alverez gobernedor interino del mismo. 

Los esfuerzos por constituir debidemente el nuevo Estedo 

se reflejaron en le promulgeción de la Ley Orgénica Provisionsl 

de merzo de 1850, que sirvió de base a le Constitución Políti- 

ca del Estedo de Guerrero, expedida en 1851. 

Pera Juen Alverez, el lucher por le orección del Estedo 

de Guerrero, sólo hebíe cumplido, según manifestó, 

con un oncargo de los muchos que 
me hizo mi digno compeñero el 
Sor. Guerrero en les conforencies 
perticuleros que toniemos, y si 
nó n$ dejado manchar les glo-
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rics del Sur mo lo prescribia 
la conduote de aquel Eroc y 
les de sus entosesoros los S.S. 
Morelos, Bravos y Galienas 
que supioron proferir la 
muerto a la humillesion y opro 
bio (35). 

Mas, la elogríe por ol triunfo alecnzado por le gente 

  

del Sur, se vio ensombrecide por ol asosineto dol general Jos= 

quían Rea, "por une facción, compuesta dol puoblo de Ayutla le 

meyor perte, Cruz Grendo, Cueutepco, Gopela, etc." (36), ol 26 

de octubre del año 50. Don Juen Alvaroz porsiguió a los culpg 

blos y el 10 de diciombro, desde Tixtle, inforaó que los hebía 

aprosado y que de nuovo reinebe ls paz. 

Culpsbles dol asosineto de kee rosulteron los subtenien 

tes José Marie Gutiórroz, Ignecio Gutiérroz y Cerlos Avila, que 

fueron condenados el último suplicio en septiembre de 1851 (37). 

Los femilieros do Roe consideraron que el sutor intelog 

tuel de aquel crimen hebíe sido Juen Alveroz; pero on realided, 

muchas de les dificultades do orden público suscitades en el 

Sur, oran etribuídes a Don Juen con el único fin de desprosti- 

gierlo ente le opinión públice. Y los enomigos de óste no com 

jaben en tal empoño ye que no podíen vencerlo ebiertemonte. 

Tel perece que Alvarcz no tuvo perticipeción en el ese 

sineto de Josquín Res, pose e les declereciones en contrerio 

que cuetro años més terde hiciora su hija Joequina Ree de An= 

gón, edolorida entonces porque su esposo Enrique Angón fuere 

epresado en merzo 14 de 1854 como coleborador de Don Juen en
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le revolución que se inició en ese ¿M0. 

   En el juicio que Senta Anna ordenó se le siguiera a Enrin 

que Angón, este confesó que Alverez ere el único promotor de 

les revoluciones en el Sur, "en les que s1 no se sdhiereen 8 

elles se le hece une persecucion atros de perder vide e intere 

3291 (38). Doña Joaquina, su esposa, reconoció que Angón "ha= 

biz sido un fiel subordincdo y amigo de ese hombre que fesine 

como ls serpiente y cuya sole emisted emposoña", que heble in= 

tentado primero ser neutrel entre los bandos que contendían en 

la rogión pero que luego decidió perticiper como aliedo de Al= 

verez pera poder conservar el orden en el Distrito del cual era 

comendente militer (Tlepe), ye que —afirmó—, "sabido es, que 

el furor de Alvarez en sus triunfos o derrotes es el de un ti= 

gre que solo se elimente con sangre", e imputó a Don Juan la 

autoría del homicidio que se cometiera en la persons de su se= 

for pudre (39). 

En realided doja dudes poco fevorables para la memoria del 

cecique surieno su posible participación en el ascsineto del 

cura Cerventes en 1845; está comprobada la sutorís suye en el 

incondio de la haciende San José del mismo Joequín Res, on 1846; 

ni duda cabe que Don Juen, animado por le venguenze, mandó 

eprehender a Prencisco Modesto Oleguíbel y lo mentuvo prisiong 

ro a su cspricho on les primeres semenas de 1848; que sin jus= 

to motivo hizo sjusticier a Casimiro Remos, tembién en ese año; 

que decididemente patrocinó le desobediencia de los distritos 

del sur del Estedo de México y que forzó voluntedes pszra consg
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guir so hiciera reslided la ¿rección del Estado de Guorrif sin 

embargo, pese a todo lo anterior, dudamos que Alvarez hubiere 

perticipado on ol asosineto de Josquín Rea. 1 esta apreciación 

con conduce el haber estudiado detenidamente todo el proceso 

segw.Jo a los inculpados dol crimen, on ol cuel si bion se note 

el ospíritu violento, incultó, cuasi-salveje, que se respireba 

en ulgunos sectores dol Sur, no existe ninguna alusión directa 

o indirceta que onsombrezcs la conducta de Don Juan on aquél 

suecso sengrionto+ 

les glories del cacique suriano fueron reconocidas cuen= 

do el Congreso locel lo decleró, primoro, Benemérito del Estado; 

luego, Bonomérito en grado hero1co y que so colocera su nombro 

<n lotras de oro en el salón do sosionos del Congreso. Final 

mento, e prinexpios del año 1852, la logisletura aprobó le ini 

ciativa pera erigir en ciudados a Atoyec y a Coyues, llamándo= 

so de Alvaroz la primera y de Benitez la segunda por heber ne- 

cado on ollas Don Juan y su esposa, on una y otra, respoctivan 

monte, y que cuendo se pudiera so leventaríen sondes estedues, 

en el barrio de Tachuela de Atoyac a Don Juan Alvarez y en el 

barrio de San Nicolés a Doña Faustina Benitez, en los lagaros 

en que cade uno de los cuales había visto la primera luz (40).
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CAPITULO VII 

EL TRIUNFO DEL CACIQUE 

1. Curndo el tucrto es Poy... 

Mientras Don Juan Alvaroz salía avante on su empeño por 

afianzar su dominio en el Sur, el país so debatía on la acos, 

tumbrada incortidumbro social y política. 

Ya desde el último tercio dol año 48 se toma o so desea 

ba, do parto du unos y otros obscrvadoros, el retorno del go- 

noral Antonio López de Sante inma al comando político de la 

Nación. 

bre dol año nen 

  

Luis de la Rosa, por cjenplo, en septi 

cionado, daba cuonta al Doctor José Moria Luis Mora -quo se 

encontraba on Europa- de algunos frustradas tentativas do 

"rovolución" que al perecer tenfan como objoto principal, 

csiablocer la dictadurz de Santa Anna 1 ropartirso 
los doce milloncs de la indemnización (1). 

Mariano Otero coincidía con la aprecinción anterior, y 

afirmaba quo la posible dictrdura de Santa ánna se considera 

ba -on particular por parto del ojército-, "como cl remedio 

de nuestros malos" (2), 

En tanto, El Siglo XIX y El Menitor Ropublicano explicc- 

ban a la opinión que ni cl establecimiento de la monarquía ni 

el de la dictadurs eran soluciones para romediar la situa- 

ción; adem's, ul último do los nombredos, consideraba cl ro- 

groso del genorcl Lópoz de Santa ánnc como "le mayor de las 

desgracias que pucden sobrevenirnos" (3). Uno y otro coinci- 

dfen, por otra partc, en reconocer que la situsción difícil
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que vivía cl país cra "grave", espocialmente debida a la rui- 

  

na de la Hacionda públicos, como consceuencia de las revueltos 

contínucs. 

Un concopto parccido al anterior, poro sólo on lo que 

atañe al efecto de las revucltos, expresó e comienzos del 

año 49 ol Ministro de Justicir, roforido a los negocios do su 

ramo (4). : 

Pera esto época, Valentín Gónoz Farías, on una breve ex 
plicación sobre la situación política del país, nsoguró que,    

  

bién apoyaban ol retorno de 

  

adonís de los sentanistas, 

aquel esudillo los nonerquistas y el cloro, que, unidos a 

aquéllos, aspiraban a acabar con la foderación (5). 

  

Y cono para que la insgon do Anna -do sor prociso- 

ocupara un sitial nís heróico, Juan Sufrez y Nevarro dio a la 

publicidad -a mediados del año al cual nos refcrimos- un pong 

  

glrico de aquél, 1 de alegsto contra u 

  

na 

  

sertada un El Monitor Ropublicano. 

En opinión de Sudrez y Navsrro, cl principal delito dol 

gencrel Sante ¿nna era la superioridad do su "genio", Y seña 

16 aspectos importentes de su enrrera político y militar para 

recordar sus logros victoriosos. Tomó como ejemplo positivo 

el hecho do quo polfticenento cl geonoral jalapoño se había so 
brepucsto "a todos los partidos políticos cn que se ha dividi 

do ol pots", doninindolos y venciéndolos. 
El pancgirist- rochazó enfátienmente la acusación que se 

hacía a su podcráentc on cl sentido de haber despilfarrado



  

los caudales públicos, y manifestó que la antorior cra une 

cusación vaga y gonoral, ropctidn por muchos, por nadic ha si 

do probada. Por cl contrario, ha sido desuontida por hombros 

tan parciales cono los misnos oncnigos del soñor mi poderdan- 
to", 

Ellos, reunidos como jueces on 1844 y 1845 para re- 
visar sus actos cdninistrativos, no ÑalLazon un dos 

pilfarro que condonar, un hecho de concusión porque 
handar formar una causa, y no dosaprobaron una sola 
de sus no s legislativas (6), 

  

Santa Anno, para el citado autor, se habla prostado a ha 

cor a lo largo de su vida política, "cuanto se le dico que os 

en bicn do su patria", razón por la cual no podis ser llanado 

  

"despo 

  

Ojalá y no hubiera sog: mas que sus solas inspi- 
raciones y no so hubicr, doblado d uso que se lo de 
cele ora unha oxigencis h 

Y explicaba, adonts, que los continuas romuncizs de aquél 

a la prinora magistratura denostraban su dosprendimiocnto, "po 

co amor al podor, ninguna aubición imnoblo". 

Suéroz y Navarro conclula afirmando, 

El goncral Sente ¿nna os un porsomnjo ilustro, un 
honbro constituido on =142 dignidad, que ha ocupado 
los principales puestos de la República, que ha nan 
dedo sus aruas CÓNTRA TODOS los invasores dol país, 
que ha prostado grandos servicios, y que cierto no= 
roce ser llsiando princro de los Mejicanos (8). 

    

Aun cuando para esa época, Sudroz y Navarro cra uno de 
los principales corifcos del sentanisno, sus aprecincionos 
nos denucstran cquellos aspcctos principales que so le criti- 

  

2 su poderdanto por parte de sus oncnigos.
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En rigor, quioncs nfs defendían un retorno de Santa Anna 

a la dirceción polftica dol país eran los militaros, los micn 

bros de las olasos propictarias -ineluyondo a gran parte del 

de    "elerd'y a la 11 ristocracia"- y cicrto tipo de concr- 

  

ciante, como los agiotistes; los cuolos coincidían -solo de na 

nora circunstancial. con 13 forma política de actuar santenis 
as     ta, imponiendo la autoridcd nodianto una rosputablo fuerza mi 

litar y salvaguardando cl orden, 

  

Para los unílitos, Santa Anno significrba no sólo un pro- 

tcctor, sino, cl crudillo militer espaz de concoder honores y 

ascensos a los de su clase, quienes so consideraben o sí mis- 

    

nos nerccodores de las nayorcs glorias, 

Cloro y "aristocracia" cren clasos socinlos a las que 

más afectaba ol cstado de caos e incortidumbre política y cri 

sis social que padecía ol país. 

Ast, ol ostado do crisis porumnento sólo reprosentaba pa 

ra costos grupos ol peligro inmincnto de pordorlo todo. Aquel 

enudillo, en carbio, con su sentido de la autoridad y dol or- 

   den, significaba la posibilidrd de consolidar la ensiada osta 

  

bilidad. 

En 1847, un propictario cono Don Luces ¿lancen habia mani 

Tostado que, 

Is nencstor que ante todo hoya seguridad cn coste 
país para ponsar en tenor propicdedes cn dl y por 
desgracia cstanos muy lejos do «so (9), 

  

  

    
Alamán sabía porfoctanente por qué lo decfa; su oxpe- 

ninistrador de las propicdndes del Dugue de Mon 

  

riencia cono 

tolconc, cuestionnáns siempre por cl interés de los pucblos
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de indios colindantes y por los gritos -reinvindiccdores cn 

algunos crsos- de los indígenas del Sur, lo mantenían on inquie 

  

tud por la suerto do csns propicdrdos. 

Y cuando se agitó la posibilidad do un rotorno santanis- 

ta al podor, Alanán sobía adcnís, prosuniblonento por ser his 

toriador pero incuestionablencnto por sus espacidados como ob 

neiones de 

  

servador, de los hunnos dofoctos y naturales li: 

Santa /nmna, a quion on su Historia prescntó cono cl hombro 

que había "incosanteucnto" mantonido a la República on "porpe 

tua inquictud, describilndolo cono un 

  

Conjunto de buones y males calidades, talento natu 
ral muy claro, sin cultivo noral ni literario; espí 
rita omprondodor, sin designio fijo ni objeto deter 
uincdo; encrgla y ión obernar obscure 
cidzs por graves defu cEtado en 108 planes 
gencrales de una ro voluctán o ana campaña, E infoli 
císino en 1: dirección de una batalla, de las que no 
ho ganado uns sola; hobiundo forando Svuntrjados 
ds ózoLos y tenido nuncrosos compañcros pare llo- 
nar de colamidados a su patrio, y pocos o ningunos 
cuando ha sido menester present rec ante cl cañón 
francós cn Veracruz, o a los riflos ancriennos cn 
el rocinto de México, Santa Anna os sin duda uno de 
los nos notables caracteres que presentan les rovo 
lucioncs encricanas... (10). 

    
      

  

    

Poro, tral parece que -a posar de sus "malas enlidados"-, 

era Santa 4nna, cn el panoremo político de entoncos, cl hon 

bre que por su "encrgia y disposición para gobernar" había de 

mostrado a las clascs antes indicadas sor cl elemento útil 

que ollas desonban pera consolider cl ordon. 

En rigor, no estubo ¿1 identificodo totalucnte con esas 

  

elosos y nunca so ontrogó a talos grupos socielos. Lo impor   
taba sí alennzar su predominio on 17 socicdod, sin importarle
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si debía para ello valerse de todo lo que le condujera a este 

fin. Ln esta ocasión aproveché de nuevo las aspiraciones de 

estabilidad social que aquellas fuerzas anhelaban. 

De este modo, en algunos casos actuó el descontento por 

la situación del país; en otros, el oportunismo personal. Uno 

y Otro permitieron crear un clima favorable para el retorno 

de quien dos veces había estado obligado a abandonar al país. 

Casi ninguno de los cinco personajes que ocuparon la pre 

sidencia de la República durante el tiempo que duró el exilio 

voluntorio de López de Santa Anna, lograron obtener la gracia 

del aplauso popular; en parte ello fue debido a ciertos exce- 

sos de la prensa en la crítica de muchos de sus actos, al am 

paro de la libertad de imprenta. Hubo también mucho de impa- 

ciencia por la suerte de la nación y de temor por la seguri- 

dad personal; cl peligro a las revueltas hizo lo demás. 

Mariano Arista, por ejemplo, gobernó bajo la amenaza de 

los pronunciamentos, y de los aventureros, nombre óste que 

al parecer se puso de moda para designar a cualquier tipo de 

inconforme, revoltoso o merodcador foráneo de la frontera. 

Precisamente, a mediados de 1852, Baja California estaba inva 

dida por "aventureros"; Sonora se vela amenazada por "aventu- 

reros norteamericanos"; la frontera de Tamaulipas estaba en 

peligro de ser invadida también por "aventureros"; en Chihua- 

hua, las propias autoridades locales preparaban una revuelta; 

los "anarquistas" conspiraban contra el orden y aún Yucatán 

sufria "grandes escaseces" (11). Realmente la situación del
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país era grave; no mejoró en los mesos siguiontos. 

En julio 26 estalló en Jalisco el pronunciamiento inicia 

do por el Coronel Josó Ma. Blancarte que adoptó como bandera 

el Plan de Guadalajara, que solicitaba ol regreso al país del 

general López de Santa Anno. Este plan se extendió en toda 

la República y, reformado, se convirtió en lo que luego se 

llamó Plan del Hospicio. Con anterioridad,el coronel Pran- 

cisco Costo Bahamondo se habla pronunciado también en Michea, 

cán. 

A principios del mes de onero de 1853, Mariano Arista 

renunció a la prosidencia. Ul Siglo XIX, que tanto lo había 

criticado durante toda su gostión, culpó a su falta de acción 

y a su indiforencia ente los primeros síntomas del trestorno 

  

el que el país hubiora llogado, para la época do su renuncia, 

2 "la mas completa anarquía" (12). 

Juan B. Coballos y Manuel María Lombardini, quienes su- 

cosivamente gobernaron después do Arista, lo hicicron bajo 

una expectativa crocionte on favor del regreso de Santa Anna. 

Escasamente a una scmana de haber empezado a despachar con la 

investidura presidencial Lombardini, ya El Universcl manifes- 

  

taba que la República necesitaba de un hombre de "enbeza privi 

legicdc...de limpio corazón...de fuerte brazo y voluntad enéx 

gica...de prestigio y de influjo...Un hombre grande" (13). En 

realidad, so pensaba un López de Santa Anna. Presumiblcmento 

  

este artículo, publicado en aquél periódico en febrero 13, 

fue obra do Lucas Alamán, quien costaba muy vinculado al órga-
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no periodístico propiedad de Rafael Rafael, En cl artículo en 

mención existen slgunos mticos l1tersrios y afirmciones tom 

bién que coincidon con aspoctos de la famosa carta de marzo 

+ En 25 de 1853 que Don Lucas remitic: López de Srnta Ann:     

este último documento Alamín reconoce en ol exudillo "la onex 

gla do cardeter" que se invoca cn el crtfeulo on reforencia, 

y lo adviorto a Santa Anno también sobre quicnos posiblomente 

quisicran "hacerse de su influjo" (14). 

Procisrmonto Don Luens desempoñió importantc papcl cn los 

hechos que rodczron cl retorno do Sonte Anna, y de une manera 

tal que se convirtió on figura docisivo cn los sucesos posto- 

riores, hasta llogrr incluso n dominor la situnción política 

de ontonces. 

En rigor, como bien lo cxplicoriía más tardo on su obra 

Arrmmgoiz, cl rogreso del caudillo fue promovido principalmey 

te por militares, quicnes, como cn ocasiones anterzoros, lo 

hicicron esta vez "sin más plan ni más principios que lograr 

grados y emplcos" (15), A sus ambiciones y descos, cn parti- 

cular, se dirigió Santa Anma cuando el rotornar on abril al 

país los manifestó: "Rostituyamos o nucstra noble profesión 

el lustre de que ha querido privársole" (16), Recordemos que 

militares habían sido los imiciolos promotorcs de las rovuol- 

as contra Arista y on favor do Santa Amma, ol coronel José 

María Blancarte en Jalisco y cl coronol Bahamondo on Michoa- 

cán. Cuando cl clamor se generalizó diferentes fuorzas polí 

  ticas y socialos sc sumaron a 61; así,los libcrslos de El $:
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glo XIX; los consorvadorus reunidos cn torno a Lucas Alamán, 

como también la fuorza que orientada "D, Manuel Escandón y 

otros negociantos, ropresentantes ente todo, de los negocios 

do agio" (17). Claro cstá que los santanistas no tenian otro 

  

plan que ol rogroso de su héroo ni jcfo visible entoncos; os- 

taban dirigidos al parccor por José María Tornol, Juan Suárez 

y Navarro, Juan Nopomucono Porcda, Buenaventura Vivó y Amto- 
  nio Corona; aspiraban sólo, como ya dijimos, a lograr ol re- 

torno de su goncral y esporar sus disposicionos. Los libera 

lcs no tenían plan inmediato y csperaban quizá del enudillo 

  

una do sus inconsccucncias que los fuera favorable. Por su 

parto los conscrvadorcs, dirigidos por Alamán, confiaban en 

su jefe y esto aprovechó las circunstancias y mancjó con 

aciorto sus piezos. 

En fcbroro salió rumbo a Cartagena,du donde pasaria luo- 

go a la localidad de Durbaco, cl coronel Manuel María Bsco- 

bar. Su misión cra cntrevistarso con cl exiliado general y 

llovó la representoción del gobicrno del Estado de Vorccruz, 

en manos ontoncos de José de Emparen, dol ayuntrmicnto del 

puorto y cartes do Alamón, Suárez y Naverro y Basadro (18), 

A Escobar siguió después unn comisión más numerosa, en la 

cual figurmban el liboral Miguel Lerdo do Tojada, los consex 

vadoros Toodosio larcs, José Ramón Pacheco y los santanistas 

Ignacio Basnáre, Buenaventura Vivó y Antonio Corono; comisión 

  

esta que fuo enviada por cl gonoral Lombrrdini, encorgado de 

la presidencia y santeniste también (19). De cste modo, Ala- 

 



mán cumplió una meyor actividad que los demís, y no se confor 

  

mó con osto sino que estuvo atento, vigilante, de que ningún 

otro partido que no fuora el suyo obtuviera las simpatías dol 

caudillo, Su ostrategia,y el ofrecerle a Santa Anna un pro- 

grama político concreto y una amplis adhesión partidista, 

asaz organizada, le favorecioron al final. Entonccs,él y su 

_Pupo conservador aprovecharon cl rotorno de Santa Amma, aun 

cuando para hacerlo aceptaron la convivencia con el sentanis- 

  

mo auténtico, que incluia a los militcs y domás amigos perso- 

nalos del general jalapcño. 

As, no fuo sorprosa alguna que cuando ol 17 de marzo se 

  

dio a conocer de manera oficinl la voluntad de la nación, con 

  base en las elecciones vorificráss en los Estados para elegir 

presidente, Santa Anna obtuvic: 

  

una amplia mayoría (20). 

Nuevo dins antes se había dado a la publicidad cl rosul- 

tado de la entrevista que en la pequeña población de urbaco, 

en la actual ropública de Colombia, sostuviera cl coronel Ma 

nucl M, Escobar con el general Lópoz de Santa Anna. 

El osudillo había aparentedo meditar mucho la solicitud 

que se le hacía para volver a la patria y rogir sus destinos; 
finalmente dio su acepte 

  

ión, 

Puede Ud,, pues, aficdió -explica Escobar- regresar 
en ol próximo pequcto, y al dar cucnta de su misión 

la autoridcd y porson”s que le han enviado, les 
Ronisostere de mi parte que pora el inmediato mes 

e Marzo saldré de cquí con dirccción a las playas 
de México: 

  

Agregó que al regresar sc acorcaría a las porsonas infla 

yentes del país y que, de haber colaboración, "entonecs me
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prestaró gustoso nuevos srerificios, porque..., yo no he de 

poder sobrevivir d la desaperición de la nacionalidad mexica 

na..." (21). 

En Purbaco, Santa Anna habfase dedicado "4 cultivar una 

bonita posesión de campo en las orillas de la población", y 

vivía con su familia contento, y según sus palabras: "entre gen 

tos que nos favorccian con su adhesión y cariño" (22), 

No conocemos datos precisos sobre los medios económicos 

de quo disponía Santa Anna para llevar un saludable régimen 

de vida en el exilio, porque tal parece que contó con recur 

sos suficientos que le permitieron adquirir "une bonita posesión 
de campo" cn Turbaco, vivir contento con su familia y sin pro- 

blemas do finanzas. Nocosarismento dobió ontoneos contar con 

una regular fuente de recursos, por lo menos durante sus dos 

primeros destiorros; tenemos algunos dxtos que nos pueden ofre 

cer alguna luz sobre este asunto, aun cuando relacionados con 

los dos últimos on 1855 y 1867, Por ejemplo, al embarcarse en 

Vorscruz cn egosto de 1855 consiguió l1abranzas a cuenta de sus 

sueldos y con cargo al erario, gracias a la colaboración de su 

adicto José Tgnecio Esteva, sdministroador de la aduana mariti   
ma del puerto (23); posteriormente, cuando le fueron embargo 

das sus propicasdes vorscruzans, Manga de Clavo, el Encoro, 

Paso de Veras y Boca del liontc, le comentó a Gutiérroz Estrada 

desdc Sunto Tomás, un julio de 1863, que sus "prricntos" y 

"amigos de la capital" habían logredo "detener la mano bárbara 

que querfo aniquilar los restos de mi fortuna" y "lograron por
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" (24. 

Es de presumir entoncos, por todo lo anterior, que en 

  

sus csfucrzos conscrvarme mis ticr: 

sus viajes antorioros hizo lo mismo; portar fuortes sumas de 

dinero consigo y dojar a sus parientes y amigos al fronte de 

los negocios, oncargados de remitirle al cxterior los recursos 

»ocesarios para la subsistencia. 

Volviondo al toma do su aceptación, consigncmos que al 

comentar cl asentimiento del caudillo, El Universal manifes 
  

tó, 

Todo osperc su remedio dol goneral Santa Anne: 
venga, pues, como lo ha anuncicdo: llene los in- 
tentos que so ha propuesto: 11: o nuevo por 
la Providencia Divins c1 noble encargo de salvar 
á México de su ruina... (25). 

  

    

De nuevo la historia so ropetia La diffcil situnción 

a Antonio López de Santa Anne recobrar su 

  

del pafs permit: 

posición de predominio, y sún le conecdla el privilegio de re 

tornar a la patria -luego de cinco años do susencia-, bajo la 

aparioncia de seccder a un forzado ruego de sus compatriotas 

y con la indiscutiblo categoria de indispensable para "sal- 

var 4 México do su ruina", 

Los rotrotos dol héroc fueron descmpolvedos —comentaria 

luego graciosamonte Victoriano Salado Alvaroz-, sus pariontos 

solicitodos y ndulada la corto de amigos y adictos al cnudi- 

llo: Suéroz y Navarro, José Mzria Torncl, Ignacio Basadro, 

Sicrra y Rosso, contro otros (26), El santanismo ostuvo de 

nucvo a la orden del dfe; y el lujoso tontro nacional se rebay 

tizó con el nombro de su antiguo "patrono", 

Claro cs que, con algunas notables oxecpciones, no exis-
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tía una ides clara de lo que se quería on bonoficio dol pais, 

execcpto lo que pudiera realizar con sus lucos cl desterrado 

de Turbaco. Había quicnes querían vigorizar la federación: 

otros, por el contrario, pensaben que habla que "unir on voz 

de separar". Los más sólo descaban defender sus propios intg 

roses personales a cualquicr precio. 

Juan Alvaroz, por cjemplo, cn febrero 17 se unecrgó de 

nuevo del gobicrno del Estedo do Guerrero, lucgo de haberse 

rostablccido do sus onformcdades; convocó n1 consejo de go- 

bierno para fijar la posición quo se dobía adoptar fronto a 

la situcción quo vivia la Ropública, y aprobó la clceción que 

aquel cuerpo hizo por unanimided on favor dol general Santo 

Anna (27). Y ante "cl rumor" que El Universal dojó corror on   
el sentido do quo la "guerra do costas" volvía a prender en el 

Sur, cn puntos corcanos a Chilpancingo (28), Don Juan fijó su 

posición medirnto la publicación en El Siglo XIX de una carta 

que había dirigido un fobroro 23 al gobernador del Estado de 

Pucbla, manifestíndolo que sólo sc había propuesto,on "la pre 

sonte crisis", consorvar la paz y cl ordon en los pucblos que 

gobcrniba, 

  

sicndo por tanto indiferente á los cstravios en que 
incurran los gefos principalos do la misma rovolú 
ción y sus colabor: ) con quioncs cl Betado de 
Guerruro no ha contraido ni contraord compromigos 
da ninguno elaso, reservándose solo 4 prestar 0bo 
diencia obicino supremo que on el contro se 8 
tablezca con uquiescencia de la nacion... 

      

En ronlidrd, Juan Alwrez no había visto con bucnos ojos 

la rovolución originsdr por cl Plan de Jalisco, y quizá tampo



  

co cl llamado que se hacia al general Santa Anna. Y cn su Es 

tado se opuso a los rcvolucionsrios, bajo cl argumunto de que 

rden on la región del Sur; 

  

sólo protondían instaurar cl ad 

aceptó Alveroz la clocción de Lépoz de Santa Anna cuando ya 

era casi un hecho incontrovortible y con la oxcusr de que, 

sin compromsos "de ninguna claso", ol Estado de Guorroro se 

limitaba "a prostar obediencio" a aquel gobicrno que cn cl 

"contro" se cstableciora por voluntad de la nación. 

Desde ol punto do vista político, ol documento resulta 

intoresento; sc nota con claridad una posición suspicaz de Al 

varcz frente a los acontecimientos que la rovolución habia ido 

  

originando, una indepundoncis política que él rocalen, al re 

Tdo "ni contracrá"- compromi 

  

rirsc al hccho de no haber cc 

so alguno, y uns aparente sumis1ón al gobicrno que cn el "eca 

tro" se esteblezez. Pero cn el fondo ol documento está s.tu- 

rado de un rogionslismo puro, con matiz caciquil: sólo le inte 

rosa lí paz y cl orden de los pucblos que gobierna; us "indi- 

fercnto" a la conducta que sigan los jofos de la Revolución; 

se limitard a obedocor a un gobicrmo que otros elijan por vo- 

luntcd nacional, etc. Es ersi decir, que les doja libertad de 
obrar mientras no le perturben sus dominios. 

Otros, omporo, ocultmban menos sus porsomales interesos, 
  y al anunciarse la proximidad dcl arribo a Verncruz del gone- 

  

ral Lópoz de Santa Anno, las comisionos de saludo y la corte 

de ndáuledores fijaron su rumbo hacia aquel puerto. Juan Sud= 

  

roz y Navarro, comisionado por cl supromo gobicrno para inte-



Es 

erar la cmbajada que a su nombro rocibirfa al enudillo, no 

aceptó inicialmente porque -scgún explicación que dio- no que 

ría se lo confundiora con algunos ospirentes que mendigeron 

en Jalisco y Sen Luis Potosí, un pliego de papel, una comi- 

sión cualguicra dol gobierno, para podor así presentarse al 

“ilustre general" (30). 

Ast, desde el 25 de marzo, Jalapa so fue llenando de nue 

vos santamistes; con seicrto uno de los vecinos do la ciudad 

podtienmunto criticó, 

      

Este monton que veis de santa-: 
Que con tanta ensio esperan a Santa Anna, 
Si un rey les sacia la aubición mañana 
Han de volversi todos mencrautot 

ls quo oran ayu 
Y as serán si al oro 1 
Y los que caoran hoy a D. Antonio 
Adorarán mañana a D. Demonio (31). 

a Verceruz -abril 1% de 1853-, Santa fnna 

  

      

    

Á su lleg: 

rocibió la aclamación del pueblo y de sus amigos. Atronado- 

ros cafionazos disparados desdo la fortalcza do San Juan de 

Ulúc y contestados por los de la playa do Vorscruz aumontaron 

cel cntusicsmo de lo inmensa multitud que recibía 2l héroe de 

  

la patria. 

Para cumplir con el requisito de lanzar la consabida pro 

clama, Alamán remitió un modclo que condujo Antonio Haro y el 

pas sin cmbergo, Santa 

  

general Torncl envió otra desde J: 

Anna profirió lo quí a bordo dol vapor inglés "Avon" le escri 

bicra Buensventura Vivo, y aún delente de (¿stco, Santa Anna, 

"con su híbito ordinirio de mentir" afirmó que trata ol docu-



+20. 

mente cserito desde Santo Tomís (32). 

La proclamas abunds on los mismos lugsros comunus, carac 

terística do los domegógicos monificstos del caudillo jalapo- 

ño. Y los mismes promosns de sicmpre. 

Empero, promutcr y decir cra lo do monos; gran porte del 

ctractivo santaniste radicaba on que "sebía decir fresos que 

sonaban bien on los ofdos de aquella gonto, hecha a cstimar 

las palabras más que el contenido..." (33). Y en esto oco- 

sión fuc osí. 

Hasta El Encoro scudioron lucgo comisiones de ensi todos 

los Estados, los "gromios" y misiones perticularcs; todos a 

una pugnaban por sduler al héroc (34). Los políticos empoza- 

ron a tezor sus intrigas; los consorvsdorcs, prometiendo todo 

su apoyo para los planes futuros del héroc vorseruzano y 21gu 

nos liberslos que pensaban que Senta Anne podía aún dofondor 

los principios fedcralos, debido a la posibilidad de un cam- 

bio y de una mayor experiencia alecnzada en el exilio (35), 

hicieron lo prop10. 

En ol Sur, Juan Alvarez sc dirigió a los pueblos de su 

mando, invitándoles a que so conscrvaran cn paz y se mantuvig 

ran unidos; llamó "ilustro" al gencral Sonta ánma y lo consi- 

doró "ol único hombre que podía sacar al país de la penosa si 

tuación"; los invitó, odents, a que ayudaran al nuevo magis- 

trado on tan grandiosa empresa y que no lc prosentaran mayores 

obstáculos que venecr con la discordia cntre los pueblos (36). 

Le centrada 2 lo ville de Guadrlupe fuc de tal "brillo y
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magnificencia" que ol tronar de los cañones y el sonar de las 

   unfanso a las constentos vivas del pueblo, vitorcan- 

is (3D). 

campa: 
  

  

do 21 hombre de quion csperaban la regeneración dol 

En la mañana del día 20 de abril, Senta Anna hizo su on- 

trada a la capital. Gontio innumcrablo, baleonos adornados, 

«stampidos de cañón, mísicas militaros. El pueblo entusias- 

ta, "desunció los enballos de su carretola y le condujo on 

triunfo", y, según El Universal, "no pudo haber un corazón me 

xicano que no sc sbriera a la esperanza, que no dicrr on su 

interior la bienvenida al hombro que, victims otras vecos de 

nuestras convulsiones políticos, abandona hoy lo paz domésti 

ea para lanzarse en mcdio de la bompestad, y llevar a puerto 

  

seguro la nave del Estado..." (39), Enfurmo do la gargenta 

Santa Anna, los discursos que dobía pronunciar, uno lo leyó 

el oficial primcro dol ministerio de Rolaciones, José Miguel 

Arroyo, y otro Don Lucas Alamán. 

En definitiva, Santa Anna profirió los consojos de Ala- 

nán a la amistad y adhosión de Suírcz y Navarro, que aspiraba 

al minz2sterio de guorra quizá como recompensa a las gestiones 

roalizadas on favor dol regroso dol esudillo. 
Lucas Alemán cn su famosa cnrtea del 25 de merzo al héroe 

de Tampico, que on cicrta forma constitula cl programa dol par 

tido conservador, hobía pedido que sc mantuviera la religión 

  

entólica por ser "cl único lazo común que liga £ todos los me 

  

"todo lo 

  

xiconos"”, sc definió contrario a la fodercción y



quo so llama colección popular", y aconsejó a Santa Anna que 
se pusiora al fronto do la administración pública e hiciera 

2 un lado su inveterada costumbre de encerrarse cn Tacubaya 

o rctirarse 2 sus hociondas (39). 

Enfrentado cl general jalapofio al dilema de le política 
a soguir, micntros los liberales clameben por la federación 
/ Los conservadores por cl centralismo, se decidió por 08- 
tos últimos. 41 fin y al cabo tenían un programe conercto 
y un único vocero indiscutible; quicnes además, con el apo- 
yo de los propictarios y del clero, en sus afenes por lograr 
el restablecimiento de la soguridad y cl orton, permitirían 
al caudillo establecer un róginen cutoritario 2 tono con sus 

  

propias convicciones y con las carcunstancios personales para 

salvaguardar la dominación. 

En entrovista do Juan Sudroz Navarro con Santa /nna so- 

bro la foruación del nuovo ministcrior, oste le oxprosó: 

¡Amigo Suároz! tongo muchn esperiencia y conozco 
que este pafs necesita cl gobicrno de uno solo, 
y palos 4 dicstra y d sinicstro (40). 

  

No cabe duda que Sudrez y Navarro crola merecer un pues- 

to cn ol ministerio, sin embargo, su hóroo no lo compleció y 
tuvo que conform"rse con ocupsr la oficialía neyor lcl minis 

torio de guerra, puesto que fincimento el gabincto quedó inte 

  

grado por Lucas Alamán on iones, Teodosio Lares cn Justi



  

cia, Josó Marta Torncl en cl de Guerra y Antonio Haro y Tama- 

riz on cl de Hacienda; estos Ultimos sentenistas y los dos pri 

noros conservadoros. Al parccor toda la intriga anterior de 

Sudroz y Naverro tent como motivo esencial evitar que Santa 

  

Anna se entregara a los consorvadoros, que cquivalaria para 

¿1 suboréinarse a Don Lucas, jofo mayor de este partido. 

Así torminó ln oxpcetatiya sobre la nueva oriontación po 

lítica prosidenciel, 

  Univer: 

  

1, constituldo on defensor y vocoro do la nue 

vc cáministración, menifostó su conformidad con la integración 

del gnbinete ministorial, manifestando que, 

cidad y de honradez, dotados 
O, y seleccionados por le ea 

poricncia, es de osp.rar quo derón al gefo dol Es 
tado los buenos consejos que nus ata para salvar 

4 la República, y paro restablecer en ella el or- 
den que por tantos años hicicron desaparecer algu 
nas vanas tcorias (41 

   

    

    

Por su parte El Monitor Republicono y El Siglo XIX, di 

recta o indirec 

  

acntc, hicieron notar su inconformidrá con 

la tendencia del nuevo régimen. 

2. Su ¿ltoza Serenísima. 

Es muy posible que al regresar del exilio, no tuviera 

Santa Anna proforoncia polftica niguna; ms paroco probable 

que toda su intención so orientaba a intentar como crudillo os 

tablecor una fuerto, sólida, dominación que le pormitiera go- 

bcrnar por lergo tiempo al pafs. Los dos reciontos oxilios de 

bían haberle hecho reflexionar sobre la forma de evitar los
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erroros comctidos, y hasta es crofble que sus primoras inton 

ciones hubieran sido diferentes a las que luego adoptó. Po 

ro, al llegar al país encontró tal estado do decaimiento mo- 

rol, tal estedo do sorvilismo y adulación, que lc fue fácil 

ercor que on realidad cra el imprescindible, el "llamado de 

nuevo por le Providencis Divina" pero salvar a México de la 

  

-uina; amén do un grupo conservador que en sus afanis portidis 

  tas por abatir al sávorsario y en su tarca de predominio cla- 

siste colaboró con los designios personales dol caudillo. 

  

Tal y como Sutroz y Navarro lo tomfa, Don Lucas ¿lanán 

sc convirtió cn 01 ojo de la política dol nuevo gobiorno. Con 

sagacidad, espíritu do trabrjo c indudablos dotes do cstadis- 

a la administración, 

  

ta, Alamán imprimió un 

por lo menos durante cl tionpo que cstuvo al fronto dol minis 

torio. Los santanistas abundaron en mayor múnoro, os vor- 

dad, poro también es cierto que ora Don Lucas quion mandaba. 

Cuatro veracruzanos formaron parte del Consejo de Estado que 

el supremo gob1srno ercó en abril de ose mismo año 53: José 

Ignacio Jstova, Ramón de Mufioz y Muñoz, José Julidn Tornel y 

Manuol Maria Pérez (42); ocioso rosulta explic-r que cran san 

tanistos también. Y a los conscrvadores debió haborles dis- 

gustado la orienteción porsonol que 01 presidonto queria dar 

a la administración, puro prosuniblemente Alanán se oncargó 

de disuadirlos, convencerlos, y mantener así la arnonía do su 

partido con cl régimon, con prudencia e inteligoncia. 

No obstante lo anterior, Sante Anne intentó efienzor su



aomincción personal, contando con cl indiscutible carisma do 

venccdor en mís do una batalla, pero lc intervención de Ala- 

món le obligaba hecer concesiones a los conservadoros y e 

adopter una actitud prudonto en sus uspirmciones. No cabo da 

da que en su contra Santa Anna tuvo la animadvorsión do los 

enemigos dol sistema contral, quicnos identificaron su políti 

ca con lo del partido conservador que lo servía de apoyo, así 
como también cl afán de los mayorías por solucionar los pro- 

blomos dol país, que con el tiempo se habían ido multiplicando, 

Así, ol 25 do abril se publicó la ley de imprenta, que 

amordazó a los escritoros, y significó le desapsrición de El 

  
Monitor Republicano, Il Espectotor, de Morclia, Regulrdor y 

Política, ambos do Pucbla, El M1.   licino de Veracruz, ontro otros, 

Cierto es que a la sombra do la libertad de expresión se 

habla insteurado on México un verdadero libortinaje, y que en 

no poc: medida la crisis gubernamental de los últimos cinco 

años tonic su origen on la dospicdrda erftica de los medios 

de expresión. Por ejemplo, ninguna prudencia había oxistido 

en la prensa contra el rógimon do Mariano 

  

ista, que fue 

fastidiado sistomótienmonto. Esto permitió al vocero del ré 

  gimen exprosar, al conontor la loy, que "la Ropúblico noco- 

sita, par 

  

regenerareo, ronodios ten fuertes y poderosos, cuz 

  

to son profundss y cnvojocidas sus llagas" (43). 

  

Con el pretexto de vigiler a los personos que propalaban 

noticias scdiciosas sobre una posible anexión del pris a los 

Estodos Unidos sc formó una policía secreta, cuya ercación
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alarmó a la socicdnd. 

Por su prrtezol ministro Tornol ordenó formar una junta 

rar dol ejército a las persones in- 

  

de erlificación para sop 

  

dignos de pertenecer a ól. 
En mayo 6, el Gobernador y Comendanto General de Oaxaca 

informó al Ministerio de Guerro que los pueblos ceremmos a 

Onxaos hebíen reclizado alguncs revueltas y quo los de Tomal 

tepce habían pretendido insurroccion:r a los ctros pueblos; 

que Él estaba resuvlto a sostener al gobicrno dul gencral 

Santa inma, poro que oxistian "malqueriontos dol Gobicrmo" a 

proccder contra ollos. 

  

quionos había que doscubrir pi 

Ln su respuesta, el minzstro Tornel ordenó al Goborna- 

dor, goncrel Ignacio linrtínoz, 

nando salir del Estado de su cargo al Lic. D. 
Bonito Judrez y a D. N. Corquoda, lo mismo que 
a vodos los discolos que imquinen cont: al oz, 
don csteblecido, y a quienes alejard V.3 
una distoncia db ciento cincuenta loguía' de 
esa Copital (44), 

  

En nayo 12, sogún carta "Resorvada", cl Prosidento 

Santa ánna confirmó la orden anterior, y, al finalizar cl 

nues, el Goneral Martínoz comunicó n1 Ministerio de Guerra 

que el día 27 Benito Juárez había salido rumbo a Jalapa (45). 

Así tomaba venganza cl héroe de Tampico de quion, so- 

or de negar- 

  

gún sus palabras, había tenido "ul bárbaro plo 

me el asilo" un cl año 48, cunndo hnbiasc dirigido a Onxaca 

con su familia y Juárez, entonces gobernsdor de aquel Esta- 

do, dispuso que sc le expulsera de los línitos del mismo (46).
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Empero, para los conservadores, las primeres nodidos de 

a nueva aduinistración signific: ron un motivo de alegría por 

“la prontitud y facilidad" con que sc rostablecía cl orden en 

todo c1 pots (47). 

aba Se percibe entonces que, al mismo tionpo que traba   

  

para su enusa, López de Santa Anna eatisfacia a quicnos le 

servían do apoyo político. 

Emprendió la reorganización dol ejército, y al igual que 

en ol año 42 dispuso un aumonto considorable de las fuerzas 

:r los 90,000 hombros en   militares, cuyo total dobía sobrcpa 

    

ermas; prodigíronse los ascensos militares, on particular, "4 

todos los jofes y oficinlos que habian contribufdo a la enfáa 

do D, Mariano Arista y a la elevación do Santa Anna al po- 

dor" (48). Ya pesar de que los gastos invertidos en cl ejéx 

cito impidioron hacer ccononfas, la amonaza de una posible in 

vasión de Estedos Unidos justificó cstas nodidas. 

la inportencia del clero en el nucvo réginon quedó donog. 

trada cuando, al cruar el gobicrno un Consojo de Estado, de- 

claró consejeros honorarios al arzobispo y a algunos obispos 

de la República. Precisamente, al obispo de Michoacán, Cle- 

nonto de Josts Munguía, se lc noubró Presidente dol nuevo or- 

ganismo. Y a solicitud dol clero de Orizaba se restableció 

-scpticnbre 19 de 1853- la Coupañíla do Josús. 

Los agiotistas tambión obtuvicron provechos. Solicita- 

ron la concosión del monopolio de la industris dol tabaco, o 

"compran" el monopolio de la industria del azúcar, ol produc 

to de las aduanes, y nún nogocian la construcción de una vía
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fórrca México-Verncruz (49). 

kun cuando los egiotistes, con Don Manuel Escandón a la 

esbeza, no cran santanistas sino oportunistes, colaboraron con 

la administración de Santa Anna en busca de sus propios y per 

sonalos intcrosos; tanto cono ol cloro y las clases acomodados 

los interesaba cl orden pera conseguir mayores ventajas econó 

niens y poder disfrutar de las misuas. Nos oxplica Prieto, a 

  

propósito, que no obstante la oposición de ¿lauín y Haro y Ta 

neriz contra "los va     piros del erario, como llemban a los 

agiotistas", óstos se "filtraban" on la admintstración, nó- 

diante ricos rogulos y labor de cclestinaje que hucfan con 

"maña" y "sutileza" (50). 

Y para dar gusto a los cunirclistis,las rontas de los Es 

  

tados se contrelizen; la palabra " dos" queda abolida y de 

nuovo se denominan "Departamentos"; y so prohibe la formación 

de ayuntamiontos on las poblaciones que contaran con monos de 

dicz mil hab: 

  

El 2 dc junio falloció on la capital Don Lucas Alanán, 

considerado cl alma del gobiorno, y cuya pérdida se considoró 

"una cala 

  

dad para el país" porque muchos confisban "on su 

" (51). La des 

integración del prinor ministerio se consuna nás tordo con la 

experiencia, on su honradez y on su patriotisia    

nuerte de Josó María Tornel on septicnbro y la renuncia de 4 

tonio Haro y Tomariz. Este último se oponía n las solicitu- 

des de los agiotistns, quienes ofrecían al gobierno ncgocios 

  

de los cuales cllos "sacasen inmensas vontajos" (52), Reen- 

plazó a Haro y Tanrriz, Don Ignacio Sicrra y Rosso, uno de 

los más ficles adictos a Santa Anna.
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Juzgr Zomecois que con la soparación de Alauán y Haro y 

Tamariz dol ministorio, se notó on cl réginon la falta de "jus 

ta prudencia que le había enractorizado, y como ejemplo de 

ello soñíala la circular de agosto 10 cnvicda a los comndantes 

generales de los departementos, mediante la cual se los orde- 

  

neba que no permitioran a los " as polfti- 

  

finados" por en 

  

ens, rosidir en las onpitoles o poblaciones de alguna impor 
  tancia, sino quo so los señalara sitios "insignificantes", de 

  

poca población, y bajo vigilancia (53). La apreciación cs vá 

lida sólo en perto porque ya hemos visto que desdo los prime- 

ros días de mayo se había aplicado ul ospíritu de esta norua 

a Don Bonito Juároz; aún más, el 5 de mayo, Mariano Arista ha 

bía salido oxpulsado del país. 

Aquella afirarción sí resulta cierte en el sentido de que 

por respoto y consideración a Lucas Alamán, Santa Anna actuó 
con algo de prudencia cn la afirmción de su política perso- 

nal. 4l desaparocer aquél, mostró claramente todos los carac 

teros de un porsonalisro puro. 

Inicialmente habla fingido aceptar do ¿lontn la idea de 

lo conveniente que cra para el pais establecer una nonerguia 

con príncipe cspañol e la enboza 

  

cono "único modio do dar paz 

dursdora, prosporidnd y poder" a la nación, y on secrcto arbos 

  

trabajaron pera cotinblcccr la nonsrquie. Manuel Dicz de Boni 

lla, quien sucedió a Don Luens, cstaba de acuordo con aquel 

proyecto, mis ésto frocasó, con cl bencplácito do Santa Lmna, 

al separarse cel condo de San Luis dol ministerio ospañol (54),
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Pudo asf, el enudillo, pensar entonces, dada la obodien- 

cia que sus designios rociblan y el forvor que su nombre sus= 

citaba, en una forma de monarquía criolla y de la cual exis 

tía un cjonplo: la de Iturvido. 

Tal vez exagerando un poco, Guillerno Pricto nos dibuja 

  a1 Santa Anna de cesta época: envanccido, "cbrio con las adula 

ciones de la prensa", soberbio, inspirado en su "suficiencia" 

o "ignorancia", 

las personas quo le trataban muy de corca, decían 
que dol sólo libro, que podía dar razón, aunque 
imperfoctanonto, cra "La Casandra", y en su con= 
vorsación cundo decía denagos por denagogos, 
sección de la eámnra por sesión y Graena por dra- 
La, y OUros brroarid 
der había olvidado 
Bosadro, que ora de 
ctonarlo para 
los euesticnes | Eravos 5. 

    

  

cs, se consela que en el po 
un lo aprendido on la escuela. 

ue ade íntizos, polía aleo- 
usicra on ovidoneia on 

  

    

Sin ombargo, refirióndose al Santa inne de 1833 el mis 

no autor afirmó de 6l que si bien era "ilitorato de todo pun 

to hrsta ol oxtrono do enpedrar de barbarismos su lenguaje", 

reconocía que tonta, 

una conversación chispoanto, aniunda por podoro- 
sísiua inaginsción y porcepción clara como luz 

o día... sus grandos y penetrantes ojos negros, 
persuadían nás que sus palabras y sus adenanos 
prontos y desciubarazados le hecian soductor e 
irrosistiblo (56) 

De esto :odo,su cngreluiento y su porte "seductor e irre 

sistiblo", lo impulsaron y ayudnron a poner en unrcha sú pro- 

yecto imperial. 

Se rodeó de un aprronte prestigio externo, creyendo que 

en cello radicaba cl fundanonto de una firne y estable douina



  

ción, Restableció la Orden de Guadalupe on noviembre 11, en 

nedio de un fasto y vestuario anacrónicos que se consideraron 

-tal parcec- como ridículos, lcgisló, adents, sobre el trata 

niento protocolario que debía dersc a los ministros y donds 

funcionsrios, nsí cono las forms que debían observer las au 

toridades en las funciones públicos. Por las donostraciones 

suntuarias ya parecía un onper dor. E incluso, uts tarde,   

  

pensó en contratar tres regimientos suizos para la guardia es 

pecial dol mandatario de la nación, "Suizos como los del Papa, 

los de Carlos V y los do las iglesias de Europa..." (57). 

Y para podor sostonor los gestos que las nuevas oxigen- 

  

cias denandaban, Sierra y Rosso idcó u soric de contribu- 

  

cioncs cxagoradas; so gravaron lus pulquorias, hotolos, cafés, 

fondas, puestos fijos y ambulantes, coches, carretelas, carrua 

jes, porros, caballos, ventanas, ote. (58). 

A influjo del caudillo y al de sus aduladores se lovan- 

tó un acta on Gun 

  

ra el 17 de novienbre de aquel mismo a- 

ño 53, en la cusl se declaraba que un año era poco tienpo pa 
  ra que Santa Anno pudicra arreglar todos los y: 

  

108 de 1,   nd 

uwinistración públice cono se había convenido inicialuente; 

por tal notivo se solicitaba un: 
  

prórroga, sin té: 

  

nino fijo, 

para su mndato prosidencicl, con poder para dosignar sucosor 

en caso do fallociuonto o de cualguior impedimento para con 

tinuer on cl ejercicio del poder, caso en el cual indicaría 

el noubre de su clegido por nodio de pliego cerrado (59), 

Las autorida: 

  

s y guarniciones de los dopartanentos
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-sus "dóciles servidoros"- se adhirieron al acta de Gusdalaja 

ra y cl Consejo do Estado acoptó las solicitudos, bajo el ar- 

guuento de expresar la "voluntad nacional". El decroto res- 

pectivo aplazó la convocatoria de un congroso constituyente, 

conccdió la prórroga de "focultades diserocionalos", así co 

no el título de Alteza Sorenísima a Santa Ámna, que Ésto acep 

+6 cono inhcrente al cargo presidencial. 

El apoyo incondicional hacia el caudillo fuo casi unáni- 

ue. La guarnición de Pucbla solicitó quo se concodioran e 16 

poz de Santa ánna los títulos de "Gran Elcctor", "Gran Almi- 

rante", "Meriscal general de los ejércitos noxicanos" y "4l- 

teza Serentsina"; en Montorroy, Orizoba, Córdoba, Jalacingo 

y Coatopec, se pronunciaron un fcraa parecida. En Santa Ma- 

ríc Tlapacoyan lo proclamaron eupercdor constitucional de Mé   
xico, y lo nisno hicieron en Sen Juan del Mezquital (60). 

En Zoquizoquipan solicitaron también que se ercara un impo- 

rio con el general Santa hnna 2 la cabeza (61), 

Para El Universel la nueva orientación política de San-= 

  

ta Anna significaba una "nuova cra para la república" y seña 

1ó como digna de notar, 

la singular uodostia del hombre cminonto, que ada 
lado por el aura popular, aclanmádo por los pueblos 
como cl siva dor de su patria, é invitado por ella 

  a 21 orgullo, no ha querido scope 
ttincioncs que ha considorado nuy 

precisas pare der respetabilidad al poder que tie 
ne en sus manos, y que dosca tr: irá sus sueg 
sore, tn fuerto y tan activo cono le nescsiñn 
un país o Por las digcordlas y relajado 
por decteinas crac. + (62). 

   

  

 



  

or de la Or- 

  

Dosdo cl Sur, también Juan Alvarez, comonds 

don do Gundalupo, fclicitó a Lépoz do Santa na por la suno 

de poderes con que so lo había investido, significándolo que 

el dopartanento de Guerrero se había adhorido ya "al voto 

unáninc de los pueblos"; y concluta su carta dicicndo, 

yop Yo no puedo resistir nl deseo de canifestar a 
. como tengo cl honor de 0, que de acuer 

d0 ón todo con el plan de Guadalajara y 1a acta 
levantada en Bravos, so digne considernrne cono 
uno de tontos ciudadanos que cn V, E, depositan to 

a la salvación y progreso de 
14: tinos se hallan enconenda— 

s ¿sus dicstras uanos (63), 

     

  

    

De este nodo, al finelizar 1853, el c-udillo habla alcan 

zado le plenitud de su doninsción. Y gun cunndo existía un 

doscontento popular dcbido a los osos impuestos y con- 

  

   tribucioncs, aguijonendo, adenís por la suntuosidad y derro 

che del caudillo en banquetes y corcnonias, ol mismo cra ne 

diatizado por las lisonjas y ndulacionos que Su Alteza Sere 

nísina recibía de sus anigos, quienes aprobaban todo cuanto 

  

la vonta do la Mosilla a principios de diciembre -con- 

sidorada ya "ol nonor de todos los males” anto la veracidad 
anoxioniste de los Estados Unidos-, lo permitió a Sante fnna 

ntener la pou 

  

compensar las dificultodes del erario (64) y 1 

pa de su encubiorto inporio. 

pero, Benito Gónoz Farías observador de la política 

  

nexienna, con mucha sinecridad hizo un juicio crítico sobre 

la situación,que pronto aparcccría cono cicrto,
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142. 

El rospoto de los puoblos á la autoridad, sino 
cstá basada en la justicia, la virtud, la mode 
ración y cl buen ejemplo, no puede ser ni sin= 
cero, ni duradero, ni conservarse mas que a 
fucrza de despotismo militar (65), 

Tcnores y recelos. 

Hosta ahora hencs visto la posición política de Juan Alva 

rez marchar acorde con ol gobierno de Antonio Lépcz de Santa 

ANNO. Sin orbargo, esto cra sólo on eparicncias. En cl fon- 

do existía una tensión contre los dos líderes: el nacional, San 

to ámma, y el regional, Alvarez. Aubos so toman, y al paro- 

cor habían llogado a una té 

plicnba un rospoto mutuo a sus » 

con Juan Alvarez consignar 

ita convivoncia político que in 

  

pectivas doninaciones.    

Si aceptanos la explicación quc acorea de sus relaciones 

  

ués terde Santa Anna on sus Mo- 

noriss, no satisfizo a equél ol ingreso do Lucas Alentn al mi 

nisterio de relaciones y así lo hizo saber al presidonto, ox- 

plicándole que ¿landn había sido mienbro del Ministerio "cul- 

pado de haber asesinado jurfdica: 
   
¡érito General 

  

ento al Bent 

  

Guerrero" y no nerecía ocupar "puesto público". Santa Anna 

en su respuesta lo hizo vor 

  

necesidad de olvidar los odios, 

  

a lo cusl Alvarez replicó, "Si ¿lanén continua en el Ministe- 

rio, (66). 

Lo cicrto es que do abril a julio del año 53, con funda 

  

ol Sur se pondrá un an 

uento o sin 6l poro si con frecuencia, El Universal hizo ala 

sión a los problones del Sur con manifieste suspicacia. Ca 

si nunca sin reforirse de manera dirccta a Juan ¿lvarez, ni



calificar su conducta política, 

es de rbril dio acegida a solicitudes de al- 

  

Asi, en el 

  

  gunos surianos pnra que Eligio Romero fuera soparado de la Se 

erctaría de gobicrno del Bstado de Guorrcro; afirmó entonces 

que a Romoro se lo hacían cargos "fuortcs" y "degradantes", 

que la corteza do ellos ora "incontostablo". Y expresó, 

...cl soñor ¿lverez no ha ofdo 4 los que podian 
su separrcion de la scerctería de gobicrno, y cl 
Estudo de Guerrero se vé condenado 4 sufrir el 
duro yugo de la opresión liberal... (67). 

Insortó también la roprosontación firunda por "Un ver- 

  

dedero suriano", para quion oxistía porsccución on Gucrruro 

o «n favor del Plan de Jalis- 

  

para aquellos que habian actua 

co (68). 

Posteriornente la publicrción gobiornista acusó a Eli- 

  

gio Roucro de contrariar las disposiciones d«l gobicrno ge- 

neral, cn perticular sobre la circulación de moneda extranje 

ra cn aquella región; citó una circular do Roxcro, en la cuel 

anifestaba que 

ninguna providencia que emana del poder central, 
nmdo la produzca un poder con títulos in- 

ablos, debo acatorsc y cumplirse religiosa 
ento en los Estodos, nicnt: sus autoriácdos 

el correspondicnt. e y la nandon        p 
Sanplir. .. 

ación, los redactores de El Universal 

  

Ante esta decla 

solicitaban que ol gobicrno no dojara paser desapercibida la 

conducta de Eligio Ronoro (69). Y esto crr tanto como cul- 

par a Juan Alvoroz.
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Con ocrsión de la muerte de Don lLuens Alenán, de nuevo 

El Universal hizo fucrtos alusiones a la política del Sur, 

Infornó que la noche del 7 de junio al recibirse la noticia   

de la nuorte de ¿lanén, "los señores tcsorcro D. José Maria 

   y 

  

+. D, Bonito Delgndo. 

  

Guevara, su hijo D, Carlos Gue    

  

won cohotes 

  

Eligio Ronoro, so rounioron cn e: sa do Ésto, qu 

y brindaron por la muerto de Don Luers...Que ol goborntdor 41 
   varca dio órdenos para roprinir los desórdenes, y añadió: "pe 

  

ro croonos que hizo poco, pues estaba en su dobor cl castigar 

innodiatanonte d sus nutorcs..." (70). 

Tres días vs tarde, cn junio 18, solicitó que la situa 

  

ción de Guerrero se cxaninara ceca uds atención, y dejó entra 

rechaban del 

  

ver que las autoridedcs de aquello sección no 

todo con la politics del nuuvo gobicrno (71). 

  

a portir dol nos de julio 01 poriódico do Re    

dejó de referirse a los problones suricnos. 

Enpcro, otras cuestiones se iban sunando para hacer más   
   

tensa la situación. 

En junio to. de 1853, Antonio López de Santa Anna expi- 

dió un arancol por odio del cusl suspendía a hecpuleo su ca 

ráctor do puerto do depósito, lo que -cs indudrblc- origina- 

ba grave perjuicio al incroionto dol comercio, que ya enton- 

cos había nojorndo. 

Dosdo hrefe dicz afios, por iniciativa de Micolés Brevo, 

en su crlidnd de prosidente interino, goznba ¿espuleo de aque 

lla condición, que le pormitía podor alm:conor toda clase de
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noreancias por cl lapso de un año sin pagar dorcchos, hasta 

cuando las mismas fuoran vendidas. 

No conoccnos ninguna queja de Juen Alvarez sobre la 

susponsión; rocordanos sí, la forun airada de su reclamo 

en 43 por la posible derogación de aquel roglanento por San 

ta ámna. Que debió nolestarle la suspensión realizada on 53 

parcco demostrarlo el hocho de que,después dol triunfo do 

Ayutla, una de sus primeras disposiciones fuc declarar vigente 

el decroto de 1843, cn favor de Acapulco cono puerto de depó 

sito. 

in julio de 1853, la represión ordcnada por álvarez con 

tra los pronunciados por cl plon de Jalisco fue, al parccor, 

bastante dura. Juzgaba Diogo ¿Lvaroz que se trataba de "los 

discolos que cn los Distritos de ¿ldama y áyendo se habian 

creido incxpugnables, abenzando sus niras heste las de sepa 

rar esos Distos. dol Estado de Guorroro y agregarlos 4 Méxi 

eo y Oujaca».." (72). Poro, de poca gracia podían ser para 

el gobierno ostos sucosos, quo El Univorsal hizo aparo- 

cer cono consecuencia dol "duro yugo de le opresión liboral". 
Existc, por otra parte, una esrta de Don Juan 21 Minis- 

tro do Guerra Torncl, de finelos de agosto, cn la cual lo ex 

presa su renuncia al cargo de Gobornador y a la Cot 

  

náancia 

Gonoral dol Estodo, 

porquu no cs compatiblo a mi alta clase y honrosos 
onto odcnton: la hunillrcion a que V,E. ha querido 

meterne, une veo en cl imprescindible censo de re- 
Rancian eh toda form: aubos puestos... (73). 
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Nas, no queriendo aún llegar a un dofinitivo rou,“mien- 

to, cl escigue suriano solicitaba a Torncl cn la nisna note 

le comunienta 01 señor presidente que "puede contar con ui dé 

bil ecoporación sicmpro que la ccsijon los poligros que aucna 

zan a la Nacion" (74). 

No conoccnos e qué clase de "hunilleción” se referia 41,   
varez en su note de ronuncia; bien podía sor rofcrido a una in 

prudente alusión del ninistro a sus nctividodos contra "los   
discolos" que actuaban on favor dol Plan de Jalisco; o una re 

foridn al bonoplácito con que fue rocibida lo noticia dol fa- 

llecinicnto del ministro Alamán cn Guerrcro. Lo muerte del 

vinistro Josó Marta Torncl dejó sin rospuosta la carta de 

Juan Alvaroz. 

En sopticnbre 14 del año ya citudo, Santa inma le hizo 

  

sabor que no aceptaba su renuncis, que no sabía que ol fina 

do Ministro de Guerra -afirmó-, "hostilizara o procurara hu 

miller 2 V,E, couo indica cn su nota", y lo solicitó presen 

  

tara prucba do su cfiruación (75). 

Sin cubargo, veinticinco días después, Alvarez entrogó 

al Gcnors1 To: Morcno los mandos del Estado. 

  

Do oste modo, el escigus suriano tuvo que sopcrtar cn 

sus dominios la ingerencia del podor central; y así fuc acunu 

lando motivos de disgusto que lucgo fueron en aunento, 

la nocha estuvo a punto de ostallar on octubro, Ocurrió 

que a principios de este nos hubo dificultades cn ol pueblo 

do Cacahuamilpa, del pnrtido de Tasco; cusndo, a inspiración 

del commnáanto principal de Cuermavscr, Gral. ¿imgol Péroa Pa,  
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lacios, fuorzns do su jurisdicción -capitanendas por :l capi 

tán Antonio Zolacta- balaccaron las residencias de Cristobal 

cs de conside 

  

Batalla o Ignacio .voler (o ¿lvear), "erinina 

ración"; quienos -scgún informes obtenidos por cl general Jo- 

sé Meriano Salos, comandante goneral dol Departamento do Méxi. 

eo-, se ocupaban do "claborar pólvora y balas"; actuaban por 

orden de Juan Alvarez e intentaban cel "desconocimiento del 

curan, del culto religioso y reposición de terrenos pera los 

indígonas" (76). En cl conflicto, cinco personas do la loca 

lidad de Cacahusrilpa muricron y «veler falleció nás tarde. 

En cl fondo de la situsción cxistía un problona de tio- 

entro Cristcbal Batalla y Pérez Palacios,    rros y uns rivalid: 

porque aquél acaudillabo a los de Cacahuanilpa en un pleito 

que seguían contra los duoños de ln hacionda de Michnpa, a 

quicnos Gate protegía. 

Scis días después de los hechos sangrientos de Cacahua- 

nilpo, es decir, el 19 de octubre, cl Comandante Goncral dol 

Dopartauento do Guorroro, Tons Moreno, culpó a Pérez Palacios 

de lo ocurrido on oso lugar; y nodisnto oficio al Ministerio 

de Guerra infornó que fucrzas de aquél pretendían invedir a 

Guorrero, y quo de ocurrir ello, serian repolidas por la 

fuorza teubién (77). 
Luego de recibir orden de selir del territorio de Gue- 

rrero, cl conandonte de Cuerneveca respondió n las eutorida- 

des del centro quo cra "lamentable" lo ocurrido, poro quo oso 

succdía cuando so iba a aprehondor a "bandidos"; que no se ha
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bía puesto de acuerdo con les autoridades do Guerrero porque 

  se acusaba a "su gofe" -ol general Juan ¡¿lvarez- de sor "el 

autor del trastorno que so preparaba, .." (78), 

Aparentenente así quedaron las cosas; y el incidente 

  

pronto fue olvidado. El mismo donostró, sin cnborgo, varios 

hechos, ..1 gobicrno, que Juan Alvarez, sin la »utoridad for- 

ual cn el departanonto, seguía siendo su "gofe" indiscutido; 

que en Guorrcro la situsción no ora pacífica del todo y había 

sIntows do descontento; quo sus autoridcdos ostaban dispues- 

tas a hacor respetar su indopendencia aduinistrativa con celo 

y oncrglo. ¿Juan Alvaroz, por otra parto, el incidonte debió 

alertarlo para provenir cuelquicr intromisión cn los fueros 

de su dominación caciquil y, lo que os nfs importante, que on 

México se le tenía. 

Por ello, le tensión entro cl caudillo y el enciguo se sos 

tuvo, voloda, subropticiamonto. Cicrto os que on noviembre 41 

varez aceptó la noninsczón como Conundador de la Orden de Gua 

delupo que cl primero le otorgaba, poro también lo ora que cl 

departanento de Guerrero se nostraba avaro on denostrar su 

  

  : Su Alto: 

  

forvor ha Serontsina y, adomfs, casi sicmpro lle 

  

gaba tardo a la cita de les adulacioncs, 

En consecucncir, no podía Santa inma perminccor tranqui- 

lo ante la situación quo de hocho lc presentaba cl departanen 

to de Guorrcro, que lo esenuotonba cl respoto cuando rucibla 

  

de todo el país cfusivas sdhesiones a su nombre; para su egola 

tríz, aún la carta de felicitación do Don Juan debió parocor  
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poco placentera, puesto que estaba fechada en diciembre 24. 

Sin cubargo, por notivos de política interior, la hizo insertar 

en El Univorsal do encro 6 del nuevo año 54, para que el públi 

ceo de todo cl país conocicra que -también- el cacique del Sur 

  

lc rendía honores, 

Enpero, no cra ¿sta una completa solución, y había de 

  

preocuparle la forun cóno obtenor la plona obediencia del Sur 

y los surianos. 

E igucl deb: 

que cl enudillo adquiría, asi cono cl centrali: 

  

> preocupar a Juan ¿lvarcz la suma do podores 

creciente de 

  

su adninastración. Contralización y podoría gue de cunlquior 

nancra podían hscor poligrar su propia y porsonel dominación 

regional. ¿si, ol choque abicrto podía ompozar on cunlquier 

momento. 

4. € enzo lo último lucha. 

  

  

Y conenzó cundo Juen Alvarez touió por la seguridad de 

su dominación cn el Sur. 

  

Al finclizar octubre de 1853, intonio López de Sante Anna 

había destitufdo al coronel Florencio Villarreal de la coman 

  

dancia principal de Costa Chica, a quicn adonfs ordenó presen 

    tarse en la enpital de la ropúblics. Villerrcal, con o sin 

justificación, no obodoció la orden y acudió anto Juan Alva- 

rez (79). 

En "La Providencia" sc fueron rcunicndo quicnes consti- 

tuyeron luogo ol núcleo hunmmno do la rovolución on ol Sur,
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l nediados de oncro del año siguicnto, también Tanscio Ca 

uonfort fue ronovido do la administración de la aduena do Aca 

pulco; medida que entonces no dejó dude de los planos que acer 

en del deprrtamento de Guerrero renliznba cl supremo gobierno. 

De este nodo, cn febrero 13, Don Juan escribió al tenien 

to coronel José María Torres, que sc oncontraba on Iguala, 

proviniéndolo para la lucha, 

Ya sabrá U, -lo dico Alvarcz- quo el gobicrno nonbró 
nuevo Profocto y Couandante militar de ose Distrito, 
y este hecho ne revola todo lo que se quicre contra 
nosotros. Recoj i aucnte las aruns que 
ostd mos deposz 

to: 0 mdo ino tamente vigiladas por 

Vd. la fuerza do Cac: Duandipo disuelvala y dojo use 
punto bajo la iata vigilancia y sponsabi1i 

del muevo Co; tc. Scgún so vayan poniendo 
las cosas, lo unieando mis disposicionos, y 
entro tanto, no picrdz U, de vista las circunstan- 
cias de csc' rumbo... (80). 

       

  

    
     

  

Tros dícs ndo tardo, en comunicación a ántonio Lópcz do 

Santa Anna, ¿lvarez lo nenifostó que consideraba "el nombra 

:ionto do nuevos gefes políticos y militares" para oso runbo 

y cl envío de fucrzas hecia cl misno, cono "una declarada 

egresión"” contra 61 (81). 

En ronlidad, la sopnración do Villarreal y Cononfort de    

sus cargos rospcctivos habia sido cl paso iniciol de Santa 

Anna para dominar al Sur; luego intentó cl siguiente: ol en 

vio de tropas del gobicrno central con la excusa de defonder 

aquella rogión de una posible invasión pirftica al nando del 

Condo Gastón de Raoussct Boulbon, quion para osa época habia 

intentado invadir Baje Californie y Sonora.
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El cacique suriano, tencroso ya de las medidas de Santa 

“nne se dispus 

  

n defender sus dominios, Y pare tal efecto 

contó con la nquicscencia de Villarreal, Cononfort y Touds Mo 

reno. 

Este, on fubrero 16, desde Chilpancingo, lanzó una pro- 

elena, solicitando que se confisra on cl presidente de la ro   
pública, y que no se hiciora caso a los descontentos que se 

alarmaban por cl envío de fuerzas a Acapulco (82). 

Exporo, en esrta fechada cl siguiente día provino a En- 

riguo ¿mgón de la posibilidad de robolarse contra Santa ¿mna, 

Inforuaba a Angón que ol gobicrno había dispuesto se roorgani 

zara la gunrnición de Acapulco con fuorzas del ejército por los 

tenoros de una anvasión del condo "Broussct", pero que, 

Cireunstencias que n2 ce del enso csplierr nos po 
nen cn la nocesidod de dudar de la renlidnd de ella 

asi es que por lo que inportor puede, no ha parcci- 
do convoniente advertir a V. con anticipacion que 

ocure tener Listo todo su arunuento múniciónes y 
deuas pertrechos de guorra n el nezor 
nodo de instruccion... El Ser. Sonor 1 Lilvarez] 
sid ya por supuesto al tanto do todo y con su 

acuerdo doy a U estas imnteueciones. ». (83). 

  

   

  

Para estos uisnos dias, Juan Alvarez hizo que fucran 

arrestados algunos agentos santanistos; el coronel Jos$ Ma- 

  

ría Zambonino, Comandante nilit-r do ¿eapulco, Sobrstían 

Holzinger, tenicnto de la Arundn, y el conorciante Manuel de 

  

la Barrera. 

El 24 de fobroro las fuerzas del gobierno tomron Chil- 

  

pancingo, que había sido abandonada nmonentos antes por las 

tropos del genoral Tonís Moreno. Al siguionte día, desde la
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Providencia, Don Juan acusó a S:-%a ¿nna do habos provicado 

"sin razón ni justicia a estos pueblos pacíficos" a una "san 

grienta lucha", nodiante nota que le enviara (84). 

Hasta oso mononto, lo ocurrido se limitoba a una oposi- 

ción de persones y nl enfrentomiento du dos tipos diforentos 

de dominación; la nacional del cnudillo Lópca de Santa Anna y 

la regional, dol cacique Alvarez. Empero, no convonía a las 

miras personales do éste la bien urdida excusa utilizcdo por 

el prinero para cl envío de tropas al Sur; la oposición aparcos 

Tía ontoncos como un neto antipatriótico y do simple dosobe- 

  

diencia e un ordenaniento legal, sin notivo aparente, 

  

Por otra parto, no cxisto ninguna alusión a la problentti 

  

ta envio or Juan Alvarez e José Ma 

  

es nacional ni on la 
ría Torros ni cn la que dirigicra Tons Moreno a Enrique in- 

gón. Así, tal parece entonces que la cuestión plentenda ora 

de simple defensa de intereses regionales: entre los cuslos 

prinaba cl intorés onciquil de Don Juan. 
Una cetituá tal no podía toner justificación ni cncon- 

  

trar eco favorable allende los 1: tos de 

  

artanentales; cl 
Plan do Ayutla lo dio una mayor motiveción y justificó la lu- 

cha ante el pats entero. 

  

5. la Ponte: del Sur. 

En un aposento do La Providencia -afirmaría uás tardo 

Don Juan-, "so rodactó y discutió cl plan regoncrador de Ayu 

tla" (85); redacción y discusión on la que intervinieron Igna
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cio Comonfort, Juan Alvarez, Tonís Morcno, Trinidad Gónez, 

Diogo ¿lvarez y Bligio Roncro (86), quicn había regresado su= 

bropticianento,a principios del afo,dc Nueva Orleans, dondo 

cumplía la pona de desticrro que cl réginon le había inmpucsto. 

La presencia de Ronoro os importante porque sirvo do vínculo 

Revolución do ¿yu 

  

entro los finos cuinonto 

tla, on su foso inicial do gestación, y los quo apctccian ul 

grupo lo liberales ldosterrados on Nuova Orlcans, entro quio- 

nes se contaban Mulchor Ocampo, Bonito Judroz, José María Ma 

  

ta, Ponciano arricga; intograntos dol grupo que se llenó 2 

    

la Reforua, que lucgo dió su orivntación al movinmionto que ng 

  

o Ayu 

  

ció on la Proviloncis y so procleuó un la locolida 

tla, on merzo 10. de 1854. 

Los cutores dol Plan sólo tenfen on comón apunta Sala- 

dos por 

  

do Alvarcz- ol vivir "porscguilos, fugitivos, caluun 

del gobicrno" (87). 

  

la intolerancia y la suspicno 

Pare el nutor antes nencionsdo, cra Juan ¿¿lvercz cn osta 

época, "rsiuto, disimulado y cazurro, sin exor en la hipocro- 

  

sía ni cn cl tartufisno"; y lo co :para por ostos aspcctos a 
"tolos nuestros compesinos que lo son de veras", y agrega, 

Tiono dos 10309. bajo aos cur     es puede consitergr- 
o divino y cl 

30 buona os- 
do nuestras épicas luchas 

por la inlc pero tanbién tiene cl prará 
a Aoláncción y 31 desco del tando. 

comnlancia lcl sur no 11c moverse la EN “Sa 
rbol sin quo dl dicto las érdonos rcletiva 

+ on que todo «1 mundo lo uiro coño eL 
dueño indiscutible do tod conmarez (88). 
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Para Salado Alvaroz, adends, "la superioridad real y ofoe 

tiva" que Don Juan cjereta sobre sus prisanos cra debida a que 

éstos velan en ¿l al "soldndo de Morelos, «al compafícoro de Gue 

rroro... y al hombre de innensos recursos, que cuenta con lo 

nejor on ticrras y genalos de esta región" (89), 

Siguiendo a nucstro autor, Ignacio Comonfort cra un hom 

bre "cabal" y "entendido", 

  Do cuarenta años, aunque representa algo uds por 
ser muy metido on carnes, atezcdo de color, do fac- 
ciones regulares y ojos hermosísiuos y fulgur-ntes, 
discurre y escribi necren de muchas ntorins con 
singular competeneiz y tecto superior... Recibo £ 
todo cl nunlo con urbaniénd oxquisita, obscquia a 
sus amigos con discreción, y os, on fin, un dechado 
de coballeros y de cupleados" (80) . 

  
   

    

  

   
Era Comonfort, edenmfs, un vico concreiantc, con valiosas 

propiedades on el dopartamonto do Gucrroro, Oriundo do Pue-    

fomilia criolla, venida a     bla y nienbro de uns distingu: 

nos ceonónicenente, había desc.ipoficdo por dos ocasiones con 

bastante éxito- la co. 

  

dancia de Tlapa; cargo deslo cl cual 

  

cooperó con Juan ¿lvarez a le pacifiecnción de los inlios de 

oquella zona (91). 

  

Y Don Jusn le apreciaba por su den lc gente y sontilo de 

rucción de Guilleruo     , “de una mancra tal que un a 

Pricto, "lo emba cono d su hijo" (92). Diputedo 21 Congreso 

nacional por Pucbla cn liferontos oersionus, cra, on enlifica 

  

ción de Prieto, "indefinido" c "12mestablc" en político, tanto 

  

que muchas vecos so limitaba a ver pasar (93). 

  

A Florencio Villarrcel lo honos visto ya en repctila



monte, contra Juan hklvarez, 

  

siones luchar, abierta o sola 

lisputándolo suporioridel on la región de Costa Chica; ora sig 

viondo a los disposiciones de Nicol4s Bravo o las lel mismo 

Lópoz de Santa ánna. Para Olavarris y Ferrari oro de idoas 

do   tilibereles", esensa instrucción y "corto valor"; oli, 

  

por la tropa y por cl pueblo por cruel y tirano (94). Lucgo 

de la invostigación sumrio que so lo siguió on la enpital por 

intentar levantar los pueblos del Sur contra Don Juan, rotor 

nó a Costa Chica y buseó ol apoyo lo Alvaroz para escrpnr de 

d de Santo Amma. 

  

la aninos: 

Tomás Morcno había taubión combatido a Alvarez en los 

años 30; general le reconocida valentía cra do osensa instrue   
ción e inclinado al despotismo, De él afirma Salado Alvarez 

que carecía de fe política y de "principios conocidos"; que no 

tenía "respetabilidad ni talento" (95), 

Resulta entonces que los cuatro personajes citados, ini- 

ciadores de la Revolución de Ayutla, carecían de identidad 

ideológica. Tal parece que Tomás Moreno era un oportunista; 

Florencio Villarreal, un conservador y oportunista también; 
Ignacio Comonfort, un rico propietario, de ideas liberales mo 

deradas, y Juan Alvarez, de ideas agraristas matizedas por un 

profundo regionalismo. 

Los identificaba sí el temor común -en una u otra medi- 

da- a una posible sujeción a un poder central, autoritario y 

fuerte, como cl régimen personalista del santanismo de aque= 

llos momentos, Florencio Villarreal había sido separado del
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poder que ejercía en Costa Chica; al igual Tomás Moreno en ol 

departamento de Guerrcro; Comonfort de la Aduana do Acapulco. 

Más todavía significaba para Don Juan Alvarez la posibilidad 

de porder la autonomía de su cacicazgo guerrorenso. 

En esta forma, cl Plan de Ayutla no fue sino el grito de 

lucha de un grupo de hombres valientes, animados por la defen 

sa de sus personoles interoses. Afortunadamente pare ellos 

  

sus solicitudos y quejas coincidieron con la de una gran par 

te do la nación on aquellos momentos; y afortunademente para 

  

ellos también, on la defensa de su dominación, a lo lergo de 

la lucha que so inició luogo, cl cxudillo Santa Anna cometió 

una suma de errores que le conccdicron un mayor valor a este 

Plon. 

   Por otra parte, no hay ín cl mencionado Plan nada que no 

  

so hubicra dicho antes cn la soric de pronunciemientos y cn la 

continuada succsión de planos de que está plagada la historia 

mexicana dol diccinuovo. 

Se afirma on $l que la permanencia de Santa Anma on cl 

poder significaba una amenaza paro las libertades públicas; 

  

quo los moxiesnos debían tomor la sujeción a un podor absoly 

to, ojorcido por un hombro que oprimia a los puoblos con con 

sin tener en cuenta 1: tribuciones cnoro: breza general;     

que derrochaba los fondos públicos en gastos imnocosarios y 

en ayudar al enriquocimionto do unos pocos. 

Por todo lo anterior, so proclamaba que Antonio López 
de Santa Anna, así como los "demás funcionorivs, que como Él,
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heyan desmerccido lo confienza de los puoblos", cosaran en "ol 

ejercicio del poder público"; que al aceptarse cl plan "por 

la myoría de la nación", el goncral en jofe de las fuerzas 

que lo sostuvicran, convocaria "un representante por cada Es 

tado y Territorio" para que, rcwnidos, cligicran al prosidon- 

to intcrinc de la República; un "congruse estreordinario", a 

los quince días de haber iniciado sus funciones ol prosidcnte 

de "constituir £ la ion bejo la for     intorino, se ccu 

ma de Ropúblaca reprosontativa popular"; que sc expodirla a 

  

la mayor brovcdad "los srmnccles que dobon obsorvarsc, rijion 

do entre tanto pera las aduanas marftimas ol publicado bajo 

la administración del Sr. Ccballos [favorable al puerto de 

  

o 

  

Acapulco]"; que todo cl que se opusicra al plen anunc: 

quo colaborara con los podorcs que on Él se desconocían, se 

ría "tratedo como onemigo de la independencia nacional", Pi- 

nolmentc, so invitaba a los goncrolos Nicolás Bravo, Juan Al 

varez y Tomás Morono pera que "puestos al frentc de los fuer 

zas libertodoros... sostengan y lloven % efocto las roformas 

administrativos que en 6l sc consignan" (96). 

Punto importanto on cl Plon de Ayutla es el relativo a 

la rovisión del arancol de aduanas, que tonto % Don Juan como 

a Comonfort dcbió porccerles esenciol pora cl dosarrollo de 

la región. Ya hemos visto antes que al primero le proocupa= 

ba mucho todo lo concurniéente a las condiciones comercialos 

del puerto, de lso curlos hacia depondor ol progreso y la 

tranquilióna dol Sur. Y costa preocupación se mantendrá duran 
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te toda la revolución, lo que nos hace suponer con mucho fun= 

damento que uns de las motivscionos que indujoron s1 cacique 

suriono a lanzarso 2 1: rovuclta fue la de dofonder y tratar 

do conseguir un mejor trato para ¡capulco; que sólo aleanzard 

cn 1855 durento su gestión prosilenciol, En csto punto con- 

viene anotar que cuando a mediados de 1854 ol cacique comi- 

sionó a Comonfort para que consiguicra recursos "cn el pafs 

o fuora de él" on frvor de la revolución, lc recomendó fonen 

tara ol comorcio de Aenpulceo mediante la concesión de fran- 

quicias y facilidados que creycra convoniontcs (97). Tal pa 

roce entonces que el interés regioncl dcterminó cn gran medi 

de el origen y desarrollo de 1> revolución. 

Do este modo resulta into nto anotar cono en este 

  

juego de interoses, Santa inna nyareco defendiendo de alguna    

nancra las ventajas ceonómicas del puerto de Veracruz y Don 

Juan las de fenpulco. la cuestión parece obvia si recordamos 

que el cacique obtenía de esto puerto recursos económicos, 

aunque a veces para cllo utilizara la fuerza, roal o disimula 

da; micntras, Santa ánna hacía lo propio on aquel puerto, 

quizá on forma nés disimulada, pero nc nonos cficaz, 
Florencio Villarrenl, desde iyutla, fungió como autor del 

Plan; cn henpulco, Comonfort lo introdujo algunas reformas, y 

Juan Alvarez fingió lucgo aceptar la jofatura do lo que 61 

nismo denominó "Ejército Rostaurador de la Libortad". 

Autoridados y pronsa gobiornista so encargaron de disimu 

lar la importoncia dol movinicnto robolde iniciado on ol Sur; 

en cas1 todo ol pafs se levantaron actas do adhosión al supre
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mo gobicrno y contrarias a la rovolución; ol gobcrnador do Que 

  

rétaro, "gonoral Barasorda", llamó a Juan Alvarez "la pantera 

del Sur" (98), 

El Universal afirmó que para carceterizar e Don Juan bag 

  

taba darle el epíteto de "Pantera", con ol cual la voz popu- 

lar designaba sus hechos; cn su concopto, los hombros de bion 

av podían juntrrse con aquél jofc y sólo podían soguirle tres 

clases de hombros: los "indios", los "scmi-bírbaros", que de- 

  

sosban cxterminar "nuestra raza" y los fedcralis do "mala 

fo" quo buscaban la desgracia de la República (99). 

6. $S,A.S, on la modrigucra. 

El 16 de merzo decidió Légoz do Santa Anna viajar porso- 

nalmente al lugar do los hechos y combotir a los roboldos. 

Con una división de cinco mil hombres merchó hac cl Sur, 

  

"con el aparato de un rey y la pompa de un conquistador" (100), 

Esto hccho concodía a la revolución su vordcdora impor- 

tancia, porque obligaba a Su Altoza Sercnfsime en persona a 

desafiar "un clima ordiente y mortíforo", combatir a "cnemi- 

gos dosprociables y bárbaros" y cxponcr su vida, que, "segun 

la frascología servil de la época, ura tn interesante y tan 

preciosa" (101). 

Días antes, un funcionario de la legación francesa on ME 

xico, Alphonse Dino, rucordrba que "ya varios vocos cl general 

Alvarcz sc ha pronunciado como acaba do hacerlo"; no le conce 

áta a las fuerzas del gobierno una sucrte mcjor que las preceden
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tes, y explicaba quo, "el clima, que los mexicanos de la mose 

ta no pueden soportar, y la configuración del terreno, favorg 

con a los insurgentes" (102), 

En su tránsito hacia Chilpancingo, cl "Héroe do Tampi- 

co" -"Napolcón americano", como alguien lo llemara-, fue reci 

bido en todas las localidados en medio de aclamaciones, "músi 

-as, cohotes, repiques y arcos triunfalos"; y cn aquel lugar 

fue objoto de "las ms estravagantos adulacionos", rogocijos 

y ficstos; mismos que la pronsa de la capital, mediante co- 

rresponsales envirdos con ol ejército señorial, se enerrgó 

do dar a la publicidad con amplios detallus (103). 

Do Chilpancingo siguió cl erudillo hacia Acapulco y sin 

c lc hicieron los rebeldes, 

  

porcibirlo cayó on cl juego q 

quionos emplearon como téetica la de 11 abandonando el compo 

  

al onomigo para que ésto penetrara más y más on territorio 

suriano. Así se cumplió y las fuerzas del supremo gobicrno, 

con Su Alteza al frento, se encontraron cnvueltas on un pai- 

saje difícil y ensi desconocido para ollos; hostilizando sí a 

las fuerzas con las cuales los pronunciados defendían a Aca 

puleo, poro tambión hostigados por las guerrillas ubicadas   

en puntos diforontes de la costa, 

No rosulta difícil precisar, en los momentos iniciales 

de la luchr, cl número y la calidad de las fuerzas que Alva- 

rez opuso a Santa Amma. 

Ignacio Plaza, ayudante del Detall de Acapulco, que fin 

gía estar do acuerdo con los pronunciados, informó 21 Minis- 

tro de Guerra a finales do marzo, que, "la fuerza que aceudilla
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el Sor. Goncral Alvarez y su segundo, so oncuentran cn un cs- 

tado de csersos quo sera imposible puedan mantenerse por mas 

tiempo"; cdomís, que en aquella pleza solo existían 441 hom 

bros dofendiéndola, sin incluir los jefos (104). 

A1 grupo anterior había que cgregor una fuerza aproxima 

da do 2 000 hombres que tenfa el jufo del "Ejército Restaura 

dor de 1a Libertod"” un cl corro del Peregrino (105). Esto 

sin incluir partidas disporsas que dirigfen Poustino Villal- 

ba, Miguel Preheco, Jusn de Nava, Juan ántonio y Florencio Vi 

llarrcal, en la región de Costa Chica, 

Precisamente, cuendo Su ¿ltoze Sercnísima decidió apode 

¿uodó aislado en este lugar de    rarse do lo plaza de Acapulco, 

  

bido 2 la ceción de las par dirigidas por los jofos cita 

dos cn último término. 

Ast, cl Comandante gonoral dol departamento de Guerrero, 

Angol Pérez Palacios -quien por disposición gubernamental 

reemplazó a Tomís Moreno roción inicindo cl conflicto-,informó 

al gobiorno dul contro do las dificultridos en que sc encontra 

  ba para nuxilicr a Su h4ltoza. Explicó ontonecs que el comino 

de Bravos a ¿crpuleo so encontreba obstruido, incluso para el 

paso de correos, debido > "les grvillas de fcciosos" que ope 

raban on un terreno escabroso prrn ollos conocido; y agrogó, 

poro dichas govillas no aparecen a la vista de las 
tropns purque sus individuos sc discminan instento 
ncomento on las esporczas, sin que ninguna diligon 
cia son suficionto pa hayarlos.., y hacon marchas 
¡rapidas por barrancas y bosques (ads) 

      

Indicaba,edomés cn su informe Pérez Palacios que la maya
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ría del dopartemunto no estaba + favor do la "sublovación", 

  

la cual su encontraba reducida "a un círculo muy miserable on 

los Distritos de ¿capuleo y Tecpan, último “trinchoramonto 

cn que se lc persiguo..." (107); que los distritos de Oncto- 

poc, ¿juchitldn, Tololoapan y Taxco, así como los habitantes 

  

de Bravos, Chilepa y Tlepa esteban con cl gobicrno (108). 

Del 19 al 26 do abril pormmncció Lópoz do Santa Anna fron 

te a la plaza de Acapulco; intentó tomarla por la fuerza y me 

tc propuestas; ofreciendo a Ignacio Comonfort opciones 

  

distintas, sin conseguirlo; éste so batió con valentía, rechg 

  

z6 ofertas y aseguró reí "un triunfo cspléndido" para la reva 

  

lución; que quizá hubiera sido definitivo si Juan Alvarez ata 

ca con sus hombros a los fuerzco lol gobicrnc, mas no pudo ha   
cerlo -afirma ¿nmsclmo de la Portilla- por uns cnformcdrá en 

las picrnes (109). 

En su rotirada, sirado sin duda por la impotencia a que 

sidc somutido, Senta inna "destrozó todas las ranche- 

  

próximas a heapuleo y "redujo á escombros las pcblacio 

ncs y hrciondas que encontró al paso"; fueron ancendisdos los | 

pucblos de las Cruces, la Vento, Dos .rroyos, Cacahustepce y | 

otros (110). | 

En la batalla del Peregrino -—abril 30-, cn la cual las | 

fuerzas gobiornistes hicicron fronte an las de Juan Alvarez, 

dirigidos por los dos hijos dol crcique, Dicgo y Encrrmación, 

"perdió mucho cl dictador", aunque se le hizo eparecer después, 

públicamonte, como un gran triunfo (111).



463. 

Mientras, en la capital, debido a la incomunicnc.ón de 

Su Altoza Sorontsima, se habían tejido rumores alarmantes, 

contrarios -desdo luego- a las armas del supromo gobiorno; y 

a posar de los triunfos que anunció El Diario Oficial, 

La incertidumbre se dospojó cuando cl presidente rotor 

nó a la capital cl 16 do mayo, on medio de arcos triunfales, 

enfionazos de salutación y las enmpenes retumbando on los 

aires. 

Por la prensa «1 Lic. luis Ezcta afirmó "que veta en 

Santa inma la imagon de la Divinidsd, y el general Salas lo 

llamaba el pro-houbre de los mexicanos" (112), 

Una estatus que coronabe - un <rco triunfal ropresonta- 

ba a Su Alteza vestido con el troju de exballero de la Orden 

de Gundalupe, con el pabcllón nacionel en la mano; en el arco 

se lola 

Mientras derrame ol sol su lumbre ardiente 
No foltará la vida a la noturo; 
Así tenbión, mientras Senta Anna aliento, 
México gozará paz y ventura (113). 

  

lonos entusiasta, Alphonse Danc, observó que si bicn ol 

prosidontc de la república ora recibido "con todos los hono- 

ros que se doben a un triunfador", sin onbargo, "¿Alvarez se 

uanticne aún cn el Estado de Guorrcro, y las comunicaciones 

entro esta enpital y hecrpulco.., ostán interrumpidas como an 

tes" (114), Dicho csto, lógico cs, de manera confidencial. 

T. Mi reino por una cnbeza... 

A pesar de los deseos de Benito Gómez Farias, contrarios 
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a la revolución del Sur, porque -en su opinión- se necesitaba 

"ser imbécil 6 malvado para apoyar una revolución dirigida por 

Alvarez" (115), ésta hizo progresos luego de la poca fortuna 

de la primera campeña de Santa Anna, 

En los mosos de mayo y junio los jefes de las "gavillas" 

  

surianas, Juan imtonio, Juan de Nava, Faustino Villalva, Pas- 

cual isensio Torres, José María Gonzdloz, so encargaron de di 

fundir ol Plan de Ayutla en casi todas las aldoas dol departa 

mento de Guerrcro, o, por lo menos, aquellas descuidados por 

  

la vigilancia oficial (116). 

  

onds, Josús Villalva, hijo del citado Faustino, se pra 

nunció on Tasco; su pedro obtuvo, cl amenazar a Iguala, quo 

el batallón Matamoros -cuvindu en xilio de las fuerzas lca- 

  

los a1 gobicrno- se pasara a sus filno; y Juan de Nava triun-   
£6 sobre contingentes gobicrnistas on las corcanías a Quechul 

tenango (117). 

En Michoncón, a pesar de que ol "antiguo patriota" Gor- 

diano Guzmán ontrogó su vide cn lo lucha cuando aponas ésta 

comenzoba, "el gernen de la rovolución... brotó nás activo y 

  

vigoroso..."; y Antonio Díaz Salgrido so sumó 2 la insurrec- 

ción (118). 

  

En las proximidudos a Cocneo, Epitacio Huerta, Manuel 

García Pucblita y Rongel so prenuncioron también. 

Por nodio de una avorigusción sumsria, practicada on Gua 

majuato on julio 23 del año 54, y cn le que declararon un ca 

  

pitan y tros oficinlos de los robeldes, cl gobiorno supo en-
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tonces que existían en Michoacán tros partidas robeldes: una 

al mando de Epitacio Huorta con 300 hombros de infanteria y 

caballcría, y acompañado por Manuel Garcfa Pucblita; otra, al 

mando de Díaz Salgado, de Purugndiro, y la tercera dirigida 

por cl "criminal" Derfo Cruz, Que los oficiales de osas par- 

tidas oran *rancheros acomodados", que montaban "buenos caba 

llos"; que la gonte era "voluntaria" y "que vivían de los pue 

blos y echando préstamos forzosos y saqueando en poblados y 

haciendas" (119). 

Al pronunciarse también Sultopoo y Temascaltepec, oste 

hecho pormitía asegurar que la revolución hacía rápidos pro- 

gresos en los departamentos de Cuorroro, Michoacán y México. 

Inpacionte el gobicrno, solicitó del goneral Pérez Pala- 

cios mayor actividad, a la curl éste rospondió que los enbeci 

llas vagaban por los campos o no deban señales de vida (120). 

Y el Comndanto principal de Iguala, Antonio Tenorio, 

cumpliendo órdenes quizd, informaba de los modios que utiliza 

ba pora cvitar los progresos de les cundrillas sublovadas, 

  

le de Coacoyula ha sido insendicda porque general- 
nonte ustaban sus habitantos con la facción: ol al 
calde se haya preso para que se dopure su conduce" 
to... leual suerte esrre cl de Cocula... Les cua 
drilics do Maxola, Salitla, Sabana Grándo, Sesanul 
co y Contlaleo y otras so ordenó al Coronol Suarez 
las destrullera (121). 

  

A principios de agosto, se consideraba que la situación 

>» Y que, a pesar de la "severidad" 

  

del gobierno ora "nuy mo 

de algunas de sus modidas, duraría poco. Hizo anunciar la 

nucrto do Juan Alvaroz, cuando on realidad ésto gozmba do
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"perfecta salud". Para ese entonces ya el departamento de Ta- 

menlipas asumía "una actitud amenazadora" y se habían pronun- 

ciado Ciudad Victoria y Soto la Marina (122). 

Preocupado por el futuro de los acontecimientos, el mi 

nisterio de guerra encomendó al Teniente Sebastián Olsinger, 

de la Armada Nacional, que blogueara al puerto de Acapulco a 

fin de evitar comunicación entre los habitantes de la piaza y 

la guarnición del castillo; que, además, se pusiera en contas 

to con oficiales de la guarnición del castillo de San Diego 

para que promovieran una contrarrevolución y así la fortaleza 

quedara en poder del gobierno, 
  

Queda usted completumonte facultado por S.A.S. 
-decíale el ministro de guerra- para hacer al- 
gunos ofrecimientos ya de empleos o de dinero, 

   puesto a gastar de los fondos nacionales has-- 
ta 50,000, y a premiar con ascensos a los que_ 
presten sus servicios con el interesante fin = 
úe restablecer el orden en Acapulco. S.A.S. - 
está resuelto a cumplir lo que U. ofrezca en — 
su respetable nombre... (123). 

Y aprovechando su colaboración en la campaña contra el 

tráfico de esclavos, utilizó al buque inglés denominado Mariana 

en aguas del Pacífico para combatir la revolución suriana (124). 

El caudillo estaba en verdad resuelto a muchas cosas pa- 

ra salvar su dominación, que vefa cada vez en mayor peligro. - 

No le importaba ya que su "respetable nombre" ofreciera sobor - 

nos, Ppatrocinara incendios, difundiera falsos rumores sobre - 

el fin de la existencia de su empecinado rival, el cacique su -
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rianno. Con su inunso poder podía poncr a su scrvicio los or 

denanicntos logales. 
Dispuesto, ostuvo, incluso, a "ernbiar bruscamente de sig 

teun y lanzarse en brazos de los liborales o fedor1les", acu- 

ando a los ministros dol despacho do hrbcrlo obligndo "al nés 

  

deplermblo sistem de gobierno". Y lus emenazó con "satisfa- 

cor los doscos do la nación", rostableciondo 12 fiduración, la 

libertad de pronsa y la reunión de un Congruso (125). Sin cn 

s bien optó por intensificar 

  

argo, nada de esto ocurrió y 

las medidos do ropresión contra los robuldos del Sur y su jefe 

principal, Don Juan ¿lvaroz. 

lo ocurrió ordenar so que= 

  

o Fuo ontonecs quizá cur 

incipal de Don Juan, y se am 

  

, roducto 

  

mara "La Providence 

nmentara el procio de la enbezo de Éste y sus dos hijos (126). 

8. ¿El obispo Mungula santificó la revolución? 

Ante la folta de medios para proseguir con éxito la lu- 

cha rovolucionaria, Ignacio Comonfort viajó a Estados Unidos 

on representación del goneral Alvarez a fin de solicitar ro- 

cursos a111 y de este modo salvar la situación. 
Desde finales de junic, Juan ¿lverez habia solicitado a 

Melchor Ocampo, que su cncontrab.: en Nucva Orleans, auxilios 

tir dol mejor nodo", inquiriéndolo, adentís, si con   "para corbe 

taba con cl concurso do las personas que on aquel lugar se en 

contraban; para que, cn cuyo caso -insimuaba ¿lvaroz-, rotor- 

neran a México, "al nonos los que mis oficrcos sorvicios pue-
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den prestar por sus relaciones y voliniento en el interior" 

(an. 

Al perecer, no prosperó en esa oportunidad la solicitud 

de Alvarez y, al hacorse nfs difícil la sit 

  

ación, fue indis- 

pensable la aventura de Comonfort primero y de Diego Alvarez 

después. 

Con el supuesto fin do que la conisión de Cononfort se 

realizara con óxito, Alvaroz lo dio a éste un podor para soli 

citar los recursos indispenscbles. De acucrdo con el docunen 

to, autenticado anto un Jucz de princra Instencan, el coronel 

Ignacio Comonfort llevaba la roprosontación de Juan Alvarez, 

quien se titulaba "Gobcrnador y Comandante Goncral on Jofo del 

ejército restaurador de la liber    en la República Mexicana". 

Se ospocificaba que el comsionado solicitaria "en ol país o 

fuera de 6l, entre nacionalos o ¿xtranjoros", un enprístito 

que no excodicra de los quiniuntos mil posos, "los que se des 

ti   Sn cxclusiv:     mente 2 los gastos militares de la actual ro 

  

volución", ofriciondo on grrantía de prgo "los deorcchos que 

sc causcn en la di 

  

a Marítima dol Puerto de ¿enpuleo, o la 

concesión de privilegios para 

  

la explotación de ninas de car 
    su    bón do picdra o do plata, azogue y don alog", o taubién, 

"crisdoros de oro" que oxisticran o concesiones para abrir cg 

ninos u otras víss de comunicación en ol territorio del nisno 

estado (128), 

El docunonto anterior fue e 

  

ntado con una seric de 

instrucciones escritas que suscribió en la mism fecha cl pro
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pio Don Juan; le recomendó on ollas que si no conseguía toda 

la suna de dinoro señalada on el docunento anterior, de la 

que consiguicra comprara "aquollos portrechos do guerra que 

sabe nos hacen nís falt que enganchara "ochenta artille- 

  

ros" de cualquier nacionalidad y los onviara "cuanto antos" 

a servir on la plaza do ¿enpulco; y que tratera do fonentar 

el comercio de Acapulco, concediendo franquicias a los "Vapo- 

rog" que tocaran en coste puerto (129). Esto último indica 

que los intereses regionales seguían siendo fuertes incentivos 

en la conducta política dol cacique suricno. 

De las nretividados de Comonfort en Estados Unidos infor 

  

nó, desde Matamoros, el general ..«drfan Woll a finales de agos 

to, pero explicando que ol cniscrio de Alvarez conseguía dime 

ros cn San Francisco "sobre hipoteca do terrenos de la fronte 

ra de Sonora" (130). De las setividades del segundo dio cuen 

ta luogo, cel cónsul mexicano en Nuova York; en su inforuación 

explicó que Dicgo ¡¿lvaroz habla comprado el vapor "Franklin" 

y ostaba por adquirir "cafiones de la nueva invencion" y los 

"nojores cruas y municiones que so cneuontron" (131). 

Parcee evidente que los rocursos de que disponían los 

dos cuisarios eran difcrontos, y coste diferencia ocurría sólo 

en el lapso do un mos. Mientras Comonfort llegó casi a mondi 

ger ayuda on San Francisco; ¿lvarez fué dispuesto a adquirir 

en Nueva York las "ucjores arnos y municiones", ineluycndo 

"cañones de le nueva invención", Cabe entonces la posibili-     

dad de que la rovolución recibicra una inesperada y fuorte
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eyuda, que bicn pudo sor la dol obispo de Michoacán, Clonento 

de Josús Mungula*. 

Anselno de la Portilla nos dico que oste preledo de la 

iglosia, prosidonto dol Consejo de Estrdo,adonés, luego de 

haber visto "el mil ermino que tonsba cl gobierno" de Santa 

Anna, dosaprobó la polftice del réginen, mrchó a su Didccsis 

en agosto de 1853 y "estuvo en desgracia desdo entonces" (132), 

Y en un desprchc de ¿lphonse Da 

  

de agosto 5 de 1854, se cxprg 

sa que al percccr los pronunciados de Michoncín "cuentan con 

cl ascntinionto de monseñor Munguía, una de las personalidades 

nás eminentes del clero, que su separó abicrtanente de Senta 

Amma" (133). 

Más tardo, 

  

principios de 1055, algunos oficiales descr 

tores coincidicron en afirmar habor escuchado que el Obispo 

Munguía "protojía lo revolución do Morolia y que le había po- 

dido a don Juan Alvaroz quo pusiera una porsona do ropresonta 

ción para quo so pusiera a la cabeza de los facciosos le aquel 

departanonto y que contara con recursos" (134). 

      Y csta pronesa la hacía quien osensos tres años antes de 

cupezar la rovuclta había intorvenido encubicrtanente on la po 
lénica s: 

  

cnida en 1851 entre Melchor Ocampo y "Un cura de Mi 
    choncdn", Quien csi se denoninsba ora en renlidad el cura de 

Mara 

  

atlo, ¿gustin Ducñas, poro detrás de él, cono consejero 

  
* la zona do dominación de Juan ¿¿lvaroz, correspondía a 

diócesis de Mchoocín, de la cul Clonento de Jesás Man- 
gula ora vbispo desde 1851, 
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intelcctual, estuvo sicnpre el entonecs canónigo Mungufa, po 

ceo antes de llegar a Obispo (135). la polémica es suficiontu 

monte conocida y nos limitamos sólo a recordar que nediante una 

reprosontación pública sobre aranccles y obvenciones parroquia 

les, Ocampo criticó la form, cusntía y aplierción de éstos, 

afiruando que el "exccso de derechos" ponia a las "gentes del 

  

campo" en "miserable situnción" (136). 

la intorvonción dol Obispo de Michoneán cn la revolución 

de Ayutla rosulta interesante y es posible que le misma hoya 

tenido cicrta inportencia prra ol resultado final. 

  

1 finolizor la prinora sourna del último nes del año 

54, rotornó Comonfort a ¿espulco; en Estados Unidos encontró 

  

lc facilitó recursos con     en Gregorio ¿juria un buen auiso al 

los cuales obtuvo "víveres, runicioncs y pertrechos de gue 

rra" (137). El día 8, por tedio de una proelana, Cononfort 

excitó a pus compañioros do armas a luchar con mayor brío y fun 

  

adas csperanzas de victoria (138). 

  

Sin cnbargo, no todo cra favorable a los rebeldos suria- 

nos. n dicioubre 11 cl general Severo Castillo informó a n 

gel Péroz Palacios secrca de los resultrdos de la expedición 

  sobre la hacienda "La Providencia", 4l eccresrse a cste lu- 

ger aprosó o un ospía que había cnviado cl cnomigo y ésto lo 

  

infornó que y ¿lvoroz había sbandonodo la finca, "habien- 

    

do sido quemadas de ordon do ¿lvarez todas las ensas de la 

cuadrilla, y la ersa debía sorlo a la aprocsinación de la 

fuerza..."; con esta indicnción penctró en cl interior y evitó



que exploteran las minas que habían sido colocados, 

so sacaron sictc barriles de pólvora ancricana de 
los sinicntos de la casa y después de ollo so incon 
dió con todo lo que aun quedaba sin destruir, pues 
como digo a V.Z, la Cunarille hnbía sido con ante- 
rioridad dostruida... Adeuis de la casa dicha fucron 
conforno a les ordenes dol Supremo Gobiorno arrasa= 
dos los ranchos de Jaltianguis y Puente Vicjo sin 
haber encontrado absolutenente al encnigo.,.. (139). 

  

  

  

As, con osta acción, cl onudillo Santa ¿mna tomaba dura 

  

venganza del caciquo Juon ¿lvarez; al destruir Le Providon- 

cia, ponla fin, no solo a un lugar querido por Cste, sino a 

uno tal que ora ensi como parti de su propia existencia, consus. 

  

tancial a él on gran perto de su vide on los últimos años. Y 

al parcecr, on la luche personel, 3 nta ¿nns tomaba ventaja a 

su cnenigo, aun cuando la rovolución no torninaba. 

  

La noción del general Castillo, adoufs, permitió a los 

cnomigos de ¿lvaroz cstablecor algunas de los forms de nctuar 

de los reboldos, y do sus fuentos do recursos. Estos, en opi 

nión de Castillo, los sacaba de la Costa Grande, no de La Pro 

videncins "por que ol míncro de habitantes que hay on olla no 

]a de 60 a 80 individuos en lo gencral al servicio de las 

  

pi 

lavorcs" (140); por tal razón proponía como conveniente que se 

estableciera una lince entro Coyuen y La Providencio pora 

impedir "la introducción le todo recurso y refuorzo ospecial- 

mento de Tecpan, 5. Gorónino, Coyues, Tistlancingo... que son 

  

los lugares do dondc el onenigo recibe los auxilios" (141), 

Y concluyo el genorcl Sovoro Castillo cxplienndo que,



   
Por lo sería, ol oncmigo solo podría 
Providenci E ula y goncdo: del prinoro solo 
go sicnbra aLLí ol mocos Sri pera la mentonción de 
los 60 u 80 h: y quc lo poco que se cosecha 
había sida eca Picas *alovado 21 montó por 128 La- 
uilina... Respecto a ganado so consunió todo ol 
quo so tomando cuanto ostaba al 
aleanes du cla, Doro es acmociado el que hoy en 
estos terrenos para poderlo agotar, y pera ¿unterlo 
y pasarlo de esto la 1 ríc, habrian sido nece- 
Jariós algunos fos in 

  

  
   

    

      

  

   

ustas que rosultan importentos por-     Observaciones + 

algunos de les carccioristicas de 

  

quo nos porniton aprec: 

la hacionda ufs significativa Jo Alvaroz y de los riguezas que   
indo" genado vxisten 

  

poseía cn ello, en particular, cl "dor 

sibilitó o los hombres de Cas 

  

to cn aquellos torrenos que 
   

tillo "podorlo agotar", o, siquicre, apolerarso de él por con   
ploto. 

Enporo, de mayor valor testinonisl os todavía la afirma 

ción con la cual finslize cl informo 

Poro ni el mala ni cl grnado -dico Castillo- son en 
mi concepto, rocursos para ol encuigo; bien sabido 
os qu gónte que obcdeco a los facciosos, no ro- 
cite ni crias, ná sueldo, má víveres sino quo cada 

prosenta axuedo y s provisiones, y que 
Elononta suert: 

        

         

  

ong z Y 
intereses sin recibir 1h ponor rotribución de Los 

que los comprometen... (143). 

Se roficro dosde luego n los scguidoros de Alvar0z; por 

lo menos a quicnos lo seguian en la Costa Grando. Y no pareco 

algunos cra Don 

  

cfirucción si recorda: 

  

gratuita 

Juan ol "Dios del Sur", do quien cunneba toda esperonza. 

isno del caci- 

  

Asi, so obscrva ontoncos lc fuerza del 

quo suriano, enpaz do sor seguido por gentes que "luchan sin 

 



la menor retribución" y quienes, sin cubrrgo, "sacrifican su 

. Por lo nisno resultan firmes los lazos que 

entcla costofía con su líder, que sin recibir ar 

eccistoncia.,.,   
unen a la cli 

nos ni sueldo ni vivoros va con él, acompañííndolo cn la suer 

to, suela o buena, que lo sobrovonga. 

9. Al exilio, lucgo do la dorrota. 

El año 1854 terminó, sin enbargo, con ventajas para los 

roboldos. Y la rovslución continuó haciondo progresos cn di 

forentos scctoros. Los nucvos recursos obtonidos por Comon= 

fort sirvicron, no sólo para aunentar la fuerza física do los 

también de incentivo noral para luchar 

  

rovolucionarios, sino 

con mayores csperanzas. 

No importó, al parecer, que el erudillo ncudiora a su con 

sobido rocurse de rocordor sus hazafas, En scptienbro, por 

ejemplo, cn uns proclama al ejército nacional, menifostó; 

¡Compañicros de armas! Cinco lustros hace que on las 
orillas del Pánuco consoguistcis cl triunfo nás vs- 
plóndido. En aquel día que hoy recordamos con júbi, 

o, ch aquel día se consunó nucstra indcpondencio... 
y Sl coronarnos con el laurel de los vencodoris nos 

os a la voz muestra decisión y poder (144). 

    

    

Eran ye otros ticnpos, otros intereses y cireunstencias, 

  

que ol enudillo parcefa ignoro 

Tampoco importó mucho que, un una medida do matiz bona 

partista, hicicra un llamado 1 pueblo acerco de si dcbía con 

tinuar cn ol poder con las "plenas facultados" de que disponfa. 

Y menos aún que, con dosplicguo de "la mayor poupa", asis
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tiora cl 20 do dicienbro a la corcuonia roligiosa oficiada on 

la cntodrol destinada a colobrar "el rostablocimionto de la 

Orden de Cabellcría, fundnde bajo la invoención y protccción 

de Sta. Guedelupo" (145). 

Santa Anna cra ye entonces un houbre de "vacilacioncs" y 

estaba fatigado; conservaba aún "toda le vanidad, todo ol 

or propio y toda la soberbia" que lo enractorizaba, mas de- 

  

bía sentirse desesporsdo, cuendo por enrácter -nÉs que por 

convicción- sc erofa cbligado a seguir coubaticndo, casi sin 

recurses prra ello. Un vbscrvador nos cxplica la situación 

al respueto, 
   

  

mi un céntimo de los cuatro ni 

ales hace poco per la vente de” 
la Mesilla, sino que i e descontar 
antes del vencinicnto tros millones que to- 
devía sc Achun. .. edjutios la suas a Escandón, uno 
de sus grandes auigos y ol egiotista nás dosvcrgon 
zado de la opabiieS, aunque también ol ás rico; 
ésto debo dar al prosidonte quinientos mil posos 
en plata, un aan. Sa valores y un nillón quinicn 
tos 1il cn bonos de la douda intcrior a la par 

¡comprados por él en plaza con noventa y cuatro por 
ciento de pérdidas! (146), 

En rigor, la cousa dol caudillo así como sus esfucrzos 

No solo no queda 
llonos de posos pag 

   

    

por mantoncr la dominsción parecion perdidos, 

A principios de 1855 la situsción siguió igual. El Dio- 

rio Oficial so oncargó de tratar de desprostigiar a los revo-
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lucionarios, explicando que los "faceiosos" engafiaban a los 

"pueblos indcfonsos" y a los "infelicos" que se dojaban sodu- 

cir" (147); y calificando a aquéllos de "gente insignificanto" 

(148); también acudía al recurso de soñiclarlos cono ladrones 

y usurpadores de la propiedad privada (149). 

Enporo, la rovcolución siguió ganando adeptos, y a fina- 

los de fobrero nuevas poblaciones acegieron en cl Sur 21 Plan 

de áyutla, primero Chilepa y luego el pueblo de Acrtldn, 

Ya paro ol nos de marzo se tonfa que de un momento a 
  otro Senta hnna abandonars el poder; asf, cundo al comon= 

zar cl roforido nos abandonó súbiteuunto la enpital para on 

cargarse porsonaluonto de la poczficación dol Sur, so crcyó 

Nada de esto pasó y 

  

que la situación habla "hecho ez" 

ufs bien El Onnibus publicó que 3.4.5. habla dado a los fas 

ciosos -cn las cercanías a Chilponcingo- "una de las derro- 

tas ns completas" (150). 

En esta corroría, Lópoz de Santa ¿mna hizo dos intentos 

  

para dar fin a la lucha; el prinoro, ordenando se cortora " 

terauonto" la comunicación "con los pueblos sublevados" y "se 

arrasen las ranchorias y pueblos que sirvan de foco principal 

a los facciosos, quenindolos todas sus scmillas, consuniéndo- 
les su ganado y destruyendo cuantos nedios tangan de subsis- 

tencia" (151); el segundo lo conccenos por un funcionsrio de 
la logación franowsa, quion provalido do un "Las males len 

guns dicen", nos cuonta que Santa Ínna propuso a Juan ¿lvaroz 

una transacción "en las cuestiones que los dividen y princi. 

palmonte cn cuanto a la fedoración". Según esta explicación 

propuso ol enudillo al cacigue "un sistena nisto entre el
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federalismo y el centralisuo", sin embargo, cl plan fracasó, 

porque, 

Sucedió que al acorcarse al sitio donde reino ¿Iva- 
desdi hace varios años, encontró su soberanta 

Gojor citentada y mis Puerto de Lo que se ercle, 
las proposiciones fucron rccibilas con altivez por 
el jefo indio, quo se ha ganado todas las simpa- 
tías de una raza cuyo núnoro sc clova en México a 
sicto millones, mientras que ol de la raza blanca 
o comquistadora npenes llcgn a la séptima parte 
(152) 

Lo cierto es que a finelcs de marzo ya Alvarcz estaba ca 

      

    

si soguro del triunfo finsl porque, en su opinión, la enusa 

que dofondía esteba protegida por "la Divina Providencia" y 

no debía sucumbir. Autorizó e Comonfort pora que colaborara 

con ¿jntonio Díaz Salgado, con lo cual confiaba que -así lo 

La 

  

expresó a ésto- "se compondrá «bs: onto la revolución, 

tanto on el Estado do Jalisco como on ol de Michoacán" (153). 

En los prinoros días de abril, cra Comonfort "General cn Ja 

fe en los Estados de Michoncán, Jalisco, Guanajuato y Queró- 

taro" y n muchas do sus buenas disposiciones se debió más tar 

de ol triunfo dol Plan de Ayutla, por lo qué Manuel Paymo pudo 

afir   r luego que habia sido Cononfort quion, 

sacó la revolución del Sur, donde hubiera pcrmanc- 
cido cstacioneda años, enteros, y le Loyó iriunfen 

y cuenazadora por los Estados de Jalisco y Mi-- 
chodcda. .. 

  

Todavía,a finolos de abrilyhizo Santa Anna un intento por 

  

pacificar las rogionís pronuncindns, y se dirigió hecia Michoa 

cán. En su tránsito se repiticron los agnsajos, fiestas y nda 

lacioncs a que los pucblos lo tenían acostumbrado, mas, "ilgu-
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nas personas -afirnó ilexis de Gabriac- aseguran que a Su 4l- 

teza no lc queda ni una semana de existencia política" (155), 

El cálculo fue inexacto porque aún se necesitaron casi doce se 

uanas us para que Santa Anna abandonara cl poder; sin enmbar- 

go, asegura Mamucl Rivera Camb: 

  

que en el nos de mayo, "Juan 

Alvarez ya legislaba cn el Sur cono presidonte de la repúbli 

ca" (156), y si la efirmeción no cs del todo ciorta, al me- 

nos lo parecia. 

El Plan do Aywtla siguió siendo ocogido por todas partos; 

    con la salida do Santa Anna de la capital,cn agosto 9,se hizo 

ingudable cl triunfo de la revolución. Tros días ués tarde, 

desde Perote, cl "Napoleón encricano* declrró que abandonaba 

  

el poder; la guarnición de la expital acogió entoncos ol Plan 

  de 4yutla cono expresión de la "voluntad nacional". 

  

Hubo de nuovo explesión de pasiones, desenfreno popular; 

varics bustos y rotrates de Santa ánna fueron quencdos; el 

tentro nacional perdió su nombre, y aún la estatua del caudi 

lle sita on la plaza del Volador fuc otra voz derribada, 

El caudillo destronado partió el 17 de agusto por la ua 
Habana; inicinndo así su tercer exilio, el 

  

fiana rumbo a 

nds largo adonts, 
En rigor, causas difcrentos perniton oxplicaer ol por 

qué Antonio López de Sonta inna pordió su dominación en su rá 

gluen postrero. 
la falta de visión prra conprender las nuevas apeton
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cias do la sociodad moxicana on los años 50; puesto que so la 

protendió dirigir bajo las uisnos pautas de antafi, y cl dosaso 

sicgo fue ovidento. Il sentido del orden, de la autoridoa, 

del respoto hacia cl supremo gobicrno, acompañados de un apa 

rato y "gran popa" en torno al caudillo sin ofrecer, a can 

bio, ninguna nedida cn favor de las class desposel: 

  

29, ni 

tampoco de la clase modia o liboral. 

Loudi6, adonds, Santa ¿nna a un medio complotanunte vá- 

lido; explotar el tenor popular a una 1nvasión cxtranjora, pe 

ro no le dié resultados, por lo nenos al final. México ha- 

  bía sacrificando muchas de sus libertedos en obsequio a este   
tenor 

  

e ovidento a partir de 1836-; onpero, Juan ¿Lvarez 

tuvo el mérito de no otumorizarsu en cerrar oídos a la posibi 

lidad de la invasión pirdtica del condo francds, Y, omgue so 

lo fuora por un brovo lapso, aquel recurso favoroble al caudi 

llo quodó en susponso. 

hAdcués, Santa Anna se dejó llovar do su indudable ogola- 

tría y denís dobilidados de su cordctor; aceptó gustoso los 

adulacionos y sc ontregó on brazos de un partido -ol conserva 

dor- al cunl consideró fuerte o incommoviblo. Su gran virtud 
polftica -si so la puede llamar tal-, la indofinición partidis 

ta, cayó al apoyar a los conscrvadores. Dc cste modo, pues, 

hizo suyas las críticas quo los liborelos dirigieron a sus 

enemigos polfticos. 
P    a comtrarrestar todo «sti acudió a las fórmulas que ya 

le eran hebituales, cono insistir en rocurdor cl triunfo de
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Tampico dospués de "cinco lustros", cuando cl pucblo casi todo 

quería, nds que rocuordos, roalidados. 

Sus temores no lo favorecioron; nonos su cardeter norvio 

so. Tomió quitar al cloro los rocursos que a finales de 54 

precisaba; el misno temor lo acoupañió para forzar a los pro- 

pictarios y agiotistas a una colaboración oportuna. Do otra 

parte, nervioso, quiso ver en todos sus opositores fuertes y 

  

enpecinados rivales y puso en práctica nedidas roprosives in 

prudentes, por decir lo monos. Aun llegó a desconfiar de sus 

  

oradores; tal sucodi6 con ingol Pérez Palacios, a quien 

  

co, 

veces lo solicitó mayor acción contre la "gonte in 

  

ropotidas 

significanto" dol Sur, y lucgo, cirado, al ver los avances de 

los roboldes, le hizo procesar. 

  

Finalnento, restauró formas anscróniens para cl nonento 

histérico quo so vivín. So tituló Altoza, se vistió con ri- 

cos ropajes, ofroció ospléndidos banquetes; no consiguió total 

mento ol propósito que buscaba de un nayorxospcto hacia la 

  

toridad y a su figura do caudillo, a través do la forma oxter 

na de la obediencia, y sí nostrar las diferencias do clase, 

  

oportunidad y riqueza en una socicdrd de suyo desigual. 

Y esto ocurría curndo hombros de otra goncración —tal Ba 

nito Judrez- y otra uontalidsd -Molehor Ocampo- y otros medios 

-Ponciano árringa- ansicban ocupar el luger de preominencia 

que on México, por más de "cinco lustros", cl enrisma santanig 

ta había pormtido que solo Santa ¿nna ocupara.
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Así, más que los nóritos -incuostionables, desdo luogo- 

del cacique Juan Alvarez, al caudillo Santa inma lo perdió 

la continuidad de sus yerros. 

Otra época en México cononzaba, poro costa vez sin Santa 

Anna.
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CAPITULO VIII 

  

EN EL DIFICIL CAMINO DE LA REFORMA.   

1. Juego de ambiciones. 

No triunfó la revolución al abandonar Antonio López 

de Santa Anna el poder, puesto que una situación anárquica 

se presentó entonces; en particular, acerca del camino que 

se debía adoptar. 

Se hizo evidente el aspirantismo de los líderes que 

habían colaborado en la última fase de la lucha y aparecie- 

ron nuevos planes en distintos puntos de la república. Así, 

mientras unos querían darle forma legal al Plan de hyutla, 

otros querían el de Nuevo León o el de San Luis y así resul- 

t6 difícil combinar tantos intereses. 

Permitió esto que, quienes habían servilo de apoyo 

al santanismo y que temfán la instauración de un nuevo orden 

polfticosocial en el cual quedaran marginados y atacados en 

sus intereses, se opusieran a la creación del mismo. 

Es de presumir que algunos temían lo que pudiera demi 

varse de la revolución de Ayutla, ya que, entre otras cosas, 

el plan que le servía de fundamento era vago y plagado de 

generelidados. Había incertidumbre sobre lo que pudiera 

ocurrir. Don Juan Alvarez aparecía como una figura importante
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dentro del movimiento y de él poco podían esperar las clases 

acomodadas y el clero; lo menos que haría sería reivindicar 

los principios federales y los intereses de las clases pobres. 

Además, la opinión general que se tenía de Don Juan y de sus 

seguidores era poco favorable; sabemos que por medio de la 

prensa de oposición se consideraba a los revolucionarios co= 

mo unos "semi-bárbaros" dirigidos por la Pantera del Sur 
  

(1)- y de los cuales sólo se esperaba acciones acordes con 

esa categoría que se les atribula; sabemos también que un 

liberal como Benito Gómez Fartas había opinado que se nece= 

sitaba ser "imbécil o malvado para apoyar una revolución di-- 

rigida por Alvarez" (2). Y las opiniones adversas al movi-= 

miento fueron mucho más numerosas. 

Convencidos quizá de que -en una situación crítica 

como la planteada en México en agosto de 1855 la fuerza 

política que lograra imponer su dominio en la capital de la 

república definfa en su favor la lucha, la guarnición de la ca 

pital se adhirió el Plan de ¡yutla, nombró general en jefe 

  

a Rómulo Díaz de la Vega, y, al siguiente día agosto 14-, 

apresuradamente, una junta designó presidente provisional 

al general Martín Carrera (3). En realidad, con esta condug 

ta, la guarnición de la capitel contrariabn al mencionado 

Plan.
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Carrera envió comisionados a los jefos revvlucionarios 

para que reconocieran su gobierno; en rigor, estaba apoyado 

por los conservadores para enfrentar así a la revolución, 

wantía a aquellos puesto 

  

Y su posición no pudo inspirar 

que defendía "los intereses y personas del partido vencido" 

(4). 

En San Luis Potosí, Antonio Haro y Tamariz. procla= 

mó otro plan -Plan de San Luis-; también, como el de la ca- 

pital, en agosto 13. Haro y Tamariz 1nvocg la ayuda del cle 

ro y del ejército, con la excusa de protegerlos de las ame- 

nazas que consideraba se cornían sobre ellos (5). 

Para esa misma poca, un torcer movimiento contrare- 

volucionario apareció; dirigido éste por un liberal moderado, 

Manuel Doblado. Su plan de Piedra Gorda, de cardoter más 

local que nacional, se 1nclinaba al de San Luis (6). 

Además, el general Santiago Vidaurri, "cacique de la 

frontera", se aprovechaba de la crisis para sus propios in= 

tereses; y a tiempo que su lenguaje de "radical" provocaba 

"el resentimiento de la clase militar", alentaba también la 

independencia de Nuevo León y la incorporación de Coahuila 

y Tamaulipas a éste, pero bajo su indiscutida autoridad (7).
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  Ante esta situación, que "El Monitor Repullicano ca 
  

lificó de "verdaderamente crítica" (8), no parecía improba= 

ble una reacción conservadora -de gran parte del clero, del 

ejército y los prop1etarzios- que permitiera frustrar las e8- 

peranzas de cambio de los revolucionaris, de los más radica 

les, por lo menos. 

En este estado de cosas, Ignacio Comonfort surgió 

como la figura capaz de conciliar los intereses; su recono= 

cido moderación polftica, su sentido de la equidad y su 

participación decidida en favor de la lucha lo ayudaron a 

ello. 

Muchos —conservadores y liberales moderados- lo pre 

ferían a Juan Alvarez. No tenfa en su contra todo el his 

torial, negativo para algunos que acompañaba a don Juan, a 

quien le propaganda del régimen santanista se había encar- 

caracterizado con 

  

gado de presentar como un ser "salvaj 

el apelativo de "pantera". 

De este modo, en aquellos momentos, la actuación 

de Comonfort fue decisiva. Por medio de una circular de 

agosto 28 advirtió a los gobernadoros de los Estados que 

el general en jefe, al cual se refería el Plan de Ayutla, 

no podía ser otro que Don Juan (9).
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El general Carrera renunció a la presidenc:a, puesto 

que no encontró eco a sus pretensiones entre los jefes de la 

revolución. 

Y mediante una conferencia sostenida en Lagos -sep- 

tiombre 16-, Comonfort consiguió que tanto Haro y Tamariz 

como Doblado, declinaran sus aspiraciones y reconocieran al 

Plan de Ayutla y la jofatura de Alvarez, jdmiredor de Co- 

monfort, Anselmo de la Portilla lo consideró, por los "Con= 

venios de Lagos", salvador de la revolución y lo apellidg 

"hombre de los buenos consejos" (10). 

Es indudable que la revolución vio entonces 1ngre= 

sar en ella a elmentos santenistas, mismos a quienes, de 

cualquier manera, deseaba borrar del escenario político. Y 

si bien momentáncamente hubo un poco de claridad, las tran- 

sacciones no favorecieron del todo a Juan ilvarez en los sy 

cesos políticos posteriores; el "hombre de los buenos con 

sejos","salvador de la revolución", aumentó sus bonos polí- 

ticos y lógico era que los de Don Juan decayeran un poco 

más, sobre todo en aquellos círculos políticos encargados 

de orientar la vida nacional. 

Es cierto que el cacique suriano fue electo presi 

dente de la república en octubre 4, pero, lo diria Comon= 

fort cinco días después, mas como "muestra de gratitua al
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antiguo veterano de la Independencia y al constante sostene= 

dor de las libertades patrias" (11), y tambien en el entendi. 

miento de que no iría a gobernar a la capital, "porque su vejez, 

sus enfermedades y aún sus sencillos hábitos no se lo permi- 

ten" (12). 

Nas aún, confiaba Comonfort en que Alvarez, por "sus 

sencillos hábitos", le delegaría todo el poder, puesto que 

apenas electo Don Juan dispuso que aquél, se encargara en la 

capital en su calidad de ministro de guerra y general en jg 

fe del ejército- de obrar "en todos los ramos de la admin18 

tración pública" (13), mientras él permanecía en Cuernavaca. 

Y tal paroce que Alvarez ora consciente de las aspi- 

raciones de Comonfort, ya que al ser informado de la eleccion 

comentó que ocuparía por poco tiempo el cargo presidencial 

porque había alguien que ambicionaba tal posición (14). 

Con la elección de Alvarez, la revolución triunfaba, 

y la formación de su ministerio, con hombres inclinados "al 

cambio drástico y radical", parecía confirmarlo (15). Sólo 

Ignacio Comonfort, en el ministerio de Guerra, podría de ser 
posible- contrabalancear el radicalismo político de Melchor 

Ocampo -en Relaciones=, Benito Juárez -en Justicia, Pon 

ciano Arriaga -en Gobernación- y Guillermo Prieto en Ha- 

cienda-. De este modo los grupos moderados se incomodaron; 

más todavía, los conservadores "reaccionarios".
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Bien pronto fue evidente la pugna de intereses parti 

distas en el gxbinote, particularmente entro Ignacio Comonfort 

en su calidad de moderado y Melchor Ocampo, a quien aquél ca 

lifioó de puro, sin que Ocampo aceptara del todo esa denomi- 

nación. Ni deste ni aquél se pusicron de acuerdo sobre aspeg 

tos esenciales del programa que debía realizar la rovolución, 

porque al decir de Don Melchor- existían puntos, "cuya 

simple lectura me hubiera convencido de nuestro disentimicnto, 

si necesidad hubiese yo tenido de esa convicción" (16). 

En la capital, la guarnición miró con disgusto la eleg 

ción de ¡lvarez, y la integración lel ministerio; con algo de 

razón, porque ya se había hocho patente un odio hacía el ojéx 

cito y se rumoraba la idea de su Zasolución. En este aspec- 

to, Comonfort era de idea contraria, pues consideraba que la 

clase militar sólo debía ser reformada (17). 

Y lo anterior sucedía cuando mucha gente del "pueblo" 

no conscía todo lo que se realizaba. Muchos pueblos -afirma 

Olavarría y Ferrari- habíanse pronunciado en favor del Plan 

de hyutla "porque se los decía que era un plan liberal", Un 

"actor principal" del pronunciamiento de Tamaulipas, llegó a 

manifestar que sabía que se trataba de un "plan liberal" y de 

combatir la dictadura, "y esto nos bastaba para procurar su 

triunfo, aún a costa de nuestra vida: todos queríamos ser 

libres y nada nos importaba saber cómo estaban combinados los
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colores de la bandera..." (18).   
Por otra parte, mientras tanto, en Guadalajara se 

suscitaba una interesante controversia entre el Obispo Pe- 

dro Espinosa y el Gobernador y comandante goneral del Depar- 

  

tamento de Jalisco, Santos Dogollado. Sc quejó el primero 

de las ofensas públicas dirigidas al Pontífico, a la Iglesia 

y al clero y solic1tg "eficaces provilencias" para conseguir 

se le guardaran a la Iglesia y a sus ministros "las conside- 

raciones que merece"; el sogundo respond1g n> estar dispuesto 

a "hacer alarde de un celo religioso inoportuno" y acusó a 

"los ministros tolos del culto" lc haber presenciado en silen 

ezo "asesinatos", "inceniios", "robos", "confiscaciones", y 

"el sacrificio de millares do víctimas inocentes" durante la 

administración anterzior(19)+. 

El Omnibus de octubre 23 glosó un artículo de Juan   
B. Morales publicado on El Siglo XIX, en el cual $ste explicó 

que el ojército y cl "ostado eclesifstico" ropresentiban in- 

esnvenientes pira establecer un "gobierno liberal" (20); 

mientras que El Monitor Republicano y El Siglo XIX, informa= 

ban de los "sermones políticos" que miembros del clero pro= 

nunciaban en sus respectivas iglesias contra el desarrollo 

político de los últimos días. Uno de los sermones que más
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llamó la atención pública, o, por lo menos, recibió mayor 

publicidad, fue el de un sacerlote de la Morccd, quien, 

prorrumpió en declamaciones diciendo a a 
blico que no se deje alucinar por lo: 
hablan de reforma: o todos los Aeioimadores 
son imbéciles o están locos, y que el clero 
sabe mas de política que CE3t0s Tos patriotas 
habidos $ por haber (23). 

  

Y esta situación de temores y amenazas y fuertes ten 

siones políticas las vivió ol nuevo gobierno con inlulablo 

desasosiego. Sc desconfiaba de Don Juan y de los hombres que 

lo rodeaban; y se 1cusaba al gobierno de que, por residir en 

Cuernavaca, las providencias se retardaban y complicaban. 

Ocurría a veces que habla choques entro lo que disponía Co- 

monfort en la capital y lo que orlenaba el prosidente en Cuex 

navacás Manuel Siliceo, conocedsr de la situnción, comentó, 

Si D. Juan no se marcha cuanto antes a sus 
montañas y si estos loco-focos no se conven 
cen de que ni saben ni pueden gobernar, ven 
venir la reacción, y no antes de mucho tiem 
po (22). 

La división liboral se nizo más visiblo; los libora- 

les modorados consideraban que álvarez, "tan rapalo lel co- 

nocimiento de las formas" debía dar pas) a Comonfort"; y 

los liberales, "puros" o radicales, apremiaban la expedición 

de las reformas (23).
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En carta abierta de inastasio Zerecero, Socretario 

del presidente Alvarez, a los editores de El Siglo XIX, el 

primer) rechazó la calificación que de "puro" se hacía de 

Don Juan, así como la misma división cxistente en el partido 

liberal, e indicó, además, que Alvarez costaba dispuesto a re 

tornar al Sur, "y aun a salir de la República", sí no conso= 

guía zanjar la política divisionista. 

Con algo de imprudencia, aunque en el fondo fuera 

ciert-, Zerecero apuntó que los bandos políticos encubrian 

"bastaróas ambiciones”, 

    

de los que metidos en las capitales, 
mientras que se derrama en los campos 
la sangro de sus hermanos, intrigan 
luego para aprovecharse del triunfo 

que nada les ha costado... no fueron 

ni los moderados ni los puros los que 
presentaron en los campos de batalla 

batir a las huestes del tirano.. (24) 

   

En rigor, la política de transacciones cuestionaba la 

marcha futura de la revolución, y ponía en peligro la situa- 

ción política del presidente Alvarez. Este había aceptado, 

implícitamente, la posición de equilibrio de Comonfort; admi 

tido la importancia polftica del mismo, y, cuando la crisis 

ministerial de octubre 21, ocas1onada por la renmuente posi- 

ción de Comonfort a aceptar que se apelara "a medidas vio= 

lentas", y mas bien se continuara el "camino de las transac- 

ciones", ¡Alvarez sacrificó a su minzstr> Melchor Ocampo y pre
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firió al "hombre de los buenos consejos", Comonfort (25). 

En noviembre 14, pocos días después de renunciar al 

ministorio de relaciones, Melchor Ocampo refutó una afirma= 

ción de El Siglo XIX de solo tres días antes, según la cual 

Comonfort habría manifestado "abierta y francamente" estar 

decidido a presentar renuncia de su cargo ministerial, "si 

el gobierno no omprendía las reformas que reclama la situa 

czón del país y no seguía una marcha en consonancia con las 

primitivas tendencias de la revolución". Afirmación esta 

que a Ocampo pareció improbable por la experiencia vivida 

en sug corto perfodo como ministro (26). 

Precisamente, un Mis quince días de ministro, Don 

Nelchor explicó la serie de du 

  

, Vacilaciones y espíritu 

partidista moderado que exterior1z6 Comonfort abiertamente en 

el gabinete, y en punto tan importante como ora el relativo 

al camino que la revolución debía adoptar para consolidarse. 

Primero solicitó que el ministerio fuera integrado por "mi- 

tad do modorados y mitad de puros" (27), opinión que Ocam- 

po no compartió. Luego presionó al gabinete demostrándoles 

a sus miembros que era el hombre clave de aquellos momentos, 
"el casero que viene por las llaves", según expresión de Don 

Melchor (28), capaz de tranquilizar la animosidad que se vi- 

vía en la capital (29). Pretendió incluso que en el consejo
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a formarse de acuerdo con el plan de áyutla se diera cabida 

a dos colesiásticos, "*como garantía del clero", siendo que 

en este cuerpo debían tener representación los Departamentos 

y no las clases (30). En rigor, Comonfort, "queria cumplir 

y no cumplir ciertos compromisos personales, tener la gloria, 

si alguna había, y nm) la rosponsabilidad de la situación" 

(31). fun cuando Ocampo no lo dice expresamente, se advierte 

en su explicación que el presidente Alvarez poco hizo para 

defender a su ministro de relaciones, dejándose llevar por la 

situación ereada por Comonfort en el sentido de las transao- 

ciones. Sintiéndose "z1mtruso en una revolución en la que 

solo de lejos y muy secundaria é imperfectamente había tomado 

yo parte" (32), Ocampo declinó el encargo ministerial que 

se le había confiado; Comonfort, por su parte, aumentó su 

importancia política. 

2. Hacia los brefíales del Sur.     

Es posible que Alvarez —como nntes Vicente Guerrero=y 

por "sus sencillos hábitos" confiara demasiado en la bondad 

de los hombres y la honradez de les intenciones; desconocía 

a fondd, peso a su porspicacia natural, ol tejemaneje de la 

política de salón y los golpes bajos que se acostumbran en la 

misma; quizá también confió un poco on la bondad de los idea 

les populares. Resulta evidente que Ignacio Comonfort capita
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lizó en su provecho no sólo la opinión de los moderados sino 

también la de gran parte del clero, del ejército y de "toda 

la sociedad principal de México", que vefan "con horror" la 

administración del cacique suriano, "a quien consideraban 

desprovisto de todas las cunlidades necesarias para ocupar la 

primera magistratura de la nación" (33). 

Como antes Guerrero, Alvarez era despreciado por quie 

nes más lo temían, pero sin lograr a cambio el fuerte apoyo 

popular de que dispuso aquél. Sin tiempo todavía para fami- 

liarizarse con las argucias demagógicas y falsas promesas de 

que había hecho afortunadas demostraciones, por ejemplo, López 

de Santa ¡nna, se contentó con queror mostrar realidades. Y 

en esto fue más un honrado campesino suriano, franco y sin- 

cero, que político citadino, recursivo y de minimos escrúpu- 

los para salir adelante, y defender por todos los medios su 

dominación. 

Una semana antes de que ol presidente Juan Alvarez 

hiciera su entrada a la capital, Siliceo decía a Doblado que 

era imposible "que la situación actual pueda conservarse ni 

ocho días más"; explicaba que un gobierno en "desprestigio" 

carecía de "crédito y de medio real para subsistir" (34). 

  

Ponciano ¡rriaga, al regresar al país, vio con preo= 

eupación la situación social que se vivín. Manifestó enton= 

ces que,
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El pueblo sigue, como siempre, ignorante 
y miserable; en tolas las inlustrias go- 
zan los extranjeros de vontajas y privi- 
legios nocivos a los mexicanos; la pro- 
piedad territorial está monopolizada por 
pocos y grandes señores, que han estable- 
cido en sus finess una especie de sistema 
foudal; las contribuciones pesan sobre 
los objetos de primera necesidad y sobre 
todos los productos del país; no hay vías 
de comunicación; no están desarrollados 
los elementos de vida social de la Repú- 
blica y los mexicanos vemos quitarse y 
ponerse gobiernos sin que en lo positivo 
mejoren nuestras esperanzas (35). 

  

    

Sin embargo, en la capital aunentaba el rumor sobre 

fuertes desavenencias entre jlvarez y Comonfort y de que se 

había pretendido "alborotar" los barrios capitalinos para 

proclamar al segundo "jefo de la revolución" (36). 

Empero, el presidente Alvarez hizo su entrada a la 

capital el 14 le noviembre, luego de pasar algunos días en 

Tlalpan, escoltado por una brigada de sus pintos, al mando 

de Cesáreo Ramos. Ponfa a prueba así, la renlidad de su do- 

minación. 

Lo que más llamó la atención de este suceso fue el 

espectáculo de las tropas surianas. El siglo XIX comentó, 

Conmovía ver a estas tropas que acaban 
de sufrir con tanto valor y resignación 
los trabajos y padecimientos de ur larga 
y penosa campaña de dos años. Los sol= 
dados, siquicra tenfan algun vestuario 
o cuando menos un buen capote para cubrir 
se y resistir a las crudezas de la intem= 
perie; pero había oficiales que venfan ca- 
si descalzos y en mangas de camisa ¡Qué ejem 
plo! (37) 
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Y mientras El Monitor Republicano calificó de "gran= 

dioso y solemne el espectáculo", El Pensamiento Nacional, 
  

con matices reaccionarios, afirmó que Alvarez "no ha sido rg 

czbido con las demostraciones de júbilo y entusiasmo que hu= 

bieran podido escitar sus antecedentes. (38) 

  

Manuel Siliceo, del grupo de los liborales moderados 

que defendían la candidatura de Comonfort, escribió a Dobla- 

do su versión sobre los hechos, 

te morzrías de verglenza, como nos hemos 
muerto todos, al ver las hordas de ae 
dos que se Llaman Ejército del gu 
cuyo poder se encuentra hoy la ta de 
To Robévlica! Ta querría yo que fuesen 
las de Atila que siquiera nos domina= 
ria el soldado foroz, pero valiente; éstos 
son tan bárbaros y tan brutos como aquellos 
y a la vez tan imbéciles y tan degradados 
como el Negro! (39) 

    

El "Negro" era tal parece- el propio Don Juan; y 

si bien en Siliceo habla más el hombre de partido, parcial e 

inconsecuente, no eran pocos los que en la sociedad mexicana 

—-la capitalina, al menos- pensaban como $1; conviene decir- 

lo ahora, los surianos ayudaron luego, con su conducta y mam 
neras muy personalos de actuar, de gente ruda e indisciplina 

da a veces, a la imagen poco favorable que de ellos se for- 

maron gentes como Siliceo.
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Las simpatías que debía conseguir Don Juan, nccesarias 

para salvar su prestigio en la capital, no pudo captarlas, en 

parte por la impresión poc» favorable de sus "pintos". 

De este modo, el pronóstico confidencial que Ignacio 

Comonfort hizo a Sil1ceo, asegurániole que Alvarez renunciaríia 

  

mntes de quince días", “y el campo quedará libre" (40), pare 

ció confirmarse en los días siguientes a la entrada del pre- 

sidente a la ciudad de México. 

La instalación del presidente en la capital agitó aun 

más la animosidad contra el gobierno. 

El Pensamiento Nacional, poco favorable en sus opi- 

niones al nuevo régimen, comentó que no se había emprendido 

"ninguna reforma útil" y que la revolución se estaba descon- 

ceptuando en medio de "la confusión" y "la anarquía", 

Se habla mucho de reformar el clero, el 
ejército, la hacienda, todos los ramos de 
la administración; pero en lugar de pro= 
poner el modo de llevar a cabo estas re- 
formas con mesura y templanza... se ataca 
la religión de los mexicanos, se deprime 
la carrera militar, se deja en la misma confu_ 
sión la hacienia, y se consiente, si no se 
aumenta el desorden antiguo, en todos los 
ofxos ramos de la administración públicas. 

41 

En realidad, no existía un programa ministerial y es 

to dificultaba la acción. Desde la separación de Melchor 

Ocampo el gabinete ostaba incompleto, "y el Sr. Comonfort
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-explica Benito Juárez-, a quien se consideraba como jefe 

de él no estaba conforme con las tendencias y fines de la 

revolución" (42). En opinión de Juárez, Comonfort "temía 

mucho a las clases privilegiadas y retrogradas" (43), y, 

tal parece, álvarez temía a Comonfort, porque para obtener 

de Don Juan su firma a la ley de administración de justicia, 

de noviembre 22, Juárez tuvo que aprovechar la separación 

que de la capital Comonfort por "dos o tres días" (44). 

Esto, y los obstáculos que se oponían a la revolu= 

cel1ón pera obligar al jefe de la administración abandonar el 

poder, hizo que las "reformas" consignadas en la ley de jue- 

ticia, o "ley Juárez", "fueran incompletas", a juicio de su 

autor, 

+««limitándome explica éste- sólo a 
extinguir el fuero ecleszástico en el 
ramo civil y dejándolo subsistir en ma- 
teria criminal, a reserva de dictar mas 
adelante la medida conveniente sobre 
este particular. A los militares sólo 
se les dejó el fuero en los delitos y fal 
tas puramente militares... Imperfecta co= 
mo era esta ley... fue la chispa que pro= 
dujo el incendio de la Reforma que más 
adelante consumid el carcomido edificio 
de los abusos y preocupaciones... (45) 

  

  

Refiriéndose a la promulgación de la ley, Alexis de 

Gabriac, comentó que era una "locura" luchar contra "un ene- 

migo tan poderoso como el clero, sin poseer el poder sufi- 

ciente para vencerlo"; y lo decía quizá al observar las pro=
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testas del arzobispo y el cabildo metropolitano, asi como 

tambien las de la Suprema Corte de Justicia (46). 

Los "privilegiados" aumentaron sus esfuerzos para "sg 

parar del mando al Genoral Alvarez", esperanzados de que Co- 

monfort los "ampararia" (47); éste "promovió" revueltas mili- 

tares en diferentes lugares (48). Así en Guanajuato, en Que- 

rétaro, en Puebla y Culiacán (49). 

Haciendo su juego, el ministro de Guerra informó de 

la existencia de "movimientos escandalosos" simultáneos, di 

rigidos por "elementos disolventes" (50). 

Y esto ocurría cuand» lns tropas del Sur cometfan 

"desmanes" y "actos de barbarilad" on la capital y lugares 

próximos. Nada lograron las repetidas cartas de aclaración 

que Diego Alvarez enviara, casi a diario, a los principales 

periódicos capitalinos con la finalidad de excusar o defender 

a sus parcialos; aún El Monitor Republicano, objetivo e impar 

cial en este problema creado por los surianos, confesó que 

éstos, "a veces ofendidos y provocados.., las mas de las oca 

sion08... son los que motivan las rifas que nosotros somos 

los primeros en lamentar" (51). 

El general Juan Alvarez, por su parte, en "desavenen 

cias serias con Comonfort", en lucha permanente con la pren-= 

sa, en medio del problema originado por sus huestes regiona- 

les, menospreciado e incomprendido por una sociedad capita
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lina "exigente y vanidosa", y sin las dotes necesarias del 

político para superar la situación, optó por declinar la pre 

sidencia. 

La Sociedad, en nota periodística que también publi-   
es El Omnibus, pretendió caricaturizar al presidente hacién- 
  

dole depender de Comonfort, al rogarle que no renunciara al 

ministerio de guerra, como este pretendía, 

se echo en sus brazos llorando y pidién 
dole quo no le abandonase en tan crítiz 
cas circunstancias»... 

La ocurrencia no parece ser verídica; se pretendía, 

empero, significar la importancia de Comonfort en aquella ad 

ministración y afirmar lo que luego asentó el redactor de 

La Sociedad, sobre la calidad intelectual del primer magis- 

trado de la nación, 

Es un absurdo exigir que un individuo 
posea instrucción y capacidad suficien 
tos para gobernar, cuando ni su educa= 
ción, nz sus antecedentes, ni sus mis- 
mas inclinaciones pueden ponerle en ap- 
titud de satisfacer tal exigencia; pero 
el hombre que, carsciendo de aquellos 
dotes, y no siendo de consiguiente, apto 
para regar los destinos de un país, da 
muestras de que desea apartarse de los 
despeñaderos a que le conducen, tiene 
derecho, por lo menos, a exzgir que se 
lo tenga por honrado y leal (52). 

Era una pública 1nvitación a Juan Álvarez para que 

declinara el poder y una manifestación franca y abierta del
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concepto que en lo privado se tenfa de dl. 

Desz1lusionado, y amargado quizá por haber descubierto 

la traición de Comonfort (53), Alvarez se retiró del cargo, 

y, por medio de un decreto expedido de propia mano, nombró 

a Ignacio Comonfort presidente sustituto por ausencia tempo= 

ral de quien suscribla el decreto. Tres días después Comon- 

fort tomó posesión de la presidencia. 

la medida adoptada por Don Juan le fue favorable en 

el juicio de sus contemporáneos y de no pocos historiadores. 

Rivera Cambas, por ejemplo, la consideró una prueba de "sin= 

cero desprendimiento, completa abnocación, el conocimiento 

de sus pocas fuerzas, y sus buenas y patrióticas intencio= 

nes" (54). 

Al partir Don Juan hacia el Sur, El Omnibus criticó 

a El Siglo XIX su magra información, 

El Siglo XIX que estuvo tan sublime, 
o ridículo, al anunciar su entrada 
triunfal, nada dice al hacer mención 
de su regreso. '0h témpora! (55). 

  

De manera confidencial, alguien afirmó que habién= 

dosele reprochado a Santa Anna hacer de "gentes sin mérito 

alguno tantos generales y «ficiales", Don Juan hizo lo mismo, 

"nombrando generales a sus dos hijos, a amigos y a abogados 

desacreditados y sin talento" (56). Sabemos por lo menos 

-y para sólo dar un ejomplo- que en agosto de 1855, desde



Texoa, Alvarez confirió a su hijo Diego entonces soronel- 

el arado de "General de Brigada del Egército Mexicano"» Lo 

hizo así y a nombre de la nación, atendiendo "4 los méritos 

y servicios" del agraciado, como reza textualmente el consi- 

derando pertinente de la disposición. Encontramos digno de 

mencionarse que en el documento en referencia se halla, ade- 

más de la firma 1e Juan Alvarez, la de Benito Juárez como su 

"Secretario interino" (57). 

Por otra parte, se afirmó, además, que en cuanto 1lg 

gara al Sur, "Alvarez o sus hijos se pronunciarán contra Co 

monfort, aunque sólo sea por 2ostumbre, o por la nostalgia 

de haber perdilo la soberanía que 2ozaron casi dos años" (58). 

En rigor, ninguna de las medidas que de Alvarez se 

temían -o se descaban- en cuestiones agrarias, particular 

mente, fue decretada. Hubo temor, faltó tiempo y oportunidad. 

Al final, la política de transacción iniciada por Comonfort, 

aplazó muchas de las medidas que las clases populares espe 

raban de la revolución. De este modo, con la revolución de 

áyutla apenas si se había prendido "la chispa que produjo 

el incendio de la Reforma", pero es 1ncuestionalbe que Don 

Juan ayudó a prenderla.
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CAPITULO IX. 

ULTIMOS AÑOS Y DECADENCIA. 

1. La herencia del cacicazgo. 

  

  

Con el triunfo de la revolución de Ayutla se cierra 

otro período más de la historia mexicana del siglo XIX; en la 

nueva etapa histérica que se inicia en 1856 con la reunión del 

Congreso Constituyente, no encontraremos -al menos en forma di 

recta- más enfrentamientos entre Antonio López de Santa Anna y 

Juan Alvarez, A tiempo que México realizaba nuevos esfuerzos, 

ahora como país republicano y liberal, Santa Anna y Alvarez to 

maban rumbos diferentes. 

El carisma de Santa Anna se diluye con ocasión de la ppex 

dida de su poder político, que no volverá a recobrar pese a sus 

repetidos intentos; influye también el largo exilio que el cau- 

dillo e soportar y, en su ausencia, otros líderes -civiles 

  

o militares- demuestran ser capaces de superar las dificulta- 

des nacionales sin que para ello hubiera sido indispensable la 

presencia de aquél. Así, con el tiempo, la dominación santa- 

nista se eclipsa. Y eun muchos de sus seguidores, en partiou- 

lar, miembros de la que hemos considerado como clientela del 
santanismo -mílites y amigos-, cansados de esperar a su jefe o 

apremiados por las nuevas circunstancias, se afilian o acogen a 

otras banderas o se someten al influjo de nuevos caudillos. Al 

gunos amigos del caudillo mueren; otros lo esperan y lo acompa= 
fían a su regroso, tales Miguel Mosso, Santiago Blanco, Joaquín M.



Alcalde, etc. 

Juan Alvarez, por su parte, luego de reconocer su inca 

pacidad en lograr una mayor dominación geográfica y política, 

más allá del ámbito rogional, una -digamos- de carácter nacional, 

confórmase con regresar a los "brefíales del Sur", donde a partir 

do 1856, su carisma se ve fortalecido, aunque sólo a nivel regio 

nal. La investidura presidencial le permite ejercer una más vi 

gorosa dominación en el Estado de Guerrero, y, en esta época co 

mo antaño, su clientela lo sigue fiel y decididamente. 

En su mueva situación, el problema principal para López 

de Santa Anna lo constituye cl cómo poder retornar al país en 

una forma más o menos oxitosa; trata en vano de aprovechar las 

diforuntes coyunturas que se presontan en el país y así oscila 

políticamento entre el intervoncionismo, primero, y la causa re 

publicana después. Teta fórmula de inconstancia política no lo 

da rosultados y tiene que conformarse entonces con agotar otros 

medios, inexplicables a veces, y sufrir el paso de los años sin 

conseguir su Último objetivo político de recobrar el prestigio 

perdido. 

Y aun cuando on Juan Alvarez su lucha social en el Sur 

se ve aplazada por muovos problemas, como la guerra c1v1l que 

ocasiona la Reforma y la guerra motivada por la intervención - 

europea, el poder de su dominación rogional resulta evidente al 

poder obsequiar a su hijo Diego con toda la herencia del caci- 

cazgo suriano.



Así, mientras a “arta Anna se le llama "traidor" on ol 

seno del Congreso Constituyente y se onguicia su Última adminis 

tración, a Don Juan so le considera cl "mas fuerte apoyo" de la 

libertad y se le premia con el título de Benemérito de la Patria. 

Al morir Alvaroz la horoncia do su dominación caciquil 

quedó en manos de su hijo; antes de morir Santa Anna ya su domi 

nación do caudillo había pasado a otras manos, las de Benito -— 

Juérez, y un nuevo caudillo cosechaba triunfos, el general Por 

firio Díaz. 

Do regreso al Sur, Alvarez escribió a iMamuol Doblado - 

—quien se había pronunciado on Guanajuato contra su administra 

ción- una nota franca y Sincora, 

He desempeñado la primera magistratura de la 
República -le decía- con lealtad. ..mas cono- 
ctondo que el puesto era dificil y espinoso, 
que tonta que luchar con interoses contrapues 

me resolví a dejar ese puesto de amargu 
e sinsabores y tormento para el hombre 

  

bre salgo de ella; pero con la satisfacción do 
que no pesa sobre mi la censura pública...(1) 

Reconocía así la difícil experioncia por la cual había 

pasado y las "amarguras", "sinsabores" y "tormonto" personales, 
cuando tan sólo había pretendido colaborar con la renovación - 

_social quo algunos habían considorado conveniente para la patria. 

Intimamento, pudo Alvarez haber pensado que, si bien los 

"interoses contrapuestos" le habían impedido realizar sus ideas 

en beneficio del "pueblo", nada podría impedirle seguir intentan



do -a su manera- con28u. 7 aquéllos en favor de la comunzdad 

desposeída del Sur. 

En definitiva, los meses en los cuales llegó a ser ár- 

bitro de los destinos nacionales le dejaban como experiencia un 

conocimiento más profundo de la realidad mexicana y de sus hom- 

bres, quizá ol convencimiento de la imposibilidad dol triunfo 

de sus ideas agrarias a nivel nacional en esos momontos y la 

necosidad, entonces, de soguir luchando por ollas a nivel re- 

gional. En su cacicazgo, además, era más fácil la tarea. 

Con mucho tacto manejó sus relaciones con el presidente 

sustituto, Comonfort, e incluso dio la impresión que lo defendía, 

al enfrentar a los revoltosos que contra el gobierno y en defen= 

sa de "religión y fuoros", iniciaron luego desórdenes en distin- 

tos lugares del país. 

En rigor, Alvarez, que aún conservaba el título de pre- 

sidente interino, combatió como tal a los insurroctos de Costa 

Chica y destacó hacia Puebla al general Florencio Villarreal. 

Al iniciarse el mes de mayo del año 56 los rebeldes del 

Sur habían sido sometidos, y Alvarez presontó al Congreso Cons= 
tituyente su renuncia a la primera magistratura nacional y al - 

“empleo de General de División", con la excusa de tener que ocu 

parse de "tomar un arado", 

y que éste me 46 con qué subvenir a las pri- 
meras necesidados de la vida de mi familia. 
Y si antos no había dado este paso tan nece- 
sario, fue porque in quedaban enemigos de



la libertad on CostaChica, a quienes ora pre 
siso reprimir y castigar, lo que verifigué = 
en persona, restableciendo el orden publico 
en aquella demarcación. (2) 

In realidad, las razones verdaderas las explicó a su - 

amigo Joaquín Moreno, a finales de julio. Consideraba que mien 

tras llevara el título de presidente interino se sentiría res- 

ponsable de la política seguida por el gobierno, pero en cambio 

los oncargados de la administración trabajaban para "sus propios 

fines", sin consultarle, condenando al silencio sus sugerencias; 

y viendo Él, además, que los surianos habían ayudado, por sus 

propios medios, al gobierno y regresaban sin recibir una míni 

ma recompensa. Y afirmó, 

cuando los principios del Plan de Ayutla son 
comprometidos y los fines estan siendo sacri 
ficados por los medios, que más puedo hacer 
entonces? (3) 

Y no quería desde luego regresar al gobierno para evitar 

una guerra fratricida que en nada benoficiaría a la nación. (4) 

La renuncia del general Alvarez no fue admitida por el 

Congreso, puesto que Éste no podía "calificar la renuncia", a 

juicio do uno de los diputados. (5) 

Ahora bien, en la defonsa que se hizo de los méritos de 

Alvarez, se le consideró en el seno del Congreso como el "mas 

fuerte apoyo" de la libertzd,on el país; lo cual se tuvo en aque 

llos momentos como "una acusación palpitanto contra el general 

Comonfort". (6) Así quedó descubierta la tirantez que existía



  

en aquellos momentos entre el poder legislativo y el ejecutivo. 

El cacique suriano tuvo oportunidad de actuar nuevamon- 

te contra los pronunciamientos que se repitieron luego en el - 

Sur; más que por defender la administración de Comonfort -que 

a su juicio, como hemos visto, estaba sacrificando los "princi- 

pios del Plan de Ayutla"- para contrarrestar la acción de los 

reaccionarios de "religión y fueros". Esto, no obstante que en 

diciombre del año referido, desmintió públicamente que existio- 

ran disgustos serios entre Él y el presidente sustituto, que só 

lo atribuyó a "alarmantes voces" que "unos cuentos bastardos hi 

jos de los pueblos" habían extendido. (7) 

En el mes de diciembro, adomás, tuvieron lugar dos hechos 

que le concedieron a Don Juan ¿Alvarez y al Estado de Guerrero el 

primer lugar en la atención nacional. 

Por el primero, Rafael Jaquez, diputado por Guerroro, - 

sustentó en el seno del Congroso la necesidad que tenía esto Bs 

tado de aumentar su extensión territorial mediante le anexión 

de los Distritos de Cuautla y Cuernavaca, pertenecientes al Es 

tado de México, (8) y para ello hizo mención de las "actas de 

los pueblos", en favor de la medida. (9) Isidoro Olvera, al de 

cir de Francisco Zarco, dio a la cuestión un "carácter político", 

presentando los "servicios" prestados por "los pueblos del Sur" 

a la "causa de la libertad", elogiando al general Alvarez, y em 

peñándose en demostrar que la medida favorecería a los distritos 

mencionados porque con la anexión a Guerrero -afirmó Olvera-=, "me
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jorará la condición “ las clases del pueblo, cesando la opre- 

sión feudal de los propietarios españoles". (10) 

El proyecto fue negado, poro sirvió para demostrar quo 

los dirigentes políticos del Estado de Guerrero seguían pensan 

do en aumentar este territorio a expensas de aquellos distritos; 

y tambíen que aún segúia vigente el problama de tierras, califi 

cado por Olvera como "opresión feudal". 

Precisamente, en ol distrito de Cuernavaca ocurrió el 

segundo hecho al que aludimos, y, aunque sólo por mera coinciden 

cia, reforzó el concepto expresado por Olvera. 

hl parecer, tres decenas de "bandidos" asaltaron la ha- 

cienda de San Vicente, próxima a Cuernavaca el 18 de diciembre 

  de 1856 y asesinaron a cinco españoles. Al siguiente día, on 

el informe oficial del general Benito Haro, se acusó al "espa- 

fol Abascal y un tal Barreto", de ser los jofes de la "partida" 

de asaltantos. (11) Referíase a sé Abascal y a Juan Barreto. 

luego, acusó también a Diego Alvarez, Jesús Villalba y Mariano 

Hernández de cometer "crímenes" y "abusos" en el Distrito de - 

Cuernavaca y de "incomodar a los españoles" propietarios. (12) 

Aquellos crímenes indignaron a la "socicdad entera", y 

no sólo fueron atribuídos a individuos pertenecientes a las "fuer 

zas de Alvarez", sino que éste fue sofalado como autor inteloc= 

tual, más aún cuando recién había llegado a aquellos rumbos, y, 

"se deofa", en apoyo de lo anterior, "que los saltendoros al co



meter su crimen habían afirmado que procedían por en de su 

  

jefe, y que la misma suerte aguardaba a los demás cspañoles 

establecidos en las haciendas de la Tierra Caliente". (13) 

Sucedían estos hechos cuando las relaciones con España 

estaban un pco agrietadas y así los indidentos de San Vicente 

alcanzaron una resonancia meyor. 

El gobierno tuvo fundadas razones para ponsar que Don 

Juan estaba implicado en los incidentes ocurridos, puesto que 

no sólo protegió a los incriminados directamente sino que se 

negó a entregarlos a la justicia, según nota que dirigiera el 

ministro de guerra el 5 de enero de 1857. (14) 

En febrero 24, desde La Providencia, Alvarez comunicó 

a las autoridados del contro que Abascal y Barreto se habían fu 

gado de Acapulco donde los tenía vigilados, (15) con lo cual 

la sospecha sobre su conducta aumentó. 

Emporo, nunca se pudo dilucidar la cuestión relativa a 

la autoría do aquellos crímenes puesto que Abascal y Barreto no 

tuvieron oportunidad de confesar; el primero murió en Tlaltiza- 

pan on choque con su persoguidor Pablo Bueno, capitán de Cuerna 

vaca, en febrero 18; el segundo fue fusilado por Juen Vicario, 

en febrero también, pero del siguiente año 58 cerca a la locali 

dad do Huztzuco. (16) 

En su única manifostación pública acerca de su inocen- 

cia, Manifi 

 



de Europa y ¿mérica, publicado a mediados del año 57, el caci- 

que suriano explicó que el "verdadoro delito" de Abascal y Ba- 

rroto había sido defender la libertad y procurar "derrocar" la 

"ospecie de feudalismo" establecida por los propietarios españo 

les en "las haciendas de Cuautla y Cuernavaca". (17) Y afirmó que, 

Los hacendados en su mayoría y sus dependion 
tes comercian y enriquecen con el mísero su 
dor del infeliz labriego: los enganchan como 
esclavos, y deudas hay que pasan hasta la oc 
tava genoración, creciendo siempre la suma y 
el trabajo personal del desgraciado... La es 
propiación y el ultraje es el barómetro que 
aumenta y jamás disminuye la insaciable codi 
cía de algunos hacendados; porque ellos len= 
tamente se posesionan ya de los terrenos de 
particulares; ya de los ogidos o de los de - 
comunidad, cuando ccsistian éstos, y luego - 
con el descaro mas insulito slegan propiedad, 
sin presentar un título legal de adquisición...(18) 

  

De este modo, más que una defensa o vinticación -que AL 

varoz no las consideró portinentes por ser, la primera, "propia 

del delincuente", y, la segunda, innecesaria, "porque las impu- 

taciones son calumiosas"-, resultó una grave acusación contra 

los hacendados. 

Y de cualquier manera, culpable o inocente, Alvarez 1e- 

mostró la importancia do su nombro y de su autoridad, al desa- 

fiar al gobierno e imponer su voluntal porsonal. 

Indicaba lo antorior que, a pesar de sus años y de su 

aparente falta de recursos, el cacicazgo de Juan Alvarez se - 

fortalecía; una razón parece obvia, su carisma regional aumen 

46 al estar investido del poder presidencial y, más aún, al es



cuchar sus seguidores que se le admiraba, por hombres de otros 

rumbos, como el "mas fuerte apoyo" de la libertad en el país. 

Por otra parte, si el incidente ocurrido en el distrito 

de Cuernavaca tiene un gran significado social, más todavía ol 

manifiosto de Juan Alvarez, que lo complementa. 

So vivía on el país un estado de indecisión frente al 

problema agrario, que la Loy Lerdo -de junio 25 do 1856-, ayu 

dó a fomentar, sin pretendorlo. 

Tal como se afirmó en el Congroso la "gran reforma de 

dividir la propiedad territorial, de desamortizar bienos que es 

tancados son muy poco productivos" se hizo en forma "prudente" 

e intentando conciliar intercgos. Prudencia que, como se com 

probó más tarde, perjudicó a los pueblos desposeídos, en parti 

cular a las comunidades 2ndígenas. (19) 

Por medio de la Ley Lerdo se aljudicaban a los arrenda 

tarios "Todas las fincas rusticas y urbanas que hoy tienen o ad 

ministran como propietarios las corporaciones civiles o eclesiás 

ticas" por un valor que se estipulaba correspondería a la renta 

que pagaban ontonces, "calculada como rédito al scis por ciento 

amual". (Art. 1%);incluyondo dentro de estas corporaciones las 

"comunidades religiosas", "congregaciones", "hormandades", "pa 

rroquias", "ayuntamientos", "cologios", etc..(Art. 30);se ex- 

olufan do la onajenación "ozidos y terronos dostinados exclusi 

  

vamonto al sorvicio público de las poblaciones",(Art. 80), mas



oda 

no las tierras comunales de los indios. (20) 

Do acuerdo con Anselmo de la Portilla con esta ley "al 

eunos ricos aumentaron su fortuna, y ningún pobre romodió su 

pobreza", y la medida creó dificultades al gobierno. (21) 

La circular del ministro Lafragua, de septiembre 19 del 

año mencionado, intentó reprimir los "excesos" cometidos on va- 

rios lugares del país por las "sublevaciones de los pueblos de 

indios", con ocasión de la ley de desamortización; el gobierno 

acusó a los intígoncas Ae pretenior, "no solo poner en dula los 

títulos de propiedad, sino destruir ésta y establecer de hecho 

la división de los bienes ajenos". E hizo énfasis en la "4e- 

    fensa de las propiedades", aplicando "todo el rigor de las le 

yes" a los infractores, es decir, a los indígenas. (22) 

De este modo, el gobierno de Comonfort tomó partido en 

favor de los hacendados propietarios, y, en lugar de favorecer 

a los indígenas, los colocó en un estado inferior al que tenían 

antes de la expedición de la Ley Lordo. 

Así, la acusación vertida por Juan Avaroz on su Manifbs- 
to estuvo dirigida, tanto a los hacendados que de hecho habían 

originado una situación injusta, como al gobierno que los prote 

gía, y, aún los facilitaba la tarca, obscquiándolos con ordena 

mientos legalos que los oran favorables. 

La acusación de Don Juan, y los argumentos insertos en 

su Manifiesto, le servían, además, a manora de justificación per
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sonal para emprender una acción más ralical y ofectiva on el - 

tratamiento y solución de la cuestión de ticrres en el Sur. 

Sin embargo, hubo motivos que le obligaron a aplazar los 

que quizá pudieron ser sus doscos más inmediatos, Primero, la 

muerte -ataguo del corazón- de su segundo hijo, Encarnación Al- 

varoz, ocurrida a mediados del año 57; después, los sucesos de 

la guerra civil -do tres años- en que se vió envuelta toda la 

nación -fobrero 1858: enero 1861- y la lucha que siguió luego 

contra los intorvencionistas ouropcos. 

Iuogo dol juramento solemne de la nueva constitución - 

-1857-, realizado por Juan Alvaroz on La Providencia, en su ca 

lidad de prosidente interino, en febrer, de ose año, y cuanto 

ya la reacción conservadora adquiría fuerza en distintos luga- 

res del país, ocurrió el fallecimiento de Encarnación Alvarez, 

que fue duro golpo para Don Juan, El Sur habíase convertido, 

a partir lo sorios dosórdenes en Chilapa, en vordadoro contro 

de agitación. 

Y Alvarez luchó contra los roaccionarios, a quienes lo 

gró arrojar de Chilapa, sin exterminarlos, porque, bastante 

numerosos, so dividieron en "partidas" y continuaron promovien 

do desórdenos, (23), al mando de Juan Antonio y Juan Vicario. 

Y a pesar de su desgracia familiar, la actividad de Don 

Juan hizo posible cl triunfo de la causa liberal on el Sur, en 

lo que fue apenas un preámbulo a la guerra de Reforma. (24)



Cuando para Ignacio Comonfor3 llegó el momento de una 

completa dofinición política, sin más camino que cscoger como 

presidente constitucional que la defensa de la Constitución li 

beral de 57 o la do quienos desconociéndola querían una diferen 

te a tono con sus interesos, se plegó a estos últimos, adhirién 

dese al Plan conservador de Tacubaya. 

En rigor, la brigada de Zuloaga se promunció el 17 de 

diciembre contra la constitución de 57; a Comonfort lo pareció 

que ol plan de Tacubaya le serviría de "mejor apoyo" a su pen= 

samiento político, aceptó el promunciamiento y se puso "al fren 

te de la mueva situación", sogún su personal oxplicación. (25) 

Por esta conducta -cxplicará más tardo su biógrafa Ro- 

saura Hernández-, Comonfort "quedó nulificado políticamente". (26. 

Juan Alvarez, entonces cono simple jefe de la división 

del Sur, defendió el gobierno legítimo de Benito Juárez. 

Cuando se inició así la guerra civil entfo liberales y 

conservádores, Don Juan había cumplido enero 27- 68 años de 

edad; para aquella ópoca, quizá eran muchos años. Por eso re- 

sulta apenas lógico que ahora lo encontremos monos on cl teatro 

de la lucha y su lugar lo ocupe cala vez más su hizo Don Dicgo. 

Una forma adenás, de proparar al único heredero del cacicazgo de 

los "breñíeles del Sur". En esta lucha, empero, Don Diego no con 

+6 con la misma fortuna militar del viejo cacique, su paire, y 

otros, aún en vida de Don Juan, le disputaron la primacía; tal



  

Vicente Jiménez e Ignacio Altamirano; pese a ellos, Diego Alva 

rez ocupó la dirección política del Estado de Guerrero por un 

largo tiempo después del triunfo liberal del año 61, iniciando 

su gobierno el 6 de mayo de 1862 para concluirlo a finales de 

enero de 1869. Pero la lucha contra la continuidad del cacicaz 

go alvarista se hizo más evidente luego de la lucha contra la 

invasión y después de la caída del Segundo Imperio. 

De octubre de 1861, un mes después de haber sido eleva- 

do a la categoría de Benemérito de la Patria por el congreso na 

cional, data el único testamento conocido hasta hoy de Don Juan 

Alvarez y que indudablemente fue el último. 

Se trata de un amplio documento de veintiún consideran- 

dos, que contiene datos muy intorcsantes. 

En su introducción hay una profesión de fe católica y 

una invocación a "María Santísima" y al "Santo Angel" de la - 

guarda y "demás de mi devoción". (27) 

Por medio del segundo considerando dispone que "funora 

les y entierro" se hagan "pobre y humildemente, sin pompa ni 

ostentación". 

Declara que "aunque tanto mi soñora esposa como yo tra- 

jimos algunos cortos intereses a nuestro matrimonio, todo abso 

lutamente se acabó y desapareció con la guerra de muestra inde- 

pendencia; por manera que lo poco que hoy posco, lo hemos adqui 

rido durante el".



    

Por medio del sexto considerando, al hacer una rela= 

ción de sus deudas, reconoce un adeudo de "un mil y pico de - 

pesos al Gobierno general por resto de precio de la hacienda 

  

de San Marco; 

En el siguiento hay un dato muy importante. Afirma AL 

varez haber comprado "La Providencia" a Enrique Wirmond (sin 

especificar fecha), en la cantidad de veinticinco mil pesos, 

"a cubrir en cinco años, abonando en cada uno de ellos cinco 

mil pesos", pero que sólo hizo un abono debido a sus "penurias 

y escaseses"!, comprometiéndose entonces en 1857 el Supremo Go 

bierno a cubrir el faltante, "por cuenta de los sesenta mil pe 

sos que se me reconocieron y mandaron pagar por indemnización 

de las pérdidas que sufrí en la guerra que a este Estado trajo 

D. Antonio López de Santa Anna". Como el gobierno sólo abonó 

una mensualidad, recomendó Alvarez a sus albaceas gestionaran 

"el cumplimiento de su compromiso", y para evadir los réditos 

estipulados en el contrato de venta considaró no ser justo su 

pago porque no había dependido de su voluntad el incumplimion 

to del mismo, atribuyéndolo a "las guerras constantes en que 

nos hemos visto envueltos" y a "las circunstancias en que se ha 

encontrado la Nación", que obligó al gobierno desatendor el com 

promiso contraído en 57. 

K Bushnell ofrece como fecha probable de la adquisición de La 
Providoncia la de 1836, The military and political career of 
Juan Alvarez, p- 109. Ni on ChiIpansingo HI en Acapico Pas 
Posible comprobar este dato.



Sin embargo, a pesar de los adeudos en favo: ¿ol gobier 

no goncral, declaró de su propiedad, adomás de "La Providencia" 

y "San Marcos", un terreno denominado "Coayaco", otro en Coyuca, 

un quinto en el "Egido Viejo"; así como también, "algún ganado 

vacuno y caballar oxistonto en los ranchos nombrados Amatlán, 

Saltianguis, El Tecomate y Tepotixtla y cuyo mímoro consta en 

los libfos de esta Hacienda". 

Por esto último se deduce que no era Don Juan alguion 

que no pudiora pagar sus adeudos anteriores, sino que, capri- 

chosamente o quien sabe por qué designio personal, mantuvo aque 

llos hasta consoguir que fuera el gobierno quien se hiciera car 

go de los mismos. 

En la dosignación de sus legítimos herederos hay un da 

to interesante; deshereda a dos de sus nietos, Antonio y Juan 

Alvarez -dos do los cinco hijos de Encarnación Alvaroz- con el 

argumento de haber gastado en su educación "más de veinte mil pe 

sos, en cl tiempo que estuvieron en México, en los Estados Uni- 

dos del Norte y en Francia, sin que hubieran aprovechado ni ade 

lantado cosa alguna", pero, agrega también, "a que se han mostra 

do remuentes durante su permanencia on esta casa a prestarme nin 

gunos servicios; a que han desoido y dosprociado mis consejos y 

amonestaciones siempre que he tratado de corregir su conducta..." 

Una medida tal, adoptada contra dos huérfanos de padre, 

hijos mayoros de uno de los dos únicos hijos legítimos, revela 

el férreo temperamento de Don Juan y también su carácter infle-
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xible. En rigor los nietos -quienos habían estado on contacto 

con otras formas de conducta y cultura-, so rebelaron del auto 

ritarismo de su abuelo y de la ospecie de dictadura familiar 

impuesta por Don Juan on "La Providencia". No lo comprendió así 

el cacique suriano y no les perdonó su rebeldía juvenil. (28) 

A Polipo Zúñiga y Francisco Oliveros, "hijos de crian- 

za", según Don Juan, pero presumiblemente hijos tenidos fuera 

del matrimonio legítimo, les dejó un tercio de la quinta parte 

de sus bienes, como recompensa por "su buen comportamiento on 

los años que han permanocido a mi lado". 

Extraño es quo Don Juan no haya recompensado a otros 

"hijos do crianza" porquo, al parccor, no fueron Zúñiga y Oli- 

veros los únicos productos do las aventuras galantes dol caci- 

que del Sur. (29) 

Con las excepciones anterioros, los únicos herederos de 

Juan Avarez fueron, Da. Faustina Ben1toz, su osposa, Don Diego, 

único hizo superviviente y sus nietas Rafacla y Petra Alvarez, 

hijas de Encarnación. 

Con ocasión de la intorvención francesa a Don Juan le 

tocó luchar nuevamente, ya en el ocaso de su vida, en defensa 

del suelo patrio, por su condición física, más de consejero que 

de soldado. Y aún así dió prucbas de su valor y patriotismo. 

Ocupaba ontonces su hijo Diego la jefatura del Estado de Guerre 

ro, en su primera gestión como gobernador, 1862-1869.
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En el Sur, precisamente, encortró el gonoral Porfirio 

Díaz, futuro héroe nacional, la ayuda necesaria que le permiti 

ría después conquistar lauros de victoria al frente de la Di 

  

sión de Oriente, limpiando de francesus al Estado de Oaxaca y 

triunfando sobre ellos en Miahuatlán y La Carbonera. 

Al sucumbir el imperio de Maximiliano frente a las ar- 

mas nacionales, Juan Alvarez tuvo la fortuna de contemplar de 

nuevo el triunfo de la libertad. 

Empero tambíén tuvo que presenciar como las rencillas 

personalos encondían la guerra on los "brefiales del Sur". Vi- 

cente Jiménez, jofe de la primera brigada del Sur, se levantó 

en Iguala -junio de 1867- contra ol gobernador Diego Alvarez. 

En carta el presidente Juárez, Don Diego se quejó de la 

actitud de Jimónoz y de la situación que Éste con su conducta 

había creado en el Estado de Guerroro, más aún cuando todos esos 

incidontes habían hecho empeorar la salud procaria de Don Juan, 

Triste, my triste es decirlo, pero es la vor 
dad. Las continuas convulsiones del país han” 
“engondrado tan gran desmoralización en las ma 
sas, que multitud de individuos temen la paz 
porque no teniondo medios de gubsistencia, 2 Pe 
dan reducidos a vivir cn la misoria. De 
provieno que cualquier ambicioso Oncuentrá paz 
tidarios, y mas cuando deja a estos en libertad 
para que talen los campos, se echen sobre las 
propiedades, roben a los transcuntes, y estu- 
pren y violen, como lo haced general Jimenez. (30) 

Siete días después de escrita osta carta, el 21 de agos 

a la mañana, Juan Alvarez murió en su hacienda La Providencia.
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En la capital, la noticia de su muerte se recibió con 

más de veinte días de retraso; al parecer no causó sorpresa. 

El Correo de México, que dirigía Ignacio M. Mtamirano, le de- 

  

dicó una sencilla nota necrológica el 14 de septiembre, misma 

en la que se advierte el espíritu partidista que envolvía a la 

región del Sur, 

Esta es una pérdida sensible para la patria. 
El goneral Alvarez era uno de los pocos vete 
ranos de la independencia que nos quedaban, 
como monumentos dignos de aquella Época glo- 
ri08a. 
Sus servicios á la República han sido nota- 
bles, y aunque en esta última Época, por su 
escosiva vejez se hallaba reducido á un es- 
tado automático, su sola presencia fué ítal, 
El benemérito gensral Jiménoz, su digno suce 
sor en el prestigio en ese interesante Esta- 
do, del que fué el uns firmo y valeroso de- 
fonsor en los cunti) afos últimos, y que es 
hoy el apoyo y la esperanza de aquellos pue- 
blos, ha sido el primero en manzfostar su do 
lor por la pérdida del patriarca suriano. (31) 

Lacónicamente, El Constitucional manifestó al dar la no 

ticia del fallecimiento de Don Juan Alvarez que era éste, 

el benemérito de la patr: de de la inde- 
Pentenola nactomsl”=Unico-resto 287 que mos queda que 

d a de Los héroes de muestra (32) 

  

La lucha entre Jiménez y el heredero del cacicazgo del 

Sur se aplazó, mediante una tregua que significó un reconocimien 

to a la memoria del "Benemérito general". 

A finales del año se réamudó la contienda, que en esta 

ocasión se definió en favor de Don Diego, con el apoyo de Juárez 

desde el palacio nacional. A Jimcñez lo apoyó el general Porfi
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rio Díaz, pero después Don Diego a su voz scría defensor de Juá 

rez cn el Sur cuando en 1871 el general Díaz lanzó el Plan de 

la Norza. 

En esta forma, México cambiaba, unos morían, otros que- 

daban; muevas ideas llegaban y otras desaparecían. En el Sur, 

entonces como antaño, el cacicazgo de los Alvarez, con muevo due 

fio, tuvo que defonderse do rivales, enemigos o impugnadores. 

Don Diego Alvarez fue de muevo gobernador del Estado de Guerro- 

ro, en el período 1873-1876, por segunda vez, y aún durante un 

tercer período, 1881-1885, ya en plena paa porfiriana, hizo un 

reparto de tierras a los indígenas do Atoyac y Cacahuntopec en 

1882. Reconoció entonces que los usuntos relacionados con la 

propicdad so mantenían "estacionarios", mientras "feraces terre 

nos" permanecían sin cultivar con detrimento de los "intereses 

del Estalo", manifestando además que sus deseos habían sido siem 

pre hacer propietarios a los hijos de Guerrero para que, "adqui 

riendo amor Á su propiodad, se establezcan on lugar determinado 

y dejen de vagar frecuontemento en busca de muevas tierras para 

sembrar". Se trataba en este caso de terrenos baldíos, según 

explicó previemente. (33) Medida en le cual insistió luego en 

favor de los indígenas de Chilapa. (34) 

3. El pie recobrado, el carisma perdido. 

A causa de los acontecimientos del año 55, Antonio Ló- 

poz do Santa Anna estuvo de muevo en exilio y otra vez se refu
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816 en Turbaco. A11í, a la distancia, presenció los esfuerzos 

que México reslizaba para constituirse de muevo, ahora como país 

republicano y liberal. Luego viajó por otros lugares del Caribe 

e intentó retornar a su país para recuperar el poder perdido. 

Durante la segunda permanencia de Antonio López de San 

ta inna en Turbaco, desde finales de 1855 hasta principios de 

1858, cumplió el expresidente una amplia labor como prestamista, 

según consta en la actual notaría primera de Cartagena. Apare- 

cen hipotecadas a su favor varias propiedades, así por ejemplo, 

una casa de José Araujo, dos casas contiguas de Juen Eckart e 

Isabel Pombo de Eckart, otra de Juan Manuel Grau y obtuvo tam 

bién de Purificación Batista los derechos que a Ésta le corres 

pondfan de una casa situada en lu calle del Estanco del Aguar- 

diente. Ls de advertir que todas estas propiedades estaban ubi 

cadas en la ciudad de Cartagena. También a favor de Santa ¿inna 

figuran la hacienda de Domingo Pérez de Recuero denominada San 

Antonio de Mamonal, con una extensión de cuatro caballerías de 

tierra y situada en la bahía de Cartagena; así como una casa y 

una fábrica de aguardiente pertenecientes al presbítoro José 

María Lugo, situadas en Arjona, localidad próxima a Turbaco. - 

Un dato interesante en todas estas actividades del expatriado 

es quo en la mayoría do las escrituras mencionadas se deja cons 

tancia por parte dol deudor de que "sólo para hacerme favor y 

buena obra me ha facilitado en préstamo y sin ningún interés" 

la correspondiente suma. (35) Conocedor del negocio de prósta=
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mos e hipotecas y al parecer contando con el dinero necesario, 

Santa Anna pretendió establecerse en Turbaco por largo tiempo. 

Y que sus capacidades financieras eran en esc ontonces cxcolen 

tes parece probarlo su filantrópica labor en beneficio de la 

población turbaquera. 

Y tal parece que en esta localidad comenzó a escribir 

sus Momorias; lugar tranquilo, favorecido por suave clima y geo   
grafía espléndida debido al hermoso paisaje circundante, aquel 

poblado invita a la reflexión y al encuentro del hombro consigo 

mismo. ¿111 el "vencedor de Tampico", ya casi hombro le avontu 

ras y leyendas, tuvo oportunidad de dejarnos —-de pufío y letra- 

recuerdos y opiniones personales 2cerca de los hechos en los - 

cuales le correspondió el papel principal. Y si en las Memorias 

existen incongruencias, falsedades y distorsiones históricas, no 

por eso carecen le valor; al menos son testimonio fiel de que 

aun para csa época Santa nna se consideraba a sí mismo el "cau 

dillo decano le la República", y de que a sus enemigos, en espe 

cial Juan ¿varez y Benito Juárez, les concedía un s1tio 1mpor= 

tante en la vida de sus Últimos años, a pesar do que los minimi 

zeba, rebajaba y no pocas voces ofendía con su pluma; una forma 

particular de vengenza, 

  

sde luego. Así, ol primero es el "inep 

to General" de la jornadn de Chapultepoc, (36) de "raza africana 

por parto de madro", "mozo de caballos" del general Vicente Gue 

rrero, "hombre monstruo", que "no conocía ni los primeros rudi- 

mentos Cel arte de la guerra"; (37) el segundo aparece como "ol
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indígena de tan baja esfera", del cual asombra ¿son sus palabras= 

"hubiera figurado como todos saben". (38) 

Anora bien, convertido Santa Anna en "padre y bienhechor" 

de los turbaqueros, por su espíritu servicial, desprendimiento y 

generosidad, en beneficio de los humildes y menesterosos, el in- 

quieto caudillo supo ganar el cariño y reconocimiento de aquéllos. 

Los vecinos de Turbaco así lo expresaron a Santa Anna en una pe- 

tición escrita para que permaneciera con ellos cuando éste deci- 

dió partir. A impulso del caudillo habían mejorado las condicio 

nes de vida del vecindario, reedificado la pequeña iglesia, cons 

truído un cementerio, mejorado la industria de caña, iniciado el 

cultivo del tabaco, y no pocos le agradecían, además, "sus sabios 

y respetables consejos". (39) Y esta solicitud ocurrió cuando — 

en 1858 aires de fronda llegaron también a la Nueva Granada y el 

general Tomás Cipriano de Mosquera inquietó al páís. Sin embar- 

go, como ya había decidido partir, Santa Anna viajó a Cartagena 

el 9 de marzo para dejar arreglados sus negocios y al siguiente 

día vendió La Rosita a un francés avecindado en San Onofre, Ama 

deo Truchón, en la suma de 3 2.400 pesos. Y se dirigió luego a 

la isla de Santo Tomás, lugar en ol cual pasaría "mas de cinco 

años", (40) en lucha otra vez con el destino. 

Dosde Santo Tomás, donde ndquirió un muevo "Palacio", es_ 

cribirá frecuentemente a uno de sus apoderados de Cartagona, Anas 

tasio Navarro Prioto; así, en una ocasión, para donar a su ahija 

da María del Carmen Puello de Puello una casa de "barro, palo y



palma" situnia en Turbaco, que constisuyó para la beneficiada 

una excelente donación. (41) La "Casa de tejas", que aun le - 

  

quedaba, y que, como vimos, figuró impresa en los bonos que ot 

tió on 1866 con ol sugestivo nombre de "Palacio do Turbaco", la 

vendió a principios de enero de 1870 -por intermedio de su apo 

doredo- a Juan Eckert, y por la suma do mil posos. Al parccer, 

sólo los apuros económicos pudieron inclinar a Santa Anna a des 

pronderse de este bien que le era tan querido y al cual prosumi 

blemente había aspirado volver. En carta inserta on la oscritu 

Ya, fechada en noviembre de 1869, López de Santa Anna manifestó 

que la suma que se lo ofrocía por la propicdad la consideraba — 

muy poca, más todavía s1 era a plazos, pero accedió con la con- 

dición de que los mil posos quo lo ofrecían fueran situados en 

Santo Tomás "en alguna casa de comercio que no osté en quicbra". 

(42) 

Como sabemos, López de Santa Anna no retornó a Turbaco; 

pero allí su nombre se convirtió en leyenda. Dospués de su muer 

te la tradición recogió la historia, según la cual el general ha 

bía guardado en alguna parte de su "Palacio de Purbaco" un rico 

tesoro, "numerosas morrocotas" y "no pocas joyas", (43) mismas 

con las cuales aún sueñan algunos ingenuos turbaqueros. 

Es indudable que López de Santa Anne confió en poder re 

gresar pronto al país y volver a ocupar la dirección del gobier 

no, dada la situsción do crisis que México oxperimentó en el pe 

ríodo siguiente al triúnfo de Ayutla y previo a la intervención



frencesa. Y ez bien esperó un nuevo llamado del grupo conserva 

dor, miombros del clero y propictarzos temerosos de la mueva s1 

tuación, tuvo en su contra la ofervescencia liberal y el espíri 

tu de reacción contra todo lo que significara volver al conser 

vadurismo y al santanismo, que, aun cuando para muchos pudo ha-= 

her sido igual, en esencia no lo cra; el primero defendía el 

statu-quo para salvaguardar los privilegios de las clases acomo 
  

dadas; el sogundo se fundamentaba en la política personal del 

csmdillo, coincadento muchas veces, no necesariamente, con los 

intereses de estas clases, ya que el apoyo firmo de Santa Anna 

lo constituía en realidad la clase militar. 

En opinión de Bulnes, la "facción conservadora", a par 

tir de su triunfo sobre la administración liberal de Gómez Farías 

  en 1834, se dividió en dos partos: una "doctrinaria", formada - 

por "hombros scrios, decentes, probos", pero al mismo tiempo "san 

guinarios por deber, déspotas por escuela, irreconciliables por 

dogma"; y otra "porsonslista" -no doctrinaria, desde luego- que 

erigió al general Santa Ánna, como "objeto de su culto". En el 

primer grupo incluyó a Memén, Gutiérrez Estrada, Bocanegra, Peña 

y Peña; en el segundo a los militares, agiotistas, galloros, "y 

todos los que so habían quedado sin omploo dospués de haberlo 

solicitado, que lo eran todos los varones do la clase media com 

prondidos entre 13 y 100 años de odad y gran múmero de los miem 

bros de la clase rica". (44) Sin embargo, como el mismo Bulnos 

reconoció, resulta difícil adscribir a Santa ¿nna en una doctri
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na política usterminada. En realidad, ccr.o hemos explicado, la 

base política de su personalismo estaba on el apoyo militar. - 

Santa inna coincidía con los conservadores en la defensa de los 

Zueros, poro fiás que nada para corresponder a los de su clase. 

Como ha anotado Alfonso Junco, ni el propio Alamán consideraba 

a Santa inna representativo de los conservadores; se le tenía 

sí por el "hombre fuerte y prestigioso en el ejército", capaz 

por ello de gerantizar ol orden. Y tanto no estaba ol partido 

conservador identificado con Santa Anna -sigue explicando Junco= 

que fue preciso que Alamán le expusicra en su carta de marzo de 

1853 lo que los conservadores esperaban de él, a nombre de la na 

ción, ya que "logias y clementos afines" también pensaban en San 

ta Anna y Alamán temió que Éstos pudieran aprovecharlo, dada la 

política personal que s1ompre adoptaba el caudillo. (45) Y la - 

posición adoptada por Lucas Alamán resulta significativa porque 

Él tenía por qué sabor que Santa inna no era conservador, nun - 

cuando podía sí coincidir con este partido -on un momento dadc», 

como sabemos que ocurrió en el año 53. 

En México, los nuevos líderes políticos se cuidaron bien 

de evitar una posible y pronta recuperación del prestigio de - 

aquel general y eficazmente aprovecharon su última caída, tal co 

mo se aprecia en el Congroso Constituyente de 1856-1857, para -— 

el cual uno de sus principales intereses fue "revisar los actos 

del gobierno de Santa ¿mna".



De c<ve modo, muchisimas med“daz decrotos, contratos 

y denás actos del gobicrno del expresidente fueron cuestiona- 

dos; como la ley sobre tarrenos baldíos, la concesión de tie- 

rras hechas on Tehuantepec en favor de la casa de Jeker, Torre 

y Compañía; los decretos sobre bienes de parcialidades de San 

Juan y de Santiago y el que restableciera la Compañía de Jesús, 

entre otros. Y como afirmó Zarco en su momento, "La comisión 

de Hacienda dió principio a la interminable sorie de escándalos 

que forman la Historia de la idministración Conservadora..."(46) 

Y no sólo fueron revisadas aquellas medidas que por su 

especial contenido llamaran la nionción pública, sino que tam- 

bién las de menor importancia fueran colocadas en el orden del 

dfa, tales como los decretos por medio de los cuales se autori 

zaba el ejercicio de algunas profesiones a presbíteros o parti 

culares, un decreto sobre uniforme de los regidores, otro sobre 

reglamento de teatros, y sobre uso de pasaportes, ete. (47) 

Adomás, el presidente Comonfort decretó que Santa Anna 

fuera juzgado por la Suprema Corto de Justicia por los siguien 

tos dolitos: haber vendido "una parte del Territorio Nacional" 

por medio "de un Tratado con los Zstados Unidos" (Tratado de 

la Mosilla); le "Haborso apropiado en suma considerable del pre 

cio de la Mesilla"; de haber permitido, "por medio de contrata", 

"gue un gran número de familias indígenas de Yucatán fueran ex- 

patriadas y quedaran somotidas a muy duros trabajos, bajo un eli 

ma mortíforo, y en un país extranjero; y ordenado que durante la
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última guerra (motivado por la proclamac.ó1 del Plan de Ayutla), 

"se telasen e incondiasen los pueblos y se cometzesen otras = 

exrueldades". (48) 

Por el mismo decreto, en su artículo 2%, se ordenó que 

los bienes de Lópoz de Santa inne quedaran "a dispos1ción de la 

Suprema Corte, sujetos al resultado de este Juicio". (49) 

Desde luego, el resultado de estas disposiciones fue di 

verso; la Comisión de Fomento, por ejemplo, luego de examinar 

664 actos del gobierno santanista encontró que 636 de ellos no 

eran "rovisables", (50) otros de la Comisión de Justicia fueron 

archivados, pero algunos más fueron anulados, en particular los 

"despachos militares concodilos por Santa inma". Y José María 

Barros en una de las sesiones lel Congreso afirmó que "las abe- 

rraciones y crímenes que cometió Santa inna desde que pisó el 

Palacio nacional lo hacían digno no solo de responsabilids 

  

sino de la última pena". (51) 

Así, el tiempo transcurrió y no hubo para Santa Anna la 

oportunidal do regreso. Mín tuvo que seguir esperando en cual- 

quier punto del Caribe que el paso dol tiompo cicatrizara heri- 

das rociontos y le permitiera recuporar su prestigio perdido. 

Empero, el triunfo liberal y la intolerancia conservadora sig- 

nificaron para México el camino hacia la intervención extranje 

ra. Para algunos esta vía era con sincerided- la solución pa 

ra los problemas internos; para otros, tal Santa ¿nna, una sim 

plo oportunidad de llogar otra voz al predominio político, el 

cual consideraba poder obtenor.



  

En onrta fechada en Santo Tomds €. :5 de ocubre de - 

1861, le manifestó a José Ma. Gutiérrez Estrada que convenía 

aprovechar en esos momentos la resolución de los gobiernos euro 

peos de intervenir en México, porque el país 

no tendrá paz jamás si no se cura el mal ra 
dicalmento, y esta cura debe reducirse a - 
substituir la farza (sic) de república con 
un emperador constitucional (52. 

Que podían, además, contar conél y que trabajaría "sin 

descanso" por aquella idoa, "hasta verla realizada", porque sg 

lo deseaba un "gobierno de orden" que reparara los males ocasio 

nados por la "demagogia", "comenzando por restablecer el culto 

católico casi extinguido hoy", e insistió que se le comunicara 

su resolución al obispo de Puobla, porque ostaba decidido a ser 

"el vengador dol "sacrílego ultraje" a los tomplos. (53) 

En la carta anterior importa destacar tanto su adhesión 

al intervencionismo extranjero como su resolución de ser "el ven 

gador" de los ultrajes á la Iglesia. Y la solicitud para que se 

le comunique su actitud al obispo de Puobla no es más que un - 

afán manifiesto de que el clero sepa que puede contar con ÉL. 

Impaciente al ver que no se le presonta la ansiada opor 

tunidad y la cual no podía esperar de sus enemigos liberales, - 

Santa inna se entrega a lo que entonces pudo haber considerado 

única forma para su retorno a México. Confiaba tal voz que a su 

regreso podía volver a conquistar el apoyo de la Iglesia y el de 

los conservadores y de muevo arreglar la situación de acuerdo a 

sus intereses.



Desde Paris, a principios do dic.cmbre del año referido, 

Gutiérroz Estrada dio cuenta a Santa inna de que ya casi estaba 

todo arreglado para la intervención de "las tropas de las tres 

potencias", así que, 

Docidido como esta Ud. para ayudar en esta 
grande emprosa, no he Judado un momento en 
darle esta noticia, porque tampoco dudo que 
conocerá cuan importante es su prosencia en 
estos momentos porque nadie polrá negarlo - 
que es el que con mejores títulos puedo y le 
be tomar las riondas del gobierno: la porso- 
na de UA. alentará n sus amigos, decidirá a 
los indiforentes, y llenará de espanto a sus 

enemigos. Entonces con mucha facilidad po- 
Ará llovar a efecto on 1862, la obra que co 
menzó en 1854. (54) 

  

Sin embargo, Santa Anna netuó con cautela; no partió ha 

cia México para no exponer su reputación a un "golpe mortal", 

debido a las dificultados que existían para llevar a cabo la em 

presa. (55) 

Y hacia mediados del año 62 el sueñío político del caudi 

  llo de ser llemido de muevo por sus partidarios y poder así "sa 

erificarse" por la patria, estuvo a punto de verse cumplido. - 

Miembros del partido "clerical", entro quienes estaban incluídos 

los generales Félix Zuloaga, José María Cobos, Tomás Mejía Gil, 

Rafaol Bonavides e Ignacio Triguoros, José Ignacio Basalre y = 

los hermanos Mosso, decidieron realizar un plan mediante ol cual 

se concedía la "Mictadura" al general Santa Anna, puesto que fue 

considerado, dado el prestigio que gozaba en "todo el ejército" 

  

y su "ilimitado patriotismo", el hombre indicado para suporar —
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aquellos momentos. El "benemerz.o general Santa Anna" aceptó 

encabezar esto plan y estuvo dispuesto a marchar al país. (56) 

Emporo, aquellos proyectos resultaron frustrados, la in 

tervención francesa se realizó y Santa imna tuvo que idear otros 

medios para poder regresar a la patria. 

A finales de julio del año 63, en una extensa carta di- 

  

rigida a Gutiérrez Estrada y fechada en Santo Tomás, se lamentó 

Santo Anna de su "mala estrella", puesto que la intervención ha 

bíase realizado y a Él se le consideraba ahora un anti-interven 

cionista. Se esforzó en demostrar que la intervención contaba 

con sus "simpatías", que la "hipocresía y cl doblez" eran ajenos 

a su "naturaleza", que en los períodicos do la "demegogla" en 

México se le exponía a insultos por haber mostrado su opinión 

  

favorable a la intervención, y explicaba, 

El llamado general La Lleve quiso hacerme 
vender mis tierras y apoyaba esta preten= 
sión en que yo era uno de los que habían 
llamado la intervención. Por este motivo 
mis parientos y nis amigos de la capital 
creyeron su deber publicar fragmentos de 
cartas fechadas en Saint Thomas que pare 
cían escritas por mí; con ayuda de este 
recurso lograron detener la mano bárbara 
que quería aniquilar los restos de mi - 
fortuna. Sin embargo, si mis amigos lo- 
graron por sus esfuerzos conservame mis 
tierras, ellos me hicieron sufrir un 
ensrme perjuicio ante nuestros partida= 
rios. La susceptibilidad de unos, las -— 
provenciones de otros, suscitaron en mi 
contra amargas quejas. Me han querido ha 
cer pasar por un hombre que unas veces = 
hablaba en un sentido y luego en otro. (57)
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Y adenás, ansioso por regresar a la patria, lamentaba 

que Aluonte trabajara para evitar su lesembarco, actitud que se 

gún 6l cra debida a que ambicionando Almonte "el poder supremo" 

se coloceba en guardia contra quienes suponfa capaces de dispu= 

társelo, y Él -Santa inna- se encontraba entre éstos. (58) 

Conociendo la posición de Almonte, Santa Anna le escri- 

bió, "dándole las seguridades más formales de su devoción a la 

intervención y al imperio". Supuso entonces el general Francis 

co Aquiles Bazaino que a pesar de la "real influencia" que Santa 

Anna ojorcería a su regreso en la región de Jalapa, debido a que 

estaría interosalo en "reclamar fuertos inlemnizaciones al go- 

bierno del imperio por las muicrosas pérdidas que ha sufrido y 

por los daños de toda clase comctilos en sus propiedades por - 

los agontos o por la incuria de los gobiernos precedentes duran 

te su largo oxilz0", no se apartaría "de las reglas de conducta 

cten la prudencia y el interes", más todavía -afirma 

  

que le 

Bazaine-, conociendo "el espíritu de posesión y de amor al di- 

- (59) 

  

noro de quo este personaje está dotado 

Y como, a posar de todo, se le temía, Bazaine autorizó 

el retorno de Santa inna "con la condición exprosa de abstener 

se de toda manifestación y de toda demostración pública por con 

ducto de la prensa o de cualquier otro medio". (60) 

Que el tonor existía lo confirma una expresión dol mar- 

qués de Montholon del 26 de febrero, es docir, dos días antes 

del arribo de Santa inna a Veracruz; en esos momentos, sogún la
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versión del marqués, el partido que más se agitaba era el del 

expresidente, que trataba de aprovechar el próximo retorno de 

su "antiguo jefe" para "reclutar partidarios de las tondencias 

nás opuestas". (61) 

Al finalizar febrero del año 64, Santa Anna regresó a 

México. Ocho años y seis meses después de haber iniciado su - 

tercer exilio. Obsequió las exigencias de los intervencionis- 

tas y se comprometió a abstenerse de "toda manifestación polí- 

tica", así como también manifostó su adhesión a la intervención 

y al "imperio mexicano". (62) 

  

Sin embargo, ese nismo día apareció un manifiesto diri 

gido a sus "compatriotas", que ouypioza de este modo, 

¡Cuántos disturviss, cuantas desgracias se 
han cumplido on muestro suelo desde el no- 
mento en que ne soparé de vosotros. (63) 

hsf, cual protector de la patria mexicana, su primera - 

exprosión está dirigida a recordarles a sus conciudadanos el re 

sultado que han obtenido a consecuencia de haberlos dejado so- 

los, entrogados a su suerte. 

A continuación eonsidora que debido al "error y obseca 

ción de los reformistas" se invocó la "intervención europea", 

y en más de una ocasión so rofiore a los "estravíos de los man 

datarios liberales" o a "Los ecsesos del partido que dominaba" 

como causa de los últimos sucesos. Y al igual que en sus nani 

fiestos del pasado, rocuerda que es "el vencedor de Tampico";



para finalizar diciendo, 

  Yo no soy enemigo de la deuocracia sino de 
sus estravíos. En nuestra historia consta 

que fui el primero en p”oclamar la Repúbli 
ca. Crel hacer un gfan servicio a muestra 
patria objoto siemgro do mi adoración, y - 
nala ne detuvo hasta consumar la empresa, 
Pero pasadas las ilusionos de la juventud, 
en medio de tantos desastros producidos = 
por aquel sistoma, no quioro ongañíar a na- 
dio: la últina palabra de mi conciencia y 
de mis convicciones es la monarquía consti 
tucional...vuelvo a nuestro suolo sin aspi 
raciones do ninguna clase. (64) 

Empero, el manifiesto no hizo la menor gracia a los 1n 

tervencionistas, y para ol marqués de Montholon "el objeto real" 

del manifiesto no era otro que, 

Rebajar el poder actual frente al espíritu 
de la nación, levantar a su propio partido 
a los ojos do tolos al atribuirle la única 
fase de grandoza y de prosperidad de que - 
ha gozado México desde su independencia, - 
en fin, declarar al partido conservador 
del cual quiere ser ol jefe, libro de todo 
compromiso y de toda responsabilidad»... (65) 

  

El tonor a Santa inma y a sus intenciones políticas, a 

pesar de que el caudillo había cunplido ya los Sébenta años de 

edad, hizo que Bazaine le ordenara abandonar el país; que azuél 

cumplió no sin protestar por la nedida. Y de nuevo viajó hacia 

La Habana y desde allí otra vez a Santo Tomás. 

Más tardo, en carta a su fiel amigo Manuel María Jimé- 

nez le conentó que de haber podido hablar en aquella oportuni- 

dal con el emperador Maximiliano -cono eran sus deseos- le ha= 

bría aconsejado



que como base de su trono adoptara el prin 
gipio religioso, el apuyo de los conserv. 
dores y propietarios, el del Clero y el - 
Ejército, reuniendo en este los anti, anos 
veteranos y la mejor juventud del país.. 

  

(66) 

De haberlo podido obsequiar, este consejo habría sido 

sincero; era el fundamento político en el cual confiaba Santa 

Anna para su retorno a la dirección del país, y el mismo que 

le había permitido regresar triunfalmente en el año 53. 

Fracasado el intento santanista de febrero del 64, ya 

para julio del siguiente añio Santa Anna volv16 a ser un "con- 

vencido" republicano, según lo expresó en un Manifiesto feoha- 

do en Santo Tomás, 

¡Compatrzotas! -Jijo entonces- Si releyendo 
mi manifiesto del «iio anterior os detuvie- 
seis en este concepto. "La última palabra — 
de mi conciencia y de mis convicciones es — 
la Monarquía Constitucional", recordad que 
también dije en ese documento: "Yo no soy - 
enemigo de la democracia sino de sus estra- 
vios"; y sobre todo, que fui"el fundador de 

la al .+. ¡Compatriotas! El memora — 
2 de diciómbro de 1822 tomé por 1ema es 
palabras: ¡Abajo el Imperio!¡Viva la Re- 

pia Y hoy Aaa sello ena que 
ae Nos lo ropato con el mismo entusiasmo. 

7 

  

En rigor, ansioso por recuperar la dominación acudía a 

todos los recursos políticos, y encontraba casi siempre la ma- 

nora de sintetizar y conciliar tesis opuestas; su actuación en 

la historia dol país duranto largo tiempo le permitía acudir a 

numerosos cjomplos y obtoner de estos interpretaciones persona



les on las cuales aparecía como la primera figura. Así podía 

moverse con alguna propiedad de un punto a otro dc la historia 

y oscilar entre las diferentes tendencias políticas. 

No es de extrañar entonces que en agosto 10 de 1865, 

Alphonse Dano informara desde México haber sido descubierta - 

"una conspiración santanista con ramificaciones bastante exten 

sas", según pruebas que tenía el omperador Maximiliano, que no 

se dudaba de las rolaciones del "ex-dictador" con Juárez y que 

según uno de los proyectos de Santa Anna, apoyaría éste a Juan 

Alvaroz para hacer de Acapulco "punto central de resistencia 

juarista". (68) 

En su nueva fase como defensor de los ideales republi- 

canos, Santa Anna buscó la alianza con el gobierno de los Esta 

dos Unidos con el fin de poner fin a la intervención francesa. 

En onero de 1866, al tiempo que informaba de las "provo 

caciones norteamericanas en el Río Bravo", Dano supuso que agen 

tos estadounidenses habían viajado a Santo Tomás a finales del 

año anterior para entenderse con Santa Anna; (69) y de ello no 

le quedó la menor duda al saber que on mayo 11 de ese año el ex- 

presidente había desembarcado en Elizaboth Port (Nueva Jersey). 

Y el entendimiento Santa Anna-Estados Unidos ocurría a pesar de 

que ol representante juarista on Washington, Matías Romero, ha-= 

bía enviado a la Secretaría de Estado documentos "que prueban 

que Santa Anna no es de ningún modo amigo del sistema republica 

no". (70)
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Pero, al parecer, la fortuna no estuvo ahora a favor 

  

dol expatriado, porque luego de vivir una aventura en los pro 

yeotos de Darío Mazuera, embaucador neogranadino que se aprove 

chó de la patriotera impaciencia del caudillo, encontró a su 

llegada a Estados Unidos quo ya William H. Seward -Secretario 

de Estado del gobierno norteamericano- había llogado a un arre 

glo con el marqués de Montholon pare que las tropas francesas 

que se encontraban en México abandonaran al país. (71) 

Decidió finalmento probar suerte por sí mismo y viajar 

hasta México; y arribó a Veracruz en junio 3 de 1867 en el va= 

por "Virginia". Se le impidió desembarcar y se conformó con ha 

cerlo más tarde en el puerto de Sisal. /A11í intentó ganar el 

  

apoyo de los yucatecos, recordíndoles por medio de una proclama 

aquella amistad que los unió cuando estuvo de gobernador en la 

península en 1824-1825. Empero los tiempos habían cambiado, y, 

además, los franceses habían salido ya del país, el imperio ha= 

bía caldo y Benito Juárez dominaba la capital. Se le apresó por 

orden del Benomér1to y fue a dar de nuevo, como prisionero, a 

San Juan de Ulúa. De allí so le romitió otra vez al exélio, - 

luego de un proceso en que al parccer supo omplcar las virtudes 

de su palabra y de sus argumentos. 

Solo y casi olvidado por sus antiguos partidarios viajó 

por diferentes lugares antillanos. Lucgo de una breve estancia 

en La Habana fue expulsado de la isla de Cuba y obligado a tomar 

otros rumbos; permaneció un año en Puerto Plata y se estableció



luego en Nassau, en las Bahamas. 

Su última actuación política la cumple desde el exilio 

cuando Juárez le excluye de la amnistia que el Congroso concede 

a los colaboradores le la intervención y el imperio. Iracundo, 

escribe una Protesta que imprime y hace circular, 

Antonio López de Santa inna, General de Aivi- 
Bonomérito de la Patria, Expresidente — 

de 1á República mexicana: Grah Maestre de la 
nacional y distinguida orden de Guadalupe; — 
Gran Cruz de la de Carlos III de España y de 
la igual clase del Aguila Roja de Prusia; Con 
decorado con Placas y cruces honoríficas por 
acciones de ¿por que ese hombre_ sin 
conozencia me califica de Infidente?... Por = 
mi patria ho perdido un miembro importante de 
mi cuerpo, luchando contra invasores cstrange 
ros: su fertil y hermoso suelo he regado con 
mi sudor y mi sangre, vigorizándolo al mismo 
tiempo con equitativas leyes; y sosteniéniolo 
incólume con un brillante ejército -hechura — 
enteramente mía- digno de haber figurado en -— 
la nación mas culta del mundo civilizado. El 
nombre de Santa Anna ofase siempre cuando 
patria se hallaba en peligro... Mi patria siem 
pre ha sido mi Ídolo; y sus soldados mis herma 
ños... ¡y 080 mandarin sin antecodentes mo og 
lisico de infidente!... ¡infidento! ¡Yo el - 
caudillo decano de La Rebíblica»»» (42) 

      

No en vano el tiompo ha pasado y la historia de sus ser 

vicios a la patria y do sus esfuerzos por domcñarla ha quedado 

  

atri Inorme, desde la distancia, tuvo que aceptar que bajo 

el gobierno de Juárez una Sociedad Agrícola, con sede en Jalapa, 

adquiriera a mediados de 1869 la hacienda del Encero y formara 

  

así la que se llamó Socicdad Agrícola del Encoro, presidida du- 

rante varios años por Francisco Quiroga. La asociación vendió



  

fraccionadaments y duranto los siguientes tres años la casi to 

talidad de aquella propiedaú. Así, por ejemplo, Dolores Zulue 

ta de Gorozpe adquirió en 1870 la fracción mayor de la hacienda 

por $ 20.000 posos, que comprendía la casa principal, la casa 

del curato, la capilla, oficinas, Dos Ríos y los potreros de la 

Balsa, Paso de Limón y el Jobo. Por ser la parte más importan- 

teconvieno señalar que lindaba por oriente con terrenos de Corral 

Falso, por el sur, con la cerca que llegaba hasta el "camino na 

cional" de Jalapa a Veracruz; por el poniente con el llano y ba 

rranca do Dos Ríos; por ol norte, con el potrero de Campo Nuevo, 

del cual lo soparaba el río denominado Dos Ríos. Tel parece que 

la señora Zulueta de Gorozpe qu: asegurar la inversión que ha- 

    

cía al adquirir una propiedad usurpada puesto que en la respeo= 

tiva escritura se insertó una constancia, en el sentido de "que 

si alguno la inquietare o moviere pleito respecto de la propie- 

dad, queda la Sociolad obligada a salar en su defénsa hasta de- 

jarla en quieta y pacífica posesión...ó en su defecto le devol- 

verá-los vointe mil pesos que dió por ella con el recargo le 

los intereses, daños y perjuicios que se le originen". (73) En 

su tercer y último testamento, de 1874 -y al cual nos referire 

mos más adelantey, Santa Anna declaró “que había vendido la ha-= 

cienda de Manga de Clavo on 1866 a "Míster Warral", por interme 

dio de su apoderado Francisco de Paula Castro. En ese documen 

+46 enfatizó, al hacer relación de sus adeudos, que la nación le 

era deudora de sumas que no precisó, "por razón de mis bienes 

secuostrados", (74) en los cuales incluía la hacienda del Ence



ro. Por lo tanto, Santa inna no aceptó como legal la venta que 

de esta propiedad hizo el gobierno de Juárez. Empero, su pro= 

testa -al parecer pasiva- no prosperó. Sólo después de haber 

muerto Juárez, a mediados de 1872, y acogiéndose entonces a una 

amnistía de Sobastián Lerdo de Tejada, pudo Antonio López de - 

Santa Anna regresar el país. 

En febrero 27 de 1874 arribó a Veracruz. Sólo unos po- 

cos amigos lo recibieron; en la capital sucedió igual. Las mue 

vas generaciones le mexicanos estaban preocupadas con otros pro 

blemas, y los pocos que aún quedaban de la vieja guardia casi 

de Éól poco se acordaban. 

Sin ombargo, El Pájaro Vorde, periódico conservador, se 

mostró favorable al viejo caudillo; estuvo presto en darle la 

bienvenida a través de sus páginas el sábado 28 de febrero, (75) 

y en su odición de marzo 4 criticó a los periódicos "liberales 

progrosistas" por no brindarle a López de Santa inna el trata= 

miento do general, agregando: "y esto que fué el fundador de 

la república". (76) 

Una semana más tarde, al comentar su regreso a la capi 

tel, .afimó El Pájaro que "algunos amigos suyos"solicitarían 

al congreso una pensión para el veterano que había defendido la 

independencia de México en varias ocasiones y cuyos bienes ha- 

bían desaparecido en manos "de torpes apoderados", y añadió,



Esto honra altamente al partido liberal de 
México, que olvidando los errores del ex- 
dictador, sólo se acuerda de sus servicios 
¿ la patria. (77) 

El Siglo XIX, en cambio, desde su punto de vista políti 

co, se mostró contrario a la idea de conceder pensión a Santa 

Anna, argumentando, 

Antes que nosotros, está la dignidad de la 

república haciendo pedazos aborración tan 
monstruosa; y como poderoso vehículo de su 
voz, la pronsa liberal progresista, y sobre 
todo patriótica, que hará posar también su 
roprobacion sobre la descabellada intentona 
del círculo santanista. (78) 

El 15 de marzo El eco de 

  

bos mundos publicó un artí- 

   culo que con el título "Un sitn al general Santa Anna" escri 

biera "un amigo muestro", según explicó a sus lectores. Para 

el qutor del mismo era Santa inna, "un monumento vivo de la his 

toria nacional", "el que con su audacia y energía afianzó miues- 

tra independencia y libertó a México de una segunda conquista" 

y advirtió que, pese a ello, el héroe habitaba una casa de apa 

riencia modesta, poco concurrida entonces cuando dieciocho años 

atrás no se hubiera podido dar un paso on medio de la multitud 

“agolpada en las calles y las plazas para ver al dictador". La 

sala de recibo del genoral la encontró desprovista de lujo y le 

pareció ser la de "un honrado comerciante retirado de los nogo= 

cios". La descripción que nos ofrece del viejo caudillo de aque 

llos momentos es la de



  

un anciano de elevada cetatura, de osbeza 
erguida, vestido con o traje tradicicnal, 
compuesto de un ancho pantalón blanco, cha 
leco de seda amarillo claro, casaca azul = 
con botón de Águila dorado, y corbata blan 
Ca... pesar de las arrugas que surcan su 
semblante, y de los pocos cabollos que cu- 
bren su cabeza, su paso, aunque lento 4 - 
ceusa dol pic que le E a, firmo y seguro, 
y su cuerpo erguido y que aun promete resis 
bir algun tiempo é los embates de la edad, — 
hacen que, á primera vista, no represente — 
mas que sesenta años. Su cabello, aunque - 
escaso, está todavía negro, y, no obstante 
el peso de la pierna de palo, camina sin -— 
bastón nz sosten alguno» 

  

El caudillo explic% a quienes le visitaron en esa oca 

sión lo mucho que le atraía en el extranjero regresar a la pa- 

triz y que a quienos on el exilio le interrogaban aceroa del 

por qué los abandonaba les docfa: "voy a reumirmo con mi paré"; 

adomás, que al llegar a Veracruz y preguntar por sus amigos le 

sorprendió escuchar siempre la misma respuesta de que habían 

muerto; de este modo tomó conciencia que una generación entera 

había pasalo sobre él, 

Acerca el estado de su salud manifestó textualmente, 

Por fuerte todavía, Á pesar de > setenta 
os que cumplí el 21 de Febrero. Aun 

*orosonta la enfermeñal do que he de ma 
Mi inteligoncia está expedita; la memo 

que es lo primero que pierlen los viejós, 
está on tan buen estado, que me acuerdo de — 
los incidentes mas insignificantes de mi vida 
de caieto. Para escribir mis memorias, que - 
forman ya cincuenta y cuatro pliegos, no he - 
tenido necosidad de consultar ningun documen 
to. Todo está vivo aquí, dijo, dándose una - 
palmada en la fronte. AA! si ho fiera por el 
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pié, que tanta falta rehac», estaria aun en mas 
trointa aífos. Pisicamunte he envejec:”o, pero 
mi corazon y mi cabeza son jóvenes aún. 

  

Alguien que le admiraba le llevó -durante aquella visi 

ta del "amigo" de El_Eco de ambos mundos- lo que aún quedaba de 
  

la pierna ceroenada. Desde diciembro del año 44 un antiguo co- 

ronel del ejército la protog1ó lo la turba enfurecida y prome- 

tióse entregarla a su dueño, Santa Anna creía perdida ya esa 

parte estimada de su cuerpo, motivo por el qual fue grande su 

alegría por el inesperado suceso. El escritor nos refiere al 

hablar de la pieza recobrada que, "El pié está perfectamente mo 

mificado, y consorva hasta las uñas de los dedos". (79) 

Santa Anna siguió siendo tema para la prensa de la 6po 

ca, para bien o para mal; así cl 19 de marzo El Siglo XIX cri- 

ticó el hecho de que las autoridados hubieson enviado un pique 

te do policía a escoltar al caudillo, cuando el 17 asistió a 

un convite que le fue obsequiado por "los canónigos de la Villa". 

Y se preguntaba "¿De cuando acá la policía sirve de escolta á 

los particulares?" (80) Tal parece que la pregunta se quedó — 

sin rospuesta; al menos no se insistió sobro ella. 

Meses después de haber llegado al país, a finales de og 

tubre, Santa inna redactó su Último testamento. (81) 

Llama la atención en el mismo que el emudillo aceptara 

la declaración del notario, en el sentido de que el testador 

tuviera en esa época 76 años, cuando en realida1 eran 80 años



largos, puesto quo debía cumplir los 81 en el siguzente febroro. 

Este fato coincido con el que el propio Santa Anna manifestó on 

la rounión a la cual asistiera el "amigo" de El Eco de ambos mun-   
dos, que ya conocemos. Manía de viejo, Santa Anna se quitaba 

los años; actitud my humana, además. 

Se advierte también en el documento al cual nos refori- 

mos el desco manifiesto dol gonoral jalapeño en dejar constancia 

de sus buenos servicios prestaños a la patria. Así lcemos en la 

trigésima providencia testamentaria, 

Declaro píblica y solemnomente que desde el 
año de mil ochociontos veznmtiuno ho servido 
a mi patria con cl esmero r lealtad que pue 
le hacerlo un buen mexicano 

Y en la trigésima tercora, expresa: 

Declaro y ruego a mis hijos que es mi volun 
tad aceptar gustosos el porvenir que les he 
legado: que no olviden jamás que todo el = 
tiempo de mi vida presté servicios a mi pa- 
tria, dorramé mi sangre en honor de la Repú 
blica y que no me animó otro deseo que el - 
de hacer la felicidad de los mexicanos, no 
hab1éndolo logrado, porque el Hacedor Supre 
os a otra persona tendría prelestinada pa= 

e 

Tales manifestaciones no se encuentran por ejemplo, en 

el testamento que suscribiora en Tacubaya on Palacio Nacional, 

el 7 de septiembre do 1844; lo cual indica entonces que ya pa- 

ra la focha de su Último testanento Santa Anna era consciente 

de que había llegado al final de su carrera. Motivo por el cual  
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desea tanbión que quede desmentida la afirmación de que "poseía 

considerables riquezas", que en su opinión era un "aserto mali- 

ciosanonte esparcido por hombros sin conezencia, y tan sólo pa= 

ra satisfacer sus venganzas y odios políticos". Pero, como afir 

ma Potash recientemente, "los testanentos —do 1844, 1867 y 1874- 

ponen en claro que los afios de servicio público de Santa Anna no 

le impidieron la acumulación de propiedades considerables". (82) 

Ahora bien, el octogenario caudillo fue singularmente 

sincero consigo mismo al reconocer en una de sus declaraciones 

testanentarias -que honos ya citado- no haber podido lograr su 

desco porsonal "de hacer la felicidad de los mexicanos. ..porque 

  

-afirmó- el Hacedor Supremo, a otra persona tendría predestina 

da para ollo". 

Si analizanos nás dotenidanente los testanentos del 

caudillo encontramos en ellos algunos datos importantes. Por 

ejemplo, es visible su interés por demostrar su fe de "católi- 

co, apostólico Romano", según se lee en el último testamento 

(No. 19), y que se encuentra cono rasgo comín en los otros dos; 

así también el asentar con exactitud ser "hijo legítimo Ge le- 

gítino matrimonio de los Sres. Lic. D. Antonio Lopez de Santa 

inne, y Doña Manucla Poroz de Lebron". 

En el primer testanonto, de 1844, López de Santa Anna 

declara ser de es 

  

o viudo, de Doña Ines García de Lopez de San 

ta inna, fallecida en Puebla el 23 de agosto de ese nismo año, 

es decir, quince días antes de testar; matrimonio este el cual
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  hubo tres hijos: Guadalupe -vasada cur Francisco de Paula Castro 

Lopez de Santa inna, sobrino carnal del general jalapeño y su 

_2rno, adenás-, Mería del Carmen y Manuel (No. 3); en el testa 

uento de 1874 Santa Anna confirma este dato y nos informa tam 

bién que la segunda hija, María del Camion -difunta para enton 

nes- contrajo nupcias con Carlos Maillard, dejando huérfanos 

dos hijos: Antonio, que falleció a los cinco años y "una hija 

que vive". (No. 3) En el primer testanento no declaró hijos 

naturales, misnos que sÍ aparecen on los dos últimos; en 1867 

consignó con este carácter a Doña Paula Santa Anna, hija de Ma 

ría Cosarca, Dofía Merced y Doña Petra Santa ¿nna, hijas de Doña 

Amada Sandoval, la primera de estas Últimas viuda de Arrilla- 

ga /José_7 y la otra todavía 

  

tado honesto (No. 41) y por 

el siguiente nuneral a los coroneles D. José María y D. Angel 

Lopez de Senta inna, (83) todos los cuales aparecen confirma- 

dos con igual categoría en el último testamento. (No. 32) 

In 1844 declaró que Doña Inés García "introdujo" al ma 

trinonio "cien reces de ganado vacuno", mientras que Él aportó 

la hacienda de Manga de Clavo, "en su primitivo estado" y con 

un valor entonces de $10,000.00 pesos (No. 4) y on 1874 aseguró 

  

que su primera esposa introdujo "la cantidad de seis mil pesos 

que recibí de su padre en bienes de campo" (No. 4), uientras 

que Él "un capital de veinticinco mil pesos que consistía en la 

  

hacienda de Manga de Clavo y sus llenos". (No. 5) Hay entonces 

una contradicción evidente en el valor que Santa inna asignó a



  

esta hacionda en uno y otro documento, a no ser que por "sus 

llenos" se refiera al ganado que poseta en esta propiedad, al 

cual hipotéticanente se le podría dar un valor de $15,000.00 pe 

sos, puesto que como Él otorga un valor unitario de $60,00 pesos 

a cada una de las "cien reces de ganado vacuno" que llevó al ma 

trimonio Doña Inés, esta suna excedente equivale a doscientas 

cincuenta reses que presumiblemente tenía Don Antonio en la ha 

cienda referida, aun cuando en verdad el número parece excesivo. 

In el nunerel sexto del último testamento afirma que al 

morir Doña Inés los bienes de la sociedad conyugal ascendían a 

"un nillon trescientos il pesos" que enunera así, "las hacien- 

das de Manga de Clavo, Paso do lus Veras, El Encero y Boca del 

Monte; todas ellas con abundante ganado vacuno y caballar, ade 

más une casa en Veracruz que vendí posteriormente en la canti- 

  

dad de trece mil pesos, el oficio público de Ayuntamiento r 

antiguo de aquella ciudad con un anexo el de hipotecas que he- 

rede”del Señor mi Padre..." Empero, en el de 1844, Santa Anna 

da cuenta de otras propiedades: dos urbanas más en Veracruz pa 

ra completar tros en esta ciudad y una más en Jalapa, así como 

la hacienda de Pacho, que había colido a su hiza Guadalupe; pro 

piedados estas de las que nada nos dice en su últina testifica- 

ción, inexplicablenento, aunque sí declaró entonces haber entre 

gado a su hija Guadalupe cuarenta mal pesos "por cuenta de su 

legítima naterna" (No. 12) y a Mará del Carmen cincuenta mil por 

igual derecho. No. 13)



Segín su último testamento, al contraer segundas mup- - 

cias con Doña Dolores Tosta, le entregó por dote dos casas situa 

das en la ciudad de México, una "en la calle de los bajos de San 

Agustin" y otra en la callo de Vergara, "y adomas por donas, las 

alhajas que poseo". (No. 9) 

Llama la atención que en su primer testamento, Santa nna 

consignara haber concluído el templo y la cesa cural del Pueblo 

de la Antigua en el Departamento de Veracruz, por una cantidad 

superior a los veznte wil pesos y explica haberlo hecho "para de 

esta nanera cumplir con mi conciencia, respecto á los diezmos - 

que debi haber dado según las leyes antiguas, y que las leyes de 

la República dejaron al libre alvolrio de cada uno". (No. 7) = 

Sintonática esta actitud de hasta donde llegaba lo que el caudi 

llo creía era su deber como "católico, apostólico Romano". 

En el último documento, al explicar que le había otorga 

do a su hijo Manuel la hacienda del Encero por cuenta de su "le 

gítina materna" e "igualarlo á los denas hijos", consignó que 

Benito Juárez "dispuso arbitrariamente de ella, así como de los 

demas bienes que quedaron en pie", poro que "esta demasía" no 

disminuís sus derechos. (No. 14) Y en el mnuneral 18 da cabida 

a una queja singular contra Ignacio Esteba / José 7, uno de sus 

principales adictos veracruzanos. A estepersonaje vendió en 1855 

la hacienda le Boca dol Monte en $25.000.00 posos sin que para 

1874 -diccinueve años después- hubiera cubiorto cl adeudo; y en 

  

el nunoral siguiente explica que al misio Esteva le vendió "los



  

terrenos de La Palua y El Job0", q1e hizo "un corto abono" por 

la adquisición dol primer terreno, pero no canceló el resto. 

Para Don Antonio los adeudos a su favor eran aún mayo- 

res; enfatizó en el hecho de que la nación le debía "por razón 

de mis bienes secuestrados", (No. 22) así como también por con 

cepto de sueldos "como General de División inválido, desde Agos 

to de mil ochocientos cincuenta y cinco hasta la fecha, invocan 

do a mi favor -explicó- las leyes protectoras de la propiedad 

del Ciudadano". (No. 23) 

Declaró, igualmente, haber vendido los terrenos de las 

haciendas de Manga de Clavo y Paso le las Varas a "Míster Warral", 

según escritura que en febrero do 1566 otorgó al comprador "mi 

  

apoderado Don Francisco de Paula Castro". (No. 25) Como adeudos 

reconoció, además, uno en favor de los "Señores Velasco herma- 

no", por una cantidad aproximada a los $10,000.00 pesos (No. 26) 

y otra a favor de Don Pedro Ballestado, de Campeche, por ---= 

8775.00 pesos, suma que le cobró por el suministro de alimentos 

durante "ol nes y medio de prision en que se me tuvo en esa 01u 

dad", explicando que aunque la cantidad parecía excos1va, "basta 

la buena voluntad con que ne suninistró esos alimentos en nomen= 

tos en que ninguno so acordaba de los servicios de que me ora 

deudora la patria". (No. 27) 

  

De este modo, sogún su último testamento, en 1874 Santa 

inna había vendido la mayor parte de sus numerosas propicdados;



Boca del Monte, La Palma y el Jobo a José Ignacio Esteva; Manga 

de Clavo y Paso de las Varas a "Míster Warral", Le quedaban úni 

canento, al parecer, dos propicdados urbanas en Veracruz y una 

en Jalapa. 

Ahora bien, una aproxiuación a un intento comparativo de 

las manifestaciones testamontarias de Antonio Lópoz de Santa Anna 

y Juan Alvarez nos ofrece el siguiente resultado. 

Caudillo y cacique se preocupan por consignar en sus res 

pectivos documentos la profesión de fe religiosa, que en este ca 

so, como católicos, es comín a ambos; pero Santa nna insiste en 

  

precisar la suya con el aditivo ile "apostólico Romano", califica 

tivo este que al parecer no preocuyó a Don Juan, como tampoco el 

problena dol pago de los diezmos. Inpero este último invocó la 

intercesión de María Santísima para que lo favoreciera en "el 

trance de mi muerte". Y en este sentido, el cacique sintió na- 

yor tenor al más allá que el caudillo, y, como campesino que era, 

esto resulta lógico. 

Por otra parte, mientras en su testamento el cacique ox 

  presó su voluntad en favor de que sus funerales y entierro se hi 

cieran "pobre y humildemente", el caudillo no hace ninguna alu- 

sión a oste particular en sus tres testamentos; manifestaciones 

éstas que parecen definir los rasgos de carácter en uno y otro? 

humilde en el primero y soberbio en el segundo. Santa Anna, al 

parecer, no quiso pocar de falsa modestia; a lo mejor pensó Ínti 

manente que se merecía funerales a tono con el concepto que te-
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nía de su propia gloria. Hemos mencionado antes que en 1874 in 

sistió en dejar constancia de sus servicios a la patria, algo 

que está ausente en el testauento de Don Juan. 

En aubos personajes es común la importancia que conceden 

a la legitimidad, tanto de nacimiento como de vínculo matrimonial; 

característica de la época no cabe dudan. Pero, mientras López 

de Santa inna reconoció explicítamente en sus dos Últimos testa 

mentos a cinco hijos naturales, Don Juan adoptó una posición di 

feronto; dio participación de sus bienes a dos "hijos de crian- 

za", En favor del cecigue surzano conviene anotar que aún vivía 

su legítima esposa, mientras que cuando el caudillo hizo Aquel 

reconocimiento en 1867, ya Doña Inós había muerto, e incluso ha- 

blan pasado veintitrés años de su desaparición. 

Las deudas que Don Juan reconoció a terceros fueron ma- 

yores que las consignadas por Don Antonio; quizá el cacique era 

menos ágil para cancelar sus compromisos de dinero porque al tes 

tar tenía mayores facilidades econónicas que cuando el caudillo 

testó por última vez. 

Común a ambos fue el señalar a ln nación como deudora de 

obligaciones contraídas con ellos por sus servicios, más notorio 

en Santa Anna que en Mvarez, puesto que Don Antonio reclamaba 

diecinueve años de sueldos como General de División; paradójica 

mente, Don Juan solicitaba una indemnización por la destrucción 

de su hacienda La Providencia, hecho ocurrido por orden del pro 

pio Santa inna.



Finalmente, uno y otro se muestran magnánimos con sus 

hijos, aún cuando en el caso de Don Juan Alvarez el acto de - 

desheredar a dos de sus nietos nos ofrece de él una imagen se- 

mejante a la de un pater familias, no del todo fuera de la épo 

ca; encaja perfectamente como imagen de uno tal enclavado en un 

émbito netamente rural, rígido y autoritario, por contraste, - 

cariñoso y lleno de bondad. 

Enceguecido, pobre, sufriendo una melancolía senil mo 

tivada quizá por antagónicos recuerdos-, murió en México Antonio 

López de Santa Anna el 21 de junio de 1876. A los 82 años de 

edad su deceso no produjo alarma, intranquilidad, ni conmoción 

política a los mexicanos. 

El Siglo XIX comentó, 

A la una y media de la mañana de hoy ha fa 
llecido en esta capital el hombre que tan= 
to ha figurado en los acontecimientos de - 
nuestra patria y cuyo nombre célebre por — 
más de un titulo ha recogido ya la histo-- 
ria en muchas de sus páginas... 
El Sr. Santa-Anna cometió errores en su - 
larga carrera de hombre público, pero el - 
país le debe tambien grandes servicios, y 
al abrirse el sepulcro para él, debemos = 
dar al olvido los primeros para conservar 
solamente la memoria de los segundos... - 
Dios ha juzgado ya al hombre sobre el cual 
la historia ha promunciado tambien su fa = 
llo. (84) 

El Pájaro Verde fue más amplio en su comentario del - 

viernes 23 de junio, en el cual manifestó,
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Al espirar el prominen;e mexicano deben tam 
bien espirar las aversiones de los partidos. 
Desde ayer comienza su posteridad y todos de 
ben tener imparcialidad para juzgarle. Murio 
en la pobreza habiendo sido rico...acabó sus 
dias aislado en el hogar doméstico el que - 
tan buscado era en el palacio nacional; mu - 
ni Jrivado de sus grados militares, el que 

'anó en tantas campañas defendiendo la 
do gononota nacional; murió olvidado de -— 

los gobernantes el que gobernó con más auto 
ridad que ninguno, y wurió, en fin, resigna- 
do con su penosa situación y lamentando las 
desventuras de su patria por cuyo bien traba 
¿6 como militar y como presidente. 
La historia de México está enlazada con la — 
biografía del general Santa Anna, durante me 
dio si, 
Honró y garantizó en su gobierno la autori - 
dad, la doctrina, las inmunidades, el culto, 
los derechos y las propiedades de la Ig' 
sia... Hizo respetar de las potencias Sxtran 
jeras los derechos ic la nacion...y con su = 
influencia y su poicr retardó por muchos 

os el desastroso imperio de la revolución, 
hasta que en 1855 le Posmplasó en el gobier- 
no supremo de la repúblic 
Las dotes intelectuales del general Santa - 
Anna fueron. un talento claro y elevado, una 
memoria feliz, una comprensión pronta, una - 
Donetración fácil, una sagacidad oportuna, - 
de todo lo cual dió miestras en los azares — 
de sus campañas. No tuvo ningunos estudios- 
escolares, ni fué inclinado 4 la lectura: pe 
ro tenia un buen discernimiento en la solu = 
ción de las cuestiones que se debatian en su 
presencia, y en los acuerdos que tenia con = 
sus ministros. Si en su carácter moral se — 

sión á la lisonja y propensión 
á imponer -suovoluntad, resaltaban su respoto 
á la Relígions suamor á la patrie y su anhe 
Lo: de angrendoneris y majo pezta (85) 

  

  

      

AL juzgar al “cana FETO en"su muerte EL Siglo XIX coin- 

  

cidía ensaligunos puntos coñ su advorsario EL Pájaro Vorde; que 
era un "prominente mexicano" de nombre "célebre"; que había que 

olvidar sús errores, recordar los “grandes servicios prestados a 

la patria" y juzgarlo con "imparcialidad" sin lás' "aversiones de 
partido".
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EPILOGO 

Recordemos ahora y nuevamente, que hemos pretendido apro 

ximarnos a los postulados weberianos, utilizando la tipología 

ideal, desde los criterios de la historia social, para tratar 

así de reconstruir la realidad histórica objeto de nuestro es 

tudio. Tal como señalamos en la Introducción, la figura con- 

ceptual formada mediante el tipo ideal no se da totalmente en 

la realidad; permite, sí, apreciar con mayor nitidez los ele- 

mentos que la caracterizan. 

De este modo podemos entonces comprobar las categorias 

que hemos utilizado en el estudio, aplicadas a estados indivi 

duales, en este caso, al caudillo intonio López de Santa Anna 

y al cacique Juan Alvarez. Carisma, oportunismo político, 

mentalidcd, clientela, ete. son elementos que integran la rea 

lidad de cada uno de ellos, sólo que aparecen con mayor inten 

sidad con cl tipo ideal porque, por necesidados metodológicas, 

ha sido preciso subrayarlos. Y lo mismo que decimos de Alva- 

rez y Santa Anna podríamos dostecar de Hidalgo, Albino García, 

Morclos e Iturbide. 

La oxistencia de carisma, tanto en Antonio Lópoz de San- 

ta Anna como cn Juan Alvarez, parece inncgable porque tal cua 

lidad os manifiosta en uno y otro a lo largo de sus actuacio 

nes políticas y militares. 

Lópoz de Santa Anna obtiene esa gracic a partir de 1829, 

porque si bion antes de esa fecha ora ya una figura de impor-
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tancia regional, fue a partir del triunfo sobre los españoles 

de Barrados cuando se le consideró como a un "semidiós", obtu 

vo títulos como los de "Héroe de Tampico", "defonsor do la pa 

tria", "intrópido hijo de Marte", cte. la persistencia de 

esa cualidad carismática fue favorocida por varias y diferen- 

tos razonos. Entro otras, la de scr un criollo de buena fami 

lia, que contó con excclentes vínculos on la provincia de Ve= 

racruz; un militer de carrera con secciones notnblos on su ho- 

je de scrvicios; las mismas condiciones do inestabilidad poli 

tica y social imporantos on ol pats y cl temor constante a 

nuevas invasionos cxtranjoras que la nación experimentó duran 

te todo cl periodo y que culminó con la intervención curopea 

de 1861. El imperativo nacional de poder contar con un hom-   
bre atrovido que defendiora «l pafs de sus potencislos encmi 

gos onaltcció la figura de Santa Anna, quion personificó en- 

tonces aquella cunlidnd ante los ojos de la opinión. Así on 

1836, las esperanzas que se depositaron en la actividad dol 

héroe veracruzano y la confianza cn su triunfo sobre los te- 

xcnos riboldes demostroron la importancia do su carisma. 

Igual sucodió cuzndo se vertioron l“grimis ante la posibili- 

dad de su muerte on 1838, lucgo de combatir a los francescs. 

Rosultado do oste fervor fuc cl régimen sentenista de 1841-1844, 

periodo cn cl curl el enudillo fuc glorifiendo de diversas ma 

neras; en la capital so recordó con domostracionos de júbilo 

el torcer aniversario de la defonsa de Voracruz y con mucha 

pompa se colcbró un aniversario mís de la victoria obtenida en
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Tampico; una corcmonia especial se llovó a efecto para colo- 

car la picrna ccrecnada del hóroe en el cementerio de Santa 

Paula, e incluso una estatua fue erigida on su honor. Y aun 

cuando fuc estruendose su cafda on 44, de nuevo on 46 -scgún 

explicación salpicada de sarcasmo do Carlos María Bustaman- 

to- su retorno al pais so aguerdó como la dol Mestas. Otra 

vez convertido en drbitro do los destinos de la patria, so 

volvió a confiar en su "genio militar" frente a los norten- 

mericanos. Y parecida situsción se experimentó en 53 cuan- 

  

do todos los pertidos quisicron genarlo para su causa. 

El carisma de Don Juan aparcec luego do la trígica dos- 

aporición de Viconte Guerroro, do quien sc lc considoró hore 

dcro, y en su caso existe también una serio do circunstan- 

    cias favorables. Sin scr militer de academia, su carrera la 

inicia al lado de Morclos y de los Bravo y Galesna en el 

frente do batalla, y adquicre ascendiente como supérstito de 

la guerra de indopendencia; su perticipación cn las campaños 

de Guerrcro lc conccdo ciorta aurcola popular como compofñícro 

y amigo del héroc. Durante la "guerra dol Sur" -marzo 1830 a 

fobrero 1831- cl influjo lo poseía Vicente Guorrero, por ori- 
gen, gloria militar y aprecio al paisan-je regional, además 

de la investidura prosidenciol que había alcanzado; motivos 

suficiontos para que aquellas gentes lo siguioscn y no pocos 

-en su ignorancia- esperascn de 61 una protección efectiva. 
Al desaparecer óste, Alvarez rocibe todo el respoto y obodicn 

cia que los surianos conccdían a su héroc principal; Don Juan,



además, cdoptó muchos do los principios de Guerrero y la con 

sidorrción hacia sus palsenos; más todavía, en ol transcurso 

dol tiompo -por convicción o como medio de atracción onalto- 

ció su interés hacia los indígenas y costeños. Conviene cx- 

plicar que Alvarez se preocupó siempre por elimcntar ol culto 

regional a la memoria del "mértir de Cuilapa", instituyondo 

la fecha de su inmolación -14 de fobroro- como de riguroso 

duclo, y recordando de continuo su mcmoria —palabras y accio 

nos- en manificstos y proclamas. Sincera veneración o fórmu 

la política, lo cierto cs que al recordar sistemfticamente a 

Guerrero, Alvarez conseguía sc lo rindiora cl respoto y la 

considercción que él crcla tembión merecer por haber sido ami 

go y compañero de aquél. Pera gran porte de los surinnos, cn 

tonces, iniciclmento para los de Costa Grande on porticular, 

Don Juan oncarnó la figura dol valioso protector que Guerrero 

no pudo scguir sicndo. Sus triunfos a nivol rogional lc ayuda 

ron a fortalecer su porte heróico; y su prrticipación en los 

continuos suecsos políticos así como su actitud rebelde ante 

los dosignios dol supremo gobierno acrecentaron poco a poco 
su el de 1fder regional. Así, cn ol conflicto antos mon- 

  

cionsdo cn defonso de la logitimidad del gobicrno de Viccnte 

  

Guerrero; lucgo en cl año 32 coincidicndo con Santa Anna en 

la lucha que éste comprendió contra cl gobierno de Anistasio 

Bustamante; cnjuiciando a1 siguiente año a los ministros Fa- 

cio y Alamán; en 34 combatiendo contra los "levantiscos con- 

servadorcs"; «n lucha abicrte en 35 contra el centralismo adop
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tado por Tópez de Santa Anna, cuando pese a la derrota dojó 

posición robelde y espíritu independiente, En 1841, 

en contra del gobierno de Anastasio Bustamanto; de 

on su rol de defensor do los indigenas; otra voz cn    ta Anna, actitud que repite on 46, pero on csta 

oportunidsd combatiendo al régimen de Parcdos y Arrillaga, 

hasta eleanzor cn 55 la culminsción de su conducta roboldo on 

cabozando la rovolución de Ayutla. De este modo, Alvarez lle 

gó6 a sor para los surianos cl hombre todopoderoso, a quien acu 

dían no sólo on pos de consejo sino de órdonos y normas para 

actuar, hasta considerarlo ol Dios del Sur o cl Zata Juan, ca 

paz de oncontrar solución a sus problemas. Y la bandora del 

agrarismo en favor de los indfsonas que ya se insinúa en él on 

los años 32 a 34, so manifiostz más claramente cn su documento 

de 45, cn rospuesta a las acusnciones vertidas por los emigra 

dos do Chilapa, y alcanza una definición mas complota en lo 

gcusación que incluyc cn cl Manifiesto e los pueblos cultos de 

Europa y América del año 57. Claro cs que on Don Juan encon 

tramos cntromezclado al defonsor do los indígenas con cl opor 

  

bion, para alcanzar o sostonir sus respectivas do- 

minsciones caudillo y cacique acuden al oportunismo político. 

López de Santa ánna parcco demostrarlo con sus reitera 

dos y aparentes combios cn la netividrd política que on ri- 

gor constituyon una forma de defendor su dominación. Y de es 

to modo marcha de neucráo a lo que en enda uno de esos momen
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tos consicera son los deseos de las mayorias. En c” año 22 

comienza sicndo imperialista y teomina republicano; «n los 

años 26 2 27 muda rápidamente de escocés a yorquino; Lucha 

contra el gobicrno de Gómoz Pedraza on 29 para clamar por su 

regreso dos años después; llega a la prosidoncia cn 33 como 

federalista pera convertirse cn socio del rival on 34; de nue 

vo en 46 abraza la cousa federal pera cambiar al bando contra 

rio en 47; a partir de 1855 aparenta sor consorvador, intor- 

  

vencionista, moncrquista, imperialista o juarista y ardicnto 

republicano, poro on el fondo sólo es santenista. 

Juan Alvarez os al parecer más definido en política: re- 

  

publicano federalista; en rigor necesitó menos de cstas mudan 

  

zas ya que en cl fondo sólo lo importaba la suerte de su re- 

sión. Sin embargo, a nivel regional, lucha contra Nicolás 

Bravo en 30 y 31, para llogar « un scuerdo con éste on 32, so 

enfrentan de nuevo y se reconcilian lucgo en Tixtl 

  

rompon 

nuovamonte on 3% para reconciliarse on ¿4 y otra vez se enfren 

ten dos años dospués; es decir, un continuo éoncedor y cparen 

te transigir que so sabía frágil por las diferencios que los 

separaba on ideología y posición social. Igual hizo con Joa= 
quín Rea y Florencio Villerroal. En ol pleno nacional, adic- 

to a Vicente Guerrero hasta su mucorte cn 31, on 1830 Alvaroz 

se declaró públieamento on favor de Anastasio Bustamante como 
simplo ostrategia pera pronunciarse luego en apoyo de aquél; 

siguió a Senta Anna en 32 para combatirlo dos años más tardo; 

en compañía de Nicolás Bravo lucha contre Anastasio Bustamante



  

en el año 41 y en favor do Santa Anna; otra vez cn comp: 

Bravo combaten al régimen santenista en 44; 1nvoca úos años 

más tarde el retorno del caudillo veracruzano y aún lc brinda 

su apoyo on 53 para enjuiciarlo pública y definitivamente on 

55. Al igual que un Santa Anna santaniste existe un Juan Al- 

varez alvarista. 

Resulta lógico que al señalar coste oportunismo personal 

de los lfderca que estudiamos, soñalemos como condición del 

mismo las circunstancias políticas y socinles de la nación, 

apenas cn formación. La serie de duslismos -cscocesismo: 

yorquinismo; centralismo: federalismo; conscrvedurismo: li- 

boralisno; monarquismo: republiconismo- visibles durante me- 

dio siglo de vida indopendicnic mexicana no sólo representan 

  

un problema político de coda momento sino también una profun 

da controversia social. En Santa Anna no se advierte una por. 

copeión —por lo menos no lo demuestra con actos- de la lucha 

social y por tanto, no intenta soluciones do tipo popular. Su 

actuación cn 41 como vocero de inconformes cosocheros voracru 

zanos cs mís una actitud política que una toma de conciencia 

on favor de aquellos grupos. Y on todo caso resulta un hecho 

aislado. Para alcenzar el poder o para dofondorlo, Santa Anna 

se apoya, generalmentc, on las elasos consideradas como supo 

riores un la pirínido socicl; así, en 34, 43, 47 y 53, para cg 

locar al azar algunas fechas que puedan servir de ilustración, 

Y cuando busca (o consigue) la adhesión popular es sólo utili 

znndo pera ello los triunfos "patrióticos" ya alcanzados o pro
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ncticndo conseguir otros. No ofrece mejoras sociales; ofrece 

defender a lo patria. Do coto modo su medio favorzto -y que 

  

utiliza haste el esmsancio- para mantener incólumes carisma y 

dominación es recordar, ropctir, gritar al pueblo, sus triun- 

fos y victorizs. En el año 46, lucgo de 17 años de dominación 

-si considoramos que ¿sta comenzó on ol año 29-, on carta a Va 

lentín Gónez Parfas el caudillo reconoció que para osa época 

era éste quicn poseía cl apoyo del pueblo. 

Juen ¿lvarez, por su porte, comprondió mejor la situ 

ción socicl de su medio gcogrífico, quizá por su origen modes 

  to y una large convivencis con sus scguidorcs. Y a posar de     

llogar a sor después -Ól tembién- un rico hacendado, adoptó 

  

-imporctivo moral o fóruula de aciividod política- la dofen- 

sa de los desposeídos del Sur. 

Scriz interesante preciser cóno Alvarez, e pertir de su 

origon modesto llegó n ser rico hacendado. Afirmó cn su úni 

co testrnento conocido hasta hoy que los pocos bicnos que 

aportaron él y su cspose al matrimonio deseperccicron con la 

guerra de indopondoncia, no obstante hacia 1836 ndquirió La 

Providoncia y luego otras propicdados. Sogún su testamonto 
fue un hombre rico; sin onbargo siompre quiso que do $l se 
tuviora la imagon do un hcubre pobre. ¿Simple argucia pera 

mantenor su posición como defensor de gente sin fortuna, que 

de este modo podían considersrlo como un igual? 

  

Resulta así uás congruente la ubiención política de Alva 

rez con su posición socicl, pero conviene recordar que misla-



  

do de los centros de controversia lc fue más fácil conservar 

aquél: Distinto fue cl caso do Santa Anne puesto que pre- 

  

mutaciones derivodas de las circunstancios se 

  

sionadu por 

vió obligado = compromisos pertidistes pere mantener intacto 

su predominio. Que no siompre consiguió. Sin ombargo, pose 

a ser más definido en política, o al nenus parccerlo, Alvarez 

so une ropctidos vecos a las sctuscionos de López de Santa 

Anna, con cuyos plantcemiontos llega a coincidir. Así, cn 

1823 contre Iturbide; en 1828 contra Gónoz Pedraza y en 1832 

en favor de ésto, Do 1832 a 1834 marchan confornes. En 

1846, hlvarez cla por cl retorno de Santa Anna no sólo al 

  

pais sino al podcr; así de 47 a 48 mercheron unidos de nuevo. 

Y cn ol lapsce 53-54, ¿4lvarez nuivonente conccdo su epoyo al cau 

dillo hasta cusndo sobrovienc ls ruptura y luche final un 54, 

los norentos de los coincidencias políticas entre caudillo y 

  

cacique corresponden genoralnento a perfodos en los cuales el 

princro militó cn el prrtido federal, aún cunndo on 1853 osto 

no fuera así. 

En lo corrispondiente a cualidados personslcs que ayudan 

a favorocor la acción del c:udillo o dol encigue oncontranos 

afinidades on éste y aquél, Sus intervenciones en la guerra 

de independencia denuostran comunes cualidades; a Santa Anna 

se le reconoce contribución importante cn la campaña en que 

intervino en le provincia de Voracruz al abrazar la cnusa de 

las tres gorantías y a Juan Alvarez se debió cn perte cl triun 

n el Sur. Más tarde, ambos utilizaron cl ejon 

  

fo de la uisna



plo de la intirvención personal on esta lucha como una forma 

de persuadir y alentar a sus scguidoros. Procisamonte debido 

a la amplia cronología de sus vidas (Alvarez nurió a los 77 

años y Santa inna a los 82), uno y otro emplearon con frecuen 

cia personales referencias a sus actusciones on la historia 

nexicena. Una consideración más o monos objetivo sobre la 

conducta militar de ambos nos permite considerar quo, en go- 

neral, cl cscigue fuc casi imbatible en su nodio, geográfico 

y humano; fuura de oeste fmbito apenas fue un rogular soldsdo, 

por cjenplo, en la gucrra sostenida en 47 con los Estados Uni 

dos. El ccudillo, a su vez, luchó siempro con cntruga y al 

final fue un buen soldado poro con mínimos cunlidados como ge 

neral por ser un mel estrategr. Porsuasivos « inteligentes, 

Santa Anno fundancntó cn su verbo cl poder de porsundir y 

atracr a sus connacionales; csto lo rcconoció Carlos Maria 

Bustonante princro y Luenas Alanén después. Por eso cs frecucn 

te cn ol enudillo cl ouplco repotido de la proclama, el mani- 

fiosto, cl discurso, corto y oportuno. El cacique, conveneo 

más con la acción, es indudnblo, pero acude al menifiosto de 

  

exposición lógica, més expli: 

  

tivo que onotivo, nás 11 argu- 

uento frio que a la frascología que sí utiliza Santa Anna, 

por ejemplo. Y si bien 

  

1bos tionen sus escritores de cabo 

cora que los fabrican proclamas y manifiestos (Carlos María 

Bust:     mante, Josó liarta Tornol, Lucas Alamán, Buenaventura Vi- 

vS, Juan Suíroz y Navarro, para Santa ámna; Josó Maria Córdo- 
ba, Manuel Prino Tapia, Dicgo Alvarcz, José María Pérez Hernán
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dez paro Juan hlvaroz), uno y otro nos dejaron en sus oseri- 

tos una unidad de estilo que nos indica la posibilidad de ad- 

uitir que otros construycron por ellos la arnazón litereria 

pero que éstos defendieron algunas idoas y giros personales 

de expresión, propios en cada uno. 

la bandora política dol enudillo a partir del momento 

quo obtiene la dominación cs la defensa de la patria, mena 

que lo poruite rantenor, rocobrar o simplenente reforzar su 

carisma; tal cono se aprecia en los años 29, 36, 38, 47, 53. 

En 6l cacique cs la defensa de la región su banndera, ya lu- 

chando por conseguir su autonoufa o invocando mayor justicia 

para su gonte, como se aprocia cn los años 32, 3%, 41, 44, 

45, 46, 55, 57. 
Ahora bien, la clientela del enudillo se puede considerar   

como dual, una en la provincia y alrededores de Veracruz y 

otra, nás extensa, discninada en casi todo cl torritorio de la 

noción, La primera intograda principalmente por jarochos, 

quicnos, colaboran con él de manera visible en nonentos impor 

tantes le su esrrera. Enel año 21 los utilizó para defender 

la bandora trigarente; on 22 era capaz de novilizarlos y prono 

ver disturbios con cllos y cuendo su pronunció contra el impe 

rio tuvo cl apoyo de pucblos como Tlacotalpon, ¿lvarado, la ¿n 

tigua y cl Puente del Rey; en 28, al proclamarse en favor de 

Guerrero "todos los monteros o jarochos de las curcantas de Ve 

racruz" lc siguioron, según opinión de Aviraneta e Ibargoyen 

(1); lo nismo ocurrió en 1831, cuando su levantamiento contra 

el prosidente Bustamante y en 1838 pera enfrentarse a los fran
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ceses; de muevo la jarochada sc incorporó a sus tropas un el 

pronuncismiento que en 41 realizó contra Bustauante y seis 

años más tarde otra voz colaboraron para combatir a los csta 

  

dounidenscs, en esta ocasión Santa Anna movilizó adends peo- 

nes y personal de servicio ubicados on sus fincas. No es di- 

fícil oxplicar que si cl caudillo tenía seguidores e nivel na 

cional los tuviora tarbién cn su región, porque gran parte de 

su actividad mlitar, anterior al año 29, la realizó cn aquo- 

lla zona y supo ganarse ol aprecio do sus paisanos roslizando 

obras en su favor. Lucgo, clcanzado su prostigio nacional, 

pudo habérscle considorado la figura principal de todo el seg 

tor veracruzano y zonos aledaías. Adends, Lópcz do Santa 

Anna sienpre permmneció vinculado a sus puisanos, debido a las 

propicdados importantes -Manga de Clavo y El Encero- que man 

tuvo en la región. Anén de que él, por sentimicnto sincero o 

  

ento con aqué- 

  

gogin, gustó de convivir y reunirse asidu: 

llos, aconpañándoles on sus ficstas y divorsioncs, sicndo una 

de las nís frocuentes la de los gallos. ¿deuts, Santa Anna 

los obsequió con sus consejos y puso su prestigio a su servi- 

cio; así cn el año 41 onvió -aungue con fines políticos- va- 

rias representaciones al presidente Bustaiente cono vocoro de 
los roclanos presentados por cosechoros do algodón y cultiva 

dores de tabaco. Y «a nivel nacional el cucrpo militar consti, 

tuyó la clicntola del enudillo, que por otra parte fue la nás 
importante dado su poder de decisión polftica; y de coste no- 

do mucha de su importancia nacional le derivó el "ilustre ja
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lapeño" de esta adhesión. Así, en 1822 sus tropas lo ayudaron 

  

a socavar los cimicntos del imporio iturbidista y un año des- 

pués proclanar la república fodoral en San Luis; cuando el le 

ventaniento contra Gónez Podreze cn 1828, Mariano Arista y 

  

Juan M. Azcárato-embos militares- lo brindaron su apoyo desde 
la capital, y a raíz del promunciamionto de Anastasio Busta- 

nante contra ol gobierno de Guerrero en 29, Santa Anna fuc ob 

soquiado con la adhesión de varios cucrpos del ejército que 

en Veracruz lo eran afectos con "entusiasuo singular", al de- 

cir do su biógrafo Juan Suárez y Navarro (2); y cn su lucha 

contra Bustamante cn 31 también obtuvo el apoyo de una parte 

  

dol ejército, En ose entonces fus decisiva la adhesión del 

bcbon Moctezunz. Y nuchos 

  

comandante general de Tampico, 

de los cuerpos mlitares que on 33 se sublovaron, lo hicio- 

ron con la certidumbre de que cl caudillo aprobaba esa romc- 

ción. En 1841 fuc nanifiosto el prostigio de Santa inma on 

la clase niliter y durante su gobierno de los años 1841 a 1844 

el país fuc -a juicio de un observador- "un vasto canpanonto 

militar" (3). No olvidenos, adenás, que Guillerno Pricto inclu 

  

yó ontro los nás adictos soguidores de López de Sonte ¿mna a 

los que llanó con desprecio "solárndos matoncs" y admitió que 

  

este personaje contaba con el concurso del "cuerpo militar" 

(4). En 1846, con motivo del conflicto con los Estados Uni- 

dos por la cuestión tcxcna y cuando se 1ntentaba derribar al 

gobicrno de Mariano Parcdos y Arrillago, el ejército fue uno 

de los principales defensores del retorno del "vencedor de Tap
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pico" y según la explicación posterior del ministro José Marta 

lafregua aquel cucrpo no se decidió a colaborar en cl nmovinien 

to contra el presidente Paredes si "el general Sante £nne no 

venia" (5), Desde cl exilio, para esa misma ópoca, en carta 

a Gónoz Farías cl caudillo voracruzano reconoció que él sólo 

contaba con cl ejército para realizar 0l pacto con aquél, Y 

otra vez fucron los niliteres quienes insisticron —desde cl 

misuo año cn que Santa Anna abandonó al pafs luego de la in- 

vasión nortesncricana de ¿8 cn la necosidnd de que éste ro- 

tornara de nuevo, y hombros cono Luis de la Rosa, Mariano Ote 

ro y Góuez Farias fuoron conscientes de la importancia de os 

te apoyo uilitar, que indistinte.unto y en épocas diferentes 

orientaron José Maria Torncl, lirriano irista, Manucl Maria 

  

Ginénez, Juan N. Almonte, Ignacio Sierra y Rosso, Francisco 

Lonbardo, entre otros. Clientola a la cual Santa ¿mna sion 

pre brindó una especial consideración; le concodió premios y 

ascensos, honoros y condecoraciones. Y en la myoria de sus 

proclenes, unnifiestos y discursos la bondadosa roforencia al 

ejército ocupa lugar principal. Y hubo también grupos de san 

  

anistas civiles, firnes on su adhesión al enudillo, tales co 

mo Manuel Diez de Bonilla, Juan M. Sudroz y Navarro, Ienscio 

riguoros, José Ignocio Basadre y los hermanos Mosso. Ahora 

bien, la adhosión de los propivterios, mienbros del clero y 

agiotistas cono Manuel Escandón, cstuvo nés o nonos condicio 

nada a las vontazas, oportunidades e intercscs que como gru- 

pos socieles o simplenonto como personas podían obtener de la
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-a la manora cono Weber nos la explica- ya que por sí mismos 

tenían nedios y honores propios. En ellos el santanismo fue 

sólo una forua ocasional de proteger intereses alcanzados. 

En el cacique Juan hlvarez la clientolo está formada por 

los surianos, de origen indio, mestizo o nogro; en sú gran ma 

yoria habitontes de Costa Grande, los "costoños" y los "pin- 

tos". En un informe rosorvado que cl coronel Manuel Gil y Pé 

rez dirigiera a principios de 1832 al ministerio do guerra, 

puntualizó los noubros, cargos y ubicación goográfica de mu- 

chos do los u$s importantes seguidores del cacique suriano 

(6)» Aparecon a11í 45 nombros, que incluycn 16 capitanes, 14 

  

tenientes, 19 subtenientes, un tenionte coronel y un sargen- 

to, y dos veteranos de la guerra de 1810: los capitanos Fa- 

  

bían Morales y Vicente Rodríguez. Todos los cunles se encon 

traban disporsos cn 13 localidades: Acapulco, ¿toyac, Cacahua    

tepoo, Coyuea, Dos Arroyos, Potatlán, Sabana, San Jerónimo, San 

Luis de la Loma, Toepan, Texca, Tixtlancingo y Zacetula, Ane 

  

diados de cse año Alvarez se consideraba dueño de un importan 

te influjo cn los pertidos de Acapulco y Tecpan, de acuerdo 

con uno invitación que para entoncos hicicra a Nicolás Bravo 

para que lo apoyara on la revuelta que intentó csc año, soli 

citándolo que arrastrara consigo a las gentes que habitaban 

en los partidos de Tixtla y Chilapa, que adnitió obcdcefan a 

Bravo. En opinión de Alvarez la unión de estas dos fuorzas 

  

pornitía integrar un Sur unido, pero al nisno tienpo advirtió
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a Don Nicolás que de no aceptar éste un entendimionto pacifi- 

co, "tardo o temprano los costofios han de peupar, aunque con 

desgracias, aquellos territorios! (7). Todo lo cual indica 

que Don Juan cra consciente de su propia fuerza, En los años 

siguiontos la glicntola do ¡¿lvarez aunentó al igual que su 

prostigio, y 9 mediados del año 43 pudo decirle 21 presidente 

Santa Anna, quizá para atonorizarlo, que contaba con el cari 

ño y confianza de sus paisanos, "y por oso -afirmó ¡¿lvaroz ca, 

  

tegóricanento- una insinuación nía cs uba ordon para cllos" 

(8). En el año 46, de acuerdo con Joaquín Roa, la "indiada” 

y los "costoñios". obedcetan a ¡lvarez "cioganento" y, pucblos 

  

eono Tecosnapa, San Marcos, Crerhuatepoo y Mlape le colabora 

ban (9). Por otra parte, el concreio de ácnpuleo. por tenor 

o sunisión prestaba cyuda cconónica al caciquo y aceptaba le 

inpusicra fuertes préstamos y contribuciones. Y para nante- 

ner conforme a sus segmidoros que a wecos lo acompañaban a. sus 

campañas sin recibir ayuda, armas, ni conostibles, Don. Juan, per, 

nitía que sus houbros hicioran, rapiña esporádica, robando y 

asaltando las propicdrdes de los, "de razón". Sus, hijos, Dic- 

go y Encarnación, lo ayuderon -a nanera de fioles colaborado 
res- a manejar mejor, costa cliontola. Tuvo adonís honbros. de, 

gran confianza que tonbién fueron, sus. secretarios, cono, el: 
capitán José Marfa Córdova (secretario de Juan Alvarez, hacia 

1831-1832, scgún Gil y Pérez), Manuel, Prino. Tapia, su colabo. 

ralor y seerotario hasta los años.¿0, José María Pérez, y. Hor, 
nández, su sccrctario cn los. años 50, lucgo, imastasio Zero-
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cero, poro, en particular, su hijo Dicgo. 

hhora bion, tanto ol caudillo couo cl cacique on cl cur 

so de sus respectivas carreras pusieron a su servicio los or 

densmientos legales en repetidas oportunidados; a vocos con 

la excusa de sor indispensable para alcanzar los fines que se 

proponían; en otras ocesicnos sin apelar a clle. Como prosi- 

donto, Santa hnna gobernó casi siempro a su antojo; sin Con- 

gresc, disponiendo libremente de los destinos de la mación; 

  

xwponiendo contribuciones, confisenndo bienes, solicitando 

préstamos, deeretando ascunsos y honores, pcrsiguicndo y cx 

pulsando enoniges, ordensndo talar campos o incendiar hacion 

des, y hasta vendicndo parte ¿cl torritorio nacional, Y así 
—discutido co no- fue Árbitro México por nís de tros dece- 

  

nios. En cl Sur Juan Alvarez hizo ensi lo misno. Impusc con 

tribucioncs, cxigió préstamos, quenó haciendas, persiguió enc 

uigos, privó do la libortad a opositoros, protegió a los por- 

soguidos por la ley, obedeció o contrarió los dietánonos del 

supremo gobierno, forzó la voluntad de los pucblos, docrctó 

le paz o la guerra on su región e impuso la ufxima pona a 

quienes considoró merccodoros de clla o pronió a sus colabo- 

radoros basado sólo on su juício porsonal. 

Y on uno y otro ol ejercicio de la dominación les per- 
nitió obtener provcchos personales; no sólo constituyéndose 

ellos nisnos cn personsjos con primscia política, sino tam- 

bién ndquiricndo prepicdados y ganancias cconónicas. Advier 
to Robort ¿. Potesh al cstudinr los testanentos de Santa ¿nna
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que, según declaración tostementaria do éste, nl casarse con 

  Inés Garcia la propicded conjunta dol matrimonio sólo se con 

vbezas de ganado que constituyeron la dote de 

  

ponía de "cien 

que el general López de 

  

ella" y la hacienda do Manga do Cla 

Santa ánna había adquirido antos, "la cual valuó en 10,000 pe 

sos". Enel año 44, según cl prinor testanonto, fechado en 

esc año, "la propiedad dol uatrinonio comprendía tres hacien- 

las, tres cases on la ciudad de Vorseruz, otrz in Jalapa y tí 

tulos de hipotuers per valer de 79,000 pesos sobre unas hacien 

Vorceruz" (10), con un va 

  

das de perticularos cn el 

lor total de "un millón trescientis vil posos", de acuerdo con 

  

el cálculo que uís tarde hizc Snnta ánne en su testamento de 

1874, que fue cl último. En Don Juan Alvarez succdo algo pa 

ento conocido haste hoy declaró cn 

  

recido. En su único test: 

1861 que los "cortos intereses" que tanto él cono su esposa 

Feustina Benitez aportaron al matrimonio, "todo absolutamente 

se seabó y desapareció con la guerra do nuestra 1ndcpondon- 

cia"; sin onbargo denunció cono do su "pertononcia y propio- 

dnd" los siguientes bienes: "un terreno conocido con cl nom 

bre de Coayaco, otro cn el puublo do Coyuca, otro en ol Egido 
Viejo; cl de San Marcos y esta Hacicnda (La Providencia): al 

  

gún genado vacuno y esballar existente on los ranchos noubra 

  

e y Bepotixtla y cuyo nú 

  

dos imatlán, Jalvisnguis, El Tec 

moro consta en los libros de estr Hacienda" (11). La pruden 

te actitud de Don Juan -sospechcsn adonás- al no especificar 

ni ol núnoro mi cl valor de su ganado no lo excusa de podérse
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lo considorer cono un rico haceniado, Recordenos tan sólo que 

en afirmación de Severo Castillo, en diciembre de 1854, Don 

Juan Alvarez dejó abandenodo cn la Providencia "densciado" ga 

nado y Alvarez cn el documento que aludimos deja expliendo 

  

que el ganado do su propicdad so hallaba disperso cn sus difg 

rentes ranchos y haciondas. Do cste modo podemos concluir 

que tanto intonio López de Sante ¿nna como Juan Alvaroz fueron 

houbros ricos y que cubas riguezas fueron conseguidas durento 

la dpoca de sus ruspoctivas dominacionos, 

Lópoz de Santa Anna pierdo la dominación víctima do sus 

propios orrores y a su inenpacid-d para adaptarse a los mue- 

  

vos cambios quo otras circunstancios y otros generaciones ha- 

bian producido on cl país. En ol posrdo superó en luchas sucg 

sivas a porsonojes y lídorcs do su nisua goncración, talos Ni 

colás Bravo, Anastasio Bus ante, Lucas ¿lanén, Valentin Gó- 

  

noz Farias, Manucl Gónoz Podreza, Mariano Parcdos y Arrilla- 

ga, quienes por lo monos fueron inenpaces de vencerlo utili- 

zando los cruns que él dominó un el juego político como la in 

consecuencia, la imprudencia, osadía y ungañio, demagogia y 

fuerza. Sin cubargo, cuande dosde el exilio, ostuvo ansioso 

de rotornar a la patria para intontar convertirse de nuevo 

cen árbitro de sus distinos no pudo Sante ¿nmna, por cjenplo, 

a pesar do sus oraucins, convencor a Benito Juárez de su apa 

ronto juarisno y cspíritu ldonocrático. Después de su largo 

paso por la político noxicana, Santa Anna no modificó de táe 

ti   2. En los 

  

ios 60 sus armas oran todns conocidas. El be 

nouérito cuploó la fuerza contra ol Hércules de Zompoala y lo
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envió de nuevo al exilio, lejos de la patria y donde no repre 

sentora poligro para la nuova cstabilidad política que se ha- 

  

bía logrado. Por su parte Juan Alvarez sólo con su muerto 

pierdo la dominación. Y aún así la transmite a Don Diogo, su 

hijo y horcdoro. Don Juan defondió on vida, durante casi to- 

da su carrera, la primacía regional, poro on realidad, con la 

excopción de Nicolés Bravo, sus rivales cn cl sur fucron figu 

ras nonores como Joaquín Roa y Florencio Villarrcal, los nas 

constentos. La otra gran figura del Sur, Nicolás Bravo, cone 

ti6 dos yorros que lo impidieron ser cl personaje indiscutido 

de la región. Primero, una clara indecisión parn detirminar 

cn definitiva su compo de acción: nación o región. Al con 

vertirsc en Benenérito de la Potris tuve casi todo para sor   
érbitro del Sur sin término fijo; quiso sor entonces héroc na 

cional, abandonó la provincia y so preocupó nmís por las lu- 

chas partidistas. Asi, Don Juan capitalizó a su favor aquel 

abandono. Segundo, al luchar abierta y decididamente contra 

Vicente Guerrero se cnenistó con la clase popular hasta con- 

vertirsc on cl defensor de los propictarios, de cuya clase 

fuo sicupre fiel exponente. No fuo cl héroe nacionol que as 

  

piró sor porque lo faltó enrisua y audacia política y le so- 
bró ingenuidad campesina; ni cl ano de una importante región 
porque le faltó cel corojo y la ficroza que pora luchar con 41 

varoz so necesitaba. Acudió ontoncos a otros hombros y a 

otras nanos y dejó que Villarreal o Roa lucharan bajo su pro- 
tección contra Don Juen, pero ya dijimos que ¿stos fueron
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sienpre rivales menorus en la contienda que por la supromacia 

experinontó cl Estado de Guerrcro. Antos de su muerte, cuan- 

do la revaclta de Ayutla se iniciaba, Don Nicolás se negó a co 

laborar con los bandos contendientes; mi con Santa ¿nna, ni 

contra él. Esa actitud confirmó todn su indocasión. In esta 

forma, Juan Alvarez pudo nantenor incóluc su poder y por ler 

go ticnpo como ya sabenos. 

Tal parece, por lo estudiado hasta ahora, que son imncga 

  

bles las senejanzes cntro el caudillo Lópoz de Santa £nna y cl 

caciquo Juan Alvarez. 1 partir de oste mononto enaliconos un 

poco las principales diforencias existentes contro ollos. 

Así tenenos que mientras la actuación de López de Santa 

Anna es eminentemente naczonal, la do Juan Alvarcz os básica- 

nente regional. 

El prinoro cs cl "defonsor de la patria", y aun sus detrag 

tores lo reconocen su prontitud para salir al fronto de bata- 

lla con pequeños o grandes ejércitos, así cono su destreza pa 

ra arnarlos y dotarlos, Para sus contemporáneos fue cl Vonca 

dor de Tampico, titulo que se le reconoció repetidas voces, así 

cono también su osadía frente a los francosos en 1838, y con- 

tra los nortcanoricanos on 36 y 47. Juan Alvarez, por el con 
trario, es ol defunsor y vocoro de uns región. Procisanmento 

su adhesión y defunsa de los principios foderalos cs una forma 

de defender la sutenoaía regional, que lógicanento lo benefi- 

  

cis cono "Dios del Sur", como lo considora su peasenaje. Más 

todavia, Cl combate una injusticia sociel de cargcter local y 
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que además, de alguna medida favorece su pos1cién de l1auraz- 

go. Pero habla y defiende a los suyos y se refiere a lo que 

ocurre en sus dominzos; no alude, ni siquiera circunstancial- 

mente a posibles situacionos similares en otras comarcas. En 

más de una ocasión, casi siempre cuando la nación se ve envuel 

ta en dificultades o cuando está avocada a decisiones de tras 

cendencia, manifiesta, o parece hacerlo, que él se encargará 

de mantenor al Sur en paz y orden, pero que no lo perturben. 

Así, para el cacique suriano todo principia y termina en los 

confines de aquellos lugares. Yl mismo plan de Ayutla y la 

acción que luego desencadena está tefiido de motivaciones re- 

gionalos, que mas terde tienen la sucrto de coincidir con el 

clamor que muchos on la nación, por diforentos motivos, pro= 

nuncian contra el caudillo. Recordemos que Benito Gómez Fa= 

rías cn mayo de 1854 opinaba que se necesitaba "ser imbécil 

o malvado para apoyar una revolución dirigida por Alvarez" 

(12), y osto lo ropitió más de dos veces, pues para Benito GS 

nez Farías, como para muchos otros, Ayutla no constituyó más 

que un simple brotc de rebeldía regional, porque Don Juan ha- 

blasc caractorizado por emprender revucltas de este tipo, 

Que esto fue así lo confirma más aún ol hocho do que Juan Al- 

varez so opuso inicialmente a aceptar su nominación para des- 

empoñar la primora magistratura y luego respiró satisfecho 

cuando la abandonó, puesto que podía así continuar su tarea 

política a nivel regional, que era, dada su mentalidad, lo 

que más lo interesaba.
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Y aquí homos ontrado ya on este aspecto de la mentalidad, 

diforonte on Lépoz do Santa Anna y on Juan Alvarez; urbana en 

ol primero y rural on el segundo. 

Sarita Anna, por ojemplo, cra poco instruído. No cra hom 

bro de lotras, ni siquiora -on explicación de Guillermo Prio- 

to- un aficionado a la lectura puesto que en su vida sólo ha- 

bia leído la Casandra (13). Zavala cn 1831 y Mora cn 1837 
  

coincidicron en afirmar que ol caudillo carecía de conocimien 

tos (14), Y no pocos de sus discursos, proclamas y manifiestos 

fuoron obra de scerctarios ocasionalos y de amigos fntimos; ast, 

  

por cjomplo, Carlos María Bustearnte so atribuyó la paternidad 

de la proclama de Porote de 1821 y señaló a José María Tornol 

como autor do mucha de la producción literaria de Santa Anna 

hasta cl año de 1823 (15); sabemos también que Buenaventura Vi 

vó y aún ol mismo Lucas Alemán figuraron ontro los ocasionales 

rodactoros de las piezas públicas del caudillo. Resulta sig- 

nificativo que al llegar Santa Amma a Voracruz on ol año 53, 

Torncl y Alamén 1c enviaron, cada uno por diforentos medios, 

sendos discursos para ser pronunciados on aquella ocasión. Eg 

to domostraría que ostaban al tanto do la forma como manejaba 
Santa Anna la cuestión rolativa a sus proclamas y que cn él 

ora usual aceptar osta clase de colaboraciones. Adomés, nos 

explica Sutroz y Navarro que tuvo nocosidad en 1853 de oxpli 
carle a su hóroc quien cra Talloyrand porque Santa Anna nada 

sabía de coste personaje a quion se aludió cn una conversa- 

ción en la que ambos prrticiparon (16). Sin embargo, poso a



  

todo -incluycndo la dicción rroracruzana dol caudillo que 

Pricto resultaba chocanto-, os inncgable que Santa Amma supo- 

ró muchas de sus deficioncias y se convirtió cn hombre do mun 

do, enpaz de alternar con los oxponontes de la sociodad y la 

política mexicane do su época, y aún obtener provocho de esas 

relaciones. A la souñora Caldcrón de la Bares, al conocerlo 

en 1839, le pareció "un filósofo que vive on digno rotraimicn 

to", "muy agradablo" on su trato y "mucho más fino" de lo que 

esporaba (17). Resulta ontoncos que a Lépoz de Santa Amma lo 

ayudó, si no cl aprondizaje en los libros, sí la experiencia, 

ol "roce social", cl contacto con los hombros; no hay que olvi 

dar que el caudillo, y desde cl año 36, visitó otros lugares 

y algunos años do su vida trenscurrioron on ol oxtranjoro cono 

ciondo ciudados y costumbres diversas. En síntosis, Santa 

Anna fuo hombro de ciudad, enpaz de oxponer con lucidez un 

punto de vista y de enredar con silogismos políticos al más 

prevenido. 

Do Don Juan Alvaroz no podomos decir lo mismo. Tal paro 

cc que fue asiduo lector de la Biblia y ora enpaz de ponor 

ejemplos sobre sucosos do la historia ouropca y se refería a 
Guillormo Tell y a otros pursonajes do aquellos países, ani- 
zá por referencias de algunos de sus amigos o más exactamente 

de su hijo Dicgo, quicn tuvo oportunidad do iniciar cstudios 

secundarios on la enpital. Poro, on Don Juan pesó mucho, al 

menos en la formación de su mentalidad, eso marendo aislamicn 

to on los "brefíales dol Sur". Nicolás Brevo, quien por su
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proximidad a Don Juan tenia por qué conocerlo bastanto bien, 

en enrta que lo dirigió a principios del año 1830 lc aconsejó: 

"U, vive muy engañado: quizá el poco contacto con los nego- 

cios, le distancia y cscasas comunicaciones ponen a U. on tal 

estado" (18). Aunquo Bravo por consideración a su rival no le 

dico el estado on cl cual lo coloca el "poco contacto con los 

negocios" y su innogable aislamionto, os de suponer que so re 

fioro a un cstindo de ignorancia sobro los problems nociona= 

los y a quererlo dofinir todo de acuerdo n los intoroses de 

la región. Y así fue sicmpre Don Juan, Su poco contacto con 

los hombres y los problemas allende las fronteras del Sur le 

dificultó la visión del mundo cn cl cual vivia; y sord frecuon 

tc en él y tembién cn su hijo Dicgo, continuas solicitudes a 

sus osporádicos corresponsales, uspccialmonto los ubicados on 

la capitel, pora que los ilustron sobre lo que ocurro en cl 

  

país porque sc manticnen ignorantes de todo. Así lo oxprosan 

on cartas a Valontín Gónoz Farías o a Manuel Reyes Veramendi. 

No es oxtrafio quo a Gómez Farias, por ejemplo, Don Juan lo so 

lícito qué hacor on política porque desconoce el curso de los 

últimos hechos. Y (¿l mismo reconoció Intima «€ públicamente 

algunes de sus fallas, que por la forma como fucron reconoci- 

das sugieren la existencia de una modostia cxagerada. Asi, 

en su Manifiosto de 1845, don Juan se autocalifica rocto en 

intencionos, poro sevoro on su 

  

030, "4apero acaso" y de 

"costumbros agrostes" (19). Dos años después, en la acusación 

que prescntó contra Manuel Andrado lucgo del combate de Molino 
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del Rey, y al indicar que ésve no lo obedeció, Don Juan so hi 

  

zo víctima dol menosprecio do Andrade, quien en su opinión 

  

quiso vidiculizarlo "porque -afirmó- no tengo la faciliánd de 

espresarmo como 5. Sa. porque exrozeo de ose juego de pala 

bras y estilo cun quo se cngafía y se adula, y porque no uso 

  

bordcdos ni una coñida corbuta en el cuvllo" (20). El cono- 

  

cor sus deficiencis y no ocultarlses quizá lo honra poro deja 

la impresión de un ser insoguro para alternar en una vida do 

  

relación soci-1 fuora de la suya hebitucl;z lo sobra frenqueza 

     140 

  

posinc y le la enpreidad de adaptación social que ca     

s el citadino. Don Juan se descnvolvió habituslmonto 

  

spués de sus años on la cs-   en cl prisajo surisno, y sólo, di 

cuela do ¡vilés, accidontalmonto ostuvo cn dos ocasiones en la 

erpitel: de paso, cuando los 

  

asaros de la invasión norteameri 

cana, y por unos pocos días cuando ocupó la prosidencia. Ro- 

cordemos que cn ose entonces Siliceo se expresó de Don Juan y 

sus soldados ealificándoles de "bárbaros", "brutos", "imbóci- 

lea" y "degradidos" (21), Y también que, quizá por insoguri- 

dnd o inespacidod, Alvarez como presidonto no pudo desonrodar 

la maraña de interuses que lo plantearon cn 1855 políticos 09 
mo Ocampo, Comenfort, Juíroz y Arrizgx, y entoncus las idess 

de redención socivl que decía poscer quedaron en su mente sin 

difícil situación que se produjo la 

  

exteriorizar. Y anto 

Sociedad en diciembre del cño 55 simplificó la cuestión efix 

mondo que ora,
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un absurdo exigir que un individuo posca instiuo- 
cuón y capaciónd suficientes para goberna 1, cuan- 
do ni su educación, ni sus antcccdentos, us 
menos inclinaciones pueden ponerlo cn sotitud de 
satisfacer tal oxigoncia 2 

  

Y a posar de que Juan Alvarcz tuvo a lo largo de su vida 

política sccrotarios y consojeros que intentaron ayudarle on 

suporar dificultados y situaciones, talos como José María Cór 

dova, Menuel Primo Tapia, José María Pérez Hernández, Anasta- 

sio Zorccoro y su hijo Diogo Alvaroz, al final posó mucho más, 

la infloxibilidod, la poca capacidad de adaptación social y 

la inseguridad on la vida do relación que producon ol nisla- 

micnto y cl "poco contacto con los negocios" y los hombres de 

otros lugaros. 

Por otra parte, dadas las circunstencias de inestabili- 

dea polftic: y social del México do los primeros años de vida 

republicana, López do Santa Anna fue 1ncspaz de prever un cam 

bio social profundo. Como caudillo la mayor parte de sus ener. 

elas las consumió cn alcanzar primoro y dofendor después su 

personalismo político. Y medianto ésto sólo alenmzó dar a M6 

xico la fisonomía de país capaz de dofonder por sus propios 

modios la integridad torritorinl, a posar de las concesiones 
que hizo en este sentido. Recordemos que por sus condicio- 

nes cconómicas y gcogréficos ol roino novohispano tuvo par- 

ticular signifiecrdo cn cl mundo colonial y que su soparación 

política de España alcanzó rosonancia; de ahí entonces los in 

tentos que la metrópoli realizó pera evitar se consumara la 

independencia de territorio ten importante para su economia.
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Por cstos motivos cl triunfo sobro las huestos españolas de 

Barradas cn 1829 produjo on la nuova ropública tanta alegría, 

que alguicn lo consideró la consolidación de la indepondon- 

cia. A partir do aquel momento la nación adquirió mayor sen 

tido de su capacidad como país independiente y de sus posibi 

Lidados para dofendor lo propio. Y fue tan grande la impor- 

  

tencia de aquella defensa que de la misma pudo Santa Anna cx- 

traer -como do un rico filón aurfforo- la ¿orsistencia de su 

prestigio político y militar. Muy conscrente de osto cl cau 

dillo pretendió, congruente con su ambición personal de glo- 

  ria, recditer en los años siguicntos la seción afortuncda de 

  

Tampico. Y en csta protensión arrastró consigo a los mexica 

  

nos, on particuler al cucrpo militer que lo seguía también 

en pos de gleria, y descoso por conservar sus fueros, a do- 

fonder cl suclo dé la nación con entusiasmo. Y esta conducta 

santanista se aprocia cn 1836 contra los texnnos rebeldes, cn 

1838 frente a los invasores francesco, para repotirse on 47 y 

53 con més ontusiasmo que sucrto. Do este modo, la ambición 

y tomoridad del caudillo, aun cuando para cllo utilizara como 

indisponsablo ol recurso do la fortaloza militar, produjo on 
los mexicanos la conciencia de que ora posible defender con 

éxito ol territorio nacional, Le corresponderá a Benito Juá 

rez, con menos dubitacionos que a Senta Ánna y con mayor cla- 

ridad ideológica, crcar —-cntonces s1- la conciencia nacional, 

Pero cuendo el Benemérito empieza su lucha ya nadie podía ne- 
ger quo México como pais había reemplazado a la Nueva España
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dol pasado, 

luego de su intervención on la lucha por la ináeponden- 

cia, Juan Alvarez demostró en más de une ocasión importarle 

menos el destino nacional y más cl futuro de su región, y con 

formarso con quo se lc dejara hacor su voluntad on cl Sur, co 

mo ocurrió después de su derrota un 35 y nás tarde on los 

años 50, previos al rogroso de Santa /imna un 53. Y esto, a pa 

  

sar que en su Monifiosto do 1857, afirmó que, 

Hc sido y seró el cnomigo perpetuo de los tiranos; 
el defensor constante e incansable de las liberta- 
des públicas; el soldado del pucblo, cuya causa san 
ta defiendo con entusiasmo... (23). 

Esto era cierto mís que todo a nivel regional, donde con 

lor la supremcia adquirida. 

  

base en este longuaje podía def 

Ciorto es que movido por los injusticias cometidas por los 

propictarios de la comarca sindicó sus actuacionos o impulsó 

a la clientela que lo seguía la acción, poro en ello había 

  

también mucho de oportunismo político y poca claridad sobre 

lo que desenba, Y tel parece comprendió, por intuición qui- 

zá, el papel que la gran hacienda estaba destinada a realizar 

y solicitó cntoncos, más que una defonsa del statu quo, una 
as manifestándose perti- 

  

vuelta 21 pasado en cuestionos agrar: 

dario de que las ticrros de les comunidndes indígenos se res- 

  

tituyoran a sus antiguos poscedorcs. Y no podemos olvidar que 

a pesar de su política on favor de indios y costoños Don Juan 

cra un rico propicterio también, y de ahí sus confusiones al 

tratar de realizar sus explicaciones teóricas. Aún más, con



la crcación del Estado de Guerrero ningún cambio favorac! 

  

cardeter social se alennzó. Y a los veinte años de su exig- 

tune: lcgo1, Vicente Jiménez, rivel político de Diego Alva- 

  

rez, onjuició la conducta de los jofcs del cacicazgo alvarig 

ta y explicó modiamto documonto impreso quo tal dominación 

había impodido que ol progreso lle 

  

a aquellos lugaros co 

mo un medio pora poder mentonorse y perdurar. Es decir que 

en 1869, Viconto Jiménez acusó al alvarismo -y no sólo al de 

Don Diego-, do haber consorvado cl statu-quo on el Sur. 

Finalmente, ya para terminor, concluyamos que una de los 

diferencios esoncialos que oncontramos tanto on la dominación 

nacional del crudillo López de Santo Anne como en la regional 

del cacique Juan Alvarez, est un ul sontido que adopta el ca 

risma cn ambos porsonajos.   
El carisma de Santa Anna lo permito que la dominación 

que ejorec por sus títulos y honores seo lognlizada una y otra 

vez modiente la invostiduro prosidoncial; así en los afos 33, 

39, 41, 47 y 53. la clicntola, on particular la de cardetor 

na 

  

ional, lo sigue y resputa poro cl caudillo nccosita reco   

  

ponsarla de continuo para afienzcr aún més los lazos afectivos 

y una do las uaneras do hacerlo vs nodianto ol botín adminis- 

trativo que no pucdo ronlizar sino desdo ol gobicrno suprono. 

Roquioro adends que sus designios porsonalos adopten una for- 

na admitida por todos, que no puedo scr otra, espocialmento 

on tioupos de paz, que la norma legal. Recordemos que on ol 

año 56 cl Constituyontc do oso afío adoptó como una do sus pri



607. 

noras nodidas la de revisar todos y cada uno do los oráumamion 

tos presidonciales dol régimon santanista que finalizó en 55, 

para dejar así al doscubiorto ol porsonalisno del cnudillo y 

la ilogelidad de algunos do sus nctos de gobiorno. 

En Juan Alvaroz su eorisma lo permite obtener la adho- 

sión y confianza de los suricnos sin nccosidad do legalizar 

su douinación, El Don Juan anterior a la crcación del Estado 

de Guerrero, por ejemplo, actúa como árbitro de cualquier situa 

ción regional con o sin título legal para ollo, y los surianos 

aceptan y obodecon sus decisiones cn foran habitual. Cuando 

en el año 33 Juan Alvarez ncusó de complicidad a Lucas Ala- 

  

nán por la muerto de Vicento Guurruro, el acusado so pregunta 

ba en su Defensa que a título de qué o de quicnes Alvarcz so   
erigía en "apoderado de los pucblos del Sur, en cuyo nonbro 

  

dicc habla" (24). Don Juan lo hacía a nombre de toda la co- 

  

munidad suriana que se crola roprosentar. Y os cnsi sogu- 

ro que nedie de aquellos lugrres hubiera osado contradecirle 

y uás bion acoptaron por tradición quo él los ropresentara y 

hab 

  

“2 por ellos. Dospués de habor sido cercado el Estado de 

Guorroro, Alvaroz acoptó ol aargo do prinor gobornador porque 
consideró csc honor cono un merecido reconocinionto a su la- 

bor en favor dol miso. Enporo, él sabía cono se donostró 

luogo; por cjenplo on 54 y 55, que, con o sin aquella inves- 
tidura, su autoridad cra reconocida, e indiscutiblo su cnte- 

goría de primor soñor de la rogión. Asf, on cl cacique la 

fuerza de la dominación tradicionel fue tanta que la costun
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bro no necositó un este son ido do la loy. 

  Cono se ha podido aprecior, tanto cl esrisma, los carac- 

teres personales, la clientela, como también la mentalidad, 

  
la búsqueda dol enmbio social o la dofonsa del statu-quo, 

cte., on uno y otro, son clementos consustoncialos a nuestros 

personajes motivo de estudio, sólo que sc hacen nfs visibles, 

nítidos, nmodianto cl tipo idonl. Es posibli que elgunos de 

estas categorías aperozcan diluldas, monos visibles, con la 

aplicación do otro nótodo diferente de estudio. Entonccs, 

quoda claro que si bien cl tipo ideal obliga a forzar la pre 

sentación do algunas caracteristicrs que podemos cneontrar 

en la ronlided y que al hecorlo rsí la rebasa on algunos as- 

recer lofecto, nos ayude a una 

  

pcotos, Ésto, que podría pc 

conprensión mayor do oste nisns realidad.
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Partida de Bautismo de Antonio Lopez de 

Santa Anna (+) 

En esta Parroquia de Xalapa, en veinte y — 

dos de Febrero de mil setecientos noventa y qua- 

tro años, Dn. Blas Nicolas Cortes, con mi Lizen- 

cia, Batizó solemnemente á Antonio de Padua Maria 

Severino, de un dia nacido, hizo legítimo del Lic 

do. Dn. Antonio Lopez Santa Anna, y de Da. Manue- 

la Perez Lebron: fué su Madrina Da, Margarita An- 

tonia Cortés, £ quien le 1dvertí su obligación y 

parentesco Espiritual; Abuelos Paternos Dn Amto-- 

nio Lopez Santa Anna, y Da. Rosa Perez de Acal: 

y Maternos Dn Antonio Perez Lebron, y Da. Isavel 

Cortes. Y para que conste lo firmó. 

Blas Nicolas Cortés. 

(+). Archivo de: Sagrario Metropolitano 

de Jalapa, Veracruz.-
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Proclems de Jucn ulvc 02, septiembre 6 de 182, 

ámcdos compctriotes hijos del pueblo de Atoyso y Hecionda 

do Sen Gerónimo ¿Heste quendo quercis desperter dol elotergado - 

sueño en que dormis? ¿no e sido bestente el especioso tiempo de 

Dioz años de une sengriente y dostructora guorre pers hecoros - 

conoser buestros dorechos? Hoz, hevitentes de le coste dol Sur; 

scordeos dele setisfecsion que goza ol americeno on su Pertido, y 

que le Petris oxcleme por su Liberted: ¿brid los ojos no os de= 

xcis engeñer, y soducir de esos gechupinos oregos, senguincrios 

y soborv1os por ncturelozc, Lodronos, Dospotes, omvidiosos, Ava- 

riontos, y soliciosos sin compercozon; y lo quo es mes onemigos 

  

morteles de todo ol criollasmo: Roflejed, que le amisted que os 

eperenten, os pere que con gusto pordézs buestres vides on dofon 

se suya, y de sus csudeles. 

¿No os de verguenza, que un solo gechupin, os erré como 

meneda lo quedrupedos, y quo os traten como enimelos ostupidos? 

¿Es pocible quo heye1s prostado buestre crodulidcl slas fecsio- 

ses espreciones, y mentires Jo unos hombros que soliciten bues= 

tro extermin10? 

Si puesta le eclens on los Pics es pricion, puoste en el 
pecho es gele: y s1 on los pics sus eslaboncs de hierro son ate= 

dures, que infemen, en ol pocho sus buoltes de Oro son insignies 

que ennoblesen. Por eso É Joseph lo pusy une cedons /“de_7 oro 

cicnes le Guerrs, Tomo 

  

(+) ¿Archivo Generel do la Nación, Ope: 
83, fojes 295, 2



el pecho de Fareon, quendo 2. suc.imó a su solzo . a Dam 

niel se le prebenis Belteser pera loclerarlo Principo. Lorguen 

£ureem, circa coluum tuum hebebis, es sertius in Regno meo Prin= 

ceps eris (Den. 5) Es berete Erudicion, en Divinos, y humenes lg   
   tres, que en ol pcoho ls cedons cs insign1s de nibloze. ¿Y por 

ano soré? Yo pienso que hede sor por esta Rezon. Los omporedo= 

ros on sus triunfos erropelos ontre misorsblos cedenes a los quo 

treien ceutivos, y e eso tiempo los ncbles ecompeñeben el triun= 

fo con cslenes de oro puestes sl pocho psre quo heci todos onca= 

ldenedos, mostresen como triunfebe lo todos; poro osn este distin 

cion, que si e los cautivos vilmento los cpricion.be le fuorza, 

y le violencis, a los principos: mos epreteben, quento mes noblg 

mente los apricionsben los afectos del corazon. 

Hoy, pues, que entro los meyoros trebejos del prosonte tion 

po erribedo e estos Paises e frenqueeriós le olive de Paz e mis 

emsdos hormenos hijos do Atoyec y Sén Geronimo ¿Por benture horme- 

nos tencis presente el vcto con que ceda uno prometio e Dios on 

scorificer sus vides, pere lofonder su emeble Patria? que sino devo 

ser embsno ese promesa, cslenss es ol voto que ate, quo spricione, 

y que obliga a su cumplimiento. Domodo que s1 e Jefender la Pas 

tris, o por volant.d, o por precepto tiene su volor, y su morito, 

eso merito lo ¿unonte, lo dobla lice Santo Tomas el que s dofen= 

der su Patria se oblige. ¿Puode sor cosa por si mes noble que - 

guerdar el voto, pues para que ese voto merosce la meyor honrra di 

co Sen igustin hede sor si con voto e Dios so consagre la Promesa. 
Es pere siompre de oro osta cedons del voto; por quo hecho como se



devo os siempre a Dios agrucuble, meritario, y de ra precio 

ia ¿Sacudid 

  

Hea pues levantad los animos amados hijos de mi Pat 

el lLlugo tirano del enemigo opresor do nuestra justa causa? ¿Co 

rred voloCes a empuñar la Espada para defender vuestros Derechos 

y Hogares? traigamos pues como unz divisa aquella promesa con 

que nos comprometimos a mantener ilesa nuestra Roligion y Pa- 

tria que os promoto baxo de mi palabra de honor; si os presen= 

táis he de recibirlos con los brazos abiertos estrechandolos co 

mo unos verdaderos hermanos, dexad, dexad ya do cometer exsesos 

dignos de llorarse con lagrimas de sangro, ¡oh alo que llega nues 

tra miseria, muestra lucha, nuestra fragilidad por seguir las 

maximas de unos hombros berdadermonte. Perversos, quienes atro 

pollando las cosas mas sagradas lo muestra Roligion las dedican 

en fartinos, digalo el Pueblo de Coyuca, su templo, la Respota= 

ble Capilla de S, Luis dedicada a María Santísina de Guadalupe; 

el Santo Templo de Petatlan dedicado a Dios ¿adónde está el Cul 

to? ¿Que se hizo aquel santuario? ¿aquella romeria? Aquel pro= 

piciatorio entonde se conseguian los mayores beneficios por me- 

dio de aquella soberana Imagen? Testigos son los hijos de ose 

suelc* No, ho permitas Dios Eterno, por tu clemencia que acon= 

tesca tal miseria con los de Atoyac: Hon caricimos hermanos ya 

parese que estais bastantomente Persuadidos de lo que os tengo 

promotido que es la oliva on señal de Paz, tranquilidad y socie 

go en vuestras personas y familias; acordaos que el Gobierno Re 

publicano sienpre amable y benigno siempre ós há ofrecido la 

gracia lel indulto y que jamas ge hara acuerdo de lo pasado siem
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pre que arrepentidos $s nani “esteis. 

Segunda Comandancia de la Costa del Sur en el Perro de 

águn. Septiembre 6 de 1820. 

Juan Alvarez.
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Carta de Nicolás Braro e Lucas Alamán, sobre 
la eprehensión de Vicente Guerrero, Chilpan- 

cingo, febrero 2 de 1831 (+) 

C.S. Mtro de Relaciones Dn. lucas Alamán 
Chilpancingo, Febrero 2 de 1831. 

' 0) a 
Mi mas estimado amigo y Sr. 

En efecto por el estraordinario que reciví me in- 

puesto de lo sucedido a Dn. Vicente, y del modo cono sa= 

118 2o ¿capulco, y ese subseso debe haver armuinado las 

esperanzas de sus partidarios, por cuyo motivo no pierdo 

instente de trabajar tanto con la pluma como con la fuer 

za hover si de algun nodo entra Alvarez en partido, y no 

perdemos la ocasion mas preciosa como la presente, de po 

ner a la Republica en su completa tranquilidad. 

Se repite como sienpre su muy adicto amigo y afno, 

S. Se. q» DoS. De 

Nicolás Bravo (rúbrica). 

(+) Maguel F. Ortega, Noticias y Documentos para la 

historia del Estado de Guerrero. Tomo I (1937), ff. 209v.
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Jarta de Sante nna a Manuol Reyes -- 

Veramend, Manga de Clavo, abril 10 de 

1833 (+) 

Sr. Coronel Dn. Manuel Reyes Veramendi. 

México. 

Manga de Clabo, Abril 10/833.+ 

Mi ostinado amigo. 

Es en ui poder la apreciable de 

V. de 6 del corriente y quedo impuesto de su conte 

nido. Efcctivanonte que la elecsion de Presidente 

si bien es muy satisfactoria porque supone en el 

elegido la confianza de sus Conciudadanos, es muy 

dificil desenpoñar y sienpre acarrea disgustos al 

que la desempeña, por cuya razon los amigos no de 

ben felicitarnme. 

Doy :£ V. sin embargo las mas -- 

ecspresivas gracias por sus buenos deseos y afeg- 

tuosas ecspreciones, colebrando que se nantenga — 

sin novedad y que ordene lo que gusto n su afmo», 
amo. S.S. QyB-S,M, 

  

he L. de Sta, imna (rúbrica). 

(+) Carta de . L. de Santa Anna al Coronel Ma- 
huel Reyos Veramendi, en Fondo Bustanente, Documen= 
tos políticos y religiosos, Tomo 27,1833, folio 28, 

INAH.
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Carta de Juan Alvarez al Coronel Manuel Reyes Veramendi, 

Chilapa, Noviembre 12 de 1849 (+). 

Correspondencia Particular 

del Comandante General del Sur. 

Sor. Corl, Dn, Manuel R, Veranendi, 

Chilapa Novieubre 12 de 1849. 

Mi fino y querido anigo. 

Contesto la grata de U. de 16, del corriente diciendole: 

que U, ne honra de una manera que no nerosco, pues en el sur 

nó hé hecho mas que cunplar con ni debor procurandole su li- 

bertad esperanzado de un feliz porvenir; en ello hé cunplido 

  tambien con un encargo de los muchos que me higo mi digno com 

pañero el Sor, Guerrero en las conferencias particulares go. 

tonianos, y si nó h6 dejado nanchar las glorias del sur ne lo 

proscribia la conducta de aquel Eroe y las de sus antesesores 

los S.S, Morelos, Bravos y Galianas que supieron preferir la 

muerte Á la vrillasion y oprob10» 

N6 sé por que se llame U, desgrasiado, pero s1 realmen= 

te lo fuere en el sentido unico que dobo tomarlo, digame si en 

el caso de nó conseguzr salga electo representante del nuevo 

Estado, podrá venir Á serbir alguno de sus destinos en el in 

terior, y si esto nó le combinioro indiqueme todo lo que gus 

te rospocto de emplear mi inutilidad en su favor seguro de que 

on serbirlo tendré mucho gusto y de que los patriotas pa. mi 

tienen mucho merito.
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Concluyo por muy ocup"do, y con espresionos de Cantí (?) 

ue repito su sienpre amigo y S.S.Q. B.S. Mo 

Ji Alvarez (Rúbrica). 

Aumento: El destino de que le hablo es le pronto una Pre 

fecturas 

(+) Fondo Bustamante, Docunentos políticos y religiosos, 

Tomo 44, 1849, ff. 89, 89v, IN 
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Tostenento de Juan ¿1l: y Octubre 15 de 1861 (+). 

  

Nunoro 95.- Aduon Principal de la Renta.- Papol sellado 

del Estado de Guerrero. Para actuaciones — Sello segundo ouatro 

pesos Habilitado para los años de 1860 y 1861.- Guerrero octui 

bre 10 de 1860- Maxinino Ortega (rúbrica), Anselao Torija (má- 

  brica) - 

En el nombre de Dios todopoderoso, yo Juan Alvarez, natu 

ral de la ciudad de Atoyac y vecino de esta hacienda, hijo legí- 

tius de Dn. intonio Alvarez y Día. Rafacla Hurtado, difuntos, 

naturales ¿ue fueron, el priner» de España y la segunda del puex 

to de Acapulco, hallándone enferuo de la enfermedad que Di. 

  

Nuestro Señor se ha servido onviarue, pero en ni completo juicio 

y cabal acuerdo y memoria, creyendo como fimenente coreo todos los 

nisterios de nuestra Santa Fe Catolica, en cuya fe y creencia de 

seo, quiero y protesto vivir y norir y esperando en la divina =— 

misericordia que por 2antercesión de María Santísima nuestra se- 

fora, 2 cuyo patrocinio me acojo, para que con el Santo Angel 

de mi gunrda, Santo de mi nombre y demas de ui devoción, me am= 

paren y mo favorezcan en el trance de mi muerte; hago, otorgo y 

ordeno este ni testamento, en la forma siguiento: 

ta. Prinernnente encomiendo ni aluz a Dios que la crió 

de la nda, y ni cuerpo a la tierra de que fué formado. 

20. Item, es ni voluntad que mis funerales y entierro 

se hagan pobre y humildemente, sin ponpa ni ostentacion y que 

(+) Archivo del Ing. Ricardo Heredia Alvarez.
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mis clbeceas y heredoros mendon hecer por mi glme los sufragios 

que su picded los lictes 

3a. Item, ldeclero que soy legitimemente casedo por ente 

nuestra Medre le Sente Iglesis, con le Señores Doña Feustine Bo- 

nítez de Alvarez. 

4a. Item, declero que eunque tento mi señora ospose como 

yo trajimos elgunos cortos intereses e nuestro matrimonio, todo 

ebsolutemonte se cesbó y deserercció con le guerra de nuestra in 

dependencia; por menere que lo poco que hoy posoo, lo hemos sdqui 

rido durento el, con nuestro trsbajo y economies; doclerendolo esi 

pore que conste. 

5a. Item, declero que do mi union con mi citade esposa hen 

mos tenido tres hijos: Dn Diogo, v1vo; Dn. Encerneción que fello= 

ció en el eño de 1857, dejando cinco hijos: Antonio, Juen, Refeo- 

le, Merze Potra y Loendro ye finedo; y el tercero Félix que mue 

rió de dos meses de edad. 

68. Item, declero que edeudo a Die, Josofe Geleene, de Sen 

Jerónimo, la contided da ciento y tentos pesos, y e D. Domingo Cg 

telón, do Tixtla, dos cientos por slimentos quo me suministró en 

el seño de 1857, de cuyos dos creditos recomiendo e mis elbeccas ol 

  

pego de proferencie; un mil y pico de pesos el Gobiorno generel 

por resto de precio de le hscienda de San Marcos; a los señores 

Meyllofor de México por subministros hechos a mis nietos Antonio y 

Juén, une centided que las cireunstencies del psis no me en pormi- 
tido liquidar y recomiendo a mis slbecoas que de ello se ocupen a
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le meyor breveded, lo declero asi psre que conste. 

Te. Item, declero, que hebienio compredo este heciende (Le 

Providencia) el finedo Dn. Enrique Wirmond en le oantided de veinti 

cinco mil posos, e cubrir en cinco eños, ebonendo en cede uno de 

ollos cinco mil pesos, por mis renuriss y osceseses solo pudé he 

cer un sbono: en el año de 1857 el Supremo Gobierno se obligó a cu 

brir ol resto en abonos monsueles de tros mil posos, compromction= 

doso e vorificer tel pego por cuente do los sesonte mil posos que 

se me reconocioron y menderon peger por indemnizecion do les pór- 

didas ue sufrí on le gucrra que e este Estedo trejo D. Antonio 16 

pez de Senta Anns; solo so lo entrogó uns mensuslided. En tel vig 
  tud, y atondiendo el compromiso quo contrejo el Supremo Gobierno, 

en Dios y en concicneie no me Onmsidoro inmodiete y personelmente 

resronseble e peger a le señore viude de Wirmond Dñe. Clere Seleo 

do, los dioz y sicte mil posos restentes; pero recomiendo e mis 

elbecess gestionen y ocurren de nuevo sl mismo Supremo Gobierno, 

solicitendo el cunylimiento de su compromiso, heste logrer ol com 

pleto saldo le le indicada centided. Todo lo expuesto consta en 

les contesteciones que de mi epodoredo en le ciuled de México, obran 

entre mis pepeles, doclárolo ssi pere que conste. 

8a. Item, declero quo cunque en ol contreto do vente so esti 

pulo, que si el voncamionto do los cinco enos oxfresedos en ls eg 

eritura, no se hubiese cubierto le centiled diche, se setisferien 

los réditos respectivos, on conciencie no considero justo su pagos 

10. porque les csuses que hen impedido el totel cumplamiunto de 

squél, hen sido independientes de mi volunted, como son les guerres



$240 

lizedo 

  

ecnstentes sn que nos homos 7isto er-1eltos, que hen p 

todos los giros y ontorpocido los trabajos hesta ol punto de arrui 

nar completamente la finca, y 20. porque hebiendose obligedo ol 

Gobierno a hecer el pego, de su no cumplimiento, dimenedo tembien 

de les circunstencies en que se he encuntredo le Neción, no pue 

do ser responssble, ni pererne en perjuicio; declérolo esi pera 

que conste. 

92. Item, declaro que en el eño de 1859, envié el señor 

Gonorcl Josó Marie Pérez Hornénlez en comis1on cores lel Gobicr 

no Constitucionel, residente en equelle feche en el puerto de 

Verecruz, é soliciter armemento y recursos pers le Division de 

mi mendo; el Supremo Gobierno lc sutorizó psre que pesendo a 

los Estedos Unidos del Norte, los egenc1ase, como en efecto los 

consiguió de los Sres. Domingo de Goicouria y Ci1s. de N. Orleans, 

según contreto de 3 de julio y 26 de septiembre del propio año, 

  

en virtud le los que, equelle casa suministró heste le centaded 

de treinte y un ml y pico de pesos. En el año indicedo, de los 

fondos de le aducns Merítima de ¿cerulco, so menderon abonsr seis 

mil y en el proximo pesedo de 1860, un mal y tentos por cuenta 

de réditos y otres veries. El Gobicrno Supremo e quien se dió 

cuenta con el contrato celebrado con los Sres. Goicouria y Ciao, 

lo eprobó, y por les diverses comunicecionos que obren en ol ez 

chivo do le Socreteris, so vere que se hizo cargo de su pego y 

de errogler ese ssunto con aquellos señores, desde cuyo momonto 

com¡ronio que cesó tode rosponsebilided por m porto; debiendo 

edvertir, que sunquo los ye respetedos soñores Domingo de Go1-



couris Y Cies. peroco quioron indicer en sus conte: ¿c1onos que 

su contrato lo colebreron conmigo on lo rerticuier y heciendo 

abstracción a mi ceráctor público, nusce he podido auerter une 

obligsción do tel netureloza, con responsabilided de mi cesa o 

interesos, cuendo se treta le esuntos puremente públicos y on 

que interveníe como Gonerel dol Ejército Mexicano, y on repro- 

sentación dol Tresidonte lo le Ropúblice que mo hebíe otorgado 

su autorizecion; por eso so verá ¡ue on le oseriture de esto ne 

gocio nc so heco ningune mencion le mis intereses, ni de mi por 

sons como simplo pertiouler; cuentas lales puedan ocurrir, so 

aclararán por los documentos y constencies que oxiston en m ar 

chivo; lo declero 251, pere que o nsto. 

108. Itom, declero poseer cuac lo ma pertenoncia y pro 

piedad, únice y oxclus1vemonto los bienos siguiontos: Un terre- 

no conccido con el nombre de Ceoyeco, otro on el pueblo de Coyu 

es, otro on el Egido Viejo; el de Sen Mercos y esta Hecionda (La 

Trovidone12): elgún ganedo vecuno y cebsller oxistonto en los 

renchos nombrados hmetlén, Jeltienguis, El Tocomete y Tootixtla 

y cuyo número c.nste en los libros Jo osta Hacienda: un cródito 

contre el Gobiorno por los sueldos vencidos y quo no se mo hen 
cubiorto, y otro por la indommización gue me fue scordede y de 

que dojo heche mencion en lc cléusuls 7a.: rocomiendo 9 mís el 

becess soliciten 

  

liquidecion y ejusto do equellos y erroglen 

con el mismo Gobierno cl pego del crédito de que hsblo en le pe 

núltims porte de ls cláusuls 6a. en ebono lo mis expresados von 

cimientos; lo Jeclero esí pere que conste.



  

118. Item, leclero que don L rgerito Mir:../a mo os d0u= 

dor de le centaded de quanicntos pesos, tres cientos que le su= 

ministré on celided do préstemo, y Jos cientos que por ronte de 

los tiorras que ostuvo sdministrendo, mo selió edoudendo, si el 

gc hubiere en su fevor ror le perte que Je lo que receudero le 

concodí, se rebejeré de le oentided diohe, al efecto encergc que 

so liquide su cuonte; declárolo así pera que conste. 

128. Item, doclerc que los creditos setivos y resivos 

servidumbre de este fince, consten en los libros rospocti de le 

vos e los que mo remito; lo Joclero asi pera que consto. 

138. Item, es mi volunted dejer e le de mis elbecoss la 

csigneción de le centaded que se heys de eplacer e ceda una de 

les mandas forzosas. 

14a. Item, es iguslmente mz volunted, que ol quantc de 

mis biones se divide on tros pertes; une se ejliceré por mited 

2 cele uno de mis hijos de orienze Peliro Zúñige y Frencisco Oli 

veros, pues do olle los hego perfocte y osbel donecion y legedo, 

cumo unc corte remuneracion de sus servicios, y en recompensa 

de su buon comportamiento en los años que hen pormenccido e mi 

ledo; les otres dos pertos, cubiertas que sesn les mendss y de 

més cerges que el quinte son cnexas, volverén e entrer el monto 

de mis bienes. 

158. Item, es mi voluntad, dejer e mi hijo D. Diegc mis 

armes y cusnto es de mi uso rersonel y los muebles de ajuer y 

todo lo de casa a le familia tods, pera que en comun, s1gen usen



que o beje - sus legitimas, 

  

do de ellos; sin que ncde se les e 

sino que uns y otre donzcion deberé tenerse como uns corte moja 

2e. 

164. Item, después de cumplido y pegedo todo lo exprose- 

do, del remenento de mis bienes, mucblos, re1ces, derechos y eg 

ciones, instituyo por mi unicos y univorselos heredoros el exprg 

sedo don Diego, mi hijo, e mis citedas niotes Ds. Refeele y Den 

  

Tetre Alveroz, y e mi roforida esfose De. Feustine Benitez, pi 

re que cede uno án le perto que le ley les esigne, los hey:n y 

lloven por su orden, gredo y representecion, y disfruton de cllos 

con le bendición de Dios y le mis. 

173. Item, por cuento : que en le oducecion de mis dos 

nietos Antonzo y Juan alveroz ho gestedo més de velnte mil po= 

sos, en ol tienpo que estuvieron en Méxicc, on los Estedos Uni- 

dos del Norte y en Prencis, sin que hubieren eprovechedo ni ado 

lentedo cose elgune; e que se hen mostredo renuontos durente su 

permenencis on este cese a prostarme ningunos servicios; e que 

hen descilo y Josprociedo mis consejos y emonestecioncs siempre 

que he tretedo de corregir su conducts; a quo el primoro fugó 

erne sin mi consentimiento; 

  

de mi lado, «sbendonendo le cese y 

el segundo hebiéniolo mendedo e un Coleg1o de México on el mos 

de meyo último, bejo fribolos pretextos se devolvió; habiendolo 

destinedo desrues a le Merine, se fugó tembien lol buque, merchén 

dose pera Colifornis con su hermeno, y s otros muchos ectos do 

ingretitud y robelión contre ls cutorided paterna, que hen come 

tido, y porque lo que he gestedo on oducarlos sogún dejo dicho,
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excede andudeblemonto de lo que por su logitine d..1e tocerlos; 

usendo do le feculted que les leyos me conceden, los desheredo 

completemento, les pravo y eperto de cuslquier dorecho que des= 

pues do ais dies e elgune perte de mis bienos fudioren toner y 

eleger; y quioro, mendo y ordeno, quo ni por rezón de elimentos, 

ni por ningún otro título o motivo, seen edmitidos totel o per 

c1slmento el goce de perte elgune de mis bienos, yz sos con el 

certotor do logítime u otro cuelquiere, y sin que por este les= 

heredeción uede on tienro elguno enulerse oste mi testemento. 

188. Item, por cuento e que mi niete Refeole eunque mem 

yor de doce srios, se encuentra tolevís en su menor eded, le nom 

bro for cursdoros e mi soñore osfosc y e mi hizo D. Diego con 

relovscion de fisnzes y consignsczon de frutos por slimentos, 

y suplico sl soñor Juez e cuicn fuere presentele este cléusu- 

le, eprucbo el nombramionto hecho con le relevecion y consigne= 

cion heches, por sor csi mi volunted. 

192. Item, declero que el señor Gonerel D. José Mería 

Pérez Hornendoz mo os doudor de le cantidad do un mil pesos y 

picr, for suxilios que se le proporcioneron pere loventer le cg 

  

sa site on ol terreno conocido con el nombre lo le Pébrice en 

este Heciende, segun conste cn mis libros. 

20a. ' Itea, declero que le sogunde parte de le cléusule 

quince dobe entenderse on ostos terminos: que los mobles, ejuer 

y elhejes solo peseren e podor de le fomilis dosruos le los días 

de ls señors mi estose, e quien portonocen durente ellos y que 

llegedo aquel ceso, os de mi volunted so lividen y roperten on
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tro tolos mis heroloros. 

218. Item, Nombre por mis elbccess y ejocutores lo esto 

mi testamento, e mi soñore osposa De. Feustine Bonitez y e mi 

hizo Da Diogo, y e cede uno de ellos de menconún e inso 

lidum, doy ma podor cumplido, bestente y cuento on derecho se — 

requiero pere quo ruoden ontrer y entren on todos mis bionea, 

los vonden y remeten si nocoserio fuoro, on públice elmoncde o 

  

fuere de elle, pere ¡ue con sus productos cumplen con estos mis 

disrosiciones, dentro o fuorc del término logel quo los emplto 

y prorrogo por todo el ¿uo necositeron; los feculto pere que = 

puedon sustituir en su encargo a otras rorsones, a les ¿uo doy 

por nombredes con les mismes fecultclos quo e los oxpresedos; 

y por último, les rocomiondo mue tolo lo jue tenge roleción con 

el cumplimiento de este mi últims voluntsd, lo erreglen extraju 

lic1isimento, sin més que ocurrir después e le eprobación judiciel, 

puos tel os mi dosco y determineción. 

Y por el ¡roscnto rovoco y enulo cuelquiers otro tostemon 

to o testemontos, codic1lo o codicilos que ererccioren por al 

hochos u otorgedos con enterioridad, pere que no velgen ni ton 

gen ofccto elgunc on ju1cic o fuere de ol, shore ni on ningún 
tiempo, cunjue tenge clíusules derogetives y pelebres perticule- 

res de heye de hecer especisl menezon; y ¿u1ero y mendo ¿ue el 

presente so cumle y ejecute como mi últime y delibereda volun- 

ted, en le forme y modo que mejor luger heys en derecho. Así 

lo otorgo por felte de Escribono, ente los testigos ciudedenos
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Libredo Sales, Merieno Mirende, Lic. Miguel Donlé ¿rinided Ge 

Gil, Viconto »ltamiranc, Mergerito Lune y Frencisco Oliveros, 

que firmen conmigo e los diez y seis dies del mos Je octubre 

de mil ochociontos sesonta y uno. 

Je ALVAREZ. 

L. SALAS. M. MIRANDA MIGL. DONDE TRINIDAD G. GILES 

FRaNCISCO OLIVARES J. MIiRGO LUNA 

Todcs rubricalos.
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"Una visita al general Santa Anna", México, mar. 5 de 1874 (+). 

Para satisfacer la curiosidad que debe haber producido en 

muestx.s lectores el inesperado regreso del anciano general San- 

ta inna £ su patria, despues de tantos años dé destierro, inser- 

tamos el siguiente artículo que, con motivo de una visita hecha 

al antiguo dictador, oscribió un amig> nuestro. 

"Desde que los periódicos de la capital anunciaron que el 

general Santa inna habia pisado las playas de muestro país, un 

gran deseo de conocer al que, tantas veces y por tantos años, 

rigió los destinos de México, se apoderó de mí. 

"Santa Anna es un monument, vivo de la historia nacional, 

es la personificación le esa época ngltada que, durante cerca 

de medio siglo conmovió Á México intependente; y el que habia des 

empeñado el papel de director de escena en el terriblo drama re 

volucion=r1o, el que con su audacia y energía afianz% muestra - 

independencia y libertó 4 Mexico de una segunda conquista, el 

que aun se conserva en pié enmedio de las tumbas de una genera- 

ción que pas5, n> podia menos le ser un objeto de vencracion por 

sus años y de palpitante curiosidad por los grandes acontecimien 

tos en que fué el principal actor. 

"Contando estuve con la mayor ansiedad los dias y hasta las 

horas que empleó el célebre anciano en llegar de Veracruz á Mé- 

(+) El Eco de ambos mundos, AMp V., Núm, 371, México, Domingo 
15 de marzo de 1874, pag. 1l., Bdztorial.
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x1c0, y no puedo menos de confeser ¿uo la ostecion de elgunos 

dies que hizo on Orizebe mo puso sumemento impeciento. Llegó 

por fin ol momonto ten ansicdo por mí, y, grecies é le emebili 

ded del generel D. Miguel Andrede que bondedosemente se ofreció 

é servirme de introductor, ol lis 12 del presente tuve el ple- 

cor de ver cumplido uno de mis mes erdientes descos. 

"El genersl Sente Anne hcbite uns oces de modeste ersricn 

eze on le cello do Vergers. Serien les dicz y modie de le mefa= 

ne cuendo el Sr. ¿indredo y yo subiemos les osceleres de le mo= 

rede dol que fuó frbitro do le suerte de México y ¡ue en aquel 

momento se encontreben dosiortas. Dioz y ocho eños atres, no 

hubiéremos podido der un solo jeso en medio de la multitud agol 

pede on les cellos y les plazas pera ver el dictador, y el pro 

sente, no encontremos, cl penetrer en aquel estrecho recinto, 

ni un solo sér quo indiozse que e1lf vive el que, con solo un 

movimicnto lo su meno, hebis gobernedo é su entojo é le neczon 

Mmexicene. 

"Nos hicieron entrer é uns pequoñe pieze on que el ge 

nerel acostumbra recibir. Nede se vé en elle ¿ue recuerde por 
el lajo y le riqueze el festuoso presidente. Un sofé y elgunas 

silles cubiertes con brocatel de colores emerillo y verde, una 

moleste elfombre, un pequeño pisno, elgunos juguetes de cristal 

y porcelene colocedos sobre une mesc de mérmol, y en les perodos, 

frente é frente, dos cucdros, un. sl óleo que represente al von 
cedor de Tempico, montedo en un fogoso cebello, y el otro, un = 

megnífico retrato el pestel que supuse que serís el de le Sra.
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Tosta de Santa Anna, hé aquí los muebles de aquella habitacion, 

que parecen ser mas bien le de un honrado comerciante retirado 

de los negocios. Varias personas aguardaban al general, que no 

sal 

  

aun de las piezas interiores, Despues de algunos minutos 

de esperar en silencio y reflexionando sobre la inestabilidad 

de las cosas humanszs, oímos en el aposento inmediato el ruido 

de un paso pesado 6 instintivamente todos nos ¡pusimos on pié. 

la puerta se abrió y vinos salir por ella á un ancisno de elova 

da estatura, de cabeza erguida, vestido con el traje tradicional, 

compuesto de un ancho pantalon blanco, chaleco de seda amarillo 

claro, casaca azul con boton de Águila dornio, y corbata blanoa. 

D. intonio López de Santa Anna se encontraba frente Á nosotros. 

"A pesar de las arrugas que surcan su semblante, y de los 

pocos cabellos que cubren su cabeza, su paso, aunque lento á cau 

sa dol pic que le falta, firme y seguro, y su cuerpo erguido y 

que sun promete resistir elgun tiempo á los embates de la edad, 

hacen que, 4 primera vista, no represente mas que sesenta años. 

Su cabello, aunque escaso, está todavía nogro, y, no obstante 

el peso de la pierna de palo, camins sin baston ni sosten algu= 

no. 

"Dospues de haber saludado con la mayor cortesía á todos 

los que allí nos encontrábamos, y de abrazar afectuosamente 4 

un antiguo oficial de inválidos, Á quien llamó mi "veterano", 

fué £ tomar asiento en el sofá, y comenzó 4 informarse con inte 

res de todos sus antiguos compañeros de Armas. 

-"He vuelto 4 México, dijo, porque el suelo de mi patria
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ue atraia. Cunndo las personas con quienes viria en el extran- 

¿ero me preguntaban por qué los abandonaba: "voy á reunirme con 

mi pié", los respondía. Me encuentro en un pais casi extraños. 

todo me sorprende. Cuando llegué £ Veracruz y preguntaba por 

algunos de mis amigos, la respuesta era siempre la misma: "muer 

to". ¡Dios mio! exclané, una generación entera ha pasado sobre 

mí. Como los montones de arena en el desierto, que se forman 

grano Á grano, así se han hacinado los años sobre mi cabeza. 

Un ancieno de barba blanca que me abrazó en Veracruz, es un ahi 

jado mfo, £ quien sostuve en las pilas bautismales el año de 1822, 

No tengo ya ambicion de ninguna clase: soy enteramente neutral 

entre todos los partidos, y vengo, como dijo á mis huéspedes en 

los Estados Unidos, É reunirme con mi pié, 

"Decia estas palabras con uns elocuencia natural, que 

pesar del lenguaje anticuado que usa, producia cierta impresion. 

-"Y a” propósito de mi pic, añadió, voy 4 roferirles £ 

udes. un suceso muy raro. Yo lo creia periid> cuando el pueblo 

lo arrastró por las calles el 6 de Diciembre aquel; cuando hé 

aquí que ayer se me presentó una señora diciéndome que su espo= 

so, que fué un antiguo coronel del ejército, lo habia recogido, 

encargíndole que si volvia yo al pais, me lo entregase; hoy £ 

las once deben traémelo. Esta accion es tanto mas digna de elo 

gio, cuanto que siendo yo presidente el año de 1853, no se me 

devolvió esa parte de mí nismo por tomor de que se creyese aque 

llo una adulacion,
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"Y ol encieno genorel so rostrogebe les menos, de ese m3 

nore que es hebituel on él. 

"Le Lregunteron por el estedo de su selud y contostó: 

"Estoy fuerte todevís, € peser de los sotenta y sois años 

que cumplí el 21 de Fobroro. Aun no so presente le enfermedad 

de que he de morir. Mi intoligonc1e esté expedita; le memoria, 

que es lo rrimero que piorden los viojcs, esté on tan buen estg 

do, que me ecuerdo de los incidentes mes insignificentes de mi 

vids do cedeto. Tere oscribir mis momoriss, que formen ye cin 

cuenta y oustro pliegos, no he tonzlo necosided do consulter nia 

gun docamento. Todo ostá vivo equí, dijo, déndose une palmede 

en le frente. (Ah! si no fuore per ol pié, zuo tente felto mo 

hóco, esterie aun on mis trote chos. Fisicemonto he onvejoci 

do, Foro mi corszon y mi csboze son jóvenos cún. Y el docir cg 

to, descperocien les erruges de squel rostro, y su fisonomie to 

meba ciorte enimecion. 

-"Todsvís me ecuordo, cuendo on le cese númoro 14 de ls 

calle de 

  

ube, me hizo el doctor Montocgudo prester jurementoy 

sobre los sentos Evengolios, de lefonder le inlorenioncie de la 

Nuove-Espeña. Esto poseba on 1820, Tertí pere Vorccruz É ospo 

rer órdcnos, y, dos mesos despues, mo insurgonté on le Soleded 

con mil ochociontos jerochos, doscientos sotente y so1s infentos 

y uns piozs de $ ouctro. Entonces ore yo hombro. 

"hccbabe de pronunciar estes pelebres, errojendo un sus= 

piro, cuando se rrosentó ls señora que hcbie ofrocado lleverle
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su pió. Al vorla, se loventó, y ebriondo le ceje que oncorreba 

equel resto lo su cucrto, lo cxeminó con el meyor intores. El 

pió está porfectemente momificado, y conserva hasta las uñas do 

los todos. 

“Dospues do unos cortos momentos de conversación sobre 

aquelle extrañas casuelidsd y equol resgo de sbnegscion verdsdo= 

ramente raro, nos vimos obligedos á despedirnos, porque le visi 

te se hecia ye demasiado lerga» Muy é posar mio lo hice así, 

gungue con le esperanze de volvor É vor al hombre quo, É posar 

de sus errores ¡olíticos, no fucde negerso que ha sido une de 

nuestras glories necionslos".
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